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E h c i c l o p e d i h D E L B E Ü C H ^ I S T Í H 

P f l H T E l V 
O R A T O R I O - A S C É T I C O - W Í S T I C A DE LA E U C A R I S T Í A 

T R A T A D O V 

BELLEZAS DE LA SANTA EUCARISTÍA 

MINISTERIOS Q U E DESEMPEÑA JESUCRISTO 

SACRAMENTADO 

Nihil enif/i effìcacìus videtur Nobis.*. catholico-
rum ánimis excitandis tum adJidem strenue pro• 
fitendam tum ad viriutes Christiana nomine díg-
itas excerdendas, quam ut alantur et acuantur stu-
dia pofntLi in admirabile iLlud amore Pigtius quod 
pacis vinculum est atque unitatis. 

LEO P P . X I I I . 

Nada juzgamos más eficaz para estimular los áni-
mos de los católicos, ya á la confesión valerosa de 
la fe, ya á la p rác t i ca de las virtudes dignas del 
cristiano, que el fomenta r é ilustrar la devoción del 
pueblo á aquel la i ne f ab l e P renda de amor (la Euca-
rist ía) que es vinculo d e paz y de car idad. 

LF.ÓN X I I I , 
en el Breve, que declara á S. P a s c u a l Bailón pa-
trón de las Asociaciones eúcarís t icas. 

I N T R O D U C C I Ó N 

Manifestar hasta la convicción las inmarcesibles glorias 
del excelso misterio de la Eucaristía; los amorosos 

oficios que desempeña Jesucristo en el Sacramento del Al-
tar; la insuperable caridad que el mismo Salvador nos p r o -
fesa en este Prodig io eucarístico; su inefable hermosura sa-
cramental, en una palabra: es el triplicado objeto que me he 
propuesto en este humilde Tra tado . Las Sagradas Escritu-
ras, los Santos Padres y Doctores católicos, la Historia 
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eclesiástica en sus variadas manifestaciones, las prácticas de 
los siervos de Dios amantes de la Eucaristía, y la razón 
cristiana serán las fuentes á la par que las autoridades de 
que me va lgo para ornar la composición. La primera sec-
ción se ocupa de varios discursos eucarísticos de actuali-
dad , en los cuales presento á Jesucristo Sacramentado como 
belleza sin igual y como remedio universal de las necesida-
des apremiantes de los t iempos presentes . La sección se-
gunda , que se ocupa de las excelencias y oficios de la Santa 
Eucaristía, considerada como Sacramento, Sacrificio y Viáti-
co, á la par que está presentada en forma de sencillos discur-
sos ó pláticas, sirve de espiritual lectura á todo católico, aman-
te de Jesucristo; por manera que la parte oratoria y ascética, 
artísticamente combinadas, presentan uno é idéntico aspec-
to. Al fin de cada capítulo de la II y III sección, inserto un 
ejemplo edificante como prueba práctica de la doctrina p re -
cedente, á fin de que el lector se mueva á la sólida devoción 
de Jesucristo en el más bello de sus misterios. No sé si h a -
bré conseguido mi objeto. 

SECCIÓN 1 
LA SANTA EUCARISTÍA CONSIDERADA 

C O M O LA OBRA DIVINA POR ANTONOMASIA 

Discursos de actualidad. 

DISCURSO I 

La fe de la adorable Eucaristía es una fe 
eminentemente racional. 

Qui credit hi Filium Dei habet testimo-
nium Dei i ti se. 

I Joan. V, xo. 

E l que cree en el Hi jo d e Dios posee el 
test imonio de Dios en sí mismo. 

1. La bella flor que exhala rico aroma para embalsamar 
el ambiente; el verde árbol del cual arracimados y exquisi-
tos frutos cuelgan para fortalecer al hombre; el arroyo ju-
guetón que, desl izando mansamente sus puros cristales so-
bre blandos lechos de fina arena, s igue el curso de su desti-
no; el útil irracional que satisface plenamente las necesida-
des y conveniencias de la vida; el alto monte sembrado de 
olorosas y medicinales plantas, cruzado de frescos manan-
tiales y entretejido de resinosos arbustos; el suave céfiro 
que inunda los pulmones de exuberante vida, y el pintado 
pajarillo que revolotea en todas direcciones llenando el an-
churoso espacio de ar robadoras melodías, besan alegres la 
Mano Omnipotente y publican acordes sus grandes mara-
villas. 



Elevando al f irmamento nuestra corta mirada, salta de 
pronto á la vista la hermosa confesión que aquellas lindas 
creaciones pregonan del Altísimo. Es el foco solar el que, 
esparciendo liberalmente sus inmensos rayos sobre los pla-
netas, exclama al bañarlos con sus doradas luces: Creo. Es 
la majestuosa luna la que, marchando triunfalmente en su 
carrera , como reina vestida de brillante plata, nos dice al 
contemplarla: Creo. Son las rutilanles estrellas las que, en-
gas tadas por admirable modo en el azulado manto sidéreo, 
p ror rumpen al ocultarse por la mañana: Creo. Es el claro 
día con su tranquilidad apacible, con sus cambiantes de luz, 
con sus a legres notas el que, después de haber cantado pla-
centero las glor ias del Eterno, al entregarse rendido en bra-
zos del crepúsculo, añade: Creo. Es la imponente noche la 
que sustituye al día en sus himnos de alabanza al Cr iador , 
que, llena de severos encantos, y velando el sueño á los 
mortales, camina murmurando: Creo. Es el formidable rayo 
el que, mensajero de r igurosas órdenes, cruza furioso el 
espacio dejando en pos de sí una como visible estela que 
dice: Creo. Es la detonación inmensa que le acompaña y le 
s igue, la que en las alturas se traduce como manifestación 
espléndida y ruidosa de los prodig ios del Eterno, y que así 
se expresa : Creo. Es el violento huracán el que, llevando el 
terror y la desolación, deja impreso hondamente por donde 
corre un lema en que se lee: Creo. Es . . . ¡ah! son todas las 
obras de las alturas las que á grandes y armonizadas voces 
declaran sin cesar los misterios obrados por el Excelso, que 
por a lgo había cantado el vate coronado: «Los cielos rese-
ñan la gloria de Dios y el f irmamento anuncia las obras de 
sus manos» (1). Y juntamente con las creaciones de las altu-
ras , son todas las creaciones del universo las que con estu-
pefacción sensible publican los arcanos del Altísimo. 

2 . Sólo el hombre ¿ha de reuSar publicarlas? Sólo el 
hombre , en el que se resumen graciosamente los prodig ios 
de la creación, y sobre la que posee una inteligencia sufi-

(i) Ps. XVIII, i. 

cíente para conocer y admirar al Creador , ¿se ha de ne-
gar á confesar las maravillas de su Dios? Voces amargas 
de la incredulidad contemporánea, de la que forma parte el 
mayor número de los hombres civilizados, ó que así se lla-
man, han l legado á aturdir horriblemente los sanos oidos de 
muchos de los creyentes. En nombre de la razón, en nom-
bre de la ciencia, en nombre de la crítica, dicen, es prec iso 
no dar ya más crédito á la Fe cristiana. Es una invención 
que la razón desaprueba , es un absurdo que la ciencia des-
vanece, es una locura que la crítica ha conseguido bor ra r 
del mundo civilizado, añaden. Pero también es preciso citar 
á juicio á esa falsa razón para hacerla ver que los Misterios 
del Catolicismo no son invención quimérica, sino ve rdades 
fundamentales; es indispensable emplazar á esa dolosa cien-
cia para demostrar la que nuestros Misterios no son absur-
do evidente, sino dogmas conformes en un todo con la sana 
razón á la que ilustran; es necesario mandar comparecer á 
esa falaz crítica para presentar ante sus vendados ojos que 
los Sacramentos de nuestra Fe, y muy en especial el de la 
Santa Eucaristía, centro de los demás, no son insensata lo-
cura, sino real idades las más naturales y sencillas, a tendido 
el sumo poder de Dios y las apremiantes necesidades del 
hombre . 

Que así sea lo demostraré en el presente discurso, pro-
bando q u e — l a f e de la adorable Eucaristía es una f e 
eminentemente racional; y cuan lejos se hallan de la sana 
razón, de la verdadera ciencia y de la crítica sensata 
aquellos desdichados que opinan en sentido contrario.— 
Con el desarrollo de esta proposición, de vital interés, ha-
bré conseguido realzar en todo su colorido el texto que me 
ha servido de encabezamiento á la presente oración; á sa-
ber: que el que cree en el Hijo de Dios posee el testimonio 
de Dios, ó la verdad en sí mismo. 

T e x t o ut supra. 

3 . La Eucaristía es un misterio. Pero , ¿qué es misterio? 
Hablando en general , es una realidad inaccesible á nuestra 
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razón y que en alguna manera se descubre por uno ó algu-
nos de sus efectos. Refir iéndonos, empero, á los d o g m a s 
del Catolicismo: misterio es una realidad inaccesible á la 
razón humana, pero revelada por Dios; por más que en al-
gún modo se descubra también en sus efectos. No olvide-
mos estas sencillas definiciones, las cuales nos servirán de só-
lida base para desenvolvernos en el campo de las operaciones 
que intentamos ejecutar . Según ellas, á la manera que en el 
orden sobrenatural ó de la gracia, hay también misterios en 
el orden natural ó físico. Mas dentro de este admirable or-
den hay misterios que podemos llamar absolutos, ó ignora-
dos enteramente de la ciencia, y misterios relativos, en cuan-
to que son accesibles, aunque imperfectamente, á los sa-
bios; misterios en la metafísica y en la física, en las ciencias 
exactas y en el organismo humano, en el suelo y en la at-
mósfera , en todas partes hallamos misterios más ó menos 
profundos , más ó menos extensos , á los que la ciencia, por 
vana y presuntuosa que sea, no ha podido todavía , ni podrá 
en lo sucesivo, arrancar á muchos de los mismos el vendaje 
que los cubre. ¿ Q u e no? Un poco de examen será suficien-
te para convenceros de este fenómeno. 

4 . La psicología, esa ciencia tan zarandeada por muchos 
presumidos fi lósofos que fantasearon haber resuelto sat is-
factoriamente sus intrincados problemas, ¿qué es lo que nos 
dice sobre el particular? ¿Cómo el alma, siendo puro espíri-
tu, grita amargamente ante la sensación del dolor y se ex t re-
mece de g o z o al contacto del placer? ¿Por qué la inteligen-
cia, la memoria y hasta la voluntad se atrofian como pudiera 
atrofiarse un órgano del cuerpo? Diréis que todo esto es 
debido á las relaciones íntimas del espíritu con la materia; 
mas, yo á mi vez os preguntaré: ¿Cómo puede haber t raba-
zón fuerte, unión perfecta entre dos substancias, tan hete-
rogéneas y hasta opuestas entre sí, como éstas? ¿Cuáles y 
cuántas son las relaciones de que gozan? ¿Hasta dónde se 
ext ienden? ¿Cuáles son sus fenómenos íntimos? Misterios y 
nada más que misterios. 

Apoyaos en la física, por medio de la cual se intenta hoy en 

vano descifrar hasta los fenómenos más sublimes del orden 
metafísico ¿ Q u é es lo que dice del calor y de la luz? Hasta ha-
ce poco los expl icaba por el sistema de la emisión, según el 
cual, estos agentes son unas substancias imponderables , lan-
zadas por los cuerpos calientes ó luminosos con velocidad ex -
traordinaria, y compuestas de partículas tenuísimas que mar-
chan á distancias suficientemente grandes para no entorpecer 
sus movimientos respectivos; mas al t ropezar con la g rave 
dificultad de que, reunidas en un solo punto muchas molé-
culas de calor ó de luz, producirían enormes efectos mecáni-
cos, lo cual jamás ha podido comprobarse , aspira á decla-
rarlos por la teoría de las ondulaciones, según la cual, el 
calor y la luz no son substancias sino movimientos vibrato-
rios que se transmiten de los cuerpos calientes ó luminosos 
á todos los que les rodean; mas también ocurren en esta hi-
pótesis no menos graves dificultades, como es el poder ex-
plicar la transmisión del movimiento vibratorio por los es-
pacios planetarios, aunque para desvanecerla se admita el 
éter llenando los espacios vacíos. De manera que ni por me-
dio de un sistema ni por medio del opuesto se solucionan 
los inconvenientes. Es que el calor y la luz son misterios. 

¿ Q u é es el magnet ismo? Es una simple manifestación de 
las corrientes eléctricas, ó se explica por la hipótesis de los 
flúidos magnét icos? Al fin la misma ciencia confiesa desco-
nocer por completo la naturaleza del agente de los fenóme-
nos magnéticos. El magnetismo es un misterio. 

¿ Q u é es la electricidad? Una substancia muy sutil dotada 
de la propiedad de esparcirse velozmente por ciertos cuer-
pos . Pero , ¿cuál es la naturaleza de esta substancia? ¿ P o r 
qué no se esparce por igual en todos los cuerpos? Esto no 
lo explica porque no lo puede explicar la física. La electri-
cidad es un misterio. 

¿ Q u é es el t iempo? ¿Es el cambio de las criaturas, la re-
volución de las estaciones, ó la medida de la duración? San 
Agust ín se proponía estas dudas en el siglo V, y aun no 
han podido ser aclaradas en el XX por los sabios. ¡Ah! es 
que el t iempo es un misterio. 



¿ Q u é es la mater ia? ¿ C u á n t o s son los cue rpos s imples? 
Nadie ha sab ido dar una definición exac ta de aquélla, y en 
cuan to á és tos cada época descubre uno ó más. Y d e s p u é s 
se habla con mucho énfas is de las p ro p i ed ad es de la mate-
ria, d e sus leyes , de su fue rza , cuando se ignora en qué 
cons i s te su na tura leza . T o d o , menos confesar que es un mis-
ter io. 

D e la física pasad á las matemát icas , á esas ciencias lla-
m a d a s con p r o p i e d a d exac tas , pero obscuras en el fondo , 
ya que adoptan por punto de par t ida pr incipios rea lmente 
indef inibles . 

Ari tmét ica es la ciencia de los números . Y ¿qué es núme-
r o ? A l g e b r a es la ciencia que considera la cantidad discre-
ta , ó cont inua, del modo más general que puede cons iderar -
se. Y ¿ q u é es can t idad? Geomet r í a es la ciencia de la ex -
tens ión . Y ¿ q u é es ex tens ión? Número , cant idad, ex tens ión : 
t res mis ter ios del orden matemático. ¿Acaso el plano, la lí-
nea , la superf ic ie y la f igura no son pr incipios convenciona-
les que en rea l idad no exis ten en la na tura leza , pero que la 
ciencia adop ta racionalmente para reso lver sus fundamenta -
les t e o r e m a s ? Luego esas ciencias son ve rdaderamente un 
mis ter io . 

Es tud iad el o r g a n i s m o humano y nunca acabaré is de salir 
del a rcano . ¿ N o son mister ios la d iges t ión y la p r o p a g a -
ción h u m a n a ? ¿ N o es un g ran misterio que dos o rgan i smos 
de igual c o m p l e x i ó n , t emperamento , edad , es tatura , p ro f e -
s ión , e s t ado , ejercicio y al imentación, enferme g ravemen te 
el uno mientras que el otro subsis ta robus to ; y que d o s or-
g a n i s m o s en fe rmos , de igua les c ircunstancias que los ante-
r io res , sane el uno con la aplicación de cierto medicamento 
mient ras que el o t ro , usando idéntico específ ico , nada ade-
lante en la salud ó quizá empeore? El d iagnós t ico del mé-
dico , aún el más eminente ¿no está envuel to s iempre en las 
s o m b r a s del mis ter io? La muer te prematura en robus to mo-
z o , ¿ n o es un hondo arcano? 

Mas , ¿ d ó n d e no hal laremos p r o f u n d o s sec re tos? ¿En el 
sue lo? ¿En la a tmós fe ra? P r e g u n t a d á un natural is ta , por qué 

el g rano que se desl iza y hunde en la t ierra ge rmina y se 
desarrol la , mientras que el que está depos i t ado en el g r ane -
ro , se apolilla antes que entra en las vías de la germina-
ción? y os r e sponde rá , po rque a lgo os ha de r e sponde r , que 
allí se desarrol la po rque el suelo está d i spues to para seme-
jante e fec to , mientras que aquí no tiene lugar ese admirab le 
fenómeno por la r azón opues ta ; y yo añado que és tas no 
son más que pa labras que nada expl ican; rea lmente esa ope -
ración es un misterio. P r e g u n t a d á un me teo ró logo sobre la 
consti tución molecular de las nubes y os r e sponde rá que 
son un a g r e g a d o de millones de vesículas llenas y rodea -
das de aire sa turado de vapor ; al paso que otro p ro fe so r 
añadirá que son unas got i tas l íquidas, sumamente tenues , 
f lotantes como el menudo polvo en un aire c a r g a d o del va-
por mismo; pero he ahí que ambas h ipótes is dejan sin ex-
plicar la suspens ión de las nubes en el aire; al fin nada re-
suelve la ciencia, para la que ese asunto es un arcano impe-
netrable . 

Ved aquí , pues , b o s q u e j a d o s unos cuantos mister ios ex is -
tentes , t o m a d o s al azar de los var ios ó rdenes de la na tura-
leza , cuya respec t iva ciencia no ha pod ido todavía descu-
br i r . Y si es cierto que la ciencia p r o g r e s a y que con el t iem-
po a lgunos de los d ichos mister ios podrán serle pene t ra -
bles , mas su mayor número son tan absolu tamente sec re tos 
que jamás podrán serle acces ib les . 

5 . Y al l legar á este lugar , prec ioso para el obje to de 
mi d iscurso , se me ocurren a lgunas observac iones , ve rda -
de ros y só l idos a r g u m e n t o s á favor de los mis ter ios del 
Catol ic ismo, y por cons iguiente del Misterio santo de la Eu-
carist ía. Primera: Si hay tantos mister ios en el orden natu-
ral , según acabamos de examinar , ¿no los habrá , no los de-
berá haber en el sobrena tu ra l? Si en noso t ros mismos , cuya 
natura leza , po r el contacto íntimo y constante, que con ella 
tenemos pudié ramos más fácilmente conocer , y sin e m b a r g o 
hal lamos a rcanos tan hondos , ¿no los encont ra remos fuera 
de noso t ros , cuyos se res y obje tos no nos son tan familia-
r e s ? Y si hay secre tos impenet rab les fuera de noso t ro s , en 
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todas las manifestaciones de la creación, llamémosla física 
ó natural, creación accesible á la inteligencia humana, por-
que es finita, ¿no los habrá con doble razón en las manifes-
taciones de esa creación superior , alta y sobrenatural , crea-
ción más intrincada y por consiguiente menos accesible al 
humano entendimiento? Si el orden sobrenatural no puede 
negarse sin negarnos á nosotros mismos y á cuanto nos ro-
dea, los misterios en ese orden son precisos absolutamente, 
por cuanto es absolutamente preciso que existan creaciones 
cuyo perfecto conocimiento esté reservado á solo Dios , su 
Autor; el carácter de estas sublimes creaciones, l lamémoslas 
misterios, es infinito en razón de que para su comprensión 
es indispensable que la inteligencia que los haya de com-
prender sea también infinita. ¿Quién podrá conocer la Esen-
cia divina, la Tr in idad de Personas en la unidad de Esen-
cia, la naturaleza íntima de la Encarnación del Hijo de Dios 
y los secretos asombrosos de la Eucaristía, sino el Infinito? 
T o d o esto en cuanto á razones de orden natural; pues si 
deseamos va lemos de r azones de orden rel igioso, s iendo 
éste asimismo absolutamente necesario, indispensable es 
también que ya que en la naturaleza se nos ofrecen miste-
r ios con objeto de estimular la inteligencia humana y reco-
nocer nuestra pequeñez y la sabiduría divina, deban ofre-
cerse impenetrables arcanos en la esfera sobrenatural para 
estimular la inteligencia de la vida del espíritu, que e s la fe , 
reconocer nuestra humildad y la g randeza y amor sumos del 
Altísimo. 

Segunda: No el hombre profano, ni aun el erudi to, sino 
la ciencia misma, á no ser que pretenda pasar por soberb ia 
é inconsecuente, reconoce los misterios de la naturaleza; y 
al reconocerlos, los cree; y al creerlos, por más que no los 
comprenda , los admira y celebra. Si esto es así, ¿qué so-
berbia é inconsecuente no será la pretendida ciencia que no 
quiera reconocer y creer los Misterios de la Religión C a t ó -
lica, única verdadera , por más que no los comprenda? ¿Cuán 
fuera de tino no estará al negarse á admirar y celebrar 
nuestros arcanos, siendo así que son éstos necesarios y re-

velados y en partes visibles? Q u e sean necesarios ya lo 
hemos probado suficientemente; ahora nos incumbe exami-
nar si son por ventura revelados y en par te visibles. 

Existe , en efecto, una autoridad por esencia sobera-
na é indiscutible. Esta autoridad es Dios. Dios que crea de 
la nada, porque es omnipotente; Dios que conserva sus 
obras, porque es eterno; Dios que gobierna sus creaciones, 
porque es sabio; Dios que ama sus producciones, porque 
es santo; Dios que no tiene límites en toda perfección, por-
que es infinitamente perfecto. Pues bien: este Ser Supremo, 
porque ha podido y tuvo voluntad de llevarlo á cabo, habló 
al mundo por medio de sus patriarcas y profetas; á él reve-
ló a lgunos de los misterios sublimes del orden sobrena-
tural; y el Tes tamento viejo, irreprochable á los ojos de la 
historia, de la filosofía y de la crítica, es un documento que 
sat isfactoriamente lo acredita. Mas también es la crítica, la 
filosofía y la historia las que se descubren reverentemente 
al Testamento Nuevo, el cual, en sus páginas de oro, nos 
asegura haber sido un hecho real y culminante la venida del 
Hijo de Dios al mundo para redimirlo, santificarlo y perfec-
cionarlo, quien acabó de anunciarle los demás hermosos 
misterios que el Cristianismo enseña. Luego es el Hijo de 
Dios la indiscutible autoridad que me afirma ser verdade-
ro s los Misterios cristianos; y este Hijo de Dios, enviado al 
mundo por su Pad re , Dios como su Padre , es la autoridad, 
por esencia soberana, que me garant iza la realidad inmen-
sa de esos altos misterios. ¿No será, por consiguiente, una 
tremenda osadía y una locura incalificable pretender negar 
los arcanos católicos, sabiendo que es Dios quien los ha re-
velado? No será una imbecilidad suma poner en duda la 
autoridad divina? Luego nuestros misterios y por lo tanto, 
el de la santa Eucaristía, son razonables , no sólo porque 
son necesarios, sino porque se basan en la autoridad del 
Altísimo. 

3 . Pero el Misterio de la adorable Eucaristía es además 
en parte visible. Declaré anteriormente que en todos los ór-
denes de la naturaleza existen misterios, pero añado ahora 



que es tos mister ios se revelan de a lguna manera en sus efec-
tos . Se revela el calor po rque calienta, quema , abrasa y re-
duce á cenizas; la luz , porque es difusiva; el imán, po rque , 
móvil sobre un eje vert ical , d i r ígese de nor te á sur ; la elec-
tr icidad, por sus po ten tes ene rg ía s y a s o m b r o s o s resu l tados ; 
la sensibi l idad del espí r i tu , por el g o z o y el do lo r , e t c . etc. ; 
y como es tos h e r m o s o s a rcanos , el bello Misterio de la Eu-
caristía se revela de a lguna manera en sus efec tos . P r e s -
c indamos por un momento de la autor idad de Dios; h a g a -
m o s caso omiso, como lo haría , no el p rofano , que para sa-
ber necesi ta del a p o y o de la au tor idad , sino el h o m b r e de 
ciencia que se vale pa ra sus es tudios del cálculo expe r imen-
tal, y o b s e r v a r e m o s que asimismo el Sacramento del Altar 
p u e d e ser es tud iado razonab lemente . En sus efec tos visi-
b les se descubre tal cual es . Q u i z á porque os falta una bue-
na dos i s de fe no sintáis la presencia del J u e z sobe rano 
cuando os halláis ante la Hos t ia consagrada ; pero yo os in-
vito á comulgar con las d ispos ic iones deb idas , d isposic io-
nes que const i tuyen el v e r d a d e r o análisis del Misterio Euca-
r ís t ico; y d e s p u é s que hayá i s comulgado con esa p repa ra -
ción requer ida , me r e s p o n d e r é i s que en efecto habéis sent i -
do y e x p e r i m e n t a d o en vues t r a alma la presencia divina; 
que os habéis impues to á vues t ras mismas pas iones y á 
vues t r a s an ter iores suges t iones , y que os sentís m e j o r a d o s 
de conducta . ¿ Q u é s ignif ica la pureza proverbial de tantas 
v í rgenes , el celo a r d o r o s o de tantos confesores , la pacien-
cia heroica de tantos már t i res , la prudencia s impática de 
tantos p re l ados , la p iedad y sant idad de tantos jus tos? 
¿Acaso no son t o d o s é s t o s , inmediatos efectos de la Euca-
r is t ía? Para m a y o r e s p r u e b a s de este aser to no quiero que 
apeléis á los cen tenares de mi lagros seculares ob rados en 
test imonio de la rea l idad de es te g ran Misterio y cons igna-
dos en toda clase de his tor ias y de monumentos públ icos; 
de seo , sí, que apelé is á v o s o t r o s mismos , á vues t ra buena 
voluntad , para que ensayé is en voso t ro s del modo indicado 
esta hermosa rea l idad , y quedaré i s convencidos de que la 
Eucaris t ía se d e s c u b r e por sí misma. 

Pe ro bien; demos por un momento que no se quiera d a r 
asenso á la revelación, que no se quiera humillar la c a b e z a 
ante la evidencia demos t r ada por la exper ienc ia ; creéis p o r 
eso que el adorab le Misterio de nues t ros al tares es menos 
evidente que los demás mister ios del orden natural , y me-
nos razonable que las res tantes ve rdades humanas? 

8. Yo no sé si os habré is f i jado en que son muy p o c o s 
los sab ios , y que la inmensa mayoría de los hombres , poí-
no decir su casi total idad, son p ro fanos en los conocimien-
tos humanos; que en consecuencia , para admirar , y, aun más , 
para creer los secre tos de la ciencia se necesita que t o d o s 
es tos h o m b r e s á g e n o s á ella fíen en la palabra de un inteli-
gen te , el cual, demos de paso , puede equivocarse . T o d a v í a 
más; el hombre que ha consumido su vida en las bibl iote-
cas , en los gab ine tes , ó en los museos , necesita dar f i rme 
asent imiento á los pr inc ip ios , á los t eoremas ó á los corola-
r ios , quizá para él indemos t rados , pero indiscut ibles , á fin 
de poder dar un paso en el camino del saber,, so pena de 
negar lo todo ó queda r se en la más negra incer t idumbre. H e 
ahí por que hemos sido c r iados más para creer que pa ra 
comprender , mal que pese á la actual soc iedad desc re ída , 
que fantasea haber descubie r to los a rcanos de la ciencia y 
del ar te . Sí; el hombre ha nacido más para creer que para 
comprender , porque lo pr imero está más conforme con su 
na tura leza que lo s e g u n d o . 

En efecto: creer es asentir á lo que se dice porque así lo 
dice quien puede saber lo ; comprende r es abarcar la verdad en 
todas sus par tes y circunstancias . C u a n d o creemos nos adhe-
r imos f i rmemente á la autor idad que nos habla la cual garant i -
za por sí misma la verdad p ropues ta ; cuando c o m p r e n d e m o s , 
haciendo abst racción de toda au tor idad , nos a f i anzamos á 
las r a zones que descubr imos en el hecho que anhe lamos sa-
ber ; y vemos c laramente , como en espe jo , la al tura, la pro-
fund idad , la lat i tud, lo interior, lo ex ter ior , el peso , la for-
m a b a medida etc . del ob je to que hemos intentado examinar . 
Mas ahora p r egun to , ¿cuál de los dos ac tos es más confor-
me con la na tura leza del h o m b r e ? El soberb io , el necio y 
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el loco, de acuerdo con las ideas modernas , me responde-
rán que el acto de comprender es más lógico, más natural 
y más noble para el hombre; pero yo les argüiré que esta 
manera de pensar, carácter del racionalismo de nuestros 
t iempos, es completamente errónea, ya que el acto de creer , 
por más que en cierto modo nos humille, es más propio de 
la inteligencia humana á la que ennoblece y dignifica, por 
otra parte, si la autoridad que le habla es indiscutible. 

¿ Q u e no? En párrafos anteriores, al hablar de que 
en todas partes existen misterios y que todas las ciencias los 
poseen, pudimos entrever la demostración que anhelamos; 
mas ahora precisa robustecer aquellas ideas solidísimas con 
nuevos argumentos . Estamos acos tumbrados á oir que el 
hombre sabe poco, que cuanto sabe lo conoce á medias, 
pues ignora el fondo de muchas cosas, y que cuando piensa 
haber tocado los confines de una ciencia se le presentan 
nuevos é interminables horizontes ante los cuales es miope 
la vista de mayor alcance. ¿Es cierto esto? ¡Ah! ¿Po r qué no 
hemos de confesar que casi lo ignoramos todo, pues en to-
das partes hallamos enigmas indescifrables? ¿Por qué no he-
mos de confesar que el hombre de estudio, sabiendo mucho, 
piensa que aun le falta saber más, mucho más que cuando 
empezó sus es tudios? ¿Por qué no hemos de confesar , en 
una palabra, que encerramos una inteligencia que para co-
nocer alguna cosa necesita atenerse á lo que otros han di-
cho, examinado y descubierto de antemano? Cier tamente; 
no sólo es más propio del hombre creer, antes bien; t odos 
los conocimientos humanos parten de un acto de fe. 

Repasad , en efecto, una á una todas las ciencias, todas 
las artes y todas las industrias y os convenceréis de esta 
verdad. ¿ O s referís á las ciencias exactas? pues si no creéis 
en el número y en las cuatro fundamentales operaciones de 
la aritmética; en el cálculo y en la notación a lgebra icos ; 
en la linea, en el plano y en los difíciles teoremas de la 
geometr ía , no podréis dar un paso en la resolución de los 
problemas de estas hondas ciencias. ¿ O s referís á las cien-
cias físicas? pues si no dáis entero crédito á las leyes in-

discutibles propuestas por sus cult ivadores, á las diver-
sas hipótesis sobre los agentes , á la indefectibilidad de los 
aparatos de experiencia y á las combinaciones de los cuer-
pos, no entenderéis una palabra de cuanto os preconizan 
la física y la química. ¿ O s referís á la medicina? pues si no 
creéis á Hipócrates , á Galeno y á sus admiradores , podréis 
ya quemar los libros de patología y reíros de sus pronósti-
cos y diagnóst icos; de poco ó nada os servirán los medica-
mentos si no dáis fe ciega á la autoridad médica. ¿ O s refer ís 
á la historia? precisamente la historia está cimentada abso-
lutamente en la fe: creemos que Alejandro, y Aníbal y Cons-
tantino existieron; que existieron asimismo los babilonios, 
los persas y los cartagineses, porque la historia nos lo 
cuenta; si negamos ó ponemos en duda la autoridad de la 
historia el edificio inmenso de la erudición humana se de-
rrumba por su base; la historia se apoya en la fe. ¿Quién si-
no ella ha dado con justicia entero crédito á los que le con-
taron los sucesos pasados? ¿ O s referís á la geograf ía y al 
estudio de la naturaleza? Creemos que Pekín existe; que 
hay un polo norte, y que los pueblos de g igantes y enanos 
son una realidad; y por más que nada de todo esto hemos 
vis to , empero le damos entero crédito porque nos lo asegu-
ran los geógra fos . ¿ O s referís al ar te? Hay quien pinta un 
cuadro sin saber dibujar una circunferencia; hay quien can-
ta y pulsa el teclado con alguna corrección sin conocer la 
teoría del arte; y no obstante hay que creer á los respecti-
vos artistas que enseñan no ser posible ejecutar un buen 
cuadro y una buena pieza sin estar amaestrado en la teoría. 
Pero hay más; todos los días recibís el periódico, redacta-
do por manos que no conocéis, pero que entienden de in-
exacti tudes; y sin embargo , creéis cuanto os señalan esas 
interminables columnas de la prensa diaria. Ved, por lo tan-
to, como apenas hay un conocimiento humano que no tenga 
por punto de partida un verdadero acto de fe. 

l O . Ahora bien; y éste es mi argumento: si no podéis 
negar que asentís á cuanto os preconizan la ciencia y el arte, 
por más que no los hayáis sujetado á ligero examen, ni en-
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tendáis sus profundos arcanos, y esto os parece razonable, 
lógico y sabio, ¿por qué no ha de ser sabio, lógico y razo-
nable asentir á los misterios que nos propone nuestra Madre 
la Iglesia, sin examinarlos ni comprenderlos? Si creéis á la 
palabra del físico, del historiador y del geógrafo ; ¿por qué 
no habéis de creer á la palabra de la Iglesia, maestra de 
g e ó g r a f o s , de historiadores y de físicos? Si no os rubori-
záis de dar fe al periodismo que os puede engañar , y que 
de hecho os engaña demasiadas veces, ¿por qué os rubori-
záis de darla al Catolicismo que reconoce por Maestro una 
autor idad competente é indiscutible? Si creéis y admiráis 
los misterios de la naturaleza, ¿por qué no habéis de admi-
rar y creer los de la grac ia? Vosotros creéis, sin entenderlo, 
que el pan y el vino, ingeridos en el organismo, se convier-
ten en substancia del cuerpo y de la sangre; y ¿no queréis 
creer que el pan y el vino, consagrados , se convierten res-
pectivamente en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucr is to? 
Vosot ros creéis, sin entenderlo, que aquel pan y vino mate-
riales os alimentan y robustecen y satisfacen; y ¿no queréis 
creer que el pan y el vino de la Eucaristía alimentan y ro-
bustecen y satisfacen el humano espíri tu? Vosotros creéis, 
porque os halláis á larga distancia, que una torre es redon-
da cuando en realidad es cuadrada, y aseguráis ver á un in-
dividuo, siendo cierto que es un árbol; y ¿no queréis creer , 
hal lándoos á larga distancia del Infinito, que en la Hostia 
consagrada está realmente el Cuerpo de Jesucristo por más 
que parezca pan, y que en el cáliz consagrado está su ver-
dadera Sangre por más que parezca vino? Allí os ilusiona-
ron los sentidos; aquí también padecen engaño. Vosotros 
creéis sin acabar de comprenderlo que la palabra humana 
se p ropaga por el sonido y que llega toda entera á un mis-
mo tiempo á millares de oídos, á tantos cuantos presentes 
estén á escucharla; y ¿no queréis creer que Jesucristo, el 
Verbo del Padre , la Palabra Increada, se multiplica en la 
Eucaristía, estando todo entero á un mismo tiempo en milla-
res de especies eucarísticas, tantas cuantas presentes estén 
en el momento de la consagración? Vosotros creéis, porque 

lo concebís así, que el pensamiento humano se traduce por 
medio de la palabra, y que una vez proferida ésta, no hay 
medio alguno de contenerla, dividirla ó aniquilarla; ¿y no 
queréis creer, y no podéis concebir que Jesucristo se halla 
en la Eucaristía á modo de espíritu que no puede ser dete-
nido, dividido ni aniquilado? Vosotros creéis, admiráis y ce-
lebráis las sorprendentes creaciones naturales del Dios ver-
dadero; y ¡no queréis creer, admirar ni celebrar otras crea-
ciones, mucho más sublimes, producidas por el mismo Ser! 
¿ D ó n d e está la lógica? ¿Dónde el sentido común? La socie-
dad actual se precia de sabia y civilizada; mas, ¿podrá sos-
tener tan flamantes calificativos sin caer en tremendas in-
consecuencias? ¿Por qué negará á Dios sus obras más her-
mosas, cuando no tiene inconveniente de reconocer las me-
nos lindas? ¿ Ó es que no cree en ninguna clase de miste-
rios, para hacer resaltar mejor su infatuidad y demencia? 

13. Pero hay todavía más. El conocimiento de los mis-
terios de la gracia no está expues to al error como lo está el 
conocimiento de los misterios de la naturaleza. ¿Cómo es 
eso? Aparte la razón primordial de la autoridad divina, de-
bemos tener presente, que tanto el pasado como el presen-
te conspiran á apoyar en todas sus partes los Misterios del 
Catolicismo, mientras que no han hecho otro tanto con los 
misterios de la ciencia y del arte. ¿Por qué? Muy sencilla-
mente; porque en aquéllos han visto ó leído siempre la ver-
dad clara y manifiesta, mientras que en éstos se ve titubear 
repet idas veces á la ciencia y al arte, pues lo que ayer afir-
maron niegan al siguiente día y quizá reformarán mañana. 
¿No es esto cierto? Antiguamente se nos decía en tonos ma-
gistrales que el alma se unía al feto, pasados muchos días 
después de la concepción; hoy se nos asegura , poco menos 
que dogmáticamente, que se une en el mismo instante de la 
concepción. ¿Quién lo sabe con cer teza? Ayer no se creía 
en la posibilidad de la monomanía homicida, suicida é in-
cendiaria, sin delirio, esto es: sin locura; pero hoy casi to-
dos, por no decir todos los médicos legistas la admiten. 
¿ Q u é habrá de real idad? Los galenos de ayer prescribían 



como semiuniversal remedio la sangría; y los galenos de 
hoy, atr ibuyendo gran desacierto á sus antepasados , la pros-
criben casi por completo. ¿Quiénes acertarán? Antes del si-
g lo XVI se creía por todos que la tierra se hallaba fija en el 
centro del universo, y que en derredor suyo giraban el sol, 
la luna y las estrellas. Copérnico, empero, hizo ver que el 
sol ocupa el centro del sistema planetario, y que en derre-
dor suyo giran los demás planetas. General izado este siste-
ma, se han sucedido otros re fo rmándole .¿Sabemos si maña-
na preconizará la ciencia en este sentido alguna otra refor-
ma? La historia, ¿no trae bastantes asuntos de general inte-
rés, acerca de los cuales, historiadores de diversos t iempos 
están en completo desacuerdo? La física, la química, la bo-
tánica, la astronomía y, sobre todo, la geología , ¿han profe-
rido ya su última palabra? Teor ías que se contradicen; apa-
ratos de observación que mañana dejarán de tener valor al-
guno; críticas opuestas entre sí: todo este cuadro nos pre-
senta la ciencia para hacernos ver en último término que 
tanto el pasado como el presente están desacordes en la ex-
plicación de sus grandes arcanos, lo cual nos prueba elo-
cuentemente que se hallan expues tos al error. 

No experimentan la propia desgracia los Misterios del 
Catolicismo por la misma razón . Aun antes de que apare-
ciera aquél, el mundo sensato persuad ido estaba, como lo 
estamos nosotros , de las verdades fundamentales de la Re-
ligión; y una vez que el Cristo, Salvador del mundo, hubo 
diseminado por sí y por sus apóstoles la celestial Palabra , 
sus Misterios arraigaron en todas partes y en todas las épo-
cas. ¿Tenemos ahora quizá otro Credo distinto del que 
predicaban los apóstoles? ¿Es la santa Misa de hoy una 
Obra diversa de la Misa que celebró N. S. Jesucr is to? ¿Se ' 
distribuye otro Sangüis diferente del que propinó el Salva-
dor á sus discípulos? Asambleas y disputas pudo haber 
acerca de varios Misterios de la Religión Católica, pero al 
fin una misma fe imperó siempre. También es evidente que 
hubo herejes que se levantaron para dar temible asalto á 
nuestros Misterios; mas una cosa buena practicaron seme-

jantes desdichados, y fué acrisolar la fe en los creyentes y 
estimularlos al perfecto obrar . Aquéllos pasaron por el mun-
do legando rencores y crímenes; la fe pasó también sem-
brando la fraternidad y el heroísmo; nada, ni aun casi la me-
moria, quedó de los herejes; la fe subsiste aún y subsistirá 
siempre: es que las puertas del averno no prevalecerán con-
tra ella. Y así como la ciencia y el arte se encuentran acerca 
de sus arcanos en completo desacuerdo, ese mismo arte y 
esa misma ciencia han prodigado en todas las épocas y lu-
gares al Dios de la Hostia santa sus tesoros , sus encomios, 
su aprobación incondicional. Hasta hoy en que, para que 
despierten los que duermen, gran parte de la ciencia y del 
arte parece como que han declarado guerra pública al Dios 
de los altares, lo mejor que se ha escrito y se ha compuesto 
y se ha perfeccionado en todos t iempos ha sido en orden y 
para apoyo y alabanza de Jesús Sacramentado, y, con nues-
tro Señor Sacramentado, para alabanza y apoyo de los de-
más misterios del Catolicismo. Luego es evidente que si el 
pasado y el presente conspiran unánimemente á sostener en 
todas sus partes nuestros misterios, lo cual no ejecutan con 
los de la naturaleza, es porque aquéllos no están expues tos 
como éstos al error. 

Ahora bien: creéis y celebráis los arcanos de la ciencia 
<jue corren r iesgo de padecer ilusión y error, y ¿no queréis 
creer y celebrar los arcanos de la Religión Católica que no 
sufren semejante desdicha? ¡Que locura! 

1 2 . Los que para creer en nuestro Misterio eucarístico y, 
por lo tanto, en los demás misterios católicos pretextan que 
ciertamente creerían si nuestros dogmas fueran tan claros y 
accesibles que pudieran comprenderse; ¿han pensado algu-
na vez que precisamente los misterios son los que dan ca-
rácter divino á nuestra augusta Religión y que, faltando ellos, 
pudiera en verdad decirse que la Religión que los enseña 
es una obra humana? P.or cierto que nuestros misterios por 
ser tan elevados y sublimes y en armonía con la razón sana, 
no son, no pueden ser obra de hombres , cuya inteligencia 
jamás pudo inventarlos, sino obra de Aquél que posee una 



inteligencia infinitamente superior á la de éstos. Las creen-
cias de las sectas son claras, fáciles, adecuadas á una vulgar 
comprensión; y las que no lo son, ó se hallan rodeadas de 
una obscuridad que espanta y aleja de sí, ó son tan bajas y 
rastreras que mueven á la hilaridad y al desprecio. Esto 
prueba que las creencias expresadas son obras de hombres , 
pues caben sin esfuerzo en la inteligencia humana. Al expe-
rimentar diversa suerte nuestros misterios, el cristiano ins-
truido suele decir: si los arcanos que yo creo y adoro son 
obra hermosa del Infinito, luego son verdaderos; luego la 
Religión que los predica es verdadera; y como únicamente 
puedo agradar á Dios de una sola manera, la que á Él gus ta : 
luego las demás pretendidas religiones con sus secretos y 
d o g m a s son falsas. 

13. Ciertamente que los misterios del Catolicismo, y en 
especial el de la augusta Eucaristía, son inmensamente ven-
ta josos , pues nos espolean á que merezcamos por ellos ante 
Dios, y á que, a rmados de su fe, merezcamos la eterna vi-
da. ¡Ah! demos de paso que pudiera haber Catolicismo sin 
secretos, ¿dónde estaría entonces el mérito de la fe, dónde 
la verdadera y titánica lucha entre la razón desordenada, que 
impele á creer contra lo que adoramos en la Eucaristía, y la 
autoridad divina que humilla esa razón? El legítimo heroís-
mo del hombre está ahí: en querer , en poder y en saber su-
jetar su razón á Dios como sujeta sus pasiones á la razón¿ 
esto es d igno y noble; lo demás es gran desacierto. 

Como el hombre de estudios que, después de haber exa-
minado los secretos de la naturaleza, advierte que su cora-
zón es inundado por el sentimiento de grandeza que apre-
hende del Infinito, y á la vista de ella contempla las per-
fecciones divinas, se humilla, se postra de hinojos ante la 
Majestad excelsa y le rinde el homenaje de la adoración, así 
el cristiano instruido que ha reparado el Sacramento de la 
Eucaristía, siente que su cuerpo es empujado hacia el suelo, 
donde, puesto de rodillas y con los ojos ar rasados en lágri-
mas, bendice al Excelso, mientras que su alma humillada, 
reconociendo la magnificencia de su Dios, le adora . Sin los 

misterios de la gracia , el cristiano no se humillaría ante 
Dios , como el hombre no se postraría ante su Autor sin los 
misterios de la naturaleza; y esta fe que debemos tener pa-
ra creer nuestros arcanos ha de ser c iega, firme y constan-
te; pero también raciona!, instruida y sabia: ciega, porque 
se funda en Dios; firme, porque es verdadera; constante, 
porque de otro modo no asegurar íamos la salvación; racio-
nal, para darnos testimonio de nuestra fe; instruida, para 
dar razón de ella á los demás; y sabia, para defenderla con-
tra sus adversar ios . 

14. Debo resumir antes de dar término á la presente 
oración, á fin de poder desbaratar las objeciones presenta-
das por la sociedad moderna contra nuestro asunto, y for-
mular la conclusión que proceda . Habéis visto que existen 
misterios en la naturaleza, y que no repugna los haya fuera 
de ella. Q u e ciertamente se descubren en el orden sobrena-
tural, ya que debe haberlos por fuerza del raciocinio, y por-
que Dios lo ex ige . Que si es razonable creer en aquéllos 
porque se revelan por sí mismos, mucho más debe serlo 
creer en éstos: I .° Porque el Exce l so ,que no puede equivo-
carse ni engañarnos , los ha revelado; en consecuencia no es-
tán expues tos al error como lo están los primeros. 2.° Po r -
que también se revelan en alguna manera por sí p ropios . 
3.° Porque el pasado y el presente se aunan para apoyar los 
y defenderles . 4 . ° Porque son necesarios. Según esto, cum-
ple el creerlos y admirarlos, debiendo ser nuestra fe humil-
de á la par que racional. 

Las investigaciones científicas, hechas con desapasiona-
miento, encuentran motivos fundadísimos para sostener el 
Misterio de los altares, y las que no gozan de aquel carác-
ter tampoco encuentran sólidos argumentos para desacredi-
tarle; el que está en contacto con el mundo de la ciencia 
persuadido está de una afirmación semejante. Luego contra 
el Sacramento de la Eucaristía nada puede oponer la incre-
dulidad moderna. No es, no, nuestro Misterio, una inven-
ción que la razón desaprueba , puesto que, si es invención, 
es una invención divina ante la cual se humilla la razón sen-
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s a t a ; no es, no , un a b s u r d o que la ciencia de svanece , pues 
ya hemos c o m p r o b a d o que, siendo una v e r d a d al t ís ima, es tá 
en per fec ta a rmonía con la r azón humana , y al que la mis-
ma ciencia, de pie , descubier ta é inclinada, adora ; no es , 
no , una locura que la crítica ha consegu ido bo r ra r del mun-
do civi l izado; pues la crítica moderna , o f u s c a d a po r los be-
llos r e sp landores de la Host ia Inmaculada, y confund ida en 
sus mismos pr incip ios , ha tenido que m o r d e r el polvo que 
ella misma había ag i t ado para oponerse al paso del Sac ra -
mento; l l egando á declarar la sana crí t ica, la crítica racio-
nal, que en todas las épocas del Cr is t ian ismo se ha ven ido 
c reyendo una sola fe. 

Si todo es to es así, la conclusión que p r o c e d e es bien sen-
cilla; á saber : que el hombre , sea el que f u e r e , si e s que es tá 
dentro del común sent ido, debe por f u e r z a del raciocinio 
c reer , admirar y pos t r a r se de h inojos ante el Sac ramen to de 
los altares, ya que la fe de este adorable Sacramento es una 
f e eminentemente racional. Si así es, ¿po r qué mot ivo la so-
ciedad moderna se e s fo rza rá en no c ree r , á la par que en 
los d e m á s mister ios , en éste que , s iendo base de la Reli-
g ión, la ha c iv i l izado? ¿po r qué razón le mirará con crimi-
nal indiferencia y le t ra ta rá con po r f i ado d e s p r e c i o ? ¿po r 

• qué causa se revolverá fur iosa contra su bien óp t imo que es 
Jesucr i s to Sac ramen tado? Apar te las causas más ó menos 
g r a v e s que han contr ibuido á fo rmar una soc iedad descre í -
da é ingrata como la p resen te , hay h o m b r e s que se empe-
ñan en ser incrédulos y en bajar al f o n d o del ab i smo, y lo 
cons iguen . Nues t ra moderna sociedad t iene un e m p e ñ o se-
mejante , por de sg rac i a ; va b a j a n d o , aunque mejor d icho: 
va rodando hacia el fondo del ab ismo. L o s pr inc ipa les fac-
tores de esta revolución, que po'díamos l lamar satánica , no 
pecan po r ignorancia; saben lo que hacen , p o r q u e no les 
faltan luces , av isos y cas t igos ; sin e m b a r g o se empeñan en 
rodar hacia el averno y en ar ras t rar c o n s i g o á millares de 
incautos, que és tos , sí, pecan por ignoranc ia po rque igno-
ran lo que pract ican. 

¡Señor Sacramentado! P iedad para los u n o s y para los 

o t ros . És tos ignoran el daño que causan . P e r d ó n a l o s , como 
para los mismos solicitasteis de sde la C r u z el pe rdón . Aqué-
llos se p roponen acabar cons igo y con sus he rmanos . Q u e 
vues t ra grac ia se de r rame con más abundanc ia en los cora-
zones de es tos infelices, p u e s más la necesi tan; y, supues to 
que sin vues t ra ayuda no p o d e m o s creer en orden á nues t ra 
salvación, de r ramadla á tor rentes sobre noso t ros á fin de 
que c reamos por s iempre en este Misterio dulcísimo de los 
-altares. 



DISCURSO II 

Jesucristo Sacramentado 
merece de justicia un culto supremo de latría; 
y en nuestros días, más que nunca, se hace 
preciso que este culto sea tributado por los ca-

tólicos y presenciado por los indife-
rentes y ateos. 

Dignus esi aguas, qni occisas cst, accifere virtu-
tcm, et divinitatem, ct honorcm, et gloriam, et bc-
nedictiotiem. 

A p o c . V, 12. 
Digno es el cordero que fué muerto d e recibir vir-

tud y d iv in idad y sabiduría y for taleza y honra y 
gloria y bendición. 

/ • 
1. Dios; el hombre ; la creación. Dios autor del hombre; 

el hombre rey de la creación; la creación puesta al servicio 
del hombre á la manera que el hombre está colocado al ser-
vicio de Dios. He aquí en pequeña síntesis el admirable or-
den de todo lo exis tente , su causa , sue fec to ,y su consonancia 
grat ís ima. Dios; ese Ser supremo y necesario, eterno é in-
menso, omnipotente y santo, feliz en sí mismo, para cuya glo-
ria bastan los fu lgores de su existencia, irradió su infinita be-
lleza en el espacio, y en la última de sus lindas creaciones, 
como si quisiera hacer un exacto compendio de todas ellas, 
formó al hombre á quien puso entre sí y los demás seres, 
precisamente para que, conociendo la superioridad que ejer-
cía sobre éstos, notase al propio tiempo su dependencia de 
Aquél. El hombre , pues , colocado á tanta altura, hecho se-
ñor de la creación y súbdito del Creador , debería g o z a r de 

relaciones íntimas con ambos, debería armonizarse perfec-
tamente con ambos para ser feliz, de suerte que bastase el 
rompimiento con uno de ellos para dejar de ser dichoso, pe-
ro que fuertemente atado, íntimamente enlazado con los 
mismos sería capaz de satisfacción inmensa. No le basta , 
pues , al hombre volver sus ojos suplicantes á la tierra para 
en ella estacionarlos; es indispensable que los dirija al cielo, 
de donde tanta dicha le ha venido, para dar gracias al Ser 
supremo que le creara y solicitar su apoyo y protección. 

Este es sin duda el fundamento sólido del culto que mere-
ce el Ser Supremo y que el hombre debe prestarle en todo 
t iempo. Dios, en razón de creador, ex ige del hombre , su 
criatura, acatamiento profundo y homenaje espléndido. El 
hombre, en concepto de súbdito suyo, debe necesariamente 
reconocer á su Señor y, á más de amarle íntimamente, nece-
sita demostrar este amor con actos de humilde adoración. 
«Adorarás á tu Dios y á Él sólo servirás» (1). Quien no rin-
da su entendimiento á esta primera verdad del orden natu-
ral, quien no doble su cerviz ante el acatamiento divino po-
drá divagar por todos los mundos posibles, si quiere, pero 
no estará en la verdad , no será nunca dichoso. 

2. Y lo que acabo de apuntar respecto al hombre , con-
siderado individualmente, débese afirmar del hombre so-
cial. La sociedad, no menos que la familia y el individuo, 
necesita dar un culto supremo al Hacedor . No hay, no pue-
de haber distinción formal, en cuanto á este asunto respec ta , 
entre el individuo y la sociedad, porque el hombre no fué 
creado para sí propio, sino para los demás; y si Dios le 
creó, no individual sino socialmente, dándole una grata com-
pañera; y si á éstos dió hijos semejantes á ellos, es eviden-
te que á todos y á cada uno por separado constriñe el deber 
de tributar el culto supremo. Pero no basta , no, en manera 
alguna, que cada uno de los hombres por separado, en el 
retiro de sus aposentos ó en el santuario de sus conciencias 
eleve al Increado el incienso de su adoración; porque si la 

(I) Math. IV, IO. 
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creación toda debe reconocer á Dios como á su Autor , y si 
le precisa darle culto, y si el hombre es la expres ión del 
universo, su alma y su caudillo, debe, en nombre de e se 
mismo universo á él confiado, rendir á su Señor los tr ibu-
tos de su amor y de un homenaje público. Ved aquí tam-
bién el fundamento natural del deber que tiene la sociedad 
de adorar públicamente al Cr iador . Lejos de todo hombre 
culto y sensato, esa distinción ilógica y absurda que algu-
nos han establecido entre el individuo y la soc iedad , cre-
yendo que ésta no está obl igada á dar culto al Eterno como 
lo está el individuo, porque semejante desvar ío , sólo pue-
de ocurrirse á cualquiera que nunca examinó los fundamen-
tos sociales. 

3. No vengo yo ahora á amontonar citas b íbl icas , en 
las cuales admiraríamos el mandato del Alt ís imo, impues to 
á los individuos, á las familias y á las soc iedades , de ado-
rarle cumplidamente. El testimonio del pueblo hebreo tan 
rehacio siempre hacia la Majestad divina, y las p ruebas evi-
dentes que nos muestran todos los pueblos idólatras que 
no bebieron todavía las aguas de la ve rdade ra doctr ina, ó 
que si alguna vez la bebieron fué enturbiada y corrompida 
por sus descendientes, prueban hasta la sac iedad el dogma 
de que me vengo ocupando. Más aun: el culto que en los 
pr imeros s iglos del mundo se tributó al Cr iador por el 
pueblo predilecto fué siempre público en sí mismo y en to-
das sus circunstancias; tenía el carácter de la publ ic idad, y 
hubiera sido reo de majes tad lesa quien hubiera intentado 
darle cualquiera otra forma; lo cual no p rueba el fanat ismo 
de los descendientes de Heber , sino la prescr ipción divina 
de que así se efectuase, y la rendida obediencia de los he-
breos. Enós comienza á invocar el nombre del Señor é ins-
tituye el culto divino público (1), Malaleel lo continúa de un 
modo especial (2). Noé, apenas sale del a rca , er ige un altar 
y ofrece sacrificios al Señor (3). Abraham presenta suaves 

(1) Genes. IV, 26. 
(2) Su nombre significa: loador de Dios. 
(3) Genes. VIII, 20. 

holocaustos en el mismo lugar donde el Eterno se le había 
aparecido (1). Melquisedec, Aarón, Helí y los sucesores de 
éstos, dan públicamente al Dios de los altares el testimonio 
de su obediencia y la ofrenda de su grat i tud. ¿ Q u é son y 
significan Bethel, Silo y Moria, y más tarde Jerusalén, si-
no lugares famosísimos donde los israelitas tributaban pú-
blicamente al Eterno un culto supremo? Las historias sagra-
das de los pueblos idólatras, aun aquéllas que se hallan mez-
cladas con errores los más espantosos, acreditan la univer-
sal idea del culto divino público encarnada en todo el géne-
ro humano, y todavía admiramos hoy con horror la celebra-
ción de ciertos sacrificios humano-sangrientos l levados á 
cabo por los idólatras, cuya sencilla descripción horripilaría 
al hombre más despreocupado . 

Este culto que el hombre debe á la Divinidad se sin-
tetiza en la Adoración, acto solemne que se ordena á la re-
verencia del adorado, (2) y que cuando lo di r ig imos al Eter-
no es un bellísimo acto de Religión con el cual le damos 
culto de latría, ó sea el sublime culto que podemos tribu-
tarle. Ese momento supremo en que todo el hombre se pros-
terna ante la Majestad divina, en que al propio tiempo que 
dobla sus rodillas en el suelo é inclina su frente sobre sí hu-
milla las potencias de su alma recordándole con su memoria , 
y reconociéndole en su entendimiento, y amándole con su 
voluntad, y distinguiéndole de los demás seres en el fin de 
la adoración, es el momento en que el ser humano es más 
g rande , pues to que se halla más cerca de su Autor. Nunca 
deberá el hombre confundir las adoraciones que tr ibutamos 
á la Omnipotencia con la veneración que suele dar á la Vir-
gen María y á los santos, y mucho menos con el culto civil 
que damos á nuestros semejantes, en dignidad constituidos; 
pues si para los primeros tiene la Iglesia ordenado un culto 
particular, diverso del que ofrece á Dios: la educación cris-
tiana ofrece para los segundos el llamado comúnmente civil; 
y así como los jóvenes Ananías, Misael y Azarías se resis-

(1) Id., cap. XV. 
(2) D. Thomás 2.a 2.a, q. 84; a. 1. 
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tieron á adorar la rica estatua de Nabucodonosor , y así co-
mo el humilde Mardoqueo jamás quiso prosternarse ante 
el orgul loso Amán porque se les exigía lo verificasen con 
culto de latría, así también el católico debe resistirse siem-
pre á tributar á los seres criados las adoraciones que sólo 
debe á Dios. 

5. Pe ro acerquémonos un poco más á nuestro asunto. 
Si la adoración suprema que acabo de explicar se debe úni-
ca y exclusivamente al Eterno: su Hijo divino, el Verbo del 
Padre y f igura de su substancia, Dios verdadero , ex ige 
también del hombre los mismos homenajes de latría. Esto 
es indudable . Mas el Verbo habitó entre nosot ros , vest ido 
de nuestra pobre carne, en la augusta y Divina Pe r sona de 
Jesucris to; luego la augusta y Divina Persona de Jesucris to 
merece de justicia la adoración suprema; y como el Salva-
dor del mundo, usando de los tesoros de su bondad y de su 
sabiduría y de su omnipotencia, quiso ocultar su augus ta 
Persona tras los blancos velos de un Sacramento admirable: 
he ahí por que este Sacramento Santísimo, en el que se ha-
lla real y verdaderamente el Cuerpo y la Sangre de Jesu-
cristo, merece de justicia este mismo supremo culto; lo 
cual constituirá la 1.a parte de la proposición, siendo mi pro-
pósito probar en la 2. a que en nuestros días, más que nun-
ca, se hace preciso que el referido culto sea tributado por 
los católicos y presenciado por los indiferentes y ateos. 

T e x t o ut supra. 

P A R T E 1.a 

6. No hay duda que en Jesucristo, los vivos esplen-
dores de la Divinidad quedaron admirablemente velados 
en su Cuerpo sacratísimo, pero que no por eso fueron me-
nos refu lgentes . Su Humanidad sagrada , brillante aureola 
en la que el Verbo quiso ocultar su Personalidad divina, no 
era ciertamente menos digna de adoración suprema que la 
misma Divinidad, puesto que sin ella no podríamos g o z a r 
de la bellísima Persona de Jesucris to. Siendo la unión hi-
postática, según los teólogos, la comunicación del divino 

Ser, hecha por el Verbo, á la humanidad la cual tomó en su 
subsistencia; y resultando de esta prodigiosa unión un solo 
supuesto, Jesucris to , Personal idad divina: es evidente asi-
mismo que la santa Humanidad de nuestro Señor Jesucr is to , 
en cuanto está unida al Divino Verbo, debe adorarse con un 
culto de latría absoluto. El vate coronado, contemplando en 
espíritu al Santo de los santos humanado, afirmó de Él que 
le adorarían todos los reyes de la tierra, (1) y que todos los 
gentiles, por Él formados , vendrían y le adorarían en su pre-
sencia, y glorificarían su nombre, (2) y le servirían (1) á 
satisfacción suya: hermosa profecía que nunca pudo reali-
zarse sino en Jesucristo, á quien, no sólo los monarcas de la 
tierra, sino el orbe en general han prestado rendimiento 
profundo y vasallaje perfecto. 

Mas no se crea que son estos los únicos testimonios que 
auguraban las adoraciones que los hombres , l legada la ple-
nitud de los t iempos, ofrecerían al Salvador. El mismo pro-
feta vaticinó que los reyes de Tars i s , de Arabia y de Sabá , 
le adorarían y le presentarían excelentes dones: (3) vaticinio 
que se cumplió á la letra cuando los Magos adoraron á Je-
sús recien nacido; é Isaías no pudo decir una palabra más 
en obsequio del culto que todo el universo tributaría al Sal-
vador (4). 

Pero vengamos á examinar otros testimonios todavía más 
precisos que los anteriores. S. Pablo, el abanderado de Je-
sucristo, refiriéndose al divino Redentor , enseña que fué 
obediente hasta la muerte de c ruz , por lo cual Dios le exal-
tó y le concedió un nombre que está sobre toda denomina-
ción, de suerte que al nombre de Jesús debe doblarse toda 
rodilla de los que están en los cielos, en la tierra y en los 
infiernos (5). Ahora bien; si sólo á la palabra Jesús debe 
hincarse toda rodilla, ¿cómo no deberá ejecutarse otro tanto 
y con mayor razón con la Humanidad sagrada del Hombre-

(1) Ps. 71, n . 
(2) Ps. 85, 8. 
(3) Ps. 71, 10. 
(4) Cap. 42. 
(5) Ad Philip. II. 
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Dios? Pero adviér tase, además, que si el Pad re exaltó y 
otorgó un santo nombre á su Hijo encarnado, fué en recom-
pensa de sus propios méritos; y Jesucris to , en efecto, úni-
camente mereció como hombre, porque nunca pudo mere-
cer como Dios, quien es infinitamente santo . Luego necesa-
riamente, la sagrada Humanidad de Jesucr is to merece las 
adoraciones supremas de latría, s ignif icadas por la genu-
flexión. 

Si quisiera discurrir por la tradición crist iana, t ropezaría 
á cada paso con testimonios evidentes acerca del d o g m a 
que nos ocupa. Yo no quiero insertar más de uno. S. Juan 
Damasceno d i ceá este respecto: «Adoramos ' á un solo Dios 
perfecto y Hombre perfecto con el P a d r e y el Espíritu, jun-
tamente con su inmaculada carne, con una sola adoración; y 
haciendo esto no servimos á la criatura, pues no adoramos 
á la carne desnuda, sino en cuanto ésta se halla unida á la 
Divinidad (1)» y el V de los concilios gene ra le s anatemati-
za á todo aquél que introdujese dos adorac iones dist intas, 
ordenando que se adore con una sola adoración al Verbo 
encarnado con su propia carne. 

•3. T o d o s los hermosos pasa jes del san to evangelio se 
hallan en perfecta armonía con el d o g m a consolador que 
acabo de proponer . No fueron únicamente los rudos pas to-
res , quienes, dominados de gran a lbo rozo , entraron en la 
humilde gruta de Belén á prosternarse devo tos ante el Dios 
Niño envuelto en pañales; no fueron sólo los s ag rados re-
yes magos quienes de lejanas tierras y en seguimiento de 
una rutilante estrella rindieron g o z o s o s sus cervices al Sal-
vador , y besaron rendidos sus tiernas ca rnes , porque lo uno 
pudiera alguien atribuirlo á efecto de entus iasmo y lo otro 
á preocupación de antiguos as t ró logos . Fué también el in-
mundo leproso quien, adorando al Sa lvador , al propio tiem-
po le decía:—Señor , si queréis podéis l impiarme (2) .—Fué 
también la confiada Cananea que, á pesa r de ser rechazada 
dos veces por Jesucristo, se prosternó en el suelo, y ado-

(1) Lib. III de fide. 
(2) Math. VIII. 2. 

rando al Salvador le suplica:—Señor, valedme (1) .—Fueron 
también todos los pescadores que se hallaban juntos con Je-
sús en el barco, quienes, al ver con espanto que el tempes-
tuoso viento cesaba á su imperiosa voz , ext remecidos le 
a d o r a r o n , d i c i e n d o : - Verdaderamente que Éste es el Hijo de 
Dios (2).—Fueron, en una palabra, tantos c iegos que vie-
ron, tantos sordos que oyeron, tantos mudos que hablaron, 
tantos enfermos que sanaron, y tantos muertos resuci tados 
al solo impulso de su mágica palabra, quienes, reconocidos, 
adoraron á Jesucristo, y, dándole miles de gracias , se con-
virtieron á su doctrina. El mismo Salvador, en sabia contes-
tación que dió al infernal espíritu, cuando éste, llevado de 
luciferina soberbia , intentó que Aquél le adorara, ¿no le di-
jo:—Al Señor tu Dios adorarás y á Él solo servirás (3)?— 
Y ¿quién es este Señor sino Aquél de quien el real profeta 
escribió:—Dijo el Señor á mi Señor, esto es, al Cristo ve-
nidero: Siéntate á mi derecha , hasta que ponga á tus ene-
migos por peana de tus pies (4)?—Ciertamente, Jesucristo 
fué adorado con culto supremo de latría, por todos aqué-
llos que le conocieron y á quienes una rá faga de luz divina 
permit ió distinguir al Salvador. 

H. Hemos entrado ya de lleno en la doctrina que nos he-
mos propuesto desarrollar. Si la sagrada Humanidad de Je-
sucristo Señor nuestro mereció ser adorada y de hecho lo 
fué, según acabamos de observar, mientras transcurrió el 
curso breve de su vida mortal; asimismo deberá ser adora-
da en el Sacramento del Altar donde por fuerza divina mis-
teriosa se halla tan realmente presente, como lo está ahora 
glorif icado en el cielo. Estudiemos el asunto: 

Jesucristo en el Sacramento del amor es absolutamente el 
mismo Jesús que está actualmente sentado á la diestra de 
Dios Pad re . Su mismo santísimo Cuerpo , su misma purísi-
ma alma, su misma excelsa Divinidad, con la misma vida 
riquísima que le es peculiar, con las propias virtudes exce-

(1) Id. XV, 25. 
(2) Id. XIV, 33. 
(3) Math. IV. 
(4) Ps. 109. 



lentísimas que le adornan, con los propios atributos perfec-
tísimos que le caracterizan como Dios ,son los que poseen en 
la bella Eucaristía, así como son también los que poseen 
en la inefable gloria. La diferencia está en la forma; en el 
cielo se halla en estado de g o z o beatífico, y en el Altar en 
estado de víctima aceptable . La diferencia está, además, en 
el modo, porque si en el cielo está como en lugar , siendo 
visible á todos los cor tesanos angélicos, en la Eucaristía se 
halla á modo de substancia espiritual, invisible al ojo huma-
no. Los accidentes eucarís t icos velan de un modo milagroso 
la real Persona de Jesucr is to , accesible únicamente á los se-
res humanos á quienes Dios favorece con semejante gracia . 
Si pues la fe nos asegura infaliblemente que después de la 
consagración del pan y del vino se halla realmente bajo am-
bas Especies eucarísticas el verdadero Cuerpo y la verda-
dera Sangre de nuestro Señor Jesucristo, juntamente con su 
alma y Divinidad, (1) esto es : la real Persona divina de nues-
t ro Señor Jesucristo; y si por otra parte, esta sagrada Per -
sona merece ser adorada con el supremo culto de latría, re-
sulta á todas luces clarísimo que Jesucristo en la santa Eu-
caristía debe ser adorado con ese mismo culto supremo. 

0. En efecto; la bella l i turgia apostólica, t razada sim-
bólicamente por S. Juan en su Apocalipsis, nos declara cual 
sea el culto que debe t r ibutarse á Jesucristo Sacramentado. 
Es preciso que transcriba sus propios vocablos. «Y miré y 
vi en medio del trono y de los cuatro animales un cordero 
así como muerto. . . Y cuando hubo abierto el libro, los cua-
tro animales y los veinticuatro ancianos se prosternaron de-
lante del Corde ro , teniendo cada uno arpas y copas de oro 
llenas de per fumes . . . Y cantaban un nuevo cántico, dicien-
do: Digno eres Señor de tomar el libro y de abrir sus sellos 
porque fuiste muerto y nos has redimido para Dios con tu 
sangre . Y vi y oí voz de muchos ángeles al rededor del tro-
no. y de los animales y de los ancianos, y era el número de 
ellos millares de millares, que en alta voz decían: Digno es 

(i) Trid. sess. XIII, cap. 3.0. 

el Corde ro que fué muerto de recibir virtud y divinidad y 
sabiduría y fortaleza y honra y gloria y bendición. Y á toda 
criatura que hay en el cielo y sobre la tierra y debajo de la 
tierra y cuanto allí exis te , oí decir á todas: Al que está sen-
tado y al Cordero : bendición y honra y gloria y poder en 
los siglos de los s iglos . Y los cuatro animales decían: Amén. 
Y los veinticuatro ancianos cayeron sobre sus rostros y ado-
raron al que vive en los siglos de los siglos» (1). Magnífico 
cuadro , todo él lleno de luz divina y de unción santa, por-
que si denota el culto que los ángeles y santos tributan al 
Señor en el cielo, ese Cordero que fué muerto y que nos re-
dimió con su preciosa sangre, es la Divina Persona de Je-
sucristo que recibe las adoraciones de tantos cortesanos 
bienaventurados; pero si como enseñan los santos P P . y lo 
parece significar el génesis del mismo Apocalipsis, es dicho 
libro una hermosa profecía de los sucesos considerables de 
la Iglesia: ¿qué significa el cuadro descripto, sino la norma 
de la liturgia eucaristica del tiempo de los apóstoles , en la 
que ese mismo Cordero estaba Sacramentado en el Altar, 
recibiendo el puro incienso de manos de los sacerdotes , las 
fervientes oraciones de los fieles y las gra tas alabanzas y 
adoraciones de todos los cristianos? No hay duda que esta 
segunda opinión sea la más aceptada, aun de los mismos 
protestantes, cuyas blasfemias hereticales se estrellan contra 
estas magníf icas lecciones del Apocalipsis. 

Mas, si para a lguno no fuera claro del todo el testimonio 
precedente, entonces le llevaría yo de la mano á la inmensa 
biblioteca de los santos padres y, tomando á S . Juan Crisòs-
tomo, leería: «Considerad cuál sea la mesa del rey: los án-
geles son los servidores : el rey allí está; si vuestros vesti-
dos están limpios, adoradlo y comulgad (2).» Vería las ca-
tcquesis de S. Cirilo, y notaría que añaden: «Llégate incli-
nado á modo de adoración (3).» Ojearía las homilías de 
Or ígenes y encontraría que me advierten: «Cuando asistáis 

(1) Cap. V. 
(2) Hom. 16 ad pop. Antioch. 
(3) 5-a-



á los sagrados Misterios y vayáis á recibir el Cue rpo del 
Señor, guardadle la veneración debida (1).. .» Estudiaría, fi-
nalmente, al Agustino, el cual, sin rodeos de ninguna cla-
se, atestigua que nadie comía en su t iempo de la santa Car -
ne sin antes adorarla (2). Así todos los santos padres . Fi-
jemos ahora nuestros ojos en un monumento secular ecle-
siástico que despide fu lgores los más intensos para es tu-
diar á fondo nuestro dogma católico. Consis te en las eleva-
ciones de la Hostia y el Cáliz en la Misa. Esa ceremonia li-
túrgica, para cuyo uso ex ige la Iglesia las atenciones de to-
dos los cristianos y el empleo de diversos utensilios rel igio-
sos, prueba á no poder más la tradición constante de ado-
rar á Jesús Sacramentado. Bien sé que la refer ida ceremo-
nia no fué instituida en la Iglesia latina hasta principios del 
siglo XIII con motivo de los sofismas sac ramen tados , y que 
se instituyó con el fin de proclamar el triunfo de la e terna 
verdad sobre el caduco error ; pero también sé que mientras 
no existieron herej ías directas contra la Sagrada Eucarist ía , 
que fué durante los doce pr imeros s ig los de la Iglesia, se 
adoraba á Jesús Sacramentado en muchas iglesias poco an-
tes del acto de la Comunión, como al presente es usado por 
los g r i egos , y en todas cada vez que era presentada la san-
ta Hostia ó el sagrado Cál iz al comulgante . Mas, cuando 
después de Berengar io , sus desd ichados prosél i tos quisie-
ron negar ó poner en duda la real idad del dogma eucarísti-
co, entonces la Esposa del Corde ro , con toda la plenitud 
de su poder , ordenó la elevación de las s ag radas Espec ies 
en la Misa, precisamente para que el pueblo asistente, con 
la humildad y acatamiento interno y ex te rno posibles , las 
adorasen: costumbre justa, cos tumbre santa, cos tumbre sa-
pientísima, que ha venido hasta nues t ros días desarrol lán-
dose sin interrupción con el aplauso de los buenos catól icos . 

Y no sólo la Iglesia latina adoró públicamente á Jesucr is -
to Sacramentado en la elevación mencionada y demás actos 
litúrgicos, como exposiciones y proces iones eucar í s t i cas : 

(1) Hom. 13, in Exod. 
(2) In. Ps. 98. 

es también entre los orientales donde se adoró y se adora 
s i empre al Salvador presente en el altar. De una parte, ¿qué 
son y significan las liturgias de los g r i egos , de los coptos , 
de los et íopes, de los sirios, de los nestorianos y demás 
pueblos orientales donde se ordena la adoración de la san-
ta Eucaristía en la Misa, sino el testimonio perpetuo de la 
fe profunda en Jesús Sacramentado y de la práctica devota 
de aquellos pueblos en adorar le? De otra, en muchas de 
esas iglesias, ¿no se hace una larga profesión de fe sobre 
la presencia real antes de recibir la Hostia santa? 

Para tranquilidad de las conciencias per turbadas , para 
confirmación de la fe en los débiles, para el aumento de la 
misma en los fuer tes y confusión de la herejía proterva, el 
Tridentino puso el sello á la doctrina que en los anteceden-
tes párrafos he venido sustentando. Enseña que el Unigéni-
to Hijo de Dios, en el santo Sacramento de la Eucaristía, 
debe ser adorado con culto de latría, venerado con festiva 
y peculiar celebridad, llevado solemnemente en procesión, 
según el laudable y universal rito y costumbre de la Iglesia, 
expues to al pueblo para que se le adore , y que sus adorado-
res no son idólatras; después de lo cual anatematiza á 
quien dijera ó enseñara lo contrario ( l ) . H e aquí, pues, en to-
da su bella claridad la doctrina de la Iglesia respecto de la 
adoración que debemos tributar al Santísimo Sacramento. 

Í O . Pero es preciso que ahondemos más en el asunto. 
Podría alguno decir que muy puesto en razón está el que 
se adore con el culto supremo de que venimos hablando á 
Jesucristo presente en el Sacramento, haciendo abstracción 
d e adorar las Especies sacramentales. 

Sin duda es éste un error de consideración que necesito 
desvanecer por completo. En efecto; á la manera que, según 
declaré anteriormente, la santa Humanidad de Jesucristo, en 
cuanto está unida al divino Verbo, debe ser adorada con un 
culto de latría absoluto, así también las Especies eucarísti-
c a s , en cuanto constituyen con el Cuerpo y la Sangre vivos 

( i) Trid. sess. XIII, can. 6. 



de Jesús un solo sacramento, deben ser adoradas con di-
chos Cuerpo y Sangre sin separación y sin hacer abstrac-
ción alguna, con el culto supremo indicado. La fe nos ense-
ña que por medio de la transubstanciación, toda la substan-
cia de pan se convierte en el Cuerpo de Jesucristo y toda la 
substancia de vino en la preciosísima sangre del mismo Se-
ñor , quedando únicamente por modo admirable las Especies 
ó accidentes eucarísticos (1) para dar lugar al ejercicio de 
nuestra fe. Ahora bien; sin estos accidentes ó especies no 
hay no puede haber Sacramento. Jesucristo ha querido po-
nerse con las mismas especies y no sin ellas; y como todo 
el Sacramento del Altar, según afirma la Santa Iglesia, debe 
ser adorado con culto de latría y absoluto, luego es indis-
pensable que en la adoración á Jesucristo Sacramentado, no 
hagamos abstracción de las Especies eucarísticas. 

I I . Los herejes , principalmente los pseudo reformadores 
del siglo XVI, no han cesado hasta nuestros días de arrojar 
inmundas blasfemias é infundadas impugnaciones contra el 
culto que la Iglesia Católica tributa á Jesucristo Sacramen-
tado; ellos han dicho que la adoración al Sacramento no es-
tuvo en uso en la Iglesia hasta fines del undécimo siglo, y 
que no la conocían los pueblos orientales; pero estas falsas 
diatr ibas quedaron antes desbara tadas . Ellos han añadido 
que cuando los P a d r e s han hablado de adorar el Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucr is to , entendían que lo adoraban puesto 
no sobre el altar sino en el cielo; pero los pasajes anterior-
mente ci tados se vuelven contra semejantes teorías. Ellos 
han replicado que los términos de culto, veneración, devo-
ción y adoración no significaron siempre el culto de latría 
que sólo á Dios se debe; pero , ¿acaso podrán los herejes 
esquivar el libro del Apocal ipsis? Ellos han agregado^ que 
la S . Eucaristía no fué adorada en los tres primeros s ig los 
del Crist ianismo; mas ¿por ventura no existen las l i turgias 
y los autores de aquellos t iempos que afirman todo lo con-
trar io? Ellos se han es fo rzado en repetir que nosotros ado-

(i) Tricl. 

ramos en la Eucaristía únicamente las especies consagradas ; 
mas ¿para cuándo se querrán los testimonios de una no in-
terrumpida tradición que enseña que el cristiano adora en el 
Sacramento á Jesucristo presente realmente? Ellos, en fin, 
han acumulado una serie interminable de falsas imputacio-
nes, propias de hombres ignorantes ó maliciosos, cuya me-
jor oposición consiste en presentar en escena á los mismos 
corifeos de la reforma á quienes veríamos impugnarse entre 
sí, contradecirse individualmente, blasfemar de lo más santo 
y representar en la comedia del protestantismo el papel de 
lucido payaso, cuando no el de furioso energúmeno. 

1 2 . Por el contrario, la práctica de la Iglesia en adorar 
á Jesucristo Sacramentado, que revela su fe constante en tan 
admirable Misterio, ha sido siempre una, como una es la 
verdad. Si quisiéramos discurrir por cada uno de los s iglos 
del Cristianismo hallaríamos esculpido este maravilloso su-
ceso, no sólo en los duros mármoles y en la blanda madera 
y en los var iados y ricos metales, sino en el hermoso cora-
zón de los fieles. El siglo I es el siglo de los apóstoles y de 
los discípulos del Señor; y entre éstos brilla S. Dionisio 
Areopagi ta que en sus Catequesis Mistagógicas nos pa-
tentiza la profunda adoración que nuestos padres en la fe 
tributaban al Sacramento. El siglo II es el siglo de las Apo-
logías en defensa de la Religión; y S. Justino Mártir prueba 
magistralmente en una de ellas el culto que en las obscuras 
catacumbas y en las casas particulares se daba á la Eucaris-
tía; es el siglo de las frecuentes y devotas comuniones, con 
razón envidiado de todas las épocas cristianas. El s iglo III 
es el siglo de los mártires; y S. Cipriano, con el ardor que 
le consumía, animaba á los futuros mártires á que recibiesen 
con santo fervor el Pan de los fuertes , no sin haberlo antes 
litúrgicamente adorado. El siglo IV es el siglo de la paz de 
la Iglesia; y contando con ella, pasaron los cristianos á los 
templos edificados y á las plazas públicas para venerar pro-
fundamente en la Misa el Misterio del amor; de esta santa 
práctica nos dan evidente prueba S. Cirilo de Jerusalén en 
sus Catcquesis, y en sus cánones el Concilio I de To ledo . 
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El siglo V es el siglo de los g r andes doctores de la Iglesia, 
S . Juan Crisóstomo, S. Jerónimo y S. Agust ín , quienes, en 
sus magistrales obras, revelan la gran piedad que el pueblo 
católico profesaba á los terribles Misterios; es el s iglo de la 
fe eucarística per turbada por el tristemente famoso Prisci-
liano, contra el que se levantaron los obispos f ranceses y es-
pañoles y se erigieron monumentos perpe tuos , como la ado-
ración secular al Sacramento en Lugo . El siglo VI es el si-
glo de los pontífices españoles S. Leandro y S. Isidoro; y 
éste último declara en sus universales obras el culto que de-
be tributarse al Sacramento del Amor. El siglo VII es el si-
glo de la conversión de los godos , que tantas p ruebas de 
piedad sincera y de fe ardiente mostraron por el culto de la 
Eucaristía; es e¡ siglo del Concilio IV de To ledo que con 
tanta sabiduría y aplauso universal redactó los hermosos cá-
nones de la fe eucarística. El siglo VIII es el s ig lo de la va-
liente reconquista española, en la que cada templo res taura-
do era un himno de amor al Dios del sagrar io ; es el siglo d e 
los tristemente célebres iconoclastas, que blasfemaban del 
Sacramento santo, quienes por medio de S. Juan Damasce-
no fueron reducidos al silencio. El siglo IX es el s iglo del 
génesis herético-formal sobre la Eucaristía. Escoto Er ígena , 
á quien había dado pie una carta del monje Radber to , b lasfe-
ma directamente contra la fe de la presencia real y contra su 
hermoso culto; pero contra él se presentan en aguerr ida ba-
talla Rábano Mauro y Floro y S. Notker , quienes en sól idos 
y bien razonados escritos, le llenan de confusión ve rgonzo-
sa. El siglo X es el siglo del monje Her íge ro , quien, en apo-
yo del culto eucarístico, redactó un erudito libro titulado del 
Cuerpo y Sangre del Señor. El siglo XI es el s iglo del in-
victo S. Gregor io VII, quien, con motivo de la condenación 
de Enrique IV de Alemania, declaró cual era la veneración 
debida á la Hostia consagrada . El siglo XII es el s iglo del 
melifluo S. Bernardo, quien nos legó poderosos a rgumentos 
en defensa dé la Santa Eucaristía; es el s iglo de las ó rdenes 
religioso-militares, cuyas constituciones revelan muy á las 
claras cual fuera el comportamiento p iadoso de los caballe-

ros militantes en orden al Sacramento Smo. El siglo XIII es 
el siglo de los grandes fundadores de órdenes rel igiosas y 
de sabios amantes de Jesús Sacramentado; es el siglo del 
Papa Urbano IV que instituyó la solemne festividad del Cor-
pus. El siglo XIV es el siglo del sutil Dunsio Escoto que 
defendió con sus fuerzas hercúleas el dogma del Sacra-
mento eucarístico; es el siglo en que se general izaron las 
solemnes procesiones del Corpus , las cuales, hasta nuestros 
días, patentizan la veneración grande del pueblo cristiano 
hacia el Misterio de los Altares. El siglo XV es el s iglo del 
Papa Eugenio IV, que expidió un largo decreto á los arme-
nios, entre otras cosas sobre el Sacramento del Altar; es el 
siglo de Jerónimo Savonarola en que hubo marcada reacción 
cristiana; es el siglo de los Reyes Católicos en que España 
y sus dominios á ellos sometidos daban fuertes pruebas de 
piedad en obsequio de la Eucaristía. El siglo XVI es el s iglo 
de oro de la Iglesia por los innumerables santos y sabios que 
la poblaron y defendieron; es el siglo de la segunda irrupción 
sacramental, en la que Lutero y sus secuaces vomitaron ho-
r rorosas blasfemias contra Jesús Sacramentado; pero tam-
bién es el siglo del famoso Concilio de Trento que condenó 
á tantos protervos herejes y señaló en definitiva el norte á 
la fe y á la piedad cristianas. El siglo XVII es el siglo de la 
devoción eucarística por el sinnúmero de cofradías y obras 
sacramentales fundadas ; es el siglo de los célebres predica-
dores , y de las suntuosas funciones rel igiosas; es el siglo 
en que fué levantada la máscara á Jansenio que pretendía 
extinguir la sólida devoción á la santa Eucaristía. El si-
glo XVIII es el siglo del parcial eclipse eucarístico, exper i -
mentado en la devoción católica á causa de la funesta irrup-
ción del volterianismo y de las sectas secretas; pero tam-
bién es el siglo de los famosos apologis tas , é incansables 
misioneros que ofrecieron sus recursos personales para que 
no se arrancase del corazón de los fieles. El siglo XIX es 
el siglo del renacimiento eucarístico que, á pesar del dique 
revolucionario y de las espantosas ideas, pudo abrirse paso 
para devolver á las conciencias la devoción á la Eucaristía 
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y entusiasmar á los buenos hi jos de la Iglesia. Las obras 
euearíst icas de nuestros t iempos ¿quién no las conoce? El 
s iglo XX ¡ah! ¿qué podrá ser el siglo XX? Nadie podrá 
aventurarlo; pero, si por sus principios podemos augurar lo 
que será ,b ien podemos afirmar que en medio del indiferentis-
mo religioso existente hay un núcleo de fervorosos católicos 
que aman positivamente á J e sús Sacramentado, que le hon-
ran como es debido, que no desdicen de las tradiciones sa-
nas que nos legaron nues t ros padres en la fe y que aumen-
ta saludablemente y avanza con buen rumbo. 

P A R T E 2. a 

l í i . He ahí por que en nues t ros tiempos, más que nun-
ca, debe esforzarse sumamente el católico en ofrecer al Sa-
cramento venerando un culto d igno, privado y público á la 
vez . Sí; las circunstancias actuales lo reclaman, pues : 

Lo reclama la d ignidad del individuo cristiano. Sin Jesu-
cristo no hay verdad en los labios, ni estabilidad en los pro-
pósi tos, ni amor en el co razón , ni dulzura en el porte so-
cial; sin Jesucristo Sacramentado , que comunica de un mo-
do seguro todas e s t a s v i r tudes , ¿en qué lugar de la socie-
dad quiere presentarse el catól ico? ¿Entre sus hermanos en 
la f e? No; porque no p o d r á soportar la carga l igera de la 
Religión. ¿Entre sus he rmanos según la carne? En el domi-
cilio fraterno sembrará d iscordias . ¿Entre los indiferentes 
en doctrina? Nadie hará c a s o de su persona. ¿Entre los ad-
versarios á Jesucr is to? N inguno fiará en sus afirmaciones. 
¿Entre los por ta-es tandar tes de la revolución? ¡Ah! Quizá 
no teniendo otro lugar s e g u r o donde guarecerse se aliste 
en las filas del anarquismo para acabar con el orden social. 
Ciertamente que, amando á Jesucristo Sacramentado y dán-
dole un culto dignís imo, p o d r á volver por los fueros de su 
dignidad cristiana. 

Lo reclama su propia salvación. El Sacramento Santísimo 
es la inmensa f ragua donde se labran perfectamente las vir-
tudes cristianas. Sin gran acopio de virtudes no puede ase-
gura r se la vida e terna. Al Sacramento, pues, hay que acu-
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d i r e n demanda de las mismas, y sólo cultivando su amor , 
únicamente adorando y amándole es como podrán obtener-
se. ¿Por qué no os decidís de una vez á creer profundamen-
te en Jesucristo Sacramentado, á pasar con Él los ratos 
amargos de olvido de las criaturas, á goza ros con sus ale-
gr ías inefables, á obsequiarle en el templo y en la calle, en 
el sagrar io y en los quehaceres, solo y acompañado? Ped id 
y recibiréis; llamad y se os abrirá; confiad, que es vuestro 
Padre . 

Lo reclaman los pocos cristianos amantes de Jesús . Con-
siderad cuan pocos son los que negocian su salvación; los 
demás se olvidan del Salvador. Es indispensable, pues, 
que os animéis á la conquista de esas almas que están muy 
cerca de extraviarse del buen camino; rogad al Señor, pe-
did y expiad por ellas. ¡Ah! Si lográis salvarlas, tenéis vues-
tras almas salvadas. ¿ O s detiene quizá la frialdad que sen-
tís? Acudid á la Hostia santa; cultivad su amor. Segura-
mente que saldréis caldeados de la Comunión. 

Lo reclama el partido que se retira. ¡Ay! cuántas almas y 
cuántos católicos en las actuales circunstancias, unos por 
ruin cansancio, otros por triste cobardía, éstos por necia 
incredulidad y aquéllos por criminal comodidad ó vil nego-
cio, se retiran del ejército activo de Jesucris to para formar 
lo que se llama la masa neutra, ó de católicos que nada ha-
cen como no sea rezar , y esto indebidamente. Por éstos hay 
que pedir á Jesús; á éstos hay que atraer á la Comunión di-
vina, para que, mediante ella, puedan ser robados al nego-
cio y á la comodidad, al cansancio y á la cobardía y agre-
g a d o s á la comunión católica. 

Lo reclama el part ido que apostata. Miradlos; se nos 
van; y quizá se nos van para siempre. Y, ¿á dónde van? 
Apostatan de la fe de Jesucristo, se sustraen al amor del 
Sacramento para engrosar las filas de la revolución, que son 
las filas de Lucifer. ¡Pobres católicos! Al declararse fieros 
enemigos nuestros, nos combaten, y en nosotros combaten 
á Jesucristo que les redimió. Nos dejan solos y se asocian 
al desorden y al mal. Suena la hora de la horrible batalla. 
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Se disponen á dar el triunfo á Satanás. ¿Lo conseguirán? 
Nosotros mientras tanto, ¿qué hacemos? Permanecemos in-
dolentes, divididos, devorándonos los unos á los otros ho-
rriblemente. ¡Ah! ¡Dios mío! ¿Pensamos unirnos? Vaya-
mos á Jesús . Esforcémonos en darle culto social, atrayendo 
suavemente las almas en derredor de la Sagrada Mesa, y 
obtendremos la unión. ¿Queremos conseguir la victoria? 
Hagamos que Jesucristo sea adorado de todos los católicos 
como Él quiere, y Él mismo nos dará ganada la batalla. 

Lo reclama el reino de Jesucristo y su gloria. Si el Hijo 
de Dios debe reinar sobre las conciencias tanto individuales 
como sociales, ved ahí que la gloria de ese mismo Hijo de 
Dios no aparece en muchas partes más que por la modesta 
iglesia que permanece casi todo el día cerrada y en la que 
apenas es adorado por unas cuantas docenas de católicos 
que asisten á la Misa ó al rosario. Lo demás está en gene-
ral cerrado á Jesucristo, pues ni su nombre ni su acción se 
vislumbran más que vagamente. Preciso es, por consiguien-
te, tributar al Dios del Sacramento un culto pr ivado y devo-
to y otro público solemne á fin de que replandezcan la fe 
en la Santa Eucaristía y con la Eucaristía la fe en el Catoli-
cismo, y sobre todo, á fin de que brille la bondad del Sal-
vador que se derrama sobre los que le aman y le adoran. 

1-4. Pero no basta saber todo esto, porque asimismo 
es indispensable practicarlo; y no puede ser en manera al-
guna practicado religiosamente si se ignora la manera segu-
ra y digna de llevarlo á la ejecución. En efecto; precisa 
adorar á Jesucristo Sacramentado interior, exterior y públi-
camente. El Salvador enseñó que para adorarle debidamen-
te se le debería adorar en espíritu (1). Ciertamente, lo pri-
mero que debe poner el hombre en acción al pre tender ado-
rar á Jesucristo Sacramentado, son las potencias del alma: 
recordando sus inmensos beneficios, creyendo firmemente 
su real presencia eucarística y los demás dogmas y sacra-
mentos católicos, esperando sin vacilar en su g rac ia , en sus 

(i) Joan. IV. 24. 

mercedes y en la gloria venidera, si es que coopera á su pro-
pia salvación; reverenciándole, en suma, con temor santo y 
caridad perfecta. La razón humana frente á Jesucristo Sa-
cramentado para adorarle no hace más que reconocer á su 
Criador y Redentor; se humilla, sí, pero no se aniquila co-
mo osaron decir algunos soberbios. Adorando profunda y 
dignamente la Hostia inmaculada es cuando la inteligencia 
humana está más próxima á su primera Causa, y de ésta sin 
duda recibe entonces mejor que nunca los destellos de la 
Luz increada que, alumbrando sus penumbras y sombras, la 
devuelve clara y hermosísima. ¿Puede la razón del hombre 
en otra ocasión gozar de mayor dignidad? No basta, empe-
ro, adorar á Jesucristo Sacramentado en espíritu; algo más 
añadió Jesús á esta palabra. «Es necesario, dijo, que aqué-
llos que le adoren lo hagan en espíritu y verdad»(1). Por lo 
tanto; debiendo expresar este segundo vocablo algo más 
que el primero, claro es que si Dios, juntamente con el espí-
ritu, nos ha dado también un cuerpo con objeto de que con 
él le sirvamos, precisa que entre el espíritu y el cuerpo ha-
ya suma armonía y perfecta correspondencia de actos. Por 
consiguiente, cuando adoramos al Salvador exteriormente 
ó con el cuerpo, podremos añadir que le hemos adorado con 
verdad. Es, además, conveniente insistir es este punto olvi-
dado en gran manera de la mayor parte de los católicos y 
descuidada su práctica por un número mayor de fieles. To-
da rodilla debe doblarse ante la presencia de la Hostia con-
sagrada; siendo de notar que es suficiente bajar una sola 
rodilla cuando está reservada en el sagrario, acto que es 
preciso desempeñar con humildad pero sin afectación, con 
gravedad pero sin excitar la risa. La mujer debe adorar á Je-
sucristo lo mismo que el varón (2) y no se olvide jamás que 
semejantes reverencias y genuflexiones son de riguroso 
precepto eclesiástico, según lo prueba el que Pío IX se ne-
gase á conceder indulgencias á los que las practicasen. 

15. Todavía no es suficiente adorar á Jesucristo Sacra-

(1) Joan. IV, 24. 
(2) Sag. Cong. de Ritos. 



mentado en espíritu y en verdad , porque, según demostré 
en la parte 1.a de este discurso, Jesucristo es Autor y Rey, 
no sólo del individuo sino también de la familia y de la so-
ciedad; por lo cual es indispensable á la sociedad y á la fa-
milia tributar á su Cr iador y Señor el culto eucarístico que 
merece. Jesucristo, en efecto, redimiendo al hombre ha re-
dimido también á la familia, y tanto para aquél como para és-
ta se ha ocultado bajo los accidentes de pan y de vino. Urge 
por lo tanto á los jefes de las familias cristianas no desco-
nocer este punto capital de la Religión, y ordenar á sus 
subordinados la práctica en común de adorar á Jesucristo 
Sacramentado. 

Sobre todo la sociedad tiene el deber estrechísimo de su-
jetarse á esta ley divino-positiva. Por doquiera oímos re-
petir que la sociedad e s independiente en absoluto, y que 
en asuntos de Religión no debe tener ninguno. Mas seme-
jantes afirmaciones constituyen unas blasfemias horribles, 
espantosas , de consecuencias funestísimas, que tocamos to-
dos ya, pero cuyos últimos desastrosos resultados se toca-
rán todavía más en el porvenir . Es la infernal blasfemia del 
crudo racionalismo, que así como imagina que la razón indi-
vidual no debe suje tarse á la voluntad divina, menos quiere 
sujetar el proceder de las colectividades á esa misma eterna 
ordenación. ¡Desgraciada mil veces la sociedad que así pro-
cede! P o r las razones que apunté, anteriormente se deduce, 
de cuánta responsabi l idad son ante Dios y ante los indivi-
duos de orden, aquellos jefes, gobernadores ó superiores 
del Estado que, d iscurr iendo según las máximas del perver-
so liberalismo, nada hacen ni menos piensan hacer por dar 
á Jesucr is to en público el culto de latría que merece. Y si 
ésto es así ¿qué censura divina y humana merecerán aqué-
llos que no solamente nada hacen por que se adore al Sal-
vador , sino que se asocian ó amparan á los adversarios de 
la Religión que es torban ó impiden los actos legít imos y 
públ icos del culto catól ico? 

1 © . He ahí por que no sólo sea conveniente, sino pre-
ciso, que, ya que poco hacen los que debían hacer, la so-

ciedad en general , aún la depravada , se dé buena cuenta del 
culto eucarístico. Porque importa mucho, muchísimo, la ce-
lebración del culto público en los lugares donde pululan 
gentes diversas, de ideas religiosas contrarias, todavía más 
que en los lugares donde la de Cristo está profundamente 
arraigada; ya que la medida del atrevimiento sectario se ha-
lla en razón inversa de las manifestaciones católicas. Cuan-
to más desarrollo alcance el culto divino público en todas 
sus manifestaciones, tanto más disminuye el vigor de los 
impíos y sus retos á la. Religión. De la propia manera; cuan-
ta menos frecuencia tengan los actos externos de p iedad , 
tanta más osadía cobran las manifestaciones revolucionarias. 
Es que cuando los católicos, abandonando el campo que les 
es propio, se retiran al interior de sus iglesias ó al rincón de 
sus casas; es que cuando los ministros del Santuario, adop-
tando la misma medida, se retiran á sus sacristías, salen en-
tonces los malvados de sus inmundas madr igueras á pose-
sionarse del campo abandonado por los buenos; y una vez 
allí, cobran alientos para resistirlos, cuando no para atacar-
los y batirlos. 

En una palabra; se necesita que la sociedad en general sea 
espectadora de las funciones rel igiosas públicas, para que 
recuerde que Jesucristo todavía reina de hecho sobre ella, 
y se estimule á rendirle supremo homenaje y á servirle cum-
plidamente; se necesita que los malos cristianos presencien 
esas entusiastas manifestaciones de la piedad á fin de que 
se avergüencen de su mal proceder y cobren ánimo para el 
arrepentimiento; se necesita que los indiferentes en religión 
contemplen periódicamente las solemnidades externas para 
que, saliendo de su mortal letargo, se aficionen á los fervo-
res del catolicismo; se necesita, finalmente, que los impíos, 
los herejes, los enemigos de la Iglesia, alguna que otra vez 
muerdan el polvo que los discípulos de Jesucristo agiten en 
las procesiones y peregrinaciones cristianas, para que se 
persuadan que los católicos no están solos, y que Jesucris-
to no ha sido todavía aplastado. 

19. Apresurémonos todos los que aun guardamos con 
Tomo VI 7 
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temor en el fondo de nuestro pecho la llama del amor divi-
no; apresurémonos á adorar rendidamente al Dios de los 
altares. Lo ex ige nuestra calidad de criaturas suyas , redimi-
das con la sangre de precio infinito que vertió en el G ó l g o -
ta. Lo ex ige la dignidad altísima de Jesucr is to , Rey y Se-
ñor de todos los hombres . Lo e x i g e su voluntad soberana 
que nos lo intima bajo pena eterna, tanto á nosotros como á 
nuestras familias y á la sociedad. Adoremos al Dios-Hostia 
con la mente y con el corazón. Suban nuestras súplicas á El 
como á Él suben los gra tos pe r fumes del incienso. H a g a m o s 
también por que otros vengan á pres tar le sus finas cortesías 
y á que le pidan favores; y ante la actitud de un siglo pre-
varicador que se atreve á mofarse de lo más santo, revistá-
monos de valor y energía, de celo y discreción; y doblando 
nuestras rodillas en medio de la calle, y desaf iando las bur-
las y los sarcasmos de tantos desd ichados , á la vista de la 
Hostia inmaculada, adorémosla con puro rendimiento y sa-
ludémosla con febril entusiasmo, diciendo al propio t iempo: 
Sea por siempre adorado Jesucristo Sacramentado. 

DISCURSO III 

¡Paso á Jesucristo Sacramentado! 

Jesús Christus heri ct hodie, ipsc et iti ¡acula. 
Jesucristo ayer y hoy, El mismo también en los 

siglos. 
A D H E B . X I I I , 8. 

At rás , corifeos del pagano mundo: deteneos silenciosa-
mente en vuestra forzada marcha; rendid armas y hu-

mildemente doblad vuestra rodilla, que viene Jesucristo! 
¡Atrás, soñadores de fantásticas quimeras: p legad vues t ros 
impuros labios, retroceded ante la verdad , que la viene pre-
dicando Jesucristo! ¡Atrás, revolucionarios de todos los ma-
tices: cesad de pregonar felicidades mil y de ofrecer menti-
das l ibertades; no trastornéis las conciencias de los indivi-
duos, ni bamboleéis el edificio de la sociedad, que viene 
Jesucristo ofreciéndonos la paz y dándonos su amor! 

I . El mundo había perecido por el egoísmo. La raiz de 
este mal, que estriba en el corazón del hombre, se había se-
cado, como se secan las plantas agos tadas por los ardores 
estivales y por falta de benéficas lluvias que las ref r igeren . 
El mundo, pero el mundo moral, había dejado de existir; el 
viajero sensato tenía noticia de él cuando, caminante, per-
cibía alguna de sus huellas que fueron, como lo fueron al-
guna vez aquellas plantas que marchitas, tendidas y acurru-
cadas en el suelo, son movidas de vez en cuando por los 
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fuer tes vendavales que las empujan á todas partes . Pero el 
mundo moral debía vivir, y si no podía tener existencia por 
el egoísmo debía tenerla por otro agente que soplase sobre 
su frío cadáver y le tornase á la vida. 

2. Y este agente era el amor, amor eterno, personifica-
do en Jesucristo, Hijo de Dios. 

Las soc iedades ant iguas sentían necesidad de esta llama 
eterna como que estaban sentadas en las pavorosas tinieblas 
de la muerte y aspiraban á la vida; como que se hallaban 
duramente esclavizadas por el maligno espíritu y por los ti-
ranos opresores de la tierra y suspiraban por su Liberta-
dor; como que padecían oprimidas de la cólera divina, y 
debajo de esa terrible coyunda gemían sin consuelo y bus-
caban un Redentor . 

3. Los patr iarcas, apoyados sobre el robusto cayado 
que guiaba á inmenso pueblo, y dibujándose en sus tosta-
dos ros t ros ref le jos de tr isteza, humildes le esperaban; los 
profetas , caminando por los ár idos desiertos en busca de 
hombres para anunciarles la palabra divina, ansiosos le de-
seaban; las sibilas, tomando sonoras arpas y arrancándoles 
dulces acordes , fe rvorosas le vaticinaban; los rabinos, con 
el texto sagrado en la mano y sumidos en profunda medi-
tación, convencidos le aguardaban; los idólatras, aun los 
más ignorantes , en sus mitos, gozosos le entreveían. El 
mundo suspiraba por el Deseado y el Deseado vino y habi-
tó entre nosotros . 

i . Alas entre los prodigios del amor de Jesucristo, el 
Deseado de los collados eternos (1), ninguno tan alto, nin-
guno tan excelente, ninguno tan hermoso como el que se 
llama por antonomasia: Prodig io del amor. El amor había 
de resucitar al mundo, el amor le había de conservar esa vi-
da noble, espiritual y sobre terrena, propia de los hijos de 
Dios. Ese amor se cifró en la Divina Eucaristía; y esta mara-
villa sobre toda maravilla, y esta dádiva sobre toda dádiva, 
es la que, para vida del mundo, fué prometida por Dios, va-

(i) Genes. 49, 26. 
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t icinada por los profetas , esperada por los justos y deseada 
por el género humano sin excepción. Necesariamente Ella 
debía abrirse paso para conseguir este fin. Los hombres to-
dos, de g rado ó por fuerza , movidos por impulso divino, 
deberían también en todos t iempos franqueárselos. 

Nosot ros , para honor de esa Prenda de vida eterna, des-
d e el fondo de nuestras almas no cesemos de gritar: 

¡¡Paso á Jesucris to Sacramentado!! Y mientras tanto exa-
minemos que La Hostia inmaculada oculta en nuestros 
sagrarios y ofrecida en nuestros altares I.° se ha abierto 
paso en todo tiempo, y 2.°, se abrirá paso por entre los 
individuos y las sociedades, á pesar de las dificultades 
opuestas por el infierno y sus seculares enemigos. 

P A R T E 1.a 

5. La historia de la humanidad es la historia de la más 
cruel decepción. Los individuos, así como las familias y las 
sociedades más favorecidas del cielo por su talento y po-
der , trabajaron incansablemente por adquirir una posesión, 
un título, una dinastía, un imperio, creyendo erróneamente 
que este imperio, que esta dinastía, que este título y que es-
ta posesión serían sin duda eternos, ó al menos mientras el 
mundo durase; pero un amargo desengaño coronó sus es-
fuerzos y desmintió sus esperanzas , viendo ellos mismos, ó 
sus descendientes, rodar por el suelo, entre el polvo y quizá 
entre la ignominia, la diadema y la corona, el diploma y la 
escritura pública por los que tanto se afanaron. Nabuco, 
Alejandro, Pir ro , Aníbal, César , Constant ino, Ataúlfo, el 
Cid y Napoleón: g randes héroes, famosos conquistadores, 
en quienes competían el valor y la fortuna, y ante los que 
el orbe enmudecía, llegaron á fantasear que sus hermosas 
conquistas, que sus crecidos imperios se transmitirían á tra-
vés de las edades ; pero . . . el t iempo los ha sepultado en 
el olvido: ¿dónde están? Herodes , Nerón, Calígula, Atila, 
Muza é Isabel la sanguinaria; terribles azotes del Omnipo-
tente que, para afianzar el trono, cubrieron de sangre, ce-
nizas y desolación la tierra, y cuyas ambiciosas miras pre-



tendían al parecer nivelarse con las obras del Altísimo ¿qué 
se hicieron? T o d o se hundió en el sepulcro, y la poster idad 
les execrará eternamente. Colón y Hernán Cor tés , Vasco 
Núñez de Balboa y Magallanes, Elcano y P izar ro ; nombres 
que con veneración repet imos, pero cuyos originales pensa-
ron un día haber legado á sus descendientes la posesión de 
sus conquistas y de sus títulos, ¿ d ó n d e están? Tr is te suer-
te la de la humanidad doliente cuyas obras , conseguidas á 
fuerza de tantos t rabajos y de tantos años, vienen á disipar-
se como el humo; si acaso, queda la fama; muchas veces , 
nada. 

© . Lo que no obtuvieron tantos héroes con sus hazañas , 
ni tantos imperios con sus r iquezas , ni tantas dinastías se-
culares con sus prohombres; lo que no alcanza ningún par-
tido en el mundo por poderoso que se le suponga , lo consi-
guió Jesucris to , héroe divino, en quien se resumen la santi-
dad , la sabiduría y el poder en g r a d o infinito. Jesucris to , 
eterno como Dios, que señaló leyes al universo y condicio-
nes á las gentes; temporal como hombre , que se humilló 
hasta darnos su propia carne en comida: entre es tos dos 
puntos tan distanciados y tan contrar ios , lo eterno y lo tem-
poral, recorre como g igante su carrera , abr iéndose paso 
por la eternidad hasta l legar á noso t ros y pros iguiendo su 
triunfo sembrado de a labanzas y desprec ios por parte de 
los hombres hasta llegar á los confines de las edades y ter-
minar su carrera en la misma e ternidad de donde part ió sin 
abandonarla . 

Las blancas nubes quieren r o m p e r s e para dar paso al Sal-
vador ; y cuando este momento l lega , de spués que el Verbo, 
divino por entre los vítores inusi tados y las adorac iones 
profundas de los angélicos cor tesanos , se abre paso para 
llegar al seno de una Virgen pura : cual f resco rocío mati-
nal atraviesa los azulados espac ios y asume la naturaleza 
humana exenta de los vicios d e o r igen , pe ro ca rgado de las 
miserias á que éstos lugar d ieron. 

Como puro rayo de sol que pene t ra por limpio cristal sin 
romperlo, sale Jesucris to del seno v i rg íneo . Un ambicioso 

rey maquina su muerte; hipócritas sacerdotes intentan per-
derle; orgul losos letrados pretenden confundir le ; la plebe 
judáica, á la que multiplicados beneficios hiciera, desea ex-
terminarle; y por más que todos y cada uno de es tos malva-
dos presumen haber conseguido sus criminales aspiracio-
nes, Jesucristo se hace paso entre ellos, los despista y triun-
fa de sus dolosas intrigas. 

Por amor á sus hijos, el Salvador instituyó el más 
augusto de los Sacramentos: su Carne y su Sangre preciosos 
habían de estar velados en él bajo las apariencias del pan y 
del vino; y esa Hostia inmaculada, cifra de las g r andezas del 
soberano Autor de la naturaleza, que comienza por ser des-
creída de los cafarnaítas, mirada con desdén ó con indife-
rencia por algunos tibios discípulos, profanada por Judas 
en el cenáculo y blasfemada por Nicolás, uno de los prime-
ros diáconos con sus secuaces: esa Hostia bellísima, aunque 
su autor vuele al cielo á recibir de manos de su Padre la 
recompensa merecida, queda en la tierra para consuelo de 
los mortales, siendo el blanco de las iras infernales, de las 
sátiras de los impíos y de los insultos de los herejes. No im-
porta, no, que la perfidia judáica en su odio implacable á Je-
sucristo, desde los aposentos particulares y desde los antros 
masónicos hienda el puñal en las sagradas Especies, y pro-
fane los sagrar ios con los sacri legos robos de vasos bendi-
tos, y jure exterminar el Sacramento y la Religión de J e s u -
cristo. Esta celestial Religión con su bello Sacramento, faro 
luminoso que destierra las tinieblas do se ve rodeada , 
subsiste hoy como ayer y como siempre radiante de her-
mosura. 

H. Á la manera que el hermoso satélite de la tierra se 
adelanta majestuoso en su carrera, á pesar de las nubes que 
le velan, y recorre tranquilo su órbita bañando en luz tibia y 
plateada las regiones por donde transita, apareciendo, lue-
go que las sombras se desvanecieron, más brillante si cabe 
que antes, así la Hostia sacrosanta, divino satélite de la 
Iglesia, si la frase me es permitida, que con su luz eterna 
baña suavemente la inteligencia humana, recorre la órbita 



de los s ig los , ade lan tándose cada vez con más g r a n d e z a , 
no obs tante las nieblas de los e r ro res que obscurecer le pre-
tenden y la cruedad de los gent i les que con e speso humo de 
las h o g u e r a s cris t ianas eclipsarle in tentan. 

P e r o , en vano los dioclecianos de todos los t iempos y d e 
t o d o s los pa í ses pud ie ron p rome te r se el aniqui lamiento de 
una Rel igión á la que el mismo Dios Sac ramen tado vivifi-
ca; en vano hicieron correr r íos de s a n g r e por las p l a z a s 
y por los tea t ros y por los c i rcos; en vano tor turaban las 
carnes y molían los huesos y d e s p e d a z a b a n los miembros y 
en t r egaban los cue rpos para pas to del h a m b r e y de las fie-
ras y de las h o g u e r a s y de los peces ; en vano fueron la in-
juria, la calumnia, la amenaza y la d e s n u d e z , medios ini-
cuos y ba j í s imos de que se val ieron los gen t i l es pa ra aca-
bar con los t r emendos Mis ter ios de los a l ta res , que daban 
energ ía y constancia á los f ie les; en vano las ó rdenes y 
los decre tos y las leyes imperia les se f i jaban en las esqui-
nas de la vía pública pa ra p e r s e g u i r de muer te el nombre 
crist iano; la Hos t ia Divina era la g i g a n t e s c a columna de 
blanca nube que de día se ade lan taba mág ica hacia el té rmi-
no de la pe regr inac ión israel í t ica, a b r i é n d o s e p a s o po r en-
tre los caminos , las b rechas , los r íos y los m a r e s , é ilumi-
nando de noche las n e g r a s t inieblas del e spac io para que 
nada tuviera que temer el pueb lo de Dios y descansase tran-
quilo entre los t ibios r e s p l a n d o r e s de la luz d iv ina . 

Y ese eucarís t ico Sac ramento q u e , d e s a f i a n d o las águi -
las romanas , pasa á t ravés de las c r i s t i anas cen izas salpica-
das de s ang re y depos i t adas en las p a v o r o s a s catacum-
bas y en las m o d e s t a s cr ip tas pa r t i cu la res ; y ese eucarís t ico 
Sacramento que en manos del d iácono y del acóli to y del 
varón y de la viuda se pasea ocul to por las calles de Ro-
ma, de Cons tan t inop la , de J e ru sa l én y de C a r t a g o : es el 
mismo Sacramento al que Cons tan t ino levanta sun tuosos al-
tares por doquie r y al que h imnos de g lo r i a y o lo rosos per-
fumes y adorac iones mil se e levan públ icamente en las igle-
sias r e s t au radas , en los c a m p o s b e n d e c i d o s , á b o r d o de 
las naves , en la p laza pública y en el des ie r to á r ido . 

Jesucr is to triunfa de los gent i les; mas en pos de los 
gent i les llegan los here jes que, b ro tando con fue rza del in-
mundo cieno, y semejando á los h o n g o s fé t idos que el es-
tiércol pa re , pre tenden oponer insuperable barrera al Dios-
Host ia á fin de que su dominación no se ex t ienda más allá 
de los confines de los países evange l i zados , y aún en és tos 
sur ja la duda , la indiferencia, la negación y la blasfemia. Con -
templad el fo rmidable ejérci to que se estaciona en los cam-
p o s de la humanidad para lidiar la batalla más decisiva al 
d o g m a por excelencia magníf ico . Sus jefes con sus r e spec -
t ivos batal lones ague r r idos se apres tan unos en p o s d e 
o t ros durante la sucesión de los t iempos para eng rosa r las 
filas sectar ias . Simón M a g o , Severo , Tac iano , Montano , 
Nes tor io , Er ígena , Berengar io , P e d r o de Bruis , Arna ldo de 
Vilanova, Wiclef , Lutero y Jansenio con sus secuaces , á cual 
con más fue rza y osadía , val iéndose del sarcasmo y de la 
calumnia, de la hipocresía y de la perf idia , del cuchillo y de 
la h o g u e r a , quisieron de tener el paso de esa Host ia Divina, 
fuente de vida y de amor; pero nulos resul taron sus t raba-
jos. Á la manera que el viajero conf iado en la Prov idenc ia 
es so rp rend ido en la mitad de su camino por horr ible to r -
menta y sin volver a t rás se guarece como puede en a lguna 
venta ó choza miserable , así el Sacramento del amor , sor -
p rend ido por la chusma imbécil de todos los s ig los , se gua-
reció en manos de sus s ie rvos , quienes á la vez se acog ie -
ron á la oración, casa segura de r e fug io ; y pasada la revo-
lución causada por los here jes , al modo que el caminante 
continúa su camino, lo p ros igue también el Sacramento , que 
en Jesucr ie to es el viaje de la conquista de las a lmas. 

1 © . Jesucr i s to triunfa de los he re je s y se abre paso por 
en medio de ellos; mas en pos de los here jes se suceden los 
seudo-f i lósofos , quienes , adop tando otra clase de a rmas do-
b lemente punzan tes y venenosas que las de aquéllos, ensa-
yaron el medio de bo r ra r del C r e d o su d o g m a admirable y 
de las conciencias su ef icaz consuelo. Voltaire y Rousseau , 
Bayle y Diderot , D ' Alembert y Marmonte l , Damilaville y 
D. Argenta l , Thir iot y Feder ico II, inspi rándose en el od io 
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y en la desesperación, mojaron sus infernales plumas en la 
hiél del rencor, y lanzaron á los cuatro vientos hojas clan-
dest inas en las que el d o g m a católico se ponía en tela de 
juicio primero y se negaba después; y, cuando en medio del 
sarcasmo y de la org ía y de las felicitaciones de sus amigos 
creyeron aplastar á Jesucr is to; y cuando se persuadieron 
que el mundo, como ellos, apostataba de la Religión, enton-
ces se vió á Cristo Sacramentado, á la manera que el sol, 
d is ipadas las nubes de tormenta , brillar como nunca en las 
inteligencias de los creyentes y en las conciencias de los que 
jamás las cerraron á la ternura. Ellos mismos, los filosofas-
tros, vinieron á buscar en la Religión el consuelo que en los 
últimos momentos de la vida se hace sentir en un corazón 
que estuvo abierto al crimen y cerrado á la virtud. 

Pe ro , no: Jesucristo no fué aplastado, fueron ellos aplas-
tados bajo el terrible peso de la ira d e Dios, quien, en los 
b reves y postreros instantes de su vida, les negó el consuelo 
por el que suspiraban. Jesucr is to , así como nadie de El se 
ríe sin cast igo, así Él se r íe impunemente de j o s necios. Je-
sucristo s iempre tr iunfó de sus enemigos. Éstos debieron 
exclamar al final de su jornada cual otro Juliano: Venciste, 
Galileo, venciste. 

I I . Los mal l lamados fi lósofos armaron con sus flaman-
tes escritos un millón de b r a z o s para castigar la Europa bár-
bara y descomedida con el Crucif icado. También se creía 
por los revolucionarios que con su trabajo iban á pros-
cribir á Jesucristo de las conciencias y de las sociedades; y 
por más que bañaron á la humanidad en su propia sangre , 
y por más que la desolación y el luto visitaron todos los ho-
ga res , la revolución se de tuvo en su carrera, dió paso á Je -
sucristo, y Jesucris to pasó adelante. Lo que no pudo conse-
guir el apóstata Juliano, ni el bárbaro Atila, ni el malvado 
Genser ico , ni el vicioso Enrique VIII, ni la criminal Isabel 
de Inglaterra; ¿lo habían de conseguir los revolucionarios 
de fines del siglo XVIII? Es verdad que detuvieron las con-
quistas del Catolicismo en los países civilizados; es cierto 
que Jesucristo está pa rado en medio del camino para curar 

las llagas cancerosas que causó una revolución impía, pe ro 
el Sacramento del amor, por esto que es de amor, multipli-
ca los milagros, y si se detiene en un lugar se abre paso 
por otros infinitos; y he ahí que los montes conturbados ( 1 ) 
le saludan reverentes á su paso, y los mares detienen la fu-
ria de sus olas para presentarle como plateada alfombra la 
superficie de sus aguas , y Jesucristo pasa adelante y llega 
á mundos desconocidos; y en la América y en la Ocean ía , 
y en el Asia y en el África, sienta sus reales por medio de 
sus ministros; y en todo lugar y en todo tiempo se levanta 
á los convert idos un altar, y se ofrece al Padre de las mise-
ricordias una Hostia inmaculada; y Jesucristo desde el a l tar 
consuela y bendice á sus hijos, abriéndose paso por entre 
el palacio y la cabaña, por entre el rico y el pobre, por en-
tre el sabio y el idiota; y donde una necesidad se siente allí 
se presenta Jesucris to para remediarla, donde rueda una lá-
grima allí está Jesucristo para enjugarla, y donde el pan del 
alma escasea, allá corre Jesucristo para ministrarlo. 

¡Cuán bueno es el Salvador! Desde que vino al mundo 
para redimir al hombre del pecado, no ha cesado en la ta-
rea de la redención. Jesucristo es fuego latente, y como fue-
go en acción no puede reposar . Pasó por todas partes ha-
ciendo bien; donde se le franquean las puertas entra compa-
sivo y benigno, con las manos llenas de bienes para distri-
buirlos; donde se le cierran, lloroso y afligido pasa adelante 
buscando corazones abiertos. La semilla de su palabra y de 
sus bondades necesita encontrar almas generosas para col-
marlas de las r iquezas eucarísticas, y Él las encuentra, por-
que nadie ni nada puede detener su paso. Jesucristo, ha di-
cho S. Pablo (2), es de ayer y de hoy. Jesús Christus lieri 
et hodie. Veamos ahora si también es de siempre. 

P A R T E 2. a 

1 2 . P reguntar si Jesucristo Sacramentado es de todos 
los siglos, equivale á preguntar si las obras del Salvador 

(1) Jerem. 4, 24. 
(2) Ad. Heb. XIII, 8. 
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son eternas; y nadie, que no sea ateo puede negar el atri-
buto esencial de la eternidad en Cris to Dios. El profe-
ta coronado, hablando en espíritu con el Deseado de los 
pueblos , dice estas solemnes y textuales palabras: Tú eres 
sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec (1). 
De Melquisedec nos consta que ofreció al Altísimo en obla-
ción voluntaria pan y vino, materia indispensable del sa-
crificio de nuestros altares. Y si Jesucristo había de ser 
sacerdote según Melquisedec, lo habia de ser precisamen-
te porque ofrecería pan y vino transubstanciados respec-
tivamente en su cuerpo y sangre . Pero Jesucristo debería 
ofrecer esta divina Oblación eternamente, no por sí mismo, 
porque terminada su terrenal misión entraría en el seno del 
P a d r e , sino mediante los sacerdotes que, sucediéndose unos 
á otros en el t iempo, recibirían el divino encargo de per-
petuar el Sacrificio hasta el fin de los siglos. Ved aquí, pues , 
cor roboradas las palabras del Apóstol , que puse por tex-
to. Jesucristo es de ayer y de hoy y de todos los s iglos; sus 
obras santísimas, lo mismo que ayer y hoy fueron y lo se-
rán siempre eternas. La Hostia que adoramos los cristianos 
no sólo es del pasado y del presente, sino que será tam-
bién del porvenir. Su benéfica y poderosa influencia, a la 
par que la ejerció hasta hoy, la ejercerá del mismo modo 
hasta la conclusión de las edades: Jesús Christus herí, et 

hodie, ipse et in scecula. . 
13. ¿Cómo se verificará esto? No cesa Jesucris to de 

abrirse paso por entre toda suerte de hombres y de institu-
ciones y de inventos y de regiones y de imperios á pesar 
de los obstáculos que diariamente se le oponen. El que pudo 
abrirse paso por entre las marítimas aguas , caminando tran-
quilo por su inmensa superficie sin que las olas ni los pe-
ces ni los escollos se le opusieran; el que pudo abr i rse 
paso por entre los hipócritas fariseos y sus secuaces para 
no ser apedreado ni maltratado, sin que ninguno de los 
concurrentes se diera cuenta del suceso milagroso; el que 

(i) Ps. 109, 4-

p u d o abrirse paso por entre los etéreos espacios, desafian-
do los vientos y las nubes al subir al cielo: también sabrá y 
podrá abrirse paso por entre las duras condiciones del hom-
bre y de los t iempos, permaneciendo impávido cual dia-
mantina roca en medio del encrespado oleaje de sus perver-
sos enemigos que interminablemente le vapulan. 

1 4 . Y no son ya los sacraméntanos los que rechazan 
el Sacramento del amor y se mofan de otros santísimos 
dogmas católicos; ni los indiferentes los que como á idiotas 
se hallan de pie en las esquinas contemplando fríamente y 
sin que les cause impresión ninguna cuanto en derredor su-
yo acontece; no son éstos, no, los que intentan impedir di-
rectamente el paso á Jesucristo; son, sí, los francmasones 
que, cobrando odio eterno á la Iglesia, y jurando extermi-
narla, profanan la sagrada Hostia, repit iendo la horrorosa 
t ragedia del Calvario; y siendo los judíos modernos , en ma-
licia más ref inados que los ant iguos, gritan á las socieda-
des y á sus gobiernos: Crucifige, crucifige eum; son, sí, 
los liberales que anteponen su razón á la voluntad eterna del 
Altísimo, que toman la autoridad, no por el de legado de 
Dios, sino por la suma de las voluntades de los individuos; 
que, ostentando en sus banderas el precioso y atractivo lema 
de libertad lo secularizan todo y esclavizan á la Iglesia y á 
sus ministros con el más fiero despotismo; que han acostum-
brado, en consecuencia, al pueblo á despreciar lo más dig-
no, lo más venerable lo más santo; son, sí, los libertarios 
que, pre textando nivelar las fortunas y hacerlo todo común 
acusan á la Iglesia de burgués y al Catolicismo de protec-
tor de los r icos y desamparador de los pobres , cuando ni 
una ni otra cosa sucede, y por esta sinrazón esperan aca-
bar con Ella y con sus instituciones todas: son, sí, los inter-
nacionales, red de individuos sin pan y sin conciencia que, 
multiplicándose en todos los países, y merced á un credo 
común y á una consigna general, promueven periódicamente 
esos continuos alborotos y son causa de esos hondos tras-
tornos que amenazan hundir la sociedad en el más espanto-
so caos; son, sí, finalmente, todos los seres de mala volun-



t ad , los pe rve r sos , los ingra tos de todos los t iempos que , 
aviniendo mal su p rocede r con las enseñanzas catól icas, y 
teniendo en ellas el r igu roso fiscal de sus d ep rav ad o s ac tos , 
quisieran que n inguna insti tución pudiera es torbar sus malé-
f icos p lanes . ¡Ah! Jesucr i s to , de sde la adorable Hos t ia , les 
pred ica la justicia, la p a z y la res ignación, pero ellos no 
quieren en tender , no quieren escuchar á fin de no obra r el 
bien; (1) y po r más que Jesucr i s to paciente se mues t ra á 
ellos sac ramen tado , cual en otro t iempo azo t ado y corona-
do de esp inas se mos t raba al pueblo deicida desde el bal-
cón del p re to r io , aquél los como és tos repiten á coro , em-
b r i a g a d o s del delir io: Tolle, tolle crucifige eum. 

15. J e suc r i s to , empe ro , no puede morir más que una 
vez , muer te que fué necesar ia á la salvación del g é n e r o hu-
mano . Y si entonces , al pa rece r , pudieron los judíos a t a j a r -
le el paso de ten iéndole t res días no completos en el sepul-
cro, ni el R e d e n t o r dejó en rea l idad de continuar su salva-
dora obra , ni d e s p u é s ha de j ado de prosegui r la nunca á la 
vis ta de los pueb los y de las edades . 

No ; j amás las puer tas del infierno prevalecerán contra la 
Iglesia; y contra la Iglesia no prevalecerán porque no pue -
den preva lecer contra Jesucr i s to , su fundador ; y si el infier-
no con toda su sabiduría de ánge l , con toda su astucia de 
serpiente y con toda su" malicia de satán nada p u e d e contra 
el Hi jo de Dios , ¿cuánto menos podrán los hombres y todo 
el g é n e r o humano junto, seres mortales cuya misma muer te , 
¡fantasma horr ible! hace temblar de espanto á todos esos 
va lentones de la impiedad y de la g rose r í a? 

16. Q u i e n caiga sobre la p iedra angular de la Iglesia , 
Cr i s to J e s ú s , ha dicho el Señor , se hará p e d a z o s (2). ¿ N o 
lo vé i s? No habéis leído la historia de veinte s ig los en 
que muchas ague r r idas fa langes de infelices convinieron 
como un solo hombre contra el Señor y contra su Cr i s to? 
¿ D ó n d e e s t á n ? Han desapa rec ido , diréis; se han disuel to 
como la sal en el a g u a ; la muer te los ha hundido en el s e -

0 ) Ps-35-4-
(2) Math. 21, 44. 

pulcro , y más que en el sepulcro en la ignominia , y de muchos 
de sus delirios no queda más que el nombre . P u e s los hom-
bres , dicen las s a g r a d a s Le t ras , (1) son en todos t iempos 
los mismos; la decoración podrá cambiar , el espír i tu del 
hombre , no; la historia de la humanidad está do tada de cier-
tas leyes por las cuales uni formemente se r i ge en todas las 
•épocas. C r e e d ; lo que en este asunto no han pod ido los hom-
b r e s hasta ahora , nada podrán en lo suces ivo. Jesús Chris-
tus... et in scecula. 

P o r eso desaparecerán los pro tes tan tes , de spués de ha-
be r se f r acc ionado infinitesimalmente, y cuando hayan d a d o 
or igen á o t ras mil doctr inas que serán las pr imeras en arro-
jar el lodo de la execrac ión al propio luteranismo, su pad re . 
P o r eso desapa rece rán los f rancmasones , d e s p u é s de haber 
robado á los hombres la conciencia y el pan, y cuando és-
tos conozcan el e n g a ñ o y la perf idia de que fueron obje-
to. P o r eso desaparecerán los l iberales, de spués de ha-
ber ensayado todos los s is temas de l ibert inaje, sin haber 
consegu ido más que la confus ión y el malestar genera l , 
y cuando los hombres sensa tos , cansados de tanta humilla-
ción y sa rcasmo, lo arrojen con ignominia de las altas esfe-
ras . P o r eso desapa rece rán los l ibertar ios, de spués que ha-
yan intentado nivelar las for tunas , y cuando éstas se disi-
pen de entre sus manos . P o r eso desaparecerán los inter-
nacionales , d e s p u é s de haber reduc ido el mundo á la de-
pravación, al de spo t i smo y al caos , y cuando noten que con 
su misma obra anárquica se evapora ron sus tr istes i lusiones. 
P o r eso desapa rece rán todos los hombres de mala vo luntad , 
s iquiera sea al fin del mundo, después de haber sido conver -
t idos unos po r Elias y Henoc y r e p r o b a d o s o t ros por el 
J u e z de las e te rn idades , y cuando vean que los t iempos de 
obra r el mal tuvieron término. Sí; desaparecerán todos és-
tos: indudablemente desapa rece rán , como han desapa rec ido 
funes tamente de la t rágica escena del mundo todos los pe r -
s e g u i d o r e s de Jesucr i s to y de su Iglesia , l levándose á la 

(i) Eccles. VII, i i . 



6 4 T R A T A D O Q U I N T O . — D I S C U R S O III 

tumba los negros crespones de la risa no contenida de los 
sensatos, de las esperanzas no real izadas de los necios que 
les siguieron y de la execración universal. Sí; desaparece-
rán: indudablemente desaparecerán, como van desapare -
ciendo diaria y no menos funestamente todos cuantos han 
intentado aniquilar ó molestar la obra del Salvador sin ha-
ber conseguido más triunfos que los anteriores, logrando en 
último término purificar á los católicos de las miserias que 
pudieran haber adquirido en tiempo de calma, y ayudar les á 
aguza r el arma de la paciencia y del valor. Sí; desaparece-
rán: indudablemente desaparecerán, mas no desaparecerá 
Jesucristo Sacramentado y su Iglesia. Piedra inconmovible, 
contra Ella se harán añicos todos sus p e r s e g u i d o r e s , ^ cual 
pelada roca, azotada por embravecidas olas, la Divina Eu-
caristía subsistirá firme é inquebrantable en la sucesión de 
los s iglos, brillando tanto más cuanto más pe r segu ida . Y 
como las bellas claridades de la aurora que anuncian el día 
espléndido, así Ella en este mundo nos hará vislumbrar las 
bellas claridades de la eternidad para poseer las á continua-
ción de esta pasajera y mortal vida. 

1 3 . ¿No observamos cada día, cómo los hombres y los 
pueblos y las naciones y los gobernantes y los pr íncipes se 
convienen para derribar á Jesucristo de sus altares; y Jesu-
cristo, por más que en algunas naciones, para su propia 
perdición, ha sido lanzado descaradamente del t rono ofi-
cial, sin embargo reside en el trono de las conciencias? Es 
que Jesucristo reina. ¿No vemos cómo una revolución des-
aconsejada é impía, triunfando repet idas veces de la justicia 
y del orden, se mofa y pers igue públicamente á los ministros 
sagrados , pone la piqueta demoledora en los templos, y los 
reduce á pavesas , impide los actos re l igiosos , multa á los 
católicos, encarcela á los sacerdotes , quizá mande a lguno 
de éstos al patíbulo, nada quiere con Jesucris to , y sin em-
bargo , la sangre de un mártir es semilla v igorosa de cris-
tianos; y de la cárcel salen los p resos con más energ ía que 
entraron para defender á Cristo; y de las prohibic iones ci-
viles surgen las protestas y la unión de voluntades; y al la-
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do de una iglesia derruida se levanta otra más rica que la 
primera? Es que Jesucris to vence .¿No vemos cómo después 
que han pasado los perversos ministerios y las revolucio-
nes escandalosas y los hombres inicuos, se ve germinar y 
florecer la Religión, cual rosa en la pr imavera, y por más 
que quizá se sienta llorosa sobre un montón de escombros , 
empero surge alegre, recluta á sus hues tes , las congrega y 
las arenga para que no teman seguir á Jesucr is to? Es que 
Jesucristo impera. 

Sí; Jesucristo vence, Jesucristo reina, Jesucristo impera; 
y vence por el amor que nos declara en la Eucaristía, reina 
con el amor que preside en la Eucaristía, impera mediante 
el amor que le profesamos y que directamente nos viene de 
la Eucaristía. Pero Cristo vence, Cristo reina, Cristo impe-
ra por siempre y para siempre: Jesús Christus et in scecula. 

Desengañaos , enemigos de Dios: que Cristo es de siem-
pre . Haced cuanto alarde queráis de impiedad, que no ven-
ceréis jamás á Jesucris to. Dejad, pues , pasar la obra del 
Salvador; y nosotros, mientras tanto, gr i temos á nuestros 
adversarios y á todo el mundo con toda la fuerza de los 
pulmones: 

¡ P A S O Á JESUCRISTO! 
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DISCURSO IV 

Fuerza de atracción que posee Jesucristo 

Sacramentado. 

Et tgo, si exaltatus fuero a térra, o amia traham 
ad me ipsum. 

Y si yo fuere elevado sobre la tierra a t raeré todas 
las cosas á mí mismo. 

JOAN. X I I , 32. 

1. Se había ce leb rado con la pompa y solemnidad que 
regis t ran los evange l ios la entrada del Salvador en Je rusa -
lén. Momentos d e s p u é s , el cielo, por medio de he rmosos 
resp landores y la audición de la misteriosa voz del P a d r e , 
quiso dar test imonio de que Jesucr is to era Hijo de Dios . 
A p r o v e c h á n d o s e el Reden to r de es tas circunstancias, que 
tanto le favorec ían , pronunció enfát icamente entre otras la 
s iguiente f rase : «Si yo fuese a lzado sobre la t ierra a t raeré 
t odas las cosas á mí mismo.» Se re fer ía , d ice el evange l i s ta , 
á la muerte de la cual debía mor i r . 

L legó ese momento crí t ico, ex t raord inar io y providencial 
en que Jesucr i s to iba á ser a lzado sobre la tierra, cos ido su 
venerable cuerpo á un madero , é iba también á ejercer so-
b re todas las cosas p o d e r o s o influjo de atracción por el que 
el universo todo , no sólo deb ía dar testimonio público de 
su divinidad, s ino que , l levado de la fue rza mágica del b r i -
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liante imán que se des tacaba sobre la C r u z , iba á ser condu-
cido á Él con dulce violencia. 

2. T o d o estaba p repa rado , y el sabio Creador de la na-
turaleza iba á bendec i r las ob ras de sus manos en el mo-
mento mismo en que los hombres , porción más noble del 
universo, dominados de ex t raña cegue ra , iban á crucif icar 
infamemente á su Autor . Las cr iaturas todas no podían p o r 
menos de sent irse p ro fundamente conmovidas . Jesucr i s to , 
en efecto, sube al madero santo, se ab raza fuer temente con 
él, y vuelto, no sin misterio, el ros t ro á las muchedumbres , 
con los b r a z o s ex tend idos en forma de c ruz , envía su ben-
dición divina al mundo , y el mundo se ex t remece . Entonces 
fué cuando el rey de los as t ros , mirando á su Cr iador e x á -
nime en un pat íbulo , ocultó su bello ros t ro en el f irma-
mento, s embrando por espacio de t res l a rgas horas el uni-
verso de neg ra s y e spesas tinieblas; entonces fué cuando 
la luna, con templando al Sol de las e te rn idades a p a g a d o , 
sintió que su luz se re t i raba , y antes que asomarse fea en 
los balcones del espac io , echó neg ro c respón sobre su a g r a -
ciado semblante ; entonces fué cuando las rutilantes estrel las 
cubrieron sus bellas faces de v e r g ü e n z a ; entonces fué cuan-
do la t ierra, t ransida de dolor , sintió sobre sí h o r r o r o s a s 
convulsiones, y las p iedras dieron fuer tes chasqu idos unas 
contra otras , y los muer tos quis ieron escapar de sus sepul-
cros para recibir la vida, y el velo del templo se dividió per -
pendicularmente en dos par tes ; entonces fué cuando los mis-
mos deicidas , movidos de super ior impulso, se re t i raban 
del Calvar io a te r rados , pál idos, f r íos , y, g o l p e á n d o s e el pe-
cho, sentían amargamen te su pecado; en tonces fué cuando 
uno de los l adrones cruci f icados con Jesús le reitera se sir-
va perdonar sus muchos cr ímenes; y el Centur ión ba j aba 
los pe ldaños del G ó l g o t a repi t iendo a turd ido que el que de 
expi ra r acaba es en verdad Hijo de Dios; y el A r e o p a g i t a , 
genti l todavía , lleno de a s o m b r o y de pavor , c o m p r e n d e 
que ó el mundo se acaba ó el Autor de la natura leza padece . 

3 . Jesucr i s to había sido e levado sobre la tierra y todas 
las cosas habían sido también reduc idas por Él. P e r o d e b e -
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mos fijarnos detenidamente en una palabra del texto bíblico 
citado y es que en el g r iego en lugar de escribirse todas 
las cosas se escribe todos los hombres, divergencia que 
llama la atención de un modo particular, pero que he creído 
necesario hacer constar para concluir que ambos textos á 
más de que pueden perfectamente conciliarse, los dos tam-
bién, aunque más posit ivamente el g r i e g o , dan á conocer 
que Jesucristo, en el momento de ser a lzado sobre la tierra, 
atrajo dulcemente todos los hombres y todas las cosas . Aho-
ra bien; en aquel trágico instante fueron at ra ídos muy pocos 
hombres , por más que todas las cosas reconocieron el falle-
cimiento del Salvador; y si la palabra divina no puede fal-
tar, y si había que cumplirse todo el citado texto á la letra, 
debía ser en Jesucristo Sacramentado, cuando en el sacrifi-
cio de la Santa Misa, exacta reprodución, mística y verda-
dera continuación del sacrificio de la C r u z , fuese elevado 
sobre el altar, que en este solemne acto es también cuando 
ei Salvador reduce en general á todos los hombres y á to-
das las cosas . 

Es nuestro deber estudiar, por consiguiente, la poderosa 
fuerza de atracción que ejerce Jesucristo Sacramentado 

sobre todos los hombres, 2.° sobre todas las cosas — 
Veamos: 

P A R T E 1.a 

El hombre, en justo castigo de su primer crimen, 
fué condenado á vivir peregrino y errante por los tor tuosos 
senderos de la vida. El que debía de haber puesto especial 
solicitud por acercarse al Ser que le criara, á fin de que le 
perdonase su pecado, hizo todo lo contrario; comenzó á 
alejarse de su Dios, y, desviado completamente de Él, pre-
cipitóse de abismo en abismo hasta confundirse con el caos . 
Para el hombre no había salvación. El Dios de las miseri-
cordias, empero , determinó salvarle, resolución que había 
de costar por cierto al mismo Omnipotente poner en juego 
todas sus divinas perfecciones, ya que el hombre descono-
cía y hasta conculcaba la propia mano que le bendecía . C o -

menzó por querer atraerle dulcemente; mas he ahí que este 
negocio es exclusivo negocio del amor, que sabe cautivar-
se los corazones aún los más empedernidos; y ahora se ex-
plica cómo en la muerte del Salvador no pudieron ser atraí-
dos los hombres todos, pues aunque la crucifixión de Jesu-
cristo fué efecto de un amor excesivo, inmenso, indecible, 
mas no se había expresado toda la infinidad del amor di-
vino; y era, sí, era absolutamente necesario que el Hom-
bre-Dios cifrase maravillosamente toda la rica mina del amor 
en una institución por demás bellísima, poderosís ima y en 
extremo adecuada al fin que se proponía. Ésta fué la Divi-
na Eucaristía, en la que, conteniéndose realmente el mis-
mo Jesucristo, al ser presentado á los hombres , al ser alza-
do por ministerio de los sacerdotes sobre el altar, ejer-
ciese sobre la humanidad influjo poderoso de atracción, de 
suerte que los hombres todos, y las criaturas todas, á la 
manera que las avecillas concurren al cebo puesto por dies-
tro cazador , así corriesen las almas á Jesucristo Sacramen-
tado para ser cazadas por Él en el cebo de su amor euca-
rístico y cogidas en las hermosas redes de su caridad in-
mensa. 

5. Los mismos judíos, repugnantes seres que, ingratos 
á Jesucristo, cometieron el incalificable é inaudito deicidio, 
debían ser los primeros en experimentar la irresistible atrac-
ción de Jesucristo Sacramentado. Notad que son los más 
implacables enemigos del Redentor , y sin embargo, arre-
ba tados el día de Pentecostés de la elocuencia sagrada de 
Pedro , elocuencia que procedía, no de los toscos labios, 
sino del corazón ferviente donde poco antes se albergara la 
divina Hostia, son movidos á convertirse en número de 
3.000 á Jesús , que en efecto, son baut izados en su nombre. 
Y los prodigios se multiplican, y las conversiones se suce-
den. No son ya 8.000 solamente los que ha podido lucrar el 
Príncipe de los Apóstoles en solas dos solemnes ocasiones; 
son muchos miles los que por mediación del citado apóstol 
y de sus compañeros ha atraído á sí Jesucristo Sacramenta-
d o . Por eso el Areopagi ta representa al Sacramento del 



amor como Inmaculado Corde ro en medio del altar, reci-
biendo las .reiteradas oblaciones de los sacerdotes, las pu-
ras alabanzas del res to del clero, y las adoraciones profun-
das de un pueblo inmenso, que se agolpa ansioso en derre-
dor del Sacramento. Y si es verdad que la parte oficial ju-
dáica levanta terrible persecución contra la Iglesia, y asi-
mismo contra sus p rop ios paisanos; y si es cierto que se les 
reduce á duras pr is iones y á malos tratamientos, también es 
verdad, también es cierto que éstos perseveran con Jesu-
cristo Sacramentado, y los que han podido escapar emigran 
á lejanas t ierras para sembrar la palabra evangélica, para 
celebrar el santo Sacrificio, vida y consuelo de las almas, y 
para mostrar á los infieles el Divino Pan que les ha de lle-
var á sí para darles su substancia y hacerles felices. 

Y, ¡quién lo creyera! El pueblo israelita, el más favore-
cido de Dios antes de la Nueva Ley y en los comienzos de 
la misma, no quiso en general seguir las pisadas de sus con-
ver t idos compatr iotas que á Cristo en el Sacramento con-
ducían; por el contrario, se alejaron de la fuente de la vida 
y cayeron en las inmundas cloacas de la muerte; tan cierto 
es que, como dice el profe ta , los que se alejan del Señor 
perecerán (1). Y este faltal alejamiento, ¡doloroso es decir-
lo! ha declinado en un odio tan feroz contra Jesucristo, e s -
pecialmente en el Misterio de su amor , que las historias, tan-
to eclesiásticas como civiles, nos muestran en sus irrefuta-
bles páginas la saña del israelita contra las sagradas Hos-
tias, r obadas á los templos y sacrificadas á su furor. ¡Ah! 
y este pueblo tan quer ido de Jesús , ¿se perderá? ¿No será 
el mismo Sacramento, como lo fué en los albores de la 
Iglesia, el que los lleve á sí con las áureas cadenas del 
amor? Felizmente esta Hostia sagrada , tan vilmente blas-
femada y hollada por los hebreos , será la que, según la 
profecía de Joel (2) y el testimonio del Apóstol (3), ha de 
convertir en los últimos t iempos los rebeldes espíritus de 

(1) Ps. 72, 27. 
(2) Cap. II, 32. 
(3) Ad Rom. XI, 26. 

los israelitas y los ha de conducir al seno de la Iglesia. No 
por eso deja hoy de emplear Jesús su ministerio de irresis-
tible atracción. Triunfo completo ha sido para Él la moder-
na conversión de Hermán Cohén, hebreo protervo, á quien 
desde la santa Hostia arrojó uno de los lazos de su amor 
que ató sin duda á Hermán y lo arrastró suavemente al sa-
grario para que se constituyera en ilustre fundador de la 
Adoración Nocturna á J e sús Sacramentado que tan exce-
lentes f rutos de piedad está produciendo. 

© . Junto con la providencial atracción que el Dios de la 
Eucaristía ha practicado y practica en la raza proscripta, s e 
halla la especial, la prodigiosa que ejerce y ha ejercido en 
el pueblo pagano . Aquel milagroso lienzo que en los aires 
vió S. Pedro , estando en Joppe , y que, descendiendo á la 
tierra, contenía toda suerte de animales, era la lección que 

Jesucr is to daba al Príncipe de los Apóstoles, según la que 
debía recibir en el seno de la naciente Iglesia á toda suerte 
de hombres y mujeres que, convert idos, deseasen ingresar . 
Es que los genti les comenzaban á ser reducidos por Jesu-
cristo á su fe y á su amor; y sería necesario recorrer minu-
ciosamente el campo de las historias sagrada y eclesiástica 
para poder contar, para poder apreciar en su debido valor 
los repet idos y glor iosos triunfos de la Divina Eucaristía 
sobre los espíri tus humanos. Aquel Dios Sacramentado, que 
diariamente los apóstoles elevaban sobre los altares y que 
muchas veces llevaban guardado en sus puras manos ó en su 
casto seno, ese mismo Dios es el que con ellos volaba rápi -
damente á las conquistas de la humanidad; y si los apóstoles 
oran , predican, catequizan, bautizan y alzan sobre el ara la 
Hostia santa, Jesucristo es el que con ellos ora al Pad re , 
arroja dardos de compunción á los corazones , tira hacia sí 
con las cuerdas de su bondad, convierte, salva y vuelve á 
ofrecerse en sacrificio por los hombres. 

No; no es Jerusalén el exclusivo teatro de las maravillas 
divinas: lo son también Cesárea y Antioquía, Escitia y T ra -
cia, Persia é Indias, Arabia y Armenia, Judea y Etiopía. No; 
no es sólo el Asia á donde el celo de Jesucristo corre, em-



br iagando las almas en suaves dulzuras : es también la 
Europa objeto de sus misericordias; y Roma y España y las 
Islas Británicas contemplan como se hunden estrepi tosamen-
te los simulacros de los demonios con sus altares al ser al-
zado sobre las aras cristianas el Dios del Sacramento. No; 
no es sólo el Asia y la Europa las que , abandonando el cul-
to de los dioses, adoran á Jesucris to Sacramentado: es tam-
bién el África la que ha sido atraída por el Salvador; y 
Egipto y la Cirenàica, la Mauritania y la Libia ven á sus 
hijos correr presurosos hacia la Divina Host ia , á la manera 
que las pequeñas mariposas, siendo atraídas por la luz, vue-
lan incansables, agi tándose g o z o s a s en der redor suyo. No; 
no es sólo el Asia, la Europa y el África las conquistadas 
por Jesucristo: es también la América la que milagrosamen-
te y antes que el mundo científico tuviera noticia de ella to-
mó parte en los triunfos del Salvador; y Meliapur patent iza 
notable monumento que enseña muy á las claras ser el após-
tol Sto. T o m á s quien evangel izó países tan remotos . No; 
no es sólo el Asia y Europa y el África y la América las que 
rindieron opimos f rutos de bendición divina: fué el mundo 
en general devuelto por Jesucris to al redil de su P a d r e ; fué 
el mundo en general el que trocó los sacrificios, los al tares, 
los sacerdotes , el dogma, la moral, la religión y la legisla-
ción pagana por la legislación, la rel igión, la moral, el d o g -
ma, el sacerdocio, el altar y el sacrificio cristiano-eucaristi-
co. No d igamos una palabra siquiera de las apostól icas ex-
cursiones de S. Pablo, animadas del fuego comunicado por 
el Sacramento del Altar que en brillantes resp landores se 
exter ior izaba en la celebración de las asambleas eucarísti-
cas; ni de las misiones de S. P e d r o part icularmente en Ro-
ma, cabeza de la civilización gentíl ica y centro de la uni-
versal corrupción que cual inmensa ola de cieno inundaba 
los países á ella sometidos. Allí, deba jo de la misma impe-
rial ciudad existía un pueblo paciente , humilde y mortifica-
do, cuya principal ocupación consistía en celebrar y asistir 
al Sacrificio de la Misa y participar con reverencia suma del 
Pan de los fuertes á fin de estar d ispues to para el martirio; 

ese pueblo santo había sido pagano y Jesucristo le había 
atraído á su amor; el pueblo que sobre sus cabezas se revol-
vía en inmundo charco era todavía gentil; pero ese mismo 
Sacramento de caridad, oculto por entonces á sus miradas, 
debía ser el que de allí á poco le conduciría á la misericordia 
divina. Y lo que con ese pueblo romano, gentil por antonoma-
sia aconteció, ha sucedido siempre que Jesucristo ha queri-
do sacar á todo hombre pagano de las sombras de la muer-
te para devolverlo á las claridades de la vida cristiana. La 
Eucaristía es el verdadero misionero que habla por boca del 
sacerdote , y Ella es la sa lvadora , como es también el estí-
mulo y la vida del sacerdocio católico, instrumento de la 
catequización y conversión de los pueblos . 

1 . Hay épocas en la historia humana en que la ira de un 
Dios justiciero se cierne implacable sobre una sociedad co-
rrompida. El imperio de los Césares , convertido hacía poco 
menos de dos siglos al Dios verdadero, infamóse á sí propio; 
y el Eterno Señor, á quien aquél volvía descaradamente las 
espaldas, se encargó de vapulárselas, haciendo crujir terri-
blemente sobre ellas el látigo de su indignada y justa cólera. 
Inmensas turbas del Norte , sin civilización ninguna y ajenas 
á la Religión de Jesucristo, cayeron cual plaga de langosta 
sobre campo floreciente, y en poco t iempo lo convirtieron 
en soledad espantosa. Pero no es mi ánimo reseñar, ni aun 
á la ligera, el aspecto de este campo europeo; he formula-
do estas meras indicaciones para declarar que también los 
bárbaros fueron atraídos por Jesucris to Sacramentado. En 
esta hermosísima conquista tuvo lugar uno de los prodigios 
más es tupendos que registran los anales de la humanidad. 
Generalmente los br iosos vencedores se imponen siempre á 
los tristes vencidos y les exigen adoptar sus usos, sus leyes, 
su religión, al menos como más fuertes; y al lado de las ar-
mas como medios represivo-materiales intentan dominar á 
los demás valiéndose de medios morales. Precisamente Je-
sucristo intentaba todo lo contrario; quería que los venci-
dos se impusiesen por su religión, costumbres y leyes á los 
vencedores ; y digo que Jesucristo y no el imperio, Jesucris-
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to y no los pueblos osaron conquista semejante; porque el 
imperio era nada más que un montón de sucios escombros , 
ya que los pueblos mucho hacían con capitular cuando 
más; sólo, pues, Jesucris to podía llevar á cabo una obra tan 
atrevida, tan 'glor iosa y tan sobrehumana. 

Y en efecto; sembrados de ruinas, cubiertos de sombras , 
respirando anárquica atmósfera los pueblos cristianos, efec-
to de la irrupción bárbara , se sumergían en ignominioso le-
ta rgo ; era necesario por lo tanto que Jesucristo, en persona 
de sus fieles ministros, pasase á despertarlos para que en-
tablasen una lucha titánica religiosa y social con los vence-
dores . Veríais entonces al Papa S. Inocencio reparar en Ro-
ma los daños materiales y morales causados por las hues-
tes de Alarico, quien entre otras cosas respetó el Arca San-
ta de la Nueva Ley á la cual hizo conducir en devota pro-
cesión al templo. Veríais á Francia convertida con su rey 
por las oraciones de Sta. Clotilde. Veríais á España por 
medio de sus obispos santos imponer sus creencias y su 
moral á los godos . Veríais al Cáucaso conquistado al Cato-
licismo por una humilde esclava. Veríais á Abisinia volver 
al r egazo del Salvador mediante las débiles fuerzas de un 
niño cristiano. Estas famosas conquistas las obró el fuego 
divino que sale de la Hostia santa á la que llevaban en sus 
expediciones los fervorosos misioneros. Cristo Jesús Sacra-
mentado entra con S. Patricio en Irlanda, con S. Wilibrordo 
en Holanda, con S. Auscario en Suecia y Dinamarca, con 
S. Bonifacio en Alemania, con S. Agustín en Inglaterra, 
con S. Ciríaco en Bulgar ia , con Sta. Adelaida en Polonia, 
con S. Esteban en Hungr ía , con S. Otón en Pomerania, con 
S. León, obispo de Bayona , en las provincias vascas, con los 
misioneros en todas las regiones donde la barbarie dejó 
profundas huellas; y á fuerza de trabajos y de sudores y de 
menosprecios suf r idos por parte de los ministros del Altísi-
mo; y á fuerza de milagros , de bondad y de amor sintetiza-
dos en apariciones visibles de Jesucristo en la Hostia con-
sagrada , la Europa , esa Europa inundada de terribles bár-
baros , fué de nuevo atraída con éstos al redil de la Iglesia 

Católica. Jesucristo pudo salir triunfante de todas sus ex-
pediciones y pensar ya en la conquista de nuevas almas. 

La evangélica semilla que, según dejé indicado, sem-
bró el Apóstol Sto. Tomás en las Américas, si bien al prin-
cipio dió excelentes resultados, empero con el tiempo los 
efectos de la superstición y del abandono nublaron las ideas 
puras, y corrompieron las sanas costumbres de aquellos 
infelices, quedando sólo de ellas pequeños ras t ros de lo 
que fueron. Empero Jesucristo, que habíase quedado en el 
Sacramento del Altar para iluminar desde allí cual brillante 
sol en pleno cénit la ignorancia de los pueblos incivilizados, 
no pudo permitir que los salvajes americanos permanecie-
sen por más tiempo en el error. La caridad perpetua que 
nos muestra en la Divina Eucaristía produjo la compasión 
hacia estos pueblos: de ahí que pensara en atraerlos á su 
amor. 

Y en efecto; sería necesario recorrer siquiera en compen-
dio la historia de la conquista del Nuevo Mundo para poder 
apreciar los excesos del amor de Jesucristo hacia esas gen-
tes. Mas, no siendo esto posible, pues los límites de este 
discurso lo impiden, ¿qué decir del amor Sacramentado lle-
vado en b razos de Colón por los inmensos mares, deposi-
tado en las fecundas tierras que intentó ganar para Jesucris-
to? ¿ Q u é de los esfuerzos y de las fat igas y de la constan-
cia de S. Francisco Solano, de S. Luis Bertrán, de S. Pe-
dro Claver, de Fr. Martín de Valencia, del P . Juan Zumá-
rraga por atraer indígenas hacia la Hostia de los al tares? 
¿ Q u é de los horribles tormentos sufridos por tanto misione-
ro de diversas órdenes religiosas, por tantos terciarios de 
las mismas congregaciones , por tantos niños, en obsequio 
de la fe de Jesucristo y de la Santa Eucaristía? ¿ Q u é de los 
héroes y de los santos en las americanas crist iandades, ins-
tituidas para convertir á sus paisanos? Los sacrificios san-
grientos cesan, los ídolos de oro caen, los paganos sacer-
do tes son menospreciados; en cambio se levantan altares al 
Dios del Sacramento, se construyen iglesias, se multiplican 
los ministros del Santuario, la moral gana, y si para refor -



zar la palabra de los misioneros son necesarias profecías y 
milagros y mártires en abundancia, todo se admira en aquel 
mundo, nuevo para la civilización, pero mucho más nuevo 
para Jesucris to. Sólo N. Señor, l levado en el pecho y en las 
manos de sus fervorosos ministros, pudo conquistarle. 

9 . Pero á Jesucristo no le bastan las conquistas del Nue-
vo Mundo. Aseguró que había de atraer á todos los hom-
bres á sí; mas existían otros hombres y o t ros pueblos fuera 
del camino de la salvación; y si su hermosa y categórica 
profecía debía cumplirse, era imprescindible que su Divino 
espíritu volase en alas de sus fieles servidores á esas regio-
nes dominadas por la muerte. Pero añado que era Jesucris to 
Sacramentado quien atraía mediatamente á los infieles, pues 
si alguien inspiraba á los misioneros la idea de penetrar en 
países cubiertos de satánica maleza, era Cr i s to Sacramenta-
do; si se sentían movidos á las excurs iones apostól icas , era 
porque Cristo Sacramentado inflamaba el corazón; si se 
arriesgaban á acometer empresas tan divinas, era porque el 
Pan de los fuer tes les fortalecía; si notaban en su espíri tu el 
fuego santo necesario para caldearse y abrasar á los demás 
en Jesucristo, era porque la celeste Comunión se lo encen-
día diariamente; si triunfaban de los espír i tus rebe ldes , era 
porque la santa Hostia les infundía luz, acierto y táctica 
particular para convertir; y antes de salir al campo de la es-
piritual batalla celebraban el adorable Sacrificio; y antes de 
luchar con la obstinación comulgaban el Cuerpo de Jesu-
cristo; y á Éste llevaban en sus pechos , y muchas veces-
colgado del cuello para recibirle en los t rances apurados . 

Y, ¿quién podrá describir los resu l tados , y enumerar los 
frutos, y contar los infieles a t ra ídos por los misioneros á 
Jesucristo en las diversas y remotas misiones de la Tar ta-
ria, Pers ia , Tierra Santa, Japón , China , Berber ía , Egipto , 
Etiopía, C o n g o , Angola , Caf rer ía , Marruecos , Australia y 
sus islas cercanas? Los infieles conver t idos se cuentan por 
millones; las iglesias levantadas y los misioneros que las 
regentan por miles; los mártires por centenares , y la civili-
zación allí desarrol lada, indescriptible. 

1 ® . Existían innumerables pueblos que, merced á la lu-
juria, al odio y á la infamia de sus príncipes ó de sus revo-
lucionarios, habían aposta tado como éstos de la Religión 
Católica. Era, por lo tanto, indispensable reducirlos de 
nuevo á la iglesia; y Jesucristo comienza de nuevo respecto 
de esas tristes gentes su influjo de atracción divina. ¿Será 
necesario que ríos de sangre corran por las plazas protes-
tantes, calvinistas ó sectarias? Jesucristo derramó antes la 
suya por todos los hombres , y no titubea derramarla nueva-
mente, en persona de sus ministros; y por más que las cru-
ces, y las hogueras y los potros se sucedan en Inglaterra , 
en Alemania y en Oriente para crucificar, para abrasar y 
despedazar respectivamente los cuerpos de los santos evan-
ge l izadores , ¿qué importa? Las cruces ostentarán desnu-
dos cadáveres , las hogueras mostrarán amontonadas ceni-
zas, los potros enseñarán masas informes de carne, y el sue-
lo exhibirá sangre empapada ; pero Jesucris to ha logrado re-
ducir á sí millones de herejes que se convirtieron y siguen 
convirtiéndose, efecto de la predicación y los trabajos de 
los misioneros. 

No; la obra de Lutero y de Enrique VIII y de Isabel la 
sanguinaria es temporal , muy temporal; su influjo, por con-
siguiente, ha de cesar, ha de desaparecer , porque Jesucris-
to Sacramentado ejerce su poderoso influjo de atracción so-
bre los herejes ingleses y alemanes y orientales; y hoy mis-
mo vemos con placer como esa Inglaterra, que gas ta anual-
mente 50 millones de francos en la propagación de las so-
ciedades anglicanas y otros muchos millones más en la do-
tación de sus ministros y en la profusión de biblias, va 
abandonando aunque lentamente el protestant ismo; y aho-
ra mismo el rey de esa nación no tendrá en adelante el de-
ber de profesar el protestantismo^ lo cual es un gran triun-
fo para la causa católica, como es una irreparable pérdida 
para la reforma. Y es que los es fuerzos protestantes se de-
bilitan ante la obra de Jesucristo; y es que los t rabajos de 
la reforma se estrellan contra los t rabajos de los misione-
ros católicos, ya que en éstos reside la Vida, que es Cristo 
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Sacramentado, mientras que en el protestantismo no se des-
cubre más que un cadáver corrupto; es la muerte, pero la 
muerte eterna y la agonía temporal la que se ha apoderado 
de la reforma. 

Y si no olvidamos á la Alemania, vemos con deleite santo 
que Jesucristo con los católicos y por la influencia de los 
activos ministros s ag rados , va despertando de inmortal le-
ta rgo ; y si en un t iempo llegó á ser todo ó casi todo lutera-
no, hoy cuenta con cerca de 18.000.000 de católicos: indivi-
duos arrancados á Lucifer por mano del Dios de la Eucaris-
tía. Y en Suiza y en Canadá y en los Estados Unidos y en 
el Oriente cismático ¡Ah! ¡y cuántos frutos de bendición se 
obtienen diariamente, y qué esperanza tan hermosa para el 
porvenir del re inado social de Jesucristo! Es que el Sacra-
mento del amor, f u e g o latente, no cesa hasta consumir la 
escoria de los pecados y de las herejías; es que el Sacra-
mento del amor, espíri tu de vida, vuela á todas partes para 
imprimirla; es que el Sacramento del amor, centro de todo 
bien, se esparce por el mundo con sus misioneros, y con 
ellos trabaja, convierte y salva. 

IB. Todavía no lo he dicho todo. Aunque no tan desdi-
chados como los he re j e s , pero sí mil veces infelices, los que 
se hallan apar tados de la gracia divina, los pecadores , son 
objeto especial de la atracción de Jesucristo. 

«Vine, dice el Salvador , no á salvar justos, sino pecado-
res; (1) y vine, añade , para que éstos tengan vida y la ten-
gan con más abundancia; (2) ya que no son los sanos los 
que necesitan del médico sino los enfermos» (3). ¡Qué pala-
bras tan llenas de consuelo! Á la manera que Jesucristo in-
vitaba al publicano Mateo, y entraba en casa de Zaqueo el 
usurero , y comía con el fariseo Simón, y dejaba besar sus 
pies á la Magdalena , y procuraba fuesen á visitarle el Cen-
turión y Nicodemo con objeto de sanar sus almas y trans-
formarles al pr imero en apóstol y á los demás en discípu-

(1) Math. 9. 13. 
(2) Joan 10, 10. 
(3) Math. 9, 12. 

los suyos, también ahora, preso como está en el Sacra-
mento del altar, llama desde el templo á los pecadores , se 
entra en sus almas con inspiraciones, cena con los cristianos 
t ibios que le comulgan devotamente, se deja besar de los 
nuevos Judas , y hasta permite y quiere que vayan á visitarle 
para que regresen á su amor. ¡Cuán bueno es Jesucris to! La-
atracción que ejerce sobre los cristianos relajados raya en 
la admiración. Diariamente se inmola por ellos en el calva-
rio del Altar. Ruega al Padre les perdone; tolera las irreve-
rencias por esperar sus finos obsequios; calla y llora ante 
los desprecios, las blasfemias y el escandaloso quebranta-
miento de sus leyes; y aun, como mendigo que aguarda en 
la puerta del tabernáculo, se dirige á los mismos y les di-
ce: Dadme, hijos míos, vuestro corazón (1)! ¿Hasta cuándo 
andaréis en pos de la vanidad y buscaréis la mentira (2)? 

Si preguntáis por los pecadores convertidos á Dios, me-
diante el Sacramento del Amor, yo os señalaré las Historias 
eclesiásticas y en ellas notaréis cuántas son las Órdenes re-
ligiosas, y los santos y venerables que de ellas surgieron, 
y las misiones que dieron, y las instituciones que funda-
ron para salvar á los malos católicos; yo os señalaré las 
buenas costumbres, la paz, y la tranquilidad pública; yo 
os llevaré de la mano á los templos y los hallaréis atesta^ 
dos de fieles, y los confesonarios y los comulgatorios pro-
vistos de penitentes; yo os conduciré al cielo y encontra-
réis muchos santos, y os llevaré al purgatorio y os tende-
rán la mano innumerables justos, y si con horror ba jamos 
al infierno no veréis tantos condenados como hubieran es-
tado si Jesucristo Sacramentado no hubiese dado vida es-
piritual á las almas y conservado en su gracia con el auxilio 
de sus ministros. 

2 2 . Pero, ya que he mencionado varias veces á los dó-
ciles instrumentos de la Obra restauradora de Jesucristo, 
precisa indicar algunas palabras acerca de los mismos, ya 
que ellos son también atraídos por el Sacramento del Amor. 

(i.) Prov. 23. 26. 
(2) Ps. 4, 3-



Y creed que la Hostia de nuestros al tares es la que ha infla-
mado el corazón de los apóstoles pa ra que, de jando todas 
sus cosas, siguieran al Redentor y le p regonaran en todas 
partes; creed que esa misma Hostia ha robustecido el espí-
ritu de los mártires para que desaf iasen con energía á los 
t iranos y no sucumbiesen en la pelea; creed que esa misma 
Hostia es la que ha seg regado del mundo y de sus vanida-
des á los anacoretas y á los penitentes para que inmolasen 
sus cuerpos en oblación pura á Jesucr i s to , ya que Jesucris to 
se inmola por todos en oblación santa al P a d r e ; creed que 
esa misma Hostia es la que ha impulsado á los confesores 
á que entablasen una vida inmaculada, para que, santificán-
dose á sí propios , salvasen á los demás con el perfume ce-
lestial de sus vir tudes; creed que esa misma Hostia es la 
que dió castidad á las vírgenes para que, domando sus cuer-
pos , brillasen ante el mundo como blanca y f ragante azuce-
na, plantada junto á la corriente de las aguas sacramentales; 
creed que esa misma Hostia es la que ha colocado en el 
claustro á un ejército de religiosos de ambos sexos que, 
deteniendo por un lado la justa venganza del cielo, infunde 
pavor á las formidables huestes del infierno; creed que esa 
misma Hostia es la que ha dado aliento y constancia á tan-
tos misioneros de la Iglesia para que lleven en todo lugar 
el nombre de Jesucristo; creed, sí; creed finalmente que esa 
misma Hostia, esa Hostia de nues t ros altares es la que pro-
duce en todo t iempo católicos fe rvorosos que, con el ejem-
plo de sus virtudes, saben atraer para Jesús las almas tibias 
y pusilánimes. 

1 3 . Ved, pues, cómo el A u g u s t o Sacramento ha podido 
reducir para sí toda suerte de hombres . Su profecía se cum-
ple literalmente. Á todos estos conceptos podemos añadir , 
que Jesucristo Sacramentado ha e jerc ido atracción particu-
lar respecto de los ángeles buenos y malos, quienes en di-
versas ocasiones y por diferentes maneras le han pregona-
do y ensalzado. 

En efecto; S. Juan Cr isòs tomo, y como éste , otros sier-
v o s de Dios, pudieron contemplar repe t idas veces á los es-

píritus celestiales en derredor de la Divina Hostia rindién-
dole homenaje de adoración; y aquel varón bienaventurado 
añade, que pudo ver á millares de espíritus angélicos unos 
de pie y otros pos t rados en el pavimento del templo y en 
los altares donde se reserva á Jesucristo Sacramentado. 
Esto nada tiene de extraño, como tampoco puede tenerlo el 
que los espíri tus malos confiesen y obsequien á su despe-
cho á Jesucristo en el Sacramento; pues , si durante la carre-
ra mortal del Salvador fueron precisados más de una vez á 
confesarle desde el cuerpo de los posesos , y hasta rogar le 
que les permitiera entrar en los irracionales: también en di-
versos t iempos han publicado contra su gus to que el Hijo 
de Dios se halla presente en la Hostia consagrada . Y á la 
manera que los ángeles buenos fueron percibidos por el pú-
blico, merced á los divinos resplandores y á los melodiosos 
cantos que del rededor de las eucarísticas Especies sur-
gían, así los malos ángeles fueron conocidos por las des-
compuestas voces y hasta por el intolerable hedor y neg ro 
humo que muy cerca del Sacramento se notaban. 

Empero pasemos á la 2 . a parte, y examinemos si también 
todas las cosas creadas han sido atraídas por Jesucristo Sa-
cramentado. 

P A R T E 2. a 

1 4 . La creación, con todas sus armonías al unísono, 
obrada fué por el Hijo de Dios y por respecto á Él mis-
mo (1). Tan to las cosas visibles como las invisibles ,creadas 
fueron en orden al Verbo encarnado, en orden á Jesucris to. 
Justo era, pues , que todas estas cosas dieran sublime testi-
monio de N. Señor, atrayéndolas por modo poderoso en el 
momento que expi ró en un madero. Ahora bien; Jesucris to 
permanece todavía en el Gólgota del Altar con la misma vi-
da y produciendo idénticos efectos que en el Gólgo ta de 
Jerusalén. Justo era, por consiguiente, que todas las cosas 
creadas fuesen místicas pregoneras de la gloria de Jesucris-

to) Ad Colos. 1, 16. 

Tomo VI 



to Sacramentado, y á su vez atraídas á la Hostia Sagrada 
por el mismo Señor . 

Y lo primero que el Sacramento del Altar atrajo á sí mis-
mo, fueron las ciencias. No es mi ánimo hablar de ellas ni 
de sus eminentes profesores católicos sino en el sentido de 
que Jesucristo Sacramentado catolizó á las primeras, y és-
tas, inclinándose reverentes hacia el que dijo: «Yo soy la 
luz, yo soy la verdad , yo soy el camino,» dejándose guiar 
de esa luz inextinguible, se apoyaron en la infalible verdad 
y anduvieron por ese camino recto y seguro que conduce 
al noble destino del hombre justo. Si es cierto que lejos de 
la luz divina no se palpan más que espantosas tinieblas; si 
es evidente que separados de la verdad por esencia no hay 
más que negros errores; si es positivo que fuera del único 
camino no existe más que vaguedad y t ropiezos inmensos, 
claro es que los pretendidos sabios que se fundamentaron 
en lo que no era el Verbo de Dios y su luz y su verdad y 
su camino, vagaron desgraciadamente en la obscuridad y en 
el error. 

¿ Q u é había en cuestión de ciencia y de verdad antes que 
el Salvador dijese: Ego sum veritas? Judá se había desvia-
do de la verdad y de la luz; Brahama, Confucio, Buda y 
Zoroastro estaban muy lejos de ellas, las habían vislumbra-
do, pero no hallaron el camino para llegar á las mismas; 
Sócrates , Platón, Aristóteles, Zenón, Diógenes , Lucrecio, 
Cicerón y Séneca, hablaron mucho, dictaron varios méto-
d o s para hallar la luz y la verdad, como charlan mucho y 
se entretienen en dar solución á los problemas sociales nues-
tros prohombres políticos; pero ni és tos ni aquéllos pudie-
ron encontrar la clave de la verdadera sabiduría, porque la 
buscaron en todas partes y en todos los hombres , menos 
donde debieron buscarla . Empero Nuestro Señor muestra 
la verdadera luz, dicta la verdad única; y, haciéndose eco 
de la misma los apóstoles y discípulos, es llevada por do-
quier ellos catequizan para Jesucristo; y dije antes que el 
Sacramento del Amor era el que hacía las excursiones apos-
tólicas con los ministros sagrados y también el que les da-

ba acierto para predicar la verdad y para que arra igase en 
los neófitos: ¡ah! es que la ciencia había partido de Jesu-
cristo Sacramentado y r eg resaba á Él, porque Él mismo la 
había atraído á sí a t rayendo á los recién convertidos. 

Pe ro las ciencias tomaron rápido vuelo; los que se dedi-
caban á las mismas eran sacerdotes , ó monjes, ó rel igio-
sos que se formaban en la sabiduría al calor de la luz viva 
que despide el sagrar io , ó eran también seglares , aunque 
pocos , que se habían informado en la Religión Católica; las 
ciencias, por consiguiente , se catolizaron, y no sólo se cato-
lizaron sino que se pusieron al servicio de Jesucristo Sacra-
mentado: que justo, muy justo es que el que recibe sea agra-
decido á su dador . Las ciencias llegaron á su apogeo , y no 
hay una universidad célebre que no la haya fundado algún 
ministro ó discípulo del Dios de la Host ia; y no hay ciencia 
que no haya s ido pro teg ida , amparada y cultivada hasta el 
extremo por sacerdotes ó legos católicos; y no hay inven-
to físico que en el seno de la Iglesia y á la luz del Sacra-
mento no se haya elaborado y perfeccionado. ¡Qué! ¿Digo 
mal? Es imposible detenerme, pero aunque sea corriendo 
no puedo menos de preguntar : ¿ Q u é significan O x f o r d , 
Padua , Salamanca, Co imbra , Montpellier, Viena, Polonia, 
Par ís , Ferrara , Pe rusa , Alcalá, Colonia, Turín , Le ipz ig , 
Lova ina ,P i sa , G l a s g o w , Copenhague , etc. etc? Ah son uni-
vers idades las más célebres del mundo donde aprendieron 
y enseñaron los discípulos de Cristo Sacramentado. ¿Quié -
nes son, no ya los Santos P P . ni los doctores eclesiásticos, 
sino quiénes son tantos as t rónomos , físicos, químicos, me-
teorólogos , matemáticos, médicos, f i lósofos, críticos, geó-
gra fos , his tor iadores , f i lólogos, naturalistas, p e d a g o g o s , 
políglotas, v metodólogos , que no cito porque sería t rabajo 
ímprobo é innecesario, sino sacerdotes, rel igiosos y l egos , 
católicos fervorosos que bebieron su doctrina en el purísi-
mo manantial de la Eucaristía y hallaron sus nuevas ideas y 
sus inventos á la divina luz del Sacramento? ¡Ah! la ciencia 
es de Jesucris to; pertenece exclusivamente al Verbo de Dios 
hecho Hombre Sacramentado; del Sacramento partió a las 



inteligencias de sus aplicados discípulos y és tos la han r e g e -
nerado, la han depurado y la devuelven g o z o s o s á la Fuen-
te eucarística de donde partió: luego Jesucr is to Sacramenta-
do ha atraído á sí propio las ciencias. 

15. Idéntica operación han exper imentado las bellas 
ar tes , las artes mecánicas, la agricultura, la industria y el 
comercio. T o d o en el universo gira ordenada y admirab le -
mente en derredor de la divina Eucaristía, pues to que como 
el sol, centro del sistema planetario, tiene por t r ibutar ios á 
los planetas que giran en derredor suyo, descr ib iendo cada 
uno su órbita particular: así la Eucaristía, centro del Catoli-
cismo y de sus universales obras, tiene por t r ibutar ios á la 
ciencia, y al a r te ,y al t rabajo, y á las obras del hombre , y á la 
naturaleza; los cuales, gi rando en derredor de su eucaríst ico 
centro, describen al propio tiempo su órbita p rop ia y espe-
cial; y he ahí que, á la manera que los ríos salen del mar y 
al mar precisamente vuelven: así todas las be l lezas , todas las 
armonías de la creación, del Sacramento parten y al Sacra-
mento necesariamente regresan . 

Hemos entrado en un camino cuyo panorama e s hermosí-
mo, pero que para contemplarlo d isponemos de poco tiem-
po, y como en caballo de posta hemos de recor re r le muy á 
la l igera. No, no d igamos una palabra de las bel las artes, 
porque si la poesía y la elocuencia, la mímica y la pintura, 
la litografía y la fotograf ía , la glíptica y el re l ieve , la escul-
tura y la arquitectura, la indumentaria y la joyer ía , la músi-
ca y la orquéstr ica, la floricultura, la diplomática y numis-
mática, han sido algo, si han adelantado mucho, si se han 
perfeccionado, es porque sus bellezas se hallaron en la Eu-
caristía, es porque la Eucaristía les dió calor, es p o r q u e sus 
profesores se educaron en la Iglesia y con f o n d o s de la Igle-
sia, es porque se inspiraron en Ella, es po rque la Eucaristía 
les ayudó fomentando la pureza del arte, y r e g a l á n d o s e en 
las hermosas producciones que ellos le o f rec ían . Contad , 
contad si podéis los sermones y los d iscursos . C o n t a d , con-
tad si podéis el número de versos y de poes ías y de l ibros 
compues tos en honor del Sacramento y por r e spe to al Sa-

c ramento ,y á su calor redactados. Contad , contad si podéis 
los frescos y los cuadros, los lienzos y los cristales, las ma-
deras y los mármoles pintados por esos artistas, héroes de 
lo divino, inspirados en el Sacramento. Contad , contad si 
podéis el número de altos y bajos y medio relieves, los re-
tablos, las esculturas, las tablas ornamentales, los sagrar ios 
é instrumentos sagrados , for jados en toda clase de ba r ros 
y de maderas y de piedras y de metales, por afecto al Sa-
cramento. Contad , contad si podéis esas soberbias catedra-
les, esas g igantescas torres, esos espaciosos templos, esas 
magníf icas iglesias y capillas y oratorios rurales y domésti-
cos; y, al contemplarlas fabricadas con tan lindos y varia-
dos estilos, con el gus to y la r iqueza en ellos desp legados , 
cuando las artes abandonadas estaban del Estado y de los 
particulares, preguntaréis : ¿quiénes son los sabios, los ri-
cos, los atrevidos que construyeron semejantes maravillas? 
y sus autores os responderán señalándoos la Iglesia y su 
Sacramento: Ahí está mi maestro y mis medios. Contad , 
contad si podéis los vasos sagrados , los objetos eclesiásti-
cos y la r iqueza desplegada en las iglesias, y veréis que to-
do se refiere al Sacramento, y que estas artes adelantaron 
por el Sacramento. Contad, contad si podéis el número de 
ornamentos bordados y tejidos en sedas y metales, con los 
primores de la naturaleza, y veréis que todo se hizo en ob-
sequio del Sacramento. Y todas estas artes bellas y todas 
las artes mecánicas que tuvieron por cuna y favorito al Sa-
cramento, fueron también la cuna del arte moderno, arte que 
no es más que la aplicación del arte eucarístico. Ved ahí 
cómo Jesucristo Sacramentado atrajo á sí todas las ar tes . 

Y qué decir de la agricultura, cuando sólo ha p rog re sado 
siendo sus profesores equitativos, pacíficos, sin dar lugar 
á que surgiesen los terribles problemas agrar ios , siendo 
los agricultores amantes del Sacramento? Y qué decir de la 
industria, cuando la industria ha estado en pleno vigor , en 
tranquilo reposo y con la emulación santa, r ig iéndose los 
industriales por las máximas del Sacramento? Y qué decir 
del comercio, cuando el comercio ha sido l levadero mien-



t ras comerciantes y gobernantes han seguido los preceptos 
de la caridad que radica como en su foco en Jesucristo Sa-
cramentado? T o d o , todo ha sido conducido por el Sacra-
mento á sí mismo. 

I G . Finalmente, los irracionales y las criaturas insensi-
bles, así como dieron testimonio sublime en la crucifixión 
del Salvador, lo han dado también diferentes veces en obse-
quio del Sacramento Santísimo. Yo no sabré decir sino que 
los sentidos corporales percibieron veces mil la presencia 
real de Jesucris to en el Sacramento, 3e lo cual fueron testi-
g o s los siervos de Dios, y en alguna ocasión un pueblo en-
tero; yo no sabré decir sino que el firmamento con sus es-
pecies de vías lácteas y las estrellas, á modo de g lobos de 
fuego , se detuvieron sobre los lugares por donde permane-
cían ocultas las Hostias consagradas ; yo no sabré decir sino 
que la tierra y el lodo no permitieron manchar las Especies 
eucarísticas cuando por desgracia cayeron de las manos del 
sacerdote; yo no sabré decir sino que el mar dió las leyes de 
los sólidos á sus aguas para que al fondo no cayera la Hos-
tia del sacrificio, y que los peces, agi tando sus cabezas asin-
tieron á la doctrina católica de la Eucaristía; yo no sabré de-
cir sino que los bru tos y el elemento del fuego respetaron 
el santo Sacramento, y que las aves con sus vuelos en de-
rredor de la Hostia y sus a legres trinos, publicaron las ma-
ravillas de Jesús Sacramentado; yo no sabré decir sino que 
el viento y las inmóviles efigies señalaron el lugar donde se 
ocultaba el Sacramento, y que los difuntos se levantaron de 
sus sepulcros para corroborar la fe eucarística,y para acom-
pañar á Jesús en el día del Corpus ; yo no sabré decir sino. . . 
¡ah! que todas las cosas han sido atraídas al Salvador eu-
carístico, porque se han puesto milagrosamente á su servi-
cio en todos los t iempos y en todos los lugares . 

Ved cuán cierto es que Jesucris to Sacramentado, Rey 
y Señor del universo, porque es su Creador , manifiesta 
prodigiosamente su realeza , disponiendo que todos los 
seres la reconozcan, dejándose éstos atraer por Él mismo 
en su más bello Misterio de amor. Concluyamos y deduzca-

mos un pensamiento lógico. Si los judíos, y los gentiles, y 
los bárbaros , y los salvajes , y los herejes , y los pecadores , y 
los misioneros, y los ángeles buenos y malos, y las ciencias, 
y las artes, y los irracionales, y la materia, según acabáis de 
ver, han sido l levados dulcemente por Jesucristo al Sacra-
mento del Amor: y al ser elevado Éste sobre el altar, todas 
las cosas ha a t ra ído á sí mismo; nosotros no debemos , no, 
poner óbice para que la fuerza de atracción de Jesús no lle-
g u e hasta nuestra alma; antes bien, d ispuestos para esta po-
derosa atracción, solicitemos de ese mismo Sacramento no 
nos olvide, y nos lleve á sí para que, participando de su mis-
mo espíri tu, nos ident i f iquemos con Él, y sean nuestros sen-
timientos, nuest ras pa labras y nuestras obras , las obras , las 
palabras y los sentimientos de Jesucristo. 



DISCURSO V 
Jesucristo Sacramentado, 

antídoto soberano de los perniciosos errores actuales y 
del malestar general de las sociedades 

contemporáneas. 

Antidotum, quo Uberamur a culpis quotidianis 
ct n peccatis mortalibus pricservamur. 

CONC . T R I D . , SESS. 1 3 , CAP. 2. 

Es la D i v i n a E u c a r i s t í a , a n t í d o t o c o n el cua l n o s 
l ibramos de las cu lpas d i a r i a s ó leves, y nos p r e s e r -
vamos de l as g raves . 

1. «Desde el cielo ha mirado el Señor á los hi jos de los 
hombres para ver si hay quien tenga inteligencia ó quien 
busque á Dios. Pero todos se desviaron y se hicieron á una 
inútiles, se corrompieron y abominables se hicieron en sus 
deseos; no hay quien haga bien, no hay ni siquiera uno» (1). 
Estas fuertes expres iones que profiere el Eterno por boca 
del vate coronado y que pintan al vivo la general corrup-
ción de costumbres de aquellos t iempos 'pueden sin duda 
aplicarse perfectamente al es tado moral de las soc iedades 
contemporáneas . El Dios de las justicias, ahora como en-
tonces y siempre, busca en los hombres inteligencia y amor : 
inteligencia en lo recto y amor á lo ve rdade ro ; mas, de sg ra -
ciadamente, nuestras modernas soc iedades , como las anti-
guas , pero mucho más refinadas en la pe rvers idad que és tas , 
se han desviado, han extraviado su ce rebro y su co razón . 

(1) Ps. 13. 

Errores y depravación general : he aquí sintet izado en d o s 
pa labras el es tado moral del siglo que recorremos. 

¿Creé is que esto no es cierto? ¿Será necesario que para 
convenceros de ello trace á la ligera unas sombras que di-
bujen, si no con expresión y viveza, al menos con exact i tud, 
los males de que nos vemos rodeados , la tempestad que se 
aproxima, el caos que se abre á nuestros pies y que amena-
za en él sumergi rnos? 

Los hombres , es verdad , han destronado de sus inteligen-
cias á Jesucristo; pero á medida que Jesucris to , Verdad por 
esencia y Fuente de la verdad , se ha alejado de ellas, se 
aproximaron las sombras; y las nieblas del error , apoderán-
dose del entendimiento humano fijaron en él sus reales para 
ordenar sus operaciones. ¿ Q u é extraño es, pues , que bullan 
en las frenéticas cabezas tanta diversidad de ideas opues tas 
sobre lo verdadero y lo erróneo, sobre lo lícito y lo ilícito, 
sobre el mérito y el demérito; y que las mismas engendren 
tanta variedad de pareceres, y que éstos constituyan el sin-
número de perniciosos errores que se agitan violentamente 
en los humanos cerebros y que, l legando al terreno de los 
hechos, elaboren informemente esos sistemas monstruos de 
gobierno, esas utopías sociales, esos credos luciferianos? 
No ignoramos que hoy se habla de todo, se discute todo y 
se pretente conocerlo y comprenderlo todo; pero también 
sabemos que nunca como hoy existe menos luz, menos ver-
dad, menos conocimiento en los hombres que han querido 
poner en tela de juicio las verdades más fundamentales . La 
luz no son las sombras, y Jesucristo es y pudo probar que 
Él es la luz; luego los que se desvían de la doctrina de 
Jesucristo están en el error. Quitad el sol del universo y nos 
encontraremos en el caos; borrad á Jesucristo de tas inteli-
gencias y éstas no se darán razón ni de sí mismas. Y así 
como los hombres , también las sociedades modernas , com-
puestas por aquéllos, han arrojado del solio á Jesucris-
to para entronizar en medio de hondos trastornos á una in-
fame ramera, mentida deidad, que ha sabido arrastrar hasta 
sus inmundos pies, para que la adoren, á los seres casqui-
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vanos, afeminados y lujuriosos como ella; intrusa reina que 
para reclutar subdi tos y amantes tuvo que pregonar fingidas 
l ibertades, que no son más que doradas cadenas con que ata 
á los suyos para atraerlos á sí á fin de sujetarlos mejor con 
fiero despot ismo. Pero esta indigna prostituta se sienta en 
las sombras, y sus amigos en las sombras están y en las 
sombras se agitan y negocian; y por más que en medio de 
su pretendida felicidad apuren la copa de los deleites; y aun-
que contra todos ellos se revuelvan furiosos, con las manos 
crispadas y ostentando el puñal, infinidad de seres que de 
estas orgiásticas bodas fueron excluidos, ni unos ni otros 
gozan de la luz; todos ellos desconocen la verdad. 

2. Esto en cuanto á los males de la inteligencia; porque 
los males del corazón, como más prácticos, son todavía más 
funestos. Todo cuanto de malo hay en el mundo, dice el 
Aguila de Patmos, es concupiscencia de la carne, concupis-
cencia de los ojos y soberbia de la vida; (1) esto es: sensua-
lidad, ambición y soberbia . Nunca como ahora el mundo se 
halla tan corrompido en sus apetitos inhonestos, en sus pa-
labras chocarreras y obscenas, y en sus prácticas inmundas. 
Toda carne ha llegado á corromper sus veredas; (2) y así co-
mo es cierto que este vicio infame engendra la malicia y la 
pereza y la insensibilidad y la dureza de corazón y el afán 
de procurarse nuevos placeres: por eso nunca como ahora 
el mundo ha estado tan corrompido en su desenfrenada am-
bición por las r iquezas; y este desenfreno perverso no titu-
bea en elegir los medios ilícitos conducentes á su fin; y de 
aquí la usura, el soborno, la estafa, las filtraciones de can-
tidades respetables , el f raude, en una palabra; mas el deseo 
desmedido de riqueza engendra la ambición por los cargos 
y por los altos puestos, porque en éstos se encuentra el di-
nero codiciado, dinero que se consigue, no sin oprimir al 
pobre , al menor y al débil , elementos más flacos, pero de 
cuya opresión nace el odio, y del odio la rebelión de las 
clases proletarias contra las ricas, y de la rebelión la lucha 

(1) I Joan, 2, 16. 
(2) Genes, 6, 12 

encarnizada que tanto deploramos. Y como toda ambición 
es causa y efecto á su vez de soberbia, por eso nunca como 
ahora el mundo se ha encontrado tan desvanecido con ese or-
gullo espantoso que , como inmundo gusano que pudre el ár-
bol donde se anida, á todos y á todo corroe, produciendo 
frutos tan indiges tos como la ostentación, el lujo, la perver-
sidad, hasta la duda y el a teísmo. ¡Ah! Es que la soberbia 
ciega los ojos del alma. 

Éste es , pues, el mundo y los hombres del día. Con ra-
zón pueden aplicársele las frases del mencionado profeta : 
«Todos se desviaron, se hicieron á una inútiles, se corrom-
pieron. . . no hay quien haga bien; no hay ni siquiera uno.» 

3. Y qué ¿será posible que la sociedad no halle un efi-
caz remedio para l ibrarse de sus g raves errores y para cu-
rarse de su grave malestar? ¿ó es que esta sociedad está 
condenada irremisiblemente á perecer? No; de ninguna ma-
nera. Q u e vuelva, sí: que vuelva sus ojos vendados al Re-
dentor, á quien despreció; que le estudie en el bello Miste-
rio de sus amores, y verá como Jesucristo Sacramentado 
es por esencia el antídoto soberano de los perniciosos 
errores actuales y del malestar general de las sociedades 
contemporáneas.—Veámoslo. 

P A R T E 1.a 

4 . Desde que el padre de la mentira hubo lanzado en 
el cielo el horrible non serviam, el error hubo de cernerse 
en el mundo á la manera que la niebla se cierne sobre los 
valles en los días g randes de frío. Siempre el error ha cun-
dido en la sociedad bajo distintas formas; pero su constitu-
ción íntima y sus aspiraciones naturales han sido en t odos 
tiempos las mismas. No hay duda que en nuestros días se 
han acumulado los er rores antiguos, porque, dígase lo que 
se quiera, errores modernos que la antigüedad no conocie-
ra, no existen; los desgraciados que se han tenido por auto-
res de los mismos no han hecho más que levantar la losa 
que cubría la inmunda cloaca y revolver el asqueroso cieno 
en ella contenido para extraer la porción de su a g r a d o ; 



ni aun el mérito de la originalidad han g o z a d o ; hoy , empe-
ro, ellos mismos, semejantes á inmundos r o e d o r e s , revol-
viéndose entre el fango, parte lo devoraron y par te lo han 
sacado al exter ior , presentándolo con arte á los ojos curio-
sos de las sociedades contemporáneas. 

5. Pernicioso, á más no poder , es el panteísmo, siste-
ma ateo que confunde á Dios con el mundo, declarando no 
ser éste distinto de Aquél., y amalgamando funestamente el 
espíritu y la materia, la libertad y la necesidad, lo verdade-
ro y lo falso, el bien y el mal, lo justo y lo injusto. Perni-
cioso el naturalismo, que proscribe la divina revelación y 
la necesidad que de ella tiene el hombre para salvarse. Per -
nicioso el racionalismo,llámese, si se quiere, absoluto cuan-
do proclama á la razón del hombre independiente de la au-
toridad divina, constituyéndola por único juez de sus ope-
raciones; ó llámese, en cambio, moderado, cuando confun-
de el orden sobrenatural y el natural, equiparando la razón 
á la fe y rechazando todo aquello que está fue ra del alcan-
ce de la razón. Pernicioso es, finalmente, el indiferentismo, 
consecuencia legítima de los delirios anteriores, que ensalza 
la indistinción de las doctrinas religiosas para conseguir el 
último fin del hombre. 

He aquí bosquejadas las fuentes de los s is temas heréticos 
modernos cuya síntesis podría definirse: N a d a con Dios, 
por Dios y para Dios. Todo con el hombre, p o r el hombre 
y para el hombre. ¡Blasfemia horrible! como son todas las 
que ha sabido arrojar el infierno en rostro de las naciones 
católicas de estos últimos tiempos y que, seducidas por ella 
como por el dulce canto de sirena, se han ap resurado á cor-
tejarla y á dejarse llevar de sus mentidas car icias . 

6. Para errores extremos nada como ex t r emas verda-
des ; y si los errores mencionados lo niegan todo , Jesucris to 
en el Sacramento del amor es la afirmación de todo lo exis-
tente; es la Verdad primera, Verdad ext rema, como que es 
la Verdad única por esencia. Es menester, por consiguiente, 
buscar esta Verdad; ver lo que nos enseña es ta Verdad, é ir 
en pos de esta Verdad; y Jesucristo en el Sacramento de la 

Eucaristía, no sólo es la Verdad substancial, si que también, 
velado en las sagradas Especies, nos muestra su doctrina, 
fuente purísima de verdad. 

Estaba Jesucristo ante el tribunal más incompetente de la 
tierra, y al ser interrogado por su infame presidente si por 
ventura era rey, el Salvador, después de afirmar que el juez 
lo había dicho, añade: «Yo para esto nací, para dar testi-
monio á la verdad; todo aquél que es de la verdad escu-
cha mi voz» (1). Ved, pues, á Jesucristo con sus palabras , 
con su doctrina, con su ejemplo y con sus costumbres dar 
testimonio á la verdad, de la cual Él es su principio eterno 
y substancial; y ahora que reside en el Sacramento del Altar 
pros igue dando testimonio á la misma verdad , puesto que 
en este Sacramento ha fijado como en maravilloso compen-
dio sus costumbres y sus ejemplos, su doctrina y su pala-
bra , todo cuanto es é influye en la vida de las almas y en la 
vida social. 

«Todo aquél que es de la verdad, escucha mi voz,» ha di-
cho Jesucristo: luego los que no la escuchan como son todos 
los herejes, todos los incrédulos y principalmente los ateos 
y naturalistas y racionalistas é indiferentes, no son de la 
verdad, no están en posesión de la verdad, andan sistemáti-
camente á caza del error, y en el error están. 

Cierto es que para semejantes desdichados, es difícil ver 
en el Sacramento de los altares la verdad por la que tanto 
anhelan y de la que tanto se jactan; pero esta dificultad no 
parte de Jesucristo, sino de ellos mismos que tienen vela-
dos sus ojos con las espesas cataratas de una mala volun-
tad, y no quieren que esa Mano prodigiosa que cura los en-
fermos, arranque aquellas cataratas incómodas, y ponga su 
vista en condiciones de admirar la eterna luz; mas si esto es 
cierto, también lo es que, yendo de buena fe en busca de la 
verdad, no hay duda que un rayo de la infinita luz penetrara 
en esas mentes nubladas por el error, y haciéndose paso, es-
clarecerá sus inteligencias. En este concepto, ¿quién duda 

(i) Joan. iS, 37. 



que Jesucris to Sacramentado es el infalible remedio ape-
tecido? 

Z. Pero los hechos no pueden negarse ; y los hay tan 
palpables , tan de todos los t iempos y de todos los hombres , 
que sería necesario cerrar los ojos del cuerpo y del alma 
para no verlos, y deducir lógicamente de ellos que el Divi-
no Sacramento es oportuno remedio de los insensatos que 
en nada creen ó aparentan creer. ¿ Q u é no? 

Así como, al admirar los templos dedicados á las divini-
dades gentí l icas, decimos para nosotros mismos:—Por aquí 
pasaron generac iones de idólatras.—Así como, penetrando 
en el África, y quedándonos estupefactos ante las descomu-
nales pirámides eg ipc iacas , repe t imos para nuestro espíri tu: 
— P o r aquí desfiló un pueblo atrevido.—Así como, al exa-
minar los escombros de Herculano y Pompeya , una voz 
fuerte é imperiosa se levanta en nuestra alma que nos gri-
ta: — P o r aquí pasaron infinidad de sibaritas, adorado-
res de sus propios cuerpos:—así , al contemplar los monu-
mentos cristianos de todos los s iglos, al detenernos en esas 
colosales basílicas, cuyas elevadas agujas parecen querer 
desafiar á las nubes , no hay duda, solemos decirnos:— 
Por aquí han pasado millares de cristianos, adoradores de 
una Hostia divina para la cual estos templos fabricados 
fueron.—Y si los incrédulos, en favor de sí propios, me ar-
guyeran, que así como nosotros decimos de los idólatras y 
de los egipcios y de los sibaritas que desconocieron la ver-
dad, como realmente lo es , también podíamos habernos equi-
vocado nosot ros , yo les responderé que los monumentos de 
los sibaritas y de los egipcios y de los idólatras es cierto exis-
ten todavía, mas no existen sus cultivadores, ni el espíritu 
de su doctrina; empero con nuestros templos vive el espí-
ritu.cristiano que pasa á todas partes y á través de todas las 
edades , y arraiga y crece en las personas de buena fe; los 
cristianos existen, los idólatras ilustres pasaron. ¡Ah! es que 
aquella obra , por ser eterna, es verdadera; ésta por ser ca-
duca no lo es. Luego Jesucristo Sacramentado, á cuyo ho-
nor se alzaron tantas sagradas fábricas, es la Verdad, y co-

mo Verdad que enseña prácticamente, es el remedio infali-
ble y oportuno de los here jes é incrédulos mencionados. 

H. Las perversas teor ías de los errores enunciados, lle-
vadas á la práctica y sobre todo á la política de los pue-
blos, nos trajeron en mal hora el liberalismo, sistema que 
viene á consistir en la emancipación de la razón humana de 
la ley de Dios. Ésta es la esencia, la base y la médula de es-
ta herejía monstruo; po rque aunque consta de varios gra-
dos, repugnantes todos, vienen á compendiarse en el gr i to 
de insubordinación, de rebel ión y de independencia; en el 
gr i to luciferiano del non serviam al Todopode roso . Yo no 
puedo detenerme en la explicación de estos g rados , ni en 
hacer un análisis, s iquiera sucinto, del liberalismo, porque 
no vengo á ocuparme de él como tratado; sólo sí diré, en 
lo que á mi discurso atañe, que los profesores menos radi-
cales de este sistema herét ico, los mal l lamados católico-li-
berales , peores que los de la Commune de París , que pre-
tenden conciliar la Iglesia con el espíritu modermo, las con-
quistas de Jesucris to con las conquistas de una revolución 
impía, la libertad santa del Evangelio con las l ibertades im-
puras del infierno; los que dan tanto á Dios como al diablo 
y que para el efecto se valen de la sarcástica fórmula: la 
Iglesia libre en el Estado libre: son los seres más inconse-
cuentes que hemos conocido. ¿Cómo conciliar la luz con las 
t in ieblas?¿Cómo identificar á Cristo con Belial? Si creen que 
Jesucristo es luz y que el que está con Cristo no anda entre 
tinieblas, y que Belial es diametralmente opuesto á Jesucr is -
to, ¿cómo, sin caer en t remenda inconsecuencia, pueden 
amar las tinieblas y seguir á Belial? 

¡Ah! que dirijan sus miradas á la Hostia Santa, á la cual 
fantasean amar y adorar en espíritu; que se miren en Ella, 
y despues de haber medi tado un rato siquiera entre el silen-
cio del santuario, notarán que Jesucristo desde el Sacra-
mento les dice: Yo soy la luz que ilumina á todos los hom-
bres; mi doctr ina, clara como la luz del día, brilla entre re-
fulgencias divinas; si yo pido todo el corazón de los hom-
bres , si no acepto su mitad, para que la otra quede reser-



vada al diablo ¿ p o d r é aceptar la compañ ía de este infernal 
espí r i tu? 

Los l iberales, mal l lamados mansos , los que p r e g o n a n la 
secular ización universal de lo ex is ten te , la secular izac ión 
de la enseñanza y sus as igna tu ras , la secu la r i zac ión de la 
Rel igión y de la moral y con ella t odas sus a t r ibuc iones , 
la secular ización del Es tado y con él la legis lac ión y la ad-
ministración pública; los que dan más al d i ab lo que á Dios 
y que para conocer el g r a d o en que se ag i t an se valen 
de la fórmula: La Iglesia sometida al Estado: son , es ve r -
d a d , más consecuentes que los an ter iores ; ¿ p e r o no p iensan 
que de ese m o d o caminan al precipic io , q u e lo llenan todo 
de t inieblas y que p reparan la revolución s in D i o s ? ¡Ah! di-
r e m o s también á estos desg rac i ados : r e t r o c e d e d un p a s o ; 
pa raos , y fijad la vista en el Dios del S a g r a r i o que o s gr i ta 
que la ve rdad es una; que Él sólo es la V e r d a d y que secu-
lar izar la sociedad es arrojar la en los n e g r o s ab i smos de la 
confusión y poner la en las horr ib les g a r r a s de Sa tanás ; y á 
la manera que arrancar sin necesidad al n iño de los p e c h o s 
de la madre para en t regar lo á una mercena r i a es matar le , 
as í , a r rancar al pueblo y á las inst i tuciones socia les de la Di-
vina Eucaris t ía , sus tento de nues t ras a l m a s , pa ra e n t r e g a r -
los á la revolución mercenar ia y p r o s t i t u i d a , es t ambién ma-
tar á la soc i edad . 

Los l iberales radica les , los que se p r o p o n e n llevar á la 
práct ica las últ imas consecuencias del r ac iona l i smo, los que 
ridiculizan el Catol ic ismo y pe rs iguen y a z o t a n á la Iglesia; 
los que anhelan por el Es tado sin Dios y q u e el E s t a d o sea 
el d ios único, al que deben incensar y s u j e t a r s e t o d o s los 
hombres ; los que nada dan á Dios , pe ro s í todo al diablo, y 
cuya fórmula se cifra: El Estado sin la Iglesia: no les d i re-
mos otra cosa sino que, al igual que á los an te r iores , son 
unos ingra tos á Jesucr i s to ; que su p r o c e d e r conduce no ya 
al social ismo sino á la anarquía . Q u e vue lvan , sí, que vuel-
van sus o jos enro jec idos por el odio al Div ino Sac ramen to , 
al Dios de la p a z , el cual consolará su in t ranqui lo y a z o r a d o 
espír i tu; que hagan menos visi tas á los pol í t icos y más al 

Tabe rnácu lo santo y ap renderán , no una tej ida y l a rga men-
tira, s ino la ve rdad que á todas ho ras se escapa del Sac ra -
mento del amor . 

9. Dije que el pante í smo, el natura l ismo, el racional is-
mo y el indiferent ismo son la horr ib le teoría del s is tema li-
beral que ha sabido ar is tocrá t icamente aplicarlas; pero t r a s 
el l iberal ismo, y en fúnebre cor te jo , como hi jos que acom-
pañan á sus pad re s , se presentan las soc iedades host i les á 
la Iglesia , las soc iedades secretas , las pes tes del un ive r so , 
según el Syllabus. Ve rdade ras y únicas internacionales , cu-
yos adep to s , e x i g i e n d o con una mano el p a n , y m o s t r a n d o 
ia dinamita y el cuchillo en la o t ra , const i tuyen hoy el horr i -
ble espect ro que, salido de los an t ros infernales , a m e n a z a 
bañar en s a n g r e á las soc iedades m o d e r n a s , y hundir las pa ra 
s iempre en el e span toso caos de la muer te . Mas, para t odas 
ellas ex is te aún ef icaz remedio en Jesucr i s to Sac ramen tado . 

Fi jad a tentos , si no, vues t ra vista en el socialismo, que tie-
ne por obje to real izar en el mundo la fantást ica igua ldad 
universal , cuyos f ines, aun después del horr ible t ras torno en 
que hayan envuelto á las inst i tuciones, jamás podrá conse-
gui r . R e p a r a d en el comunismo, que p re tende la repar t i -
ción po r igual de todos los bienes de la t ierra , ya sean ma-
teriales, ya morales ; los que necesar iamente han de ser co-
munes , abol iendo para el efecto la au tor idad , la p rop iedad 
y la familia. Sobreco jeos de espanto al considerar al anar-
quismo, que, abominando de toda autor idad y pode r , procla-
ma el ex te rminio de todas las c lases sociales , l levándolas á 
s ang re y f u e g o , p a r a vest i rse d e s p u é s con los d e s p o j o s hu -
manos que res ten, y sen tarse sobre un t rono de cenizas hu-
meantes . Dir ig id por fin vues t ra mirada á la masonería, la 
más terr ible de todas las soc iedades secretas , aliada y di-
rec tora de todas ellas que, esparc ida por las naciones , y 
sentando á sus g r a n d e s ¿hermanos..? en los bancos azu les , 
se p rome te de un día para otro aniquilar la Iglesia y el 
Es tado . 

Í O . ¡Qué escenas tan horr ib les , tan llenas de e span to 
y desolación, de dolor y ruinas se promete el mundo si las 
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9 8 TRATADO QUINTO.—DISCURSO V 
asp i r ac iones de las mencionadas soc iedades l legaran á cum-
plirse! ¡El Señor no quiera tal! P e r o si de los efectos hemos 
de subir á las causas que los producen para poder indicar 
el remedio , ya que la curación, si ha de ser ráp ida , ef icaz 
y total , no ha de a tender á los efectos de la enfe rmedad sino 
á sus causas : ev idente es que las causas que han p roduc ido 
males tan h o n d o s y aspi rac iones tan fatalmente radicales no 
son más que la ignoranc ia de los debe res re l ig iosos , la de-
pravac ión de cos tumbres , deb ido á aquélla,)? la falta de pu-
nibi l idad en la p ropagac ión continua del error ; esto último 
c o r r e s p o n d e á los gob ie rnos , aquélla á todos y á cada uno 
d e los individuos . 

¿Qu ie r en los social is tas consegui r notablemente la ver-
dade ra y única pos ib le igua ldad? Jesucr i s to Sacramentado 
es el camino. Ego sum via. Q u e no se va por el camino de la 
revolución á ob tener u topías contradictorias y por consi-
gu ien te absu rdas ; sino que por Jesucr is to , y mediante la hu-
mildad y la r e s ignac ión , se va al triunfo real de la igua ldad 
social . ¿ C r e é i s que esto no es as í? El Apóstol enseña que 
po r Jesucr i s to y d e s p u é s de Jesucr is to ya no hay más libre 
y esc lavo, hebreo y gent i l , hombre y mujer , (1) sino que to-
d o s son iguales ante Dios , pues todos son hijos de Él y co-
he rede ros con Cr i s to y herederos de su glor ia . Jesucr i s to , 
de sde el momento en que se nos da uno mismo á todos en 
Comunión , sin es tablecer diferencia de condiciones, s e x o s , 
e d a d e s y ca t ego r í a s , nos ha enseñado y nos da el remedio 
de la igua ldad . 

¿Quie ren los comunis tas que por medio de una l ibertad 
santa sean todas las cosas comunes? Jesucr is to Sacramenta-
do es el camino. Ego sum via. Q u e no se va por las ve r edas 
de la inmoral idad y de lo imposible á lograr un mal enten-
d ido comunismo cual el de los sectarios, sino que po r Jesu-
cr i s to , y mediante la práct ica de sus v i r tudes sacramentales , 
se va á la poses ión de todas las cosas para que todas sean 
de todos . ¿ C r e é i s que esto no puede ser as í? Recordad que 

(i) Ad Galat. 3, 28. 

el evangel is ta a segura de los pr imit ivos fieles que tenían un 
solo corazón , una sola vo lun tad y una sola alma, y que to-
das las cosas comunes les eran (1), en cuanto que el necesi-
tado encontraba en el que tenía, y éste abr ía f ranca y ale-
gremente sus tesoros á aquél ; doctr ina que todavía es la 
misma y que nos enseña el Sa lvador en el Sacramento , dán -
dose todo entero á t o d o s , s iendo p róv ido y r iquís imo con 
los que le p iden. Y si es evidente que (2) los pr imit ivos cris-
t ianos vendían sus pose s iones y hac iendas y las repar t í an á 
todos conforme á la neces idad de cada uno, empero e s to 
era libre en cada cual, c o m o lo es hoy, no ley como los co-
munis tas intentan imponer á todos los hombres . 

¿Quie ren los ana rqu i s t a s po r unos medios legí t imos puri-
ficar la a tmósfe ra pest i lencial del mundo para reinar tr iun-
fantes sobre é l? Je suc r i s to Sac ramen tado es el camino. Ego 
sum via. Q u e no se va p o r las ve r edas del odio, de la in-
justicia y del crimen á r ecaba r nada es table , nada humano , 
nada justo; sino que por Jesucr i s to , y mediante el conocimien-
to de sí p rop io y de la pac iencia se l legará á t r iunfar de 
los males c o n t e m p o r á n e o s . ¿ C r e é i s que esto no es as í? ¡Ah! 
Los más g r a n d e s san tos encontraron á la soc iedad de su 
t iempo tan engo l fada en la injusticia como pueden es tar lo 
las soc iedades m o d e r n a s , y pa ra cambiarla no apelaron á los 
anárquicos medios de los sectar ios , sino que comenza ron 
por ba r re r de sus a lmas todo deso rden y pecado , y des-
pués hicieron con la soc iedad lo que habían p rac t i cado 
cons igo mismos . Este p o d e r lo habían a l c a n z a d o en e fec to 
del Sacramento del a m o r . ¡Ah! Es que este Sacramento , á 
no dudar lo , es r emed io ef icaz y único del desorden anar-
quis ta . 

¿Qu ie r en los f r a n c m a s o n e s . . . p e r o , q u é voy á deci r? Luci-
fer no tiene enmienda; los medios que le p r o p o n g a m o s para 
sa lvarse son inútiles. ¿Sucede rá esto mismo á una soc iedad 
luciferiana que se basa en el odio s is temático á Je suc r i s to 
y á la au tor idad civil? P o d r á encontrar opor tuno remed io en 

(1) Act. 2, 44-
(2) Id. id. 45-
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la Divina Hostia, siendo así que la Host ia Divina es para 
ella el objeto de todos sus sarcasmos, d e todas sus violen-
cias, de todos sus odios, de todos sus cr ímenes? ¿ Q u e r r á 
la Hostia santa ser antídoto de los que hacen profes ión de 
abominar de Ella? ¿Pero , qué es lo que voy d ic iendo? Sí; 
Jesucr is to , crucificado por una raza deicida de la cual son 
descendientes los masones, abrirá un día sus b r a z o s para 
estrechar contra sí al pueblo israelita; mas no se por tará 
así con la masonería concebida en el infierno que, pues to que 
se ha asociado la sombra y la nada, en la nada y en la som-
bra ha de perecer . Jesucristo Sacramentado no puede amal-
la masonería, pero no rechazará al masón que vuelva contri-
to á su Padre celestial, como no pudo rechazar al P r ó d i g o 
Hijo del evangelio. 

P A R T E 2. a 

11. Efecto necesario de los errores modernos es el mal-
estar general que se nota en todas las clases sociales, en to-
das las instituciones, en todos los hombres y en las mismas 
entrañas de la sociedad. No hay para que formar d i fusa le-
tanía de los males causados por d ichos er rores . En las cala-
midades públicas y en la conciencia de todos están para que 
podamos contemplarlos y enumerarlos con ojos bañados en 
lágr imas. Pe ro ya que no contar los males , debemos parar 
nuestra atención en un hecho singular ís imo, mal por esen-
cia y causa de los infinitos males que presenciamos. En efec-
to; todas las teorías absurdas , todos los sis temas heréti-
cos, principalmente los modernos , han p ropend ido s iempre 
á conceder al hombre mayor libertad que la que en realidad 
debe g o z a r . Hermosa y amable es la l ibertad, pero que en 
tomando más de la necesaria, en haciendo mal uso de la mis-
ma, sucede lo que cuando se toman c ier tos medicamentos , 
que si se usa de ellos cual se debe aprovechan y mejoran, pe-
ro en abusando de los mismos empeoran y matan. Dentro de 
la esfera del bien es el hombre absolutamente libre; pe ro , co-
locado entre el bien y el mal, entre lo lícito y lo ilícito, lo 
e s relativamente al bien; y si l lega á usar de la l ibertad para 

el mal, este uso, convertido en abuso, le enferma y destruye. 
Ahora bien; todos los errores contemporáneos han hecho á 
cual mejor la apoteosis del abuso de la libertad, y sus mal 
llamadas conquistas las han también malamente apell idado 
derechos del hombre; y éste, sin examinar esos tristes de-
rechos «pues también hay derechos para perderse y con-
denarse» se ha lanzado con ellos en medio de la socie-
dad , y los ha puesto en pronta ejecución; y ahora no me pre-
guntéis cuál ha sido la causa inmediata de tantos odios y dis-
cusiones, t rastornos y alzamientos, injusticias y crímenes, de-
solación y espanto, como hemos visto hasta hoy, porque no 
reconoce otra causa que el abuso de la l ibertad. 

Sobre todas cosas, dividida la sociedad en clases, y más 
principalmente en r icos y pobres : aquéllos, en uso de esta 
libertad á la que llamaremos libertinaje, han querido ex -
plotar al pobre en beneficio propio; éstos, l levados de la 
misma teoría, y al sentirse gravemente oprimidos, preten-
den sacudir el enorme peso que sobre sí gravi ta , y alzarse 
al nivel de los señores . Ésta es la enfermedad epidémica 
que, según el gran Donoso Cor tés , ha contagiado á toda la 
Europa: enfermedad que se reduce á una sublevación univer-
sal de todos los que padecen hambre contra todos los que 
padecen hartura: si la guerra llega á estallar, añade este 
gran pensador , la victoria no puede ser dudosa , poniendo 
los ojos por una parte en el número de los hambrientos, y 
por otra en el número de los hartos. Efecto de esta general 
sublevación son los recelos, los temores, los sobresal tos, 
más dureza y más represión de parte de los pat ronos y de 
los ricos; y ías esperanzas , la osadía, y más exigencia de 
par te de los obreros ó de los pobres . Añádase á esto la in-
diferencia criminal con que los l lamados á establecer el or-
den y á hacer justicia miran estos asuntos, ó la ineficacia de 
sus remedios, y entonces se completará el cuadro del males-
tar social. No; no es necesario que retoque más este cuadro 
tristísimo, porque cada uno le ve y le observa bien. Lo que 
precisa absolutamente es, que cada uno de los hombres 
busquemos el remedio; porque no hemos , no, de estarnos 



l lorando como niños en medio de la calle, á la vista del mal 
que nos han causado; es preciso ser magnánimos , y acudir 
al lugar donde se halle el medicamento para aplicarlo. 

12. ¿Queré i s saber cuál es el lugar d e la medicina? 
pues es la Iglesia católica. ¿Queré is aver iguar cuál medici-
na es esa? pues es Jesucristo Sacramentado. ¿Queré i s co-
nocer finalmente el medio de aplicación? pues es oir y se-
guir á Jesucris to. 

Quien busque este antídoto y le aplique, infaliblemente 
será curado. Lo más singular es que no exis te otro reme-
dio semejante; que todos los demás, sean cuales fueren, son 
ineficaces; y si la sociedad quiere verse curada de sus g r a -
vísimos errores y de sus terribles males, no tiene más re-
medio que volverse á Jesucristo, restablecerle en el t rono 
de donde le arrojó, adorarle, inspirarse en sus máximas, y 
guardar las fielmente. Yo no sé cómo existen hombres que, 
después de haber ensayado todos los medios humanos para 
la solución de es tos terribles problemas; que después de ha-
ber andado por todos los caminos para l legar á la concordia 
y á la paz ; que después de haber apurado las ciencias y los 
humanos conocimientos para el propio fin: yo no sé, repi to , 
cómo hay hombres que todavía quieran devanarse más la in-
teligencia para hallar la solución de tales dif icul tades y con-
flictos, siendo así que por esos medios y p o r esos caminos 
la solución no l lega, ni se espera llegue jamás. Jesucris to es 
solamente la solución de toda dificultad. Solatio omnisdiffi-
cultatis, Christas, ha dicho el gran Ter tul iano; y lo que 
este doctor eclesiástico pronunció en el s ig lo III de nuestra 
Era, ha sido confirmado por todos los h o m b r e s sensa tos de 
todos los s iglos siguientes. Sí; la solución de toda dificultad 
es Jesucristo. ¿Y dónde podremos hallar en la tierra la Hu-
manidad de Jesucristo, sino en la augusta Eucarist ía? Lue-
go Jesucristo Sacramentado es el remedio d e los males p re -
sentes. ¿Qué no? 

13. Si el terrible problema obrero, si el triste problema 
agrar io se han de solucionar á satisfacción de todos , y que 
esta satisfacción no sólo sea duradera y sencilla, sino además 

de paz privada y pública, ha de ser tan sólo con la práctica 
constante de estas dos virtudes; con la caridad de los ricos y 
patronos y con la paciencia de los pobres ú obreros ; és tos 
perdieron la virtud de la paciencia porque aquéllos resfr iaron 
su caridad para con las clases menesterosas . Pe ro Jesucr is to 
en el Sacramento es la caridad por esencia y la paciencia 
por antonomasia; aquélla es su vida sacramental , ésta cons-
tituye la razón de su constancia en la misma vida. El Divino 
Salvador obró todos sus misterios y todas sus maravi l las 
por amor y con amor; pero en ninguna ha mostrado tanto 
su caridad inextinguible como en el misterio y en la mara-
villa del adorable Sacramento del altar, donde , efecto de un 
amor que raya en locura divina, se nos da en comida y bebi-
da de nuestras almas. Y ama tanto en el Sacramento, que á 
todos requiere de esta manera: «Venid á mí todos los que 
estáis ca rgados y t rabajados que yo os aliviaré» (1). Y por 
que acudan al trono de su misericordia los encorvados bajo 
el peso de las tribulaciones, está en el Sacramento día y no-
che, un mes y o t ro mes, un año y un siglo, y siempre hasta 
el fin de los t iempos, sufr iendo silencioso las i rreverencias 
d e sus amigos y los desprecios, los sacrilegios y las blasfe-
mias de los redimidos con su propia sangre . Ved aquí, pues , 
á Jesucristo Sacramentado modelo de los que sufren, con-
vidando á los pobres y á los obreros á res ignarse tranqui-
lamente en sus trabajos; vedlo también modelo de los ricos 
que no tienen caridad invitándolos á cobrar amor á los po-
bres y desgraciados; vedlo, finalmente, modelo de todas las 
clases sociales, rogándolas á que acudan á su corazón don-
de hallarán el amor que necesitan para no metal izarse en las 
relaciones mutuas que cada uno debe guardar á su hermano. 

• ¡Ah! ¡Si todos los hombres buscásemos para nuestro reme-
dio á Jesucristo Sacramentado! Sin duda no hubiéramos em-
peorado tanto. 

14. «Los hombres y los Estados, añade León XIII, (2) 
•como necesariamente son de Dios, no pueden vivir, mover-

(1) Math. 11,28. 
(2) Encíclica sobre la S. Eucaristía. 



se y produci r ob ras buenas sino en Dios , mediante Jesucr is -
to , por quien los t e so ros más prec iosos se han d e r r a m a -
do y se der raman s o b r e el mundo . Pr incipalmente , el ori-
gen de todos es tos b ienes es la Sag rada Eucarist ía porque 
alimenta y fortif ica la vida espir i tual , cuya ausencia es tan 
penosa , y acrece maravi l losamente la humana dignidad á que 
ahora v e m o s poner tanto prec io . ¿Hay a lgo acaso más e x -
celente y apetecible que ser cuanto es posible part icipan-
te de la na tura leza divina y cuanto es posible queda r aso-
ciado á ella? P u e s es to pr incipalmente e jecuta por noso t ros 
en la Eucaris t ía , Cr i s to , Señor N. mediante la cual se a b r a -
za y une es t rechamente al hombre encumbrado por la acción 
de la grac ia á la poses ión de los tesoros d iv inos . . . En vano, 
añade , se busca r emed io á los males presentes en el miedo 
al cas t igo y en los conse jos de la prudencia humana; sólo se 
hallará en que las d i fe ren tes clases sociales queden unidas 
en la mutua pres tac ión de servicios y en concordia que se 
f u n d e en Dios y que p r o d u z c a ob ras conformes con el espí-
ritu fraternal y la car idad de Cr i s to . . .» 

15. Mientras los h o m b r e s se amaron en Jesucr is to , el 
mundo , en ve rdad , su f r ió como ahora los r i g o r e s de las hu-
manas miser ias , pe ro las sufr ió r e s ignado ; el t e rmómetro , 
empero , de este amor creció á medida que los crist ianos 
fueron más amantes de la S a g r a d a Eucaris t ía , visitándola y 
recibiéndola sacramenta lmente ; y cuando aquéllos comul-
gaban á diario y pasaban también diar iamente dulces ra-
tos con Je sús Sac ramen tado , el te rmómetro s a g r a d o del 
amor subió toda la espir i tual escala, y se le vió descender á 
medida que la comunión fué menos f recuente , y se le vió 
l legar á cero g r a d o s c u a n d o fué más rara , y se le vió poner-
se ba jo cero cuando fué nula ó desprec iada . No ext rañéis , 
pues , que hoy , que la Comunión divina está en general á ce-
ro g r a d o s , no ex is ta entre los hombres el amor fraternal de 
Jesucr is to ; no e x t r a ñ é i s que, en consecuencia , las clases so-
ciales se odien mutuamente ; no ex t r añé i s que, efecto de es-
te odio á muerte , haya c o m e n z a d o la gue r ra cruel entre al-
tos y ba jos , r icos y p o b r e s , nobles y p lebeyos , para ser 
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unos de o t ros los v e r d u g o s d e s a p i a d a d o s que Dios manda 
á los hombres en c a s t i g o de haberse apa r t ado de su a m o r . 

1 © . Sí; el r emed io de los males p resen tes está en que 
los hombres vue lvan á ca lentarse en la f r a g u a sacramental 
de Jesucr i s to . Esp í r i tus fuer tes , en quienes la duda , el es-
cept ic ismo ó la n e g a c i ó n se ha en t ron izado: si aspiráis á la 
luz , l legaos á J e suc r i s t o Sac ramen tado , pues Él es el Miste-
rio de la Fe que d is ipa las nieblas del e r ro r . O b r e r o s de las 
fábr icas , que con un pan malo y un tr is te jornal des l izá is 
vuestra exis tencia ent re a m a r g u r a s . T r a b a j a d o r e s del cam-
po , que, t o s t ados po r el sol y calados por la lluvia, inclináis 
vues t ras f ren tes al suelo sin que vuestra angus t iosa si tua-
ción de me jo ra r se acabe . Niños y muje res , que, a m a r r a d o s 
al po t ro de los ta l leres , consumís vues t ros juveniles años sin 
conocer la a legr ía de l h o g a r domést ico : ¿buscá is consue lo? 
¿anheláis d e s c a n s o ? ¿ape tecé i s un jornal más sub ido? ¿que-
réis re in tegrar vues t r a d ign idad hol lada? Id en busca de Je -
sucris to S a c r a m e n t a d o que Él es la vida de las a lmas. Él os 
aliviará y accederá á vues t ras justas pet ic iones. Nobles , q u e , 
fasc inados por vues t r a al tura, miráis con desprec io á vues-
t ros semejan tes . R icos , que, dominados por vues t ros meta-
les, sentís pa ra con los p o b r e s la fr ia ldad de la muerte en 
vues t ra alma. P a t r o n o s , que lamentáis la insubordinación de 
vues t ros ob re ros : ¿que ré i s humi ldad? ¿deseá i s un poco más 
de amor? ¿anhelá is po r la justicia? Id en busca de Jesuc r i s -
to Sacramentado que Él es la Vida de las almas, Él os re-
creará y cumplirá vues t ro s de seos . T o d o s los que sufr ís en 
este mundo los e fec tos del pr imer pecado , go lpead las puer -
tas del Sagra r io pa ra que os abra Jesucr i s to y os devue lva 
la felicidad santa que tanto deseá i s . No hay duda; Jesucr is -
to en el Sac ramento del amor , por ser la luz, la ve rdad , el 
camino y la v ida , e s el ant ídoto soberano de los pern ic iosos 
e r rores modernos , y del males tar genera l de las soc i edades 
con t emporáneas . 
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DISCURSO VI 

Jesucristo Sacramentado, y sos/e/z de la Unión 
tan suspirada de los católicos. 

Sacramentam j>ietatis, signum unitatis, vincu-
lum charitatis. 

Sacramento d e p iedad , señal de un idad , lazo de 
ca r idad . 

S . A U G U S T . T R A C T . 26 IN JOAN. 

1. La Unión: palabra mágica que en su ar robadora fuer-
za cautiva la inteligencia, fascina la imaginación, enardece 
el ánimo y mueve la voluntad á obrar . La Unión: sentimien-
to general de los hombres y de los pueblos , que insensible-
mente los arrastra á confederarse para fines especiales ó ex-
traordinarios. La Unión: virtud c readora de empresas colo-
sales, de operaciones sublimes, de tr iunfos gloriosos y de-
cisivos. La Unión: y ¿quién no sabe lo que es y significa 
Unión cuando hoy los negociantes se congregan en casas 
de comercio para tratar y acrecentar sus intereses; cuando 
hoy los políticos se reúnen en casinos y congresos para 
triunfar de sus enemigos; cuando hoy los malvados se jun-
tan en clubs y logias para f raguar el crimen; cuando hoy los 
adversar ios de Jesucristo y de su Iglesia se atraen y se fun-
den para exterminarle de la conciencia, de los individuos y 
de los tronos sociales, á fin de alzar sobre sus ruinas el so-
lio de la nada? La Unión: y ¿quién no sabe lo que es y s ig-
nifica Unión, viendo que ejércitos de so ldados disciplina-
dos rompen los cetros y hunden las dinastías; que falanjes 

compactas de héroes sag rados purifican las cos tumbres de 
los pueblos y conquistan reinos enteros para el cielo; que 
tropas convenidas de filósofos corrompidos invaden y se 
posesionan del imperio de las ideas; que turbas amotina-
das han levantado á ciudadanos pacíficos para protes tar , 
insurreccionarse ó hacer la guer ra? La Unión: pero , basta; 
porque el hombre solo y los pueblos divididos nada pue-
den, para nada sirven; pero el hombre unido á otros, y los 
pueblos confederados entre sí , todo lo pueden, para todo 
sirven. En la Unión consiste la fuerza . 

Empero , esta mutua alianza que, para fines particu-
lares y á veces para fines injustos, procuran llevar á la prác-
tica los prudentes del siglo, es la misma que la que los ca-
tólicos, los hijos de Jesucristo deben ambicionar para que 
entre nosotros sea pronto un hecho, ya que un reino no pue-
de subsistir sin fuerza , ya que para esta fuerza se necesitan 
soldados aguerr idos , ya que para que estos so ldados triun-
fen han de luchar fuertemente unidos entre sí. Las energías 
del reino espiritual de Jesucristo, después de la virtud divi-
na, las constituyen los católicos de buena fe, los católicos 
prácticos; mas para que estas energías no se desvirtúen es 
imprescindible que no estén d i sg regadas ; y á la manera que 
las go tas de esencia, separadas unas de otras pierden pron-
to su vir tud, pero unidas en bote herméticamente cerrado 
la conservan indefinidamente, así los discípulos del Crucif i-
cado pierden, separados, las fuerzas vitales, pero estrecha-
dos en apretado haz las conservarán para s iempre. 

Muchas son las fuerzas del reino de Jesucristo si están 
discretamente sumadas, é inmensa su energía si permanecen 
unidas. El buen católico, por consiguiente, debe desear la 
unión, debe aspirar á ella; y ante la guerra sañuda que las 
descaradas sectas han declarado á Jesucris to; ante la bata-
lla cruel que las pasiones de los malvados ejercen indecible 
presión sobre la milicia de Cristo; ante la traición de los 
nuevos judas que hipócritamente venden por menos de trein-
ta dineros á su Maestro; y ante la indiferencia y el abando-
no general de los malos católicos que miran y dejan la 



Causa de su propia Madre, la Causa del Catolicismo, que es 
su misma causa, que es la causa de la Patria v de la civili-
zación: sus t rabajos todos deben conducir á que se realice 
debidamente una Unión santa. 

3. En nuestras inmensas filas, no todavía depuradas , 
existen militares de todas clases, por más que no todos 
puedan ostentar el diploma de su honrosa profesión. Pode-
mos clasificarlos por series. Están los católicos perversos , 
los católicos ilusos y los católicos buenos. Hay que eliminar 
las dos primeras series por ineptas; sólo queda la última, que 
es apta para el caso. He dado el nombre de católicos per-
versos á aquéllos que, habiendo contraído gus tosas nupcias 
con sus bienes, con su comodidades, con sus títulos, con su 
política liberal y con sus diversiones pecaminosas, y que, 
a largando una mano á Jesucristo y dando la otra á Luzbel , 
no quieren en manera ninguna la Unión. Pa ra todos éstos la 
Unión es imprudente , ociosa y temeraria, provocadora de 
enemigos é inútil, y más que inútil, contraproducente. He 
dado el nombre de católicos ilusos á los que, apeteciendo 
la unión, pero idólatras de su parecer, la desean de confor-
midad con sus planes, según las reglas que ellos propon-
gan , rechazando el método santo que para el efecto sigue 
la Iglesia, y hasta abominando prácticamente del juicio que 
sobre la propia cuestión los prelados forman. Para todos 
éstos la Unión es buena, es santa, es necesaria, pero son 
inútiles todos los medios que se propusieren, á no ser los de 
su capricho ó pa r t ido . He dado, finalmente, el nombre de 
católicos buenos á los que, aspirando á la Unión, pero hu-
mildes y constantes servidores de la Iglesia, creen, juzgan, 
afirman y practican cuanto dicta y propone esta Iglesia de 
Jesucris to , única deposi tar ía de la luz y de la verdad. Para 
todos éstos la Unión es buena, es santa, es necesaria, pero 
son aptos y eficaces sólo los medios que para la consecución 
de este hermoso fin señala la Esposa de Cris to, fuera de la 
cual no se ciernen más que las tinieblas y el desorden. Ved 
aquí, pues, confirmada la proposición de que sólo la última 
serie de católicos es apta para efectuar la Unión. 

•A. Aislando, por consiguiente , á los demás, y deseando 
que los católicos buenos puedan proceder con tino y acierto 
en la ejecución de esta pr imordial obra cristiana, ningún me-
dio para su realización tan necesario y único como el amor 
mutuo, espíritu real de la Unión de los católicos, amor que 
sólo parte de Jesucris to Sacramentado y que de Él se deri-
va á los hombres , comunicándolo Él mismo en r íos de dul-
zura para que la Unión de voluntades sea más ef icaz y ver-
dadera . En este concepto d e b o presentaros, en primer lugar , 
á Jesucristo Sacramentado, como sólida base sobre la 
cual deberá cimentarse el colosal edificio de la Unión de 
los católicos; y sin cuya piedra angular nada provechoso 
podrá obrarse: signum unitatis; y haciéndoos ver , en lugar 
segundo, que así mismo el Divino Sacramento del altar es 
sostén de la Unión mencionada; ya que después de verifi-
cada la suspirada Unión, es indispensable una fuerza conser-
vadora que impida se gas te y destruya: vinculum charitatis. 

P A R T E 1.a 

Antes de pensar en la erección de soberbio monumen-
to, precisa suprimir los obstáculos que se le oponen, y alla-
nadas las s inuosidades del terreno, y abiertos los cimientos, 
se podrán arrojar al fondo las primeras piedras. En la erec-
ción de la Unión precisa desterrar por un lado el egoísmo 
de unos, y por otro la soberbia de los demás; ésta es propia 
de los católicos ilusos; aquél de los católicos malvados. 

5 . El hombre que, en su desgracia , llega á separarse 
por completo de la amistad de su Redentor se pierde y se 
aparta por un exceso de amor propio. El amor: llama en-
cendida por el Hacedor en nuestro corazón, á más de sub-
sistir a r ra igado en éste, se eleva hacia regiones super iores 
y oscila de un lado á otro, como dando á entender que, 
amándose el hombre á sí propio, con preferencia ha de ten-
der hacia Dios y no ha de olvidarse de referirlo á los próji-
mos. Mas he ahí que el insensato ha visto que el amor pro-
pio es dulce, ha lagüeño, seductor , deleitable; y, robando la 
par te mayor que debe á Dios y la otra porción debida á su 



prójimo, ha aumentado el caudad del amor propio; se ha en-
riquecido con amor ajeno para gozar más; y es te crimen, 
evocando del averno á otro crimen, ha l legado á c e g a r de tal 
manera el corazón del insensato que, refir iéndose á sí p rop io 
todo el amor, se ha idolatrado también á sí mismo. ¡Justo 
castigo al egoís ta! 

Por esto el católico malvado no quiere la Unión. Pa ra que 
ésta se efectúe debidamente necesita él por su pa r t e hacer 
un gran sacrificio de sus comodidades, de sus honras , de sus 
deleites y de sus intereses; mas no, no habléis al ego í s ta d e 
sacrificio pues no entiende semejante palabra; habladle quizá 
de una comodidad más y veréis cuán ligero os escucha . Es 
que el sacrificio, como efecto del amor al p ró j imo, es nece-
sario, mas en modo alguno podemos contar con el egoís ta . 

6 . Y si con éste no podemos contar, tampoco p o d e m o s 
aceptar los servicios del católico iluso. Ha sido la soberbia 
en todo t iempo, ceguera intelectual que hizo c reer á nues-
tros primeros padres que podrían llegar á ser c o m o dioses; 
y si aquella buena par te de las estrellas del cielo cayó re-
pentinamente en el averno, no se debe á otro p e c a d o que á 
la soberbia. Repet idas veces ha dicho el Vicario d e Jesucr is-
to, que la Unión de los católicos no ha de ser ob ra del cál-
culo puramente humano, sino que precisamente, si a lgo ha 
de informar la Unión, ha de ser la influencia celestial del di-
vino Espíritu; y nadie, nadie en este mundo, conoce infali-
blemente las mociones del Soberano Dador de los dones si-
no la Iglesia, magisterio infalible de verdad; y á ella, me-
diante sus pastores , los centinelas avanzados de Israel, se 
debe solamente atender, puesto que tratándose, no de una 
obra puramente temporal , ni de una cuestión meramente po-
lítica, sino de un asunto católico, de un asunto re l igioso, 
solamente el Jefe visible de la Religión Catól ica y los p re -
lados, de acuerdo con aquél, pueden determinar el modo de 
llevarla á la práctica. 

Mas he ahí que el católico iluso opina como opina su par-
tido católico; y juzgando ser más celoso y más avisado, 
más instruido y más inspirado, más digno y m á s apto que 

los prelados, empuja la marcha de los sucesos; y ¡quién 
sabe! alguna vez por su atolondramiento los han atropella-
do, desbara tando la obra de muchos años. ¡Ah! ¿no hubie-
ra sido mejor cien veces, trabajar por unir en lugar de dis-
g rega r , t rabajar por atraer los fieles hacia los pas to res , que 
separarlos de ellos, t rabajar por engrosar sus filas que res-
tarles fuerzas , t rabajar por estar á su lado que alejarse de 
su presencia, t rabajar por animarse y proporcionarse me-
dios de defensa y ataque que por irritarles, desanimarles ó 
despres t ig iar les? No; los católicos ilusos de nada sirven, pa-
ra nada valen. 

•8. Solamente los católicos buenos, que se inspiran en 
las máximas de los obispos y del Papa ; solamente los que-
siguen sus consejos son d ignos de formar parte en los t ra-
ba jos de la Unión. 

Pero he advert ido también que semejantes individuos na-
da pueden sin Jesucristo Sacramentado, así como la Unión ja-
más podrá realizarse sin las influencias directas del Sacra-
mento. En efecto: no es posible la Unión sin la identidad de 
pareceres individuales en pun tos esenciales á su fondo y for-
ma; que ésta es la desgracia común de los católicos actuales, 
la de no estar acordes, al menos en la forma, en negocio tan 
necesario. Pero esta identidad sólo podemos hallarla en Je-
sucristo, quien para o torgarnos un mismo espíritu nos ha da-
do el bocado divino de su Cuerpo y Sangre , de tal suerte 
que, part icipando de una misma comida, exper imentásemos 
todos los que de Ella participamos idénticos efectos. No; 
no es posible la Unión, al menos que los católicos no se co-
muniquen antes rectamente con el Salvador, y á esto respon-
de el que se nos diga que el que coma del Pan divino ten-
drá la Vida divina, que es la vida eterna. Al recibir sacra-
mentado á Jesucristo, un mismo amor parte de su corazón 
s ag rado y se extiende por el nuestro, al modo que su carne 
divina penetra con sus inefables propiedades en la nuestra, 
y al modo que su sangre preciosa se derrama en nuestras 
venas; y si un mismo amor es el que consume á todos los 
que le reciben debidamente, también es una misma voluntad, 



también es uno mismo el sentir, también es uno mismo el 
parecer que de todos los comulgantes se posesiona, pudien-
do exclamar entonces perfectamente cada uno de és tos con 
el Apóstol (1): Vivo yo, mas no yo sino que Cristo vive en 
mí. Ved aquí, pues , el efecto principal de la Divina Euca-
ristía: la atracción de las almas para elevarlas á Jesucristo 
y comunicarles su amor á fin de que, fundidas en uno é idén-
tico horno, gocen como Jesucristo, sientan como Jesucristo, 
hablen como Jesucr is to y piensen y vivan como Jesucristo. 

H. En uno de esos éxtas is amorosos en que el Salvador 
se sumió la noche de la institución eucarística, suplicaba á 
su Eterno P a d r e entre otras cosas de la siguiente manera: 
«Te ruego (2) para que sean todos mis discípulos una mis-
ma cosa; así como tú, Pad re , en mí y yo en ti, que también 
sean ellos una cosa en nosotros, á fin de que el mundo crea 
que tú me enviaste. Como tú en mí, yo en ellos para que 
sean consumados en una idéntica cosa». Palabras que en-
vuelven p ro fundos misterios, pero que el mismo Salvador 
nos ha desci f rado, manifestándonos que, á la manera que el 
Pad re y el Hi jo , distintos por la personalidad son una mis-
ma cosa por natura leza , así los santificados por Jesucristo, 
aunque distintos en cuanto á las personas, sean un ser con el 
Padre y el Hijo por la gracia divina, por el sagrado amor . 
He aquí al cristiano levantado del polvo, extraído de la mi-
seria y elevado hacia Dios para confundirse con Él. ¡Qué 
dignación! ¡El hombre , vil insecto que se arrastra por la tie-
rra, buscado para tener comercio altísimo con la Trinidad 
Beatísima! Esta ascensión del cristiano hacia Dios no ha sido 
verificada sino por el amor, puesto que, así como el Padre y 
el Hijo, amándose mutuamente, por naturaleza producen al 
Espíritu Santo, así también, amándose mutuamente las tres 
Divinas Pe r sonas , han producido por gracia singular la 
unión amorosa del cristiano santificado con la Trinidad ve-
neranda. 

¡Qué misterios tan sublimes! Si el hombre ha sido eleva-

(1) Ad Galat. 2, 20. 
(2) Joan. 17, 21 y sig. 

do á esta maravillosa comunicación con Dios, asimismo, 
ha sido elevado á una comunicación singular con Jesucr is to . 
P o r eso el Salvador añade esta f rase: «como tú en mí yo en 
ellos». Antes había hablado ya de la unión suya y del e terno 
P a d r e con sus discípulos, y ahora añade de nuevo que á la 
manera que Dios P a d r e está en Dios Hijo «por consustan-
cialidad» así Dios Hijo está en los cristianos no sólo por 
especial amor , sino por la divina Eucaristía. Jesucris to está 
en los que le reciben corporalmente. Luego la Divina Eu-
caristía de un modo más especial y más visible es tablece 
esta altísima Unión del cristiano con Jesucristo. 

9. Mas estas divinas uniones del hombre con la Trini-
dad Beatísima y del hombre con Jesucristo Sacramentado 
han sido dispuestas , no al acaso, sino para que todos los 
que creen en el Salvador sean entre sí una misma cosa. Esta 
Unión recíproca, esta Unión mutua entre los cristianos ha 
de ser espiritual y mística, (1) pero ha de participar natural-
mente de la unión con Jesucristo Sacramentado, y la unión 
con Jesucristo Sacramentado es sobre manera espiri tual , 
pues funde en uno las almas, la del cristiano que va á iden-
tificarse con la de Jesucris to; y la unión con Jesucristo Sa-
cramentado es soberanamente divina, pues no se convierte 
Cristo en el comulgante sino el comulgante en Cristo: lue-
go la unión con Jesucris to Sacramentado es santamente fe-
liz, ya que el cristiano participa aún en esta vida de la g l o -
ria substancial é interna de Jesucr is to . Asimismo la unión de 
unos cristianos con otros debe ser sobre manera espiritual, 
soberanamente divina y santamente feliz, f rases que se com-
prendían en la palabra caridad, la cual según enseña el 
Apóstol (2), es paciente , benigna, no envidiosa, no pre-
cipitada, no soberbia , no ambiciosa, no egoísta , no aira-
da, no sospechosa; feliz en la equidad y en la verdad , so-
brellevando y creyendo, esperando y sopor tando todas las 
cosas . 

(1) Ad Rom. XII, 10; Ephes. IV, 3. 
(2) I ad Corint. XIII. 
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IO. Ved ahí como Jesucristo apetece y aun ex ige la 
unión de los católicos por la Divina Eucaristía. Ésta es por 
consiguiente su base sólida y duradera . En efecto: hablan-
do Mons. Segur de los terribles desórdenes actuales, decía 
estas palabras: Sólo N. S. Jesucristo puede salvar á la so-
ciedad. Á continuación exponía por vez pr imera el pensa-
miento d e los Congresos Eucarísticos con objeto de que sir-
viesen de estímulo á los pueblos que habían de congregar -
se en derredor de la Hostia santa, á fin de que Ésta fuese 
la sa lvadora de las conciencias y de las soc iedades . Ahora 
bien: si sólo Jesucristo Sacramentado puede salvar la socie-
dad , con doble razón sólo Él mismo podrá salvar la Causa 
Católica, que es su especial y predilecta causa; y si ésta no 
puede tener solución sino en la compacta unión de los cató-
licos, sólo Jesucristo Sacramentado es el medio poderosís i -
mo para obtener el amor fraternal, agente necesario para 
que esta unión tenga su efecto. 

No; no está la base de la Unión en los cálculos de los ca-
tólicos de part ido; porque los católicos de part ido, según 
su nombre lo indica, siendo parte, y asp i rando á la parte no 
pueden constituir el todo de Jesucristo: esto es, que la Unión 
sea constituida por todos los católicos de buena fe, y sean 
una misma cosa en Jesucristo. Sus cálculos humanos se des-
vanecerán entre las risas de los impíos y entre los lloros de 
los buenos, que ven que ninguna cosa pueden lograr dichos 
señores . No; no está la base de la Unión en la astucia de los 
católicos prudentes del siglo; porque esta ciencia, necedad 
es á los ojos de Dios, y los planes de ellos podrán estam-
parse muy bien en las columnas de sus per iódicos, pero allí 
quedarán sin positivo resultado. No; no está la base de la 
Unión en la punta de las bayonetas, porque las bayonetas en 
lugar de unir separan, en lugar de purificar corrompen, y 
Dios jamás legó la salvación de los hombres á la razón de 
la fuerza , sino á la fuerza de la razón. La base de la Unión 
está, ¿sabéis dónde? en el puro amor fraterno; y sólo Jesu-
cristo Sacramentado puede producirlo en los corazones , y 
transmitirlo de unos en otros para que todos t engamos un 

mismo pensamiento y una misma acción, según Jesucristo y 
su Iglesia. Signum unitatis. 

P A R T E 2. a 

11. Mas, poco podría el Salvador del mundo si sus obras 
pudiesen ser atajadas por el t iempo, los hombres y los suce-
sos. No; las obras de Jesucristo tienen el sello de la infini-
dad , atributo absoluto del Verbo del Pad re , quien como tal 
las imprime extraordinario carácter. La obra por antonoma-
sia del amor de Jesucristo, la Divina Eucaristía, deposi tar ía , 
creadora y transmisora del amor necesario para la unión fra-
ternal, no ha sido instituida para el t iempo; con los siglos 
ha de acabar en la tierra su misión eucarístico-penitente, 
para después proseguirla en el cielo con el carácter de eu-
carístico-gloriosa. «Yo estaré con voso t ros , dice el Señor, 
hasta la consumación de los t iempos (1).» ¡Feliz promesa 
por la que tantas dulzuras se prometen los des terrados! 
¡Feliz promesa por la que tantos bienes, y victorias tantas 
ha conseguido la Iglesia en todos los t iempos, y obtendrá 
seguramente en lo sucesivo! Mientras el sol eucarístico no 
se ponga en ambos hemisferios católicos, no andarán los 
fieles de Cristo en tinieblas. Y es cierto que no se ha pues-
to hasta ahora, y es evidente que no se pondrá, porque las 
puertas del infierno jamás podrán prevalecer contra la Es-
posa del Cordero (2). Por manera que la obra privilegiada 
del Salvador, la obra de su amor, no es limitada ni puede 
nadie limitarla, es perpetua, es eterna. 

Este magnífico principio sentado, da margen á las conse-
cuencias lógicas á la par que hermosas que de él se dedu -
cen. Si Jesucristo perpetúa su amor latente en el Sacramen-
to del Altar, la Unión tan deseada de los católicos no es, no 
será un trabajo efímero, no será una obra de un día ó de un 
año, sino trabajo de s iempre, obra perdurable . Es verdad 
que la Unión estaba hecha; es cierto que los católicos tenían 
un común modo de pensar y de obrar; pero el resfriamien-

(1) Math. 28. 20. 
(2) Id. 16. 18. 



to en el amor de Dios, la dureza del alma y la metalización 
del corazón, denotado por la falta de recepción de sacra-
mentos, por la escasez de amor á Jesucristo Sacramentado, 
minó, rompió, acabó con la unidad perfecta que nos lega-
ron cien generaciones de santos. 

Pero si esta Unión se desvaneció como humo y en manos 
de hipócritas y traidores á su Religión y á su Patr ia , por 
falta de amor á Dios, puede restablecerse recobrando el 
amor perdido , amor que Jesucristo Sacramentado nos mues-
tra para dárnoslo si lo apetecemos, y para conservarnos en 
él si no le somos infieles. 

Y puesto que hemos considerado de qué manera el Sal-
vador en la Eucaristía es base de la Unión: signum unita-
íis; necesi tamos ahora estudiar que también será firme sos-
tén de la misma, puesto que su eucarística Obra perpetua 
puede comunicar sobreabundantemente á los católicos vida, 
energ ía , ánimo, heroísmo, constancia y victoria; requisitos 
indispensables para que la Unión sea perfecta, y que pue-
den condensarse en esta frase del Tridentino: lazo de cari-
dad , vinculum charitatis. Veámoslo: 

1 2 . Pa ra que la Unión de los católicos resulte duradera y, 
más que duradera , permanente, y más aún que permanente, 
perpetua , nos es indispensable la vida eterna del Sacramen-
to que se nos comunica mediante la recepción eucarística. 
Jesucris to ha declarado de sí mismo que es el Pan de la vi-
da (1) y que quien le reciba sacramentado vivirá eternamen-
te; habiendo llegado á lanzar terrible anatema (1) contra el 
que no comiere de su carne divina y de su sangre preciosa; 
.¿sabéis por qué? porque esta divina carne y esta preciosa 
sangre contienen vida eterna y la otorgan al que con ellas 
se comunica. No hay duración posible de un ser como no ten-
ga al propio t iempo vida; y entre cristianos, entiéndase bien, 
no es posible caminar sin poseer la vida eterna, ¿cuánto 
más necesitará indispensablemente esta vida perpetua el ser 
moral del Catolicismo para que sea uno en su modo de pen-

(i) Joan VI. 

sar , en sus aspiraciones y en su acción? Para que todas las 
intelectuales facultades y las corporales sensaciones y los 
movimientos de cada uno de los miembros del ser humano 
tiendan á la vez á un mismo fin, de suerte que en su acción 
simultánea resulte esa armonía bellísima de los actos pro-
porcionados al fin que se pretende, es absolutamente indis-
pensable la vida humana; de idéntica manera, para que los 
pensamientos y los sentimientos y las obras de todos los ca-
tólicos t iendan simultáneamente al fin exclusivo del Catoli-
cismo, de suerte que en esa acción común resulte una de 
las armonías más hermosas de la creación; necesitamos tam-
bién, no una vida humana, sino divina, no una vida nacida 
del frío cálculo del amor propio, sino del amor eucarístico 
del Sacramento. «Sabido es, dice León XIII, que (1) des-
pués que Dios N. S. manifestó su benignidad y amor para 
con los hombres (2) surg ió una fuerza creadora que renovó 
todo orden de cosas y se infiltró en las venas de la socie-
dad doméstica y civil. Nuevos lazos unieron á unos hom-
bres con otros; estableciéronse nuevas leyes y nuevas obli-
gaciones públicas y pr ivadas ; se abrieron nuevos horizon-
tes á las instituciones, á las artes y á las ciencias y lo que 
vale más, la voluntad y el corazón de los hombres se incli-
naron á la verdad de la Religión, y á la pureza de costum-
bres , y esto no fué todo, sino que una vida verdaderamen-
te celestial y divina fué comunicada al hombre, como dan á 
entender estas expres iones que se repiten en las s ag radas 
Letras: Leño de vida, Palabra de vida, Libro de vida, Car-
ne de vida y especialmente: Pan de vida. ¡Ah! Jesucristo, 
al regalar bondadosamente su Pan celestial para la vida del 
mundo, no entendió concederlo al mundo prevaricador , sino 
al mundo crist iano, al mundo justificado, al mundo peniten-
te, resucitado por Él á la vida de la gracia; y este mundo 
es, en efecto, el que no puede en manera alguna prescindir 
de la vida Eucaríst ica». 

13. Esta vida saludable y eterna, acompañada va de 

(1) Encíclica sobre la Eucaristía. 
(2) Ad Tit III, 4. 



grandes energías . Á la manera que para ves t i r honrosa-
mente la librea de soldado real es indispensable no estar 
achacoso, ó raquítico: así para vestir con glor ia el unifor-
me de soldado de Cristo le precisa al católico ser fuerte 
y resuelto contra sus propios enemigos. Pa ra que la Unión 
subsis ta , necesaria es la energía. ¿Y de dónde viene al cris-
tiano la fuerza sino del Pan de los elegidos, (1) del Pan de 
los fuertes? ¿De dónde el valor sino de e se Sacramento, 
que en la fracción del Pan hizo abrir los ojos á los discípu-
los del Salvador que iban á Emaús? ¿De d ó n d e la energía 
para pelear las batallas diversas, sino de aquel Señor, lla-
mado de los ejércitos, precisamente porque in funde terrible 
pavor á los enemigos y bravura formidable á sus s iervos? 
No hay mejor arma para combatir las astucias de Lucifer, 
dice San Gregor io , que la frecuencia del Sant ís imo Sacra-
mento; y como las astucias de los mundanos, y como las 
astucias de los enemigos de la Religión son exactamente 
las mismas que las del padre de la mentira, p u e s participan 
del mismo género , por esta razón, nada, abso lu tamente na-
da puede haber como Jesucristo para que los católicos ya 
unidos desafíen con denuedo las falsas va len t ías de toda 
casta de herejes y de incrédulos, seguros que han de ven-
cer con Jesucr is to . 

14-. Al paso que los siervos del Hombre -Dios necesitan 
de grandes energías para combatir y sos t ene r se unidos, y 
éstas son concedidas por el Sacramento del a m o r , del pro-
pio modo les es o torgado poderoso ánimo y resolución va-
liente por el mismo inefable Misterio, ya que e s tos requisi-
tos les son indispensables para arrostrar toda suer te de di-
ficultades. ¡Antes obedecer á Dios que á los h o m b r e s ! ¡An-
tes pasar por mil t rabajos que comulgar con el e r ror ! ¡Antes 
morir que dejarse vencer de los enemigos d e Dios! Estas 
resoluciones varoniles no son, no pueden ser j amás hijas del 
frío cálculo humano, ó de la virtud y fuerza p r o p i a s ; porque 
así como el hierro candente no puede salir s i no de una fra-

(i) Zacharías 9, 17. 

gua en acción: así el ánimo esforzado de los caballeros de 
Jesucristo exhibirse no puede si antes no ha estado en in-
mediato contacto con el fuego inextinguible del Sacramen-
to. Nuestro Señor, en uno de esos arranques celestiales que 
tan comunes le eran, pronunció ante sus discípulos estas 
misteriosas frases: Fuego vine á poner sobre la tierra, ¿y 
qué quiero yo sino que arda (1)? Pero este fuego sagrado 
no es otro sino aquél al cual denominan las Sagradas Le-
tras, fuego consumidor (2) que, ext inguiendo los vicios y 
los pecados, enardece el alma en santos propósi tos . Este 
santo fuego está sobre la tierra, y sobre la tierra se halla 
instituido el divino Sacramento del Altar, fuego en el cual 
han de abrasarse las almas. Empero, el Señor, al desear que 
arda, es para darnos á entender que, pues to que Él arde ya 
en el Altar, ex ige que los católicos nos ab rasemos por me-
dio del Sacramento en puros deseos y en resoluciones d ig-
nas de los herederos del cielo. 

Así como se obtiene fuego del pedernal , se obtiene tam-
bién abundante llama de la piedra viva (3) que es Cristo Sa-
cramentado; y en ardorosas llamas consumieron sus afectos 
terrenos los santos para volar al martirio. ¡Qué valor, qué 
resolución, qué alegría se notaba en el semblante de los 
cristianos llevados á los tormentos! Y ellos desafiaban con 
denuedo á las fieras, se arrojaban con ímpetu á las llamas, 
guardaban silencio en las torturas, cantaban alegres en las 
cárceles, respondían serenos á los jueces, deseaban gozo -
sos la muerte, iban como á bodas al martirio, y morían co-
mo héroes que han alcanzado la victoria. ¿Y sabéis de dón-
de cobraron tanto ánimo? Pues más de un santo Padre ase-
gura que los confesores de la fe, antes de entrar en comba-
te, se armaban con el Pan de los Fuertes, y nadie se consi-
deraba digno de aspirar á la inmarcesible palma y á la in-
mortal corona del martirio, si antes no frecuentaba el Sacra-
mento (4). 

(1) Luc. 12, 49. 
(2) Deut. 4, 24. 
(3) IPet. II. 4. 
(4) S. Cipriano. 



15. El milagroso á la par que necesar io efecto que Je -
sucristo Sacramentado causaba en los s ie rvos de Dios, pre-
cisa asimismo al católico que forma pa r t e de la Unión, para 
conservarse en ese ánimo santo, imprescindible á una insti-
tución sobreterrena que tiene que luchar con toda clase de 
fieras, humanas y diabólicas. Pero el católico no debe te-
mer; no tiene por que temer. Si el adorab le Sacramento le 
concede ánimo valeroso, también sabrá dotar lo de un he-
roísmo admirable.. Cada batalla, por fo rmidab le que sea , 
que los católicos den al mundo y á los he re j e s , es tando ar-
mados con la terrible espada del Dios que todo lo puede , 
será, si no una victoria por de pronto, al menos un e jemplo 
de heroísmo á toda prueba, una lección terrible para los 
enemigos. Y si no se consigue la victoria tan pronto como 
se desea, podremos asegurar en voz alta que la hemos con-
seguido de nosotros mismos; que la h e m o s obtenido del 
mundo y del demonio, como la cons iguieron los s iervos de 
Dios, como la obtuvieron los mártires. D e s p u é s , más tarde, 
cuando Dios gus te , armados con su Sacramento vencere-
mos, no hay duda; pues si Cristo vence , reina é impera, ha 
de vencer, reinar é imperar por los ca tól icos y con los ca-
tólicos, á la manera que venció, reinó é imperó con D. Pe -
layo, con D. Alfonso el Católico, con el Cid , con D. Ja ime 
el Conquistador , con S. Fernando, con Ci sne ros , con Car -
los V y Felipe II, héroes que, con fo rmidab les ejércitos ca-
tólicos, a rmados con el Pan de los fue r t e s , pudieron de-
rrotar á sus enemigos y dispersar los , como son d ispersa-
das las aves al estruendo del cañón, y a v e n t a d a s como el le-
ve polvo al soplo de terrible huracán. 

16. Mas la vida, la energía y el he ro í smo con que de-
be ser dotada la Unión futura de los ca tól icos son muy poca 
cosa si todos aquellos requisitos no van acompañados de la 
durabilidad, de la constancia en el b ien comenzado . To -
das las obras de Dios son estables, p o r q u e part icipan del 
atributo esencial de la eternidad en Dios ; por manera que la 
Unión católica, si ha de ser tal, por neces idad ha de ser 
estable. Al prometer el Salvador que es tar ía con los h o m -

bres perpetuamente en el Sacramento del Altar (1) quiso 
significarnos que no temiéramos á las po tes tades del mun-
do, (2) pues Él desde la Eucaristía permanecería constante-
mente siendo nuestro protector , nuestro defensor , (3) nues-
tro abogado y refugio , si es que nosot ros solicitamos su 
protección, su defensa, su intercesión y su inviolable asilo. 
Sí Jesucristo Sacramentado preside nuestros pensamientos , 
la unión se hará y durará como el mundo; si preside nues-
tra acción, la unión se verificará y será perpe tua ; si preside 
nuestra ulterior conducta, la unión ya hecha se consolidará 
y se consumará con los t iempos, pues las obras presididas 
y apoyadas por Jesucristo Sacramentado deberán subsist ir 
como Él, ya que Él con nosotros estará en el Sagrar io per-
petuamente. Para el efecto debemos seguir el consejo del 
Apóstol: stantes in fide (4); siendo f i rmes en el amor que 
por base reconoce á la fe católica, nuestras esperanzas , las 
esperanzas de la Iglesia católica lisonjeras son, r isueñas son 
como es risueño y lisonjero el celestial Edén, patria á don-
de todos caminamos. 

M . Y estas esperanzas terrenas serán coronadas por 
la gloriosa victoria que el Señor concede al cabo de la 
jornada á los que en Él se inspiran, á los que con Él tra-
bajan y á los que por Él pelean. No, no es posible que Je-
sucristo desmienta sus palabras; no, no es posible que Jesu-
cristo no sea el Verbo del Padre ; y el Verbo del Padre ha 
dicho que el que no está con Él contra Él está; (5) y el Ver-
bo del Padre ha prometido que el que perseverare con Él 
será salvo (6). 

El Santo Sacramento del altar es, empero , el poderoso 
medio para que, perseverando con Jesucr is to , alcance el ca-
tólico la victoria en este mundo y el g lor ioso y eterno triun-
fo en el cielo. ¿Quién ha habido que haya orado ante la Di-

(1) Math. as. 
(2) Math. 10, 28. 
(3) Ps. 45. 2-
(4) I Cor. XVI, 13. 
(5) Math. XII, 30. 
(6) Math. X. 12. 
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vina Eucaristía y no se haya sentido fuerte? ¿quién, que re-
cibiendo en su pecho á la Divina Eucaristía, no se haya sen-
tido héroe? Nuest ros mayores , al calor del Sagrario, com-
binaban los planes de batalla, y con la posesión del Sacra-
mento luchaban es forzadamente contra los infieles y los he-
rejes; y desde C o v a d o n g a hasta las Navas de Tolosa , y des-
de las Navas de To losa hasta la toma de Granada , cada 
acción y cada batalla se dió á impulsos del divino fuego eu-
carístico, y cada plaza y cada región eran conquistadas 
con la fuerza de la fe y del amor que les comunicaba el 
Dios del Sacramento . Y éstos nuestros mayores, los que 
hasta su muerte pelearon sirviendo á Jesucristo, fueron di-
chosos y recibieron la inmortal corona de la eternidad. 

Ahora bien; lo que nues t ros ascendientes en la fe practi-
caron ¿no pod remos ejecutarlo los católicos? Hágase la 
Unión por Jesucr is to , con Jesucristo y para Jesucristo, y la 
victoria no podrá tardar mucho; después , cuando el sol de 
nuestros hor izontes se nuble para nuestra existencia terrena, 
aparecerá en el celeste f irmamento el Sol de las eternidades 
que nos alumbrará para s iempre. Si alguno comiere de este 
Pan vivirá eternamente (1). 

1 $ . Compend iando , ahora, las ideas principales emi-
tidas en el presente discurso, debo observar que la Unión 
de los católicos es absolutamente necesaria para el triunfo 
del Catolicismo; de lo contrario peligramos inminentemen-
te en nuestra amada Pat r ia . Recordemos la terrible amena-
za de Jesucris to: « T o d o reino dividido entre sí será desola-
do; (2)» y apliquémosla á nuestro lamentable estado. Q u e en 
efecto esta Unión debe hacerse en la Iglesia, por la Iglesia, 
y según la Iglesia, anteponiendo cada cual los intereses co-
munes de Jesucris to á los intereses propios personales y po-
líticos. Recordemos también aquella otra máxima obligato-
ria del príncipe de los apóstoles que dice: «Antes hay que 
obedecer á Dios que á los hombres» (3). Que finalmente la 

(1) Joan. vi. 
(2) Math. XII, 25. 
(3) Act. V, 29. 

mencionada Unión debe hacerse , no para fines políticos 
ni mundanos, sino para gloria de Jesucris to , para la salva-
ción de las almas; en una palabra: para que el mundo co-
nozca que la Iglesia Católica es obra, no de la tierra, sino 
del cielo, y que el Hijo de Dios ha sido mandado por el 
Padre para la salvación del hombre : Ut cognoscat mandas 
quia tu me mis sis ti (1): que éste es el fin principal é inme-
diato por el cual quiere Jesucr is to la Unión entre católicos. 

Si así es, si la doctrina que acabo de exponer es sólida, 
es verdadera , en grave es tado, en lamentabilísimo estado se 
hallan aquellos católicos que reusan la Unión, ó la impiden, 
ó murmuran de ella; así como en el propio estado se hallan 
los que la quieren, no según la Iglesia, sino según su huma-
no capricho. Jesucristo abomina de todos estos individuos 
que no están con Él, sino contra Él; que no recogen, sino 
desparraman. Éstos llamarán un día á las puertas del cielo 
creyendo haber t rabajado por el Hombre Dios, pero el 
Hombre Dios desde puertas adentro , y sin abrírselas, res-
ponderá indignado: No os conozco (2). 

Acudamos, los que de veras deseamos la Union, á la fuen-
te del amor, á Jesucristo Sacramentado; y puesto que en su 
altar arde continuamente el Fuego Sagrado de su amor (3), 
pidámosle que arroje en nuestros corazones una divina chis-
pa, de suerte que, prendiendo en ellos, los consuma en su 
amor y en el de nuestros hermanos, á fin de que todos uni-
dos, y peleando unánimemente por Jesucristo en la t ierra, 
granjeemos el triunfo eterno en el cielo. Así sea. 

(1) Joan XI, 42. 
(2) Math. 25,12. 
(3) Levit. VI 12. 
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DISCURSO VII 
Re stauración de todo lo existente en Jesucristo 

Sacramentado. 

Qui prcedestinavit nos.... instaurare omnia in 
Christo, sivc qtice in ccelis, sive (¡na in terris sunt 
tu ifiso. 

Dios P a d r e nos p redes t inó pa ra res taurar t odas 
las cosas en Jesucristo, t an to l a s que son en el cielo, 
como las que están en la t i e r r a , en E l mismo. 

A D E P H E S 1 , 5 y 1 0 . 

I . Misterio g rande , misterio excelso, mister io sublime 
á la par que de saludables consecuencias pa ra el hombre se 
había decretado en las eternidades. T o d a s las bel lezas de 
la creación, todas las armonías del universo habían sido 
creadas por el Verbo de Dios (1) y con re spec to á Él. Más 
aún: todo lo existente y todo lo posible, en El Verbo, sabi-
duría increada, desde una eternidad fué p roduc ido para ser 
en el t iempo digna y debidamente rea l izado. El Señor le 
poseyó desde el principio de sus caminos, (2) de sde la eter-
nidad, antes que crease obra alguna; y en Él, en el Ver-
bo divino estaba la Fuerza creadora que ar ro jó cual leve 
arista esos inmensos y bellos mundos al espac io , y los en-
cadenó á su obediencia, dotándolos de l eyes admirables 
por las cuales se rigieran perpetuamente; y en Él, en el Ver-
bo divino estábamos todos los hombres para ser c reados , 

(1) Joan. I. 
(2) Prov. 8, 22. 

todos los cristianos para ser redimidos, y todos los p r edes -
t inados para ser salvos. Cuando el reloj de las e te rn idades 
marcó la hora de las existencias sucesivas , aparecieron he-
chos todos los seres por el Verbo del Padre ; y he aquí el 
misterio inefable: si todos los seres fueron c reados por 
el Verbo, también lo fueron con respecto al Verbo y para el 
Verbo, de suerte que si del Verbo de Dios par t imos como 
de insondable y eterno océano, al Verbo de Dios debemos 
ir á parar , á la manera que los r íos, del mar salen y al mar 
regresan . P o r esto no llamará de ningún modo la atención 
que el Apóstol, ante el hermoso espectáculo que forma este 
cuadro celestial, prorrumpa en esta exclamación de g o z o : 
«Bendito sea el Dios Pad re de N. S. Jesucristo que nos ben-
dijo, que nos eligió y que nos predestinó en Cris to , entre 
otras para restaurar en Él todas las cosas, tanto las que 
son en el cielo como las que están en la tierra». Ved aquí, 
por consiguiente, á todos los seres creados, según frase del 
Apóstol , degenerados de la perfección primitiva que tuvie-
ron en el Verbo, de quien partieron; y ved también que el 
Eterno Padre nos predestinó para que tomásemos sobre 
nuestros hombros el encargo de reparar todas las cosas 
celestiales y terrenas. Mas tened presente que de esta hon-
rosa tutela se desprende lógicamente que Jesucris to es el 
ejemplar perfectísimo, no sólo de los predest inados , si que 
también de todos los discípulos del Redentor, de quien de-
beremos copiar en la ejecución de la restauración universal. 

2. Es un gran dogma de Fe que el Hijo de Dios encar-
nado es el tipo único, el ejemplar exclusivo, el modelo per-
fecto de los redimidos. Desde el momento en que le hemos 
visto obrar un sinnúmero de milagros en comprobación de 
una doctrina nueva, que es suya; desde el momento en que 
hemos oído de sus benditos labios que Él es la luz, la ver-
dad , el camino y la vida; desde el momento en que hemos 
s ido requeridos á que aprendamos de Él; desde el momento 
en que Él se nos ha presentado como el Hombre divino, 
solo y sin segundo, que se sacrifica por sus hermanos, y 
que surge ileso del sepulcro, y asciende al Padre entre nubes 



de gloria para ser medianero nuestro, y se queda en nuestra 
compañía para ser nuestro sustento: no nos resta otro ca-
mino que seguirle y tomarle por guía único de nuestra pe-
regrinación á la eternidad. Sí; Jesucristo es el ejemplar de 
los hombres que optan por acertar su destino último. En 
atención á Jesucristo hemos sido creados, por Jesucristo 
hemos sido redimidos, por Jesucristo seremos salvos. Y no 
hay otro nombre por el cual nos sea prometida la salvación, 
pues Dios Padre confió absolutamente á su Hijo la felicidad 
de sus hermanos los hombres, y en el Hijo de Dios debere-
mos mirarnos necesariamente para restaurar la vida propia 
y la ajena. 

3. Misión celestial que atraerá todas las cosas á Jesu-
cristo, su principio y su origen; misión saludable que reju-
venecerá todas las cosas, las sacará de su postergamiento, 
las levantará de su degradación y las conducirá á su Autor. 
Y estas cosas son las del cielo y las de la tierra; las del 
cielo serán reparadas en Jesucristo, Mediador eterno, que 
restauró las almas santas de sus siervos que en el seno de 
Abraham estaban, trasladándolas al paraíso, y haciendo pro-
picios, con respecto á los fieles, á los beatíficos moradores de 
la Jerusalén celeste; y las de la tierra serán asimismo repa-
radas por el Dios de la Hostia santa, atrayéndolas dulcemen-
te á sí, cautivándolas por su humildad y fraternidad perfec-
tas, y uniéndolas con fuerte lazo de amor. Entonces los 
hombres depondrán sus odios y se estrecharán con Jesucris-
to Sacramentado, dándose en señal ósculo de paz; enton-
ces la esclavitud desaparecerá para dar lugar al hombre li-
bre, que se abrirá paso por entre mil dificultades seculares 
hasta llegar al trono de la Eucaristía, donde sesteará tran-
quilo con su Dios; entonces la ciencia y el arte y cuanto pro-
vechoso es al hombre será purificado y embalsamado con el 
suave aroma de los altares para rendir frutos de eternas 
bendiciones; entonces, ¡ahí todas las cosas serán restableci-
das, tanto las del cielo como las de la tierra en Cristo Sacra-
mentado. 

Y ¡triste verdad! los hombres y las cosas han vuelto á su 
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estado de rebajamiento, se han desviado de la Fuente del 
amor; y nosotros, si deseamos llevar á cabo uno de los pla-
nes más importantes del Salvador, será necesario que nos 
propongamos restaurar de nuevo todas las cosas en el Sa-
cramento del altar. 

Ved por que he intentado en el presente discurso hablaros 
de este asunto. Trataré en él de la reparación de nuestras 
ideas, de nuestros sentimientos y de nuestras costumbres, 
conforme al modelo Jesucristo Sacramentado; ó sea: Res-
tauración de todo lo existente en Cristo eucaristico;antes, 
empero, menester es que estudiemos en qué estado se ha-
llan el hombre y la sociedad; y que, tanto ésta como aquél, 
si desean salvarse, necesitan ser res taurados en Jesucristo 
Sacramentado. 

P A R T E 1.a 

4 . ¿Qué es el hombre? Considerado según las ideas 
que de él nos ofrece la razón, el hombre es un compuesto 
de alma y cuerpo; de alma que piensa, siente y quiere, y de 
cuerpo material, á quien da vida el alma; de alma que es in-
mortal y que por esto aspira naturalmente á lo inmortal y á 
lo eterno por esencia que es Dios; y de cuerpo que, siendo 
de sí mismo materia inerte, nada quiere sino lo que quiere 
el alma, nada siente sino juntamente con el alma; el hom-
bre, pues, según la razón, es un ser inteligente y libre, y 
por lo tanto responsable. Pero el hombre, según las ideas 
que de él nos ofrece la divina revelación, es más todavía: 
es, no solamente el más perfecto de todos los seres visibles 
animados, sino también el rey de toda la naturaleza corpó-
rea para quien fueron dispuestas las cosas creadas. Hecho 
poco menor que los ángeles, á él fueron sometidas todas las 
bellezas del universo. Empero, la bondad del Altísimo no 
había quedado satisfecha; formó al hombre á su imagen y 
semejanza, de modo que si en Dios hay tres Personas dis-
tintas y divinas, á él dió tres potencias distintas y simples: 
y si en Dios hay pureza y santidad, también quiso que el 
hombre, mediante la gracia santificante, fuera puro y santo. 



Dios hizo todavía más: quiso que el ser humano llevase su 
vida divina; pretendió transformarle en sí mismo; y ved aquí 
cómo por medio de la divina Eucarist ía , Dios se comunica 
al hombre , le otorga sus dones , sus car i smas , sus privile-
gios; y el Hijo de Dios, hecho hombre , da en manjar su pro-
pio cuerpo y en bebida su propia s a n g r e . 

¡Qué grande , qué d igno, qué h e r m o s o es el hombre rec-
tamente considerado! 

Pero ¡desgracia suma! este ser i lustre á tanta altura ele-
vado, no entendió la condición de su nob leza , y se d e g r a d ó 
por amor á las cosas sensibles hasta p o n e r s e en gran par te 
al nivel de las bestias. 

5. Se rebajó , se deg radó en sus ideas . El hombre , en 
efecto, debe pensar según Dios, ya que Dios le ha dado le-
yes para regirse ; sin embargo , ahí t ené i s al hombre de hoy 
que, rebelado contra el Altísimo, dice y enseña que ha de 
gobernarse únicamente según el d ic tamen de su razón , sin 
hacer caso de la revelación divina. Cons igu ien temente sus 
sentimientos están asimismo d e g r a d a d o s . El corazón del 
hombre, formado por Dios para amar , t iende naturalmente á 
querer lo que aprehende como bueno, y rechazar y odiar lo 
que toma como malo; pero el hombre que se forma con las 
ideas del día, el hombre que rechaza la divina revelación no 
puede amar á Dios, porque no le ata n ingún lazo voluntario 
con el Eterno; desl igado de los p recep tos del Altísimo, y des-
conociendo deberes para con sus p ró j imos , sólo derechos 
para sí, siente levantarse en su alma el deseo de procurarse 
todas las comodidades posibles , t odos los bienes imagina-
rios, todas las r iquezas , todos los p laceres , aún los ilícitos, 
aunque sea á costa del honor y del sacrif icio de su prój imo; 
su prój imo, que para él no es más que un semejante al cual 
puede explotar si se deja, y al que p u e d e ayudar por la re-
compensa ó por un sentimiento natural de humanidad . 

De los sentimientos brotan como d e su fuente las costum-
bres . Un hombre de tales sentimientos como los que acabo 
de exponeros , ¿qué costumbres habrá adquir ido? El árbol 
malo no puede producir frutos buenos , y el árbol emponzo-

ñado dará frutos podridos; así acontece á semejantes hom-
bres : el orgullo les carcome, la sensualidad y el libertinaje 
les devora , la ambición corroe sus entrañas. ¡Ah! El hombre 
moderno que no teme á Dios, si es superior oprimirá á los 
súbditos á su antojo; si es súbdito sacudirá el yugo de su 
superior ó le dará mil disgustos; si es tesorero se apodera-
rá de parte de los intereses; si es potentado exigirá de sus 
criados cuanto ocurra á su capricho; si es rico derrochará su 
dinero en banquetes, en diversiones escandalosas y en lu-
bricidades; si es acomodado querrá seguir la misma con-
ducta que el rico; si es pobre, después del trabajo fo rzado , 
irá á divertirse á una taberna ó á blasfemar de Dios, de la 
Iglesia y del orden público. ¡Y qué vicios se ha creado el 
hombre , y qué inhonestas costumbres la mujer! ¡Buen Dios! 
Cubramos con el silencio esta inmunda cloaca contemporá-
nea, y concluyamos diciendo que el hombre del día, en ge -
neral, se halla degradado en las ideas, en los sentimientos y 
en las costumbres, como acabáis de ver. 

6 . Y si de esta manera se hallan consti tuidos el hombre 
y la familia, ¿cómo queréis que se halle la sociedad moder-
na? Espanto causa tener que pensarlo. Decía Lamenais (1), 
que no es la sociedad más corrompida la que se apasiona 
por el error , sino la que desdeña y desprecia la verdad; y 
esto es tan cierto, que negar lo sería querer no ver en medio 
de la luz. De las generaciones após ta tas anteriores á nos-
otros podíamos afirmar que se apasionaban por el error; 
mas de las de hoy podemos decir que desprecian sistemá-
ticamente la verdad sin conocerla, la conculcan sin exami-
narla. Rutinariamente y sólo por el interés, por el medro 
personal ó por un exceso de orgullo, se profesan las doctri-
nas del racionalismo, liberalismo, francmasonería y socialis-
mo; los mismos que las predican no las creen, pero és tos 
han logrado su fin bajísimo, el de fraccionar á la humani-
dad en mil bandos con objeto de que les sirvan de peldaños 
para subir al poder , donde la simpática mina de la codicia se 
encuentra. 

(i) Prólogo al Ensayo sobre la indiferencia religiosa. 

Tomo VI ¡ 7 



En los clubs, en el teatro, en las plazas, en la prensa im-
pía y aun en la constitución oficial del Estado, los enemi-
g o s de la Iglesia han repet ido un millón de veces: viva la 
libertad de imprenta , y á la Iglesia se le prohibe escribir la 
verdad ; viva la libertad de las ideas, y á la Iglesia se le ve-
da emitir las suyas; viva la libertad de enseñanza, y á la 
Iglesia se la quiere apartar de la instrucción; viva la libertad 
de asociación, y se prohiben las congregaciones religiosas y 
aun se disuelven las puramente seculares; viva la libertad 
de cultos, y se repr ime á los católicos porque lo practican; 
viva la libertad de la moral, y se mofan de las costumbres 
santas; viva la l ibertad del matrimonio, del cementerio, y 
no hay cosa tan sabida que dicha libertad no existe. ¿Dón-
de está pues la l ibertad? Libertad para los malos, opresión 
para los buenos ; con esto se ha conseguido secularizarlo 
todo, secularizar la conciencia, el pensamiento, el culto, la 
moral, la pa labra , la prensa, la enseñanza, el nacimiento, el 
matrimonio, el cementerio, el hombre, la familia y la socie-
dad; todo está secular izado, y lo mismo es estar secula-
r izado que ponerse en manos de Lucifer. ¿Á dónde va-
mos á parar con semejantes doctrinas? Se ha matado el es-
píritu re l igioso; ¿queda en la sociedad ni espíritu racio-
nal? Se han ahogado los sentimientos cristianos; ¿queda 
en la sociedad algún sentimiento noble de sacrificio y de 
amor? Se han desprec iado los mandamientos divinos. ¿ Q u é 
es lo que subsiste en la sociedad moderna? Corrupción, y 
sólo corrupción, desquiciamiento y sólo desquiciamiento: 
cero en la ve rdadera acepción de la palabra. 

A este paso , todo esto se va; diré con el sabio Aparisi . 
Sí, las instituciones actuales se van, se precipitan, tropie-
zan, se caen, se derrumban, se hunden en el abismo. Y 
¿no hay quien pueda oponer remedio al cáncer que corroe 
á las familias? Y no hay quien pueda hacer renacer la ver-
dad y las buenas costumbres en la sociedad? ¡Ah! Los hom-
bres y las soc iedades se hallan en tan lamentable estado por-
que destronaron á Jesucristo, y lo destronaron de sí propios, 
de la ciencia, del arte, de los tronos reales, de los tribuna-

les, de las leyes, de la milicia, de la cátedra, de los hoga-
res domést icos y de las plazas públicas. ¿Queremos , pues , 
vivir á ejemplo de nues t ros antepasados , de aquellos tiem-
pos cuando nuestra Patr ia era grande sólo porque amaba 
á Cristo y lo ac lamaba como Rey de las almas? Si así es, 
nuestro deber está en reponer otra vez á Jesucristo en su 
trono, de suerte que lo informe todo: la ciencia y el arte, el 
solio y el tr ibunal, la ley y la milicia, la cátedra y el hogar do-
méstico, la p laza pública y el corazón humano. Es preciso 
que en vista de es tos precedentes , a tendamos al Apóstol , 
quien nos invita á restaurar todas las cosas en Cristo,^ esto 
es: á que r e fo rmemos nuestras ideas, nuestros sentimientos 
y nuestras cos tumbres , conforme al divino Modelo indicado. 

P A R T E 2. a 

3 . Este divino modelo es Jesucristo en su atractivo Mis-
terio del Altar. P o r más que el arte cristiano de los comien-
zos de la Iglesia se negó facilitar á los tiempos venideros 
el retrato autént ico del Salvador, sin duda en obsequio al 
obligatorio secreto de los Misterios: empero á partir del si-
glo II y sobre todo del IV pintó la fisonomía del Señor, de 
formas muy var iadas , aunque sujetas á la descripción su-
cinta que de Él forman los evangelistas. Jesucristo, en efec-
to, es desde t o d o s los puntos de vista modelo y espejo del 
cristiano; en este concepto sus imágenes revelar debían el 
bello tipo de la perfección evangélica. Ora se le considere 
como celestial Maest ro , ora como sufr ido Redentor, ó bien 
como Pas tor b o n d a d o s o , poseemos en la ant igüedad cris-
tiana repet idos monumentos que hablan muy claro en favor 
de este d o g m a , consignando de paso que, asimismo, nues-
tros padres en la fe creyeron altamente en él. Bajemos por 
un momento á las catacumbas de Sta. Inés (1). En un pre-
cioso f ragmento de un bajo relieve se destaca la imagen 
arrogante del Salvador puesto de pie; con la mano derecha 
hace un ges to oratorio muy conocido, y en la izquierda lleva 

(i) Garrucci. Vetri, X X X . 



un libro abierto, teniendo además á sus p ies un cesto con 
asa, lleno de volúmenes. En la misma ca tacumba se repre-
senta al Salvador imberbe y sentado, con mi rada apacible y 
dulce, enseñando á seis de sus apóstoles que le escuchan 
atentamente (1). Es Jesucristo que dice: «Aprended de mí». 

Pero los monumentos que más nos deben llamar la aten-
ción, por refer irse directamente al oficio de perfec to mode-
lo que ejerce Jesucristo Sacramentado, son los del Buen Pas-
tor, f igura perfecta del Salvador en el Sacramento . No hay 
representación antigua de Jesucristo tan genera l y varia-
da como la del Buen Pas to r , sin duda para hacernos fa-
miliar á Jesús y agradables su dulce carácter y santa doctri-
na. El artista cristiano, al pintar ó esculpir al Buen Pas to r 
en la forma que nos lo revelan muchos f r e s c o s de las cata-
cumbas, y lámparas de arcilla, y vasos d o r a d o s y anillos, 
quiso ciertamente darnos á conocer al Sa lvador en su ado-
rable Misterio de los altares. Unas veces es tá sentado con 
el báculo en la mano, entre dos ovejuelas; o t r a s de pie, lle-
vando sobre sus hombros la oveja pe rd ida ; y otras, apo-
yado sobre el cayado, rodeado de muchas o v e j a s á las cua-
les mira con solicitud. Mas el tipo general del Buen Pas to r 
eucarístico es un joven bello, imberbe, de cabel los cortos y 
vista agradable . Lleva túnica corta y ceñida al rededor de la 
cintura, cubierta á veces con pequeño manto . Desnuda su 
cabeza, está coronada á veces con el m o n o g r a m a de Cr is to . 
Sus brazos estrechan contra el pecho una ovej i ta , yendo asi-
mismo armados del bastón pastoril , del vaso de leche y de 
la flauta de siete tubos. ¡Qué simbolismo tan perfec to de Je -
sucristo Sacramentado! Él es una bella homilía de los divi-
nos oficios que el Salvador desempeña en la Eucarist ía, y 
de las excelsas virtudes que nos propone imitar . De tengá-
monos unos instantes para hacer justicia á J e suc r i s to en el 
Sacramento, ya que nosotros deberemos mode l a r en Él nues-
tra vida práctica. 

En efecto; el Buen Pastor es en toda ocas ión un joven be-

(i) Bosio. Roma sott., pag. 453. 

llísimo; y el cristiano debe ser s iempre joven en el ejercicio 
de las buenas obras, sin mostrarse jamás cansado: su belleza 
en este caso viene á ser la perfección en la virtud El Buen 
Pastor lleva los cabellos cortos; y el cristiano no debe andar 
vanamente afectado, ni demasiado compues to . El Buen Pas-
tor presenta la vista agradable ; y la mirada del cristiano 
debe ser dulce, cariñosa, atractiva. El Buen Pas tor lleva 
corta su túnica, ceñida á la cintura; y el cristiano ha de es-
tar dispuesto para el t rabajo y la lucha, ciñendo su conti-
nente con la honestidad. El Buen Pas tor lleva desnuda su 
cabeza; y el cristiano la debe llevar vacía de errores é ilu-
siones. El Buen Pastor lleva coronada su cabeza con el mo-
nograma de Cris to; y en la frente del cristiano ha de res-
plandecer su profesión religiosa. El Buen Pas tor estrecha 
entre sus b r a z o s y contra su pecho una mansa ovejita; y el 
cristiano debe ser compasivo y estar lleno de caridad para 
sentir las desgracias de sus hermanos y remediarlas. El Buen 
Pastor va armado del bastón pastoril; y el cristiano debe 
estar preparado para marchar donde lo reclame su deber . El 
Buen Pastor lleva en la mano un vaso de leche, símbolo del 
néctar eucarístico; y el cristiano no debe desposeerse jamás 
del Pan de los ángeles. El Buen Pas tor , finalmente, pulsa 
una flauta de siete tubos; y el cristiano, merced á la santa 
Eucaristía, que alegra el corazón del hombre , debe elevar 
al cielo los cantos y las armonías de un corazón agradec ido 
por tanta fineza como Dios le dispensa. 

¡Qué analogías! ¡qué vínculos tan fuertes entre el Buen 
Pastor eucarístico y el cristiano! Es que Jesucris to Sacra-
mentado es su modelo. 

En Él lo debemos restaurar todo; en primer lugar 
hemos de restaurar nuestras ideas. Así como el enfermo cu-
ya sangre está llena de principios nocivos, no se descuida 
en tomar medicamentos que la purifiquen, si pretende g o z a r 
completa salud: de la misma manera, los que están enfer-
mos de ideas religiosas, para que gocen de una salud es-
piritual completa, deben beber dichas ideas en la verdad 
que predica Jesucristo y no en otra parte. ¿Queré i s sa-
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b e r la v e r d a d , es tar en la ve rdad , pract icar la v e r d a d y e 
b i en? Es tud iad á Jesucr i s to Sacramentado y creed lo que E 
enseña; no lo dudé i s : Él os llevará por camino s e g u r o a 
un descanso e t e rno . L a s doct r inas de los falsos apos te l e s 
de aquél los que no son minis t ros de Dios , o que nc) es-
tán a p r o b a d o s po r la Ig les ia , ó que estando a p r o b a d o s po. 
Ella dicen ó enseñan a lgo contra Dios y sus obras , no 
los creáis , no los o igá is ; p re tenden vues t ros f r e s e s y va-
lerse de v o s o t r o s para el mal; no los creáis , no los s igáis , 
porque os conduc i rán al terreno de la amargura de la de-
sesperac ión v de la condenación eterna. C r e e d , seguid a 
Jesucristo S a c r a m e n t a d o , luz eterna de las almas y verdad 
infalible la tente , que desde la Hos t ia , cual luminoso faro 
muest ra al h o m b r e que navega por el proce loso mar de esta 

v ida el s e g u r o pue r to del cielo. , . . c 
9 T a m b i é n res taura r debéis vues t ros sent imientos , 

i n sp i r ándoos en los e j emplos y máx imas de Jesucr i s to Sa-
c ramen tado . Un Dios que , s iendo omnipotente y r iquísimo 
ba ja del cielo, toma carne humana, nace en un establo y vive 
ocul to , s i endo la Sabidur ía e terna, no puede menos de inspi-
rar sen t imientos de humi ldad . Un Dios á quien t odo sobra 
pues de n a d i e t iene falta, que t raba ja , suda y se fa t iga por 
el h o m b r e , no p u e d e menos de inspirar amor al t r aba jo . Un 
Dios que r ec ibe á los pecadores , conversa con los p o b r e s y 
d i r ige su p a l a b r a á toda clase de pe rsonas , no puede menos 
de inspirar sen t imientos de car idad . Un Dios que, de sde la 
c ruz en que inhumanamente le fijaron los mismos a quienes 
había v e n i d o á sa lvar , pe rdona de corazón a sus p rop ios 
e n e m i g o s , no p u e d e menos de inspirar sentimientos de com-
pasión hacia los p ró j imos . Un Dios , feliz en sí mismo que 
para nada neces i ta del hombre y sin emba rgo compar te su 
amor con la cr ia tura racional , ocul tándose en el Sacramento 
pa ra conv ida r con su misericordia al pecador y entregársele 
en c o m i d a , no p u e d e menos de inspirar sentimientos de bon-
d a d , de a m o r al pró j imo y de sublime sacrif icio. Es tos sen-
t imientos y a f ec tos , pues , d e b e m o s ab r iga r todos : senti-
mientos de humi ldad , de amor al t raba jo , de car idad , a e 
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compas ión y de sacrificio pa ra con el prój imo; p e r o , t e n e d l o 
en tend ido : sólo en Jesuc r i s to Sac ramen tado p o d e m o s inspi-
ra rnos en esta clase de sent imientos , no en las máximas de 
los impíos y del mundo . Los impíos os dirán que es necesa-
rio a tesorar aunque sea op r imiendo al prój imo; Jesucr i s to 
Sacramentado os enseñará á t r aba ja r , pero si adquir í s , ha 
de ser con toda justicia. Los impíos os dirán que el po-
bre , que el desva l ido , que el huér fano y la viuda deben 
ser socor r idos si acaso por el Es tado; Jesucr i s to Sacra-
mentado os enseñará á c o m p a d e c e r o s de estos desg rac i a -
dos , á recibir los y r emed ia r lo s con vues t ro dinero y vues-
tras cosas . Los impíos os d i rán que mientras se está en 
este mundo hay que d iver t i r se y d is f ru tar de todas las per-
sonas y cosas ; Jesucr i s to Sac ramen tado os enseñará á ser 
m o r i g e r a d o s y pa rcos y hacer peni tencia . Los impíos os 
dirán que se ha de sobresa l i r en la soc iedad , l levando la 
soberb ia en el r o s t r o y el o rgul lo en el corazón; Jesucr i s -
to Sacramentado os enseñará á cons iderarnos á noso t ros 
mismos y ver nues t ras p rop ia s miser ias y humil larnos. Los 
impíos os harán a r ras t ra r una v ida , feliz en la apar iencia , 
pero dura y amarga en la rea l idad; Jesucr i s to Sacramen-
tado os hará l levadera la v ida y la convert irá en dulce 
y a legre . Los impíos, f ina lmente , con sus máximas con-
ducen á una condenación y desesperac ión eterna; Jesucr i s -
to Sacramentado con las suyas os conducirá á una vida 
para s iempre b ienaven turada . ¿ Q u é os pa rece? ¿Cuál de 
los dos lleva venta ja , los impíos ó Jesucr i s to Sacramen-
t a d o . . . ? 

flO. Y así como p roponé i s res taura r vues t ros sent imien-
tos en Cr is to Sac ramen tado , debé i s p roponer igualmente 
r e fo rmar vues t ras cos tumbres á imitación del Sa lvador . Es-
cuchad: no d e b e haber asun to tan fácil y suave para un cris-
t iano que obse rva r f ie lmente los mandamientos de la ley de 
Dios y de su Iglesia, y no hay cosa tan dulce y consolado-
ra como el estar pe r suad ido que se han o b s e r v a d o . P u e s 
b ien; voso t ro s d e s p u é s del Eterno sabéis mejor que nadie 
cual es vuestra conducta sobre el part icular , que por buena 



que se la suponga tiene siempre algo que reformar, porque 
ciertamente, hermanos, todos pecamos, y en muchas cosas 
ofendemos á Dios (1), y todos necesitamos de reforma. Re-
paremos, pues, res tauremos nuestras obras en Cristo Sa-
cramentado, imitando su conducta santísima, y sabremos en-
tonces lo que es vivir con tranquilidad, alegría y felicidad 
verdadera . 

Y si el individuo y la familia estas cosas practicaran, la 
sociedad se compondría de hombres justos y santos . Pero 
diréis: esto no es posible; y yo os contestaré: si el indi-
viduo, la familia y la sociedad en lugar de andar por el 
camino del mal siguieran á Jesucristo, veríais como era 
muy posible, aun cuando miserias no faltarían, porque el 
mundo siempre será enemigo de Dios, que en medio de 
estas miserias, los que practicasen los mandatos de Dios 
fuesen felices. Si el individuo, la familia y la sociedad, so-
bre todo ésta no se reforma, mandándola restaurar los que 
la dirigen, y reformándose ellos primero, el cataclismo uni-
versal será inevitable, y los cast igos y la muerte con todos 
sus negros horrores se cebarán en la sociedad, y, ¡ay de 
aquél que caiga bajo la terrible segur de la muerte, sin ha-
berse arrepentido de sus pecados! 

SI . Vosotros por vuestra parte, hermanos, t rabajad por 
guardar con exactitud los preceptos de Dios y de su Igle-
sia, base de las más grandes operaciones y de las más san-
tas aspiraciones de un cristiano; y puesto que ninguna obra 
meritoria de vida eterna podemos ejecutar sin el favor divi-
no, y puesto que para guardar con suma fidelidad los man-
datos del Altísimo necesitamos absolutamente de Jesucristo, 
acudamos al trono eucarístico, donde el Salvador corporal-
inente reside, y allí encontraremos satisfactoriamente el mo-
delo perfecto, Cristo Sacramentado, de quien debemos co-
piar nuestra vida individual y social. Discite a me; apren-
ded de mí, clama el Salvador por detrás de los velos euca-
rísticos; deponed el orgullo que os envenena y la soberbia 

(i) Jacob. III, 2. 
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que os ciega, y aprended de mí á ser humildes y mansos de 
corazón, fundamentos de la virtud cristiana; así hallaréis paz 
y descanso para vuestras almas en esta vida, y una corona 
de inmarcesible gloria, premio debido á vuestros méritos en 
la vida que nunca acaba. 

Tomo VI 



DISCURSO VIII 

Soberana grandeza del Dios Hombre Sacramentado 
declarada por los atributos divinos. 

Armonías entre las perfecciones de Dios 
y la Sagrada Eucaristía. 

Vere tu es Deas absconditus, Deus Israel Salvator. 
Verdaderamente el Salvador , Dios de Israel , es un 

Dios escondido. 
ISAI. 4 5 , 1 5 . 

I . Jesucristo; he aquí la mágica palabra que dulcemen-
te han pronunciado los cielos y la tierra, los ángeles y los 
hombres, la eternidad y el tiempo. Jesucris to; he aquí el 
inefable nombre ante el cual reverencias mil practicaron en 
todos los siglos los cortesanos de las célicas regiones, las 
generaciones militantes y los moradores del averno (1). Je-
sucristo; he aquí el divino ser que ha compendiado en sí 
propio los arcanos insondables de la eternidad y los admi-
rables y bellísimos misterios del universo; que, naciendo en 
el tiempo, fué en cuanto Dios engendrado del Padre en la 
eternidad, y jamás tendrá fin; que ha visto deslizarse ante 
sí una generación de santos hasta el primer hombre, cuyo 
objeto en este mundo no fué otro que anunciarle, predicarle 
y ensalzarle, como también ha visto pasar por ante sus ojos, 
después de su mortal venida, otras simpáticas generaciones 
de héroes justificados que le han pregonado y vindicado. 

(1) Ad Philip. 2. 10. 

El lo ha resumido todo: las infinitas perfecciones de Dios, 
los arrullos amorosos del serafín, los conocimientos su-
tiles del querubín, el imperio colosal de los potentados, 
las atribuciones múltiples de las dominaciones, los respe-
tos profundos de los tronos, las comisiones divinas de los 
arcángeles y la ternura y cariño sin par de los ángeles. 
Él lo ha resumido todo: la santidad grande de los patriar-
cas, el celo abrasado de los profetas, la equidad admira-
ble de los jueces, la dignidad humilde de los reyes, el va-
lor intrépido de los héroes, el sacrificio continuo de los 
sacerdotes. Él lo ha resumido todo: porque Él ha infundido 
gracia en los apóstoles, paciencia en los mártires, virtud 
en los confesores , abnegación en los anacoretas, castidad 
en las v í rgenes , ciencia en los doctores, palabra en los mi-
sioneros, piedad en las viudas. Él lo ha resumido todo: por-
que ha dado eficacia celestial á los sacramentos, autoridad 
divina á la Iglesia, dignidad sublime á los papas, jefatu-
ra santa á los obispos , unción sagrada á los eclesiásticos, 
elevación admirable á los monjes, fervor apostólico á los 
religiosos, caridad mutua á los cristianos legos. Él lo ha 
resumido todo: porque de Él pende la majestad regia de 
los príncipes, la magnificencia cristiana de los grandes , la 
defensa de las leyes en los magistrados y la ciencia sufi-
ciente de los profesores . Él lo ha resumido todo: porque 
en Él están las alturas portentosas de las ciencias, la estéti-
ca de la literatura, la hermosura múltiple del arte, las pro-
vechosas aplicaciones del oficio, las invenciones primoro-
sas de la industria y la agilidad maravillosa del comer-
cio. Él lo ha resumido todo: la fragancia salutífera del cam-
po, el fruto opimo del árbol, la variedad infinita de las 
plantas, la belleza encantadora de la flor, la riqueza del me-
tal. Él lo ha resumido todo: los acordes cadenciosos de la 
música, los delicados perfumes del vegetal , las propieda-
des medicinales del arbusto, el vuelo sutil del ave, el can-
to arrobador de la alondra, la fuerza irresistible de los 
elementos, los focos rutilantes del firmamento, la triste obs-
curidad de la noche, la alegre claridad del día, la inmensi-



dad de los cielos. T o d o s , todos los seres y todas las cosas 
han sido compendiados en Jesucristo. ¡Ah! Es que Jesucris-
to, si es causa y origen de todas las cosas es también cen-
tro de las mismas así como su término feliz. De Jesucr is-
to, por consiguiente, parten las maravillas eternas y c readas , 
y á Él irán á parar . Jesucristo es el foco, el centro de toda 
g randeza . 

2. Mas he ahí que nuestro Señor en prenda de este he-
cho real y á todas luces clarísimo quiso dejarnos en la tie-
rra un monumento sublime, un monumento admirable; por-
que, así como Él es personalmente visible en el cielo, y cen-
tro divino de todas las g r andezas posibles : así fuera perso-
nalmente velado en el Sacramento, centro eucarístico de 
donde irradia toda belleza y á donde converge toda idea de 
magnificencia. Quiso ser ,mediante la Divina Eucar is t ía ,per-
fecta extensión de la Encarnación, po rque siendo cierto que 
Jesucristo no puede morir, una vez resuci tado, al no que-
darse realmente en la Eucaristía, de jaba , d igámoslo así , de 
existir personalmente entre nosot ros , de jaba de ser pe r so -
nalmente entre nosotros foco del amor , centro de toda per-
fección y fuente de todo bien. Con el Sacramento del altar, 
empero , remedió tamaña desgracia , y aunque part ió al cielo, 
quedóse en la tierra de milagroso m o d o . ¡Círculo l imitado, 
donde está engas tada la Divina Host ia ; pe ro cuyo contenido 
es riquísimo, inmenso, infinito, y sólo Dios pudo por amor 
estrecharse en la Hostia sacrosanta y aparecer pequeño sien-
do ilimitado, pobre siendo riquísimo, y pan siendo el cue rpo 
vivo de su Hijo! 

3. Por eso la Santa Eucarist ía, en f rase de los santos 
P P . y doctores, es llamada: «compendio de las maravillas di-
vinas, cifra de los tesoros eternos, suma de todos los p ro-
digios obrados por el Señor, resumen abreviado de toda 
belleza, ya que el mismo Dios por boca de su real p rofe ta 
asegura que el Sacramento del altar es una memoria de todas 
las maravillas por Él obradas» (1); y en esta cifra, y en es-

(i) Ps. lio, 4. 

ta suma, y en esta eterna memoria, en la que Jesucr is to 
subsiste real y verdaderamente, campean de tal modo las 
perfecciones de la naturaleza Divina en la Persona del 
Dios Hombre Sacramentado, que estudiarlas detenidamen-
te es uno de los t rabajos más propios del orador católi-
co, y una de las ocupaciones más santas y necesarias de 
todo cristiano amante del adorable Sacramento. Éste será 
mi propósi to en el presente discurso; á saber: Que los atri-
butos ó perfecciones de la naturaleza divina de Jesucris-
to, patentizados por la santa Eucaristía, declaran la so-
berana grandeza del Hombre Dios Sacramentado. 

Para el efecto distribuiré mi t rabajo en dos par tes . Tra ta -
ré-en la primera de los atributos negat ivos, y en la s egunda 
de los positivos y de los que se refieren principalmente á 
las criaturas. 

P A R T E 1.a 

¿Hay en el diccionario de las lenguas alguna palabra tan 
propia, tan necesaria y tan eterna como Dios? ¿La hay tan uni-
versal , tan respetada , tan digna y tan santa? ¿La hay tan 
simpática, tan dulce y que al hombre cause satisfacción tan-
ta? No la hay; y la razón está en que sólo Dios es el ser por 
esencia propio, necesario, universal, respetado, d igno, san-
to, simpático, dulce y satisfactorio. Y no creáis que és tos 
son los únicos atributos y los exclusivos títulos de Dios; 
no. Del Ser por esencia, así como debemos predicar todas 
las perfecciones imaginarias, debemos también omitir toda 
imperfección posible, aún la más mínima; y, engol fados gus-
tosamente en la contemplación de las perfecciones divinas, 
podr íamos ir descubriendo nuevos horizontes' con que ala-
bar á Dios por sus bellos atributos si no nos bastasen para 
la ponderación los ya estudiados por la teología católica. 

JL. Siendo los atributos de Dios una misma cosa con la 
esencia divina, corresponde el primer lugar á la Unidad. 
P o r la fe, antorcha luminosa que guía al hombre por entre 
las tinieblas de su espíritu; por la razón, chispa que se apa-
ga si no es iluminada por la fe; por el testimonio universal, 



documento ineludible de verdad: sabemos que el Ser divino 
es exclus ivamente uno, porque es necesario principio y go-
bernador de t odas las cosas . Sin este divino Ser nada se ex-
plica, y con más de un Ser divino, según pretendían los gen-
tiles, no es posible más que el vacío y el caos. 

Admitida por la sana razón la unidad de Dios; reconoci-
da por la lumbrera de la fe la Trinidad de Personas en el 
Ser divino sin mezcla ni confusión alguna; y adorado por la 
misma fe el mister io de la Encarnación del Verbo, cónsta-
nos infaliblemente ser cierta la unidad de la personalidad 
divina de Jesucr i s to . De las personas Divinas, sólo el Ver-
bo , y por una sola vez , tomó la naturaleza humana. «Creo, 
dice la Santa Igles ia , en un solo Señor Jesucristo, Hijo Uni-
génito de Dios que se encarnó por obra del Espíritu Santo 
en las entrañas de la Virgen María:» dogma santísimo que, 
repet ido por millones de lenguas durante veinte siglos, y 
transmitido de un polo á otro polo, jamás ha podido ser al-
terado. 

Un solo Jesucr is to , una sola Iglesia, unos solos sacramen-
tos, una exclusiva salvación: he aquí cómo todo reconoce 
la unidad de la naturaleza Divina en la Persona de Jesucris-
to, que por nuest ro amor se ha quedado entre nosotros sa-
cramentado. En el Sacramento, pues, resplandece la unidad 
de la sagrada Pe r sona de Jesucristo; y si tan sólo Jesucristo 
en carne mortal p u d o obrar milagros en su nombre, y subir 
á un afrentoso madero para salvar á un mundo que se sumer-
gía en el ab i smo de la desdicha, y librar triunfante la batalla 
á la muerte y al infierno, surgiendo victorioso del sepulcro, 
y a travesar los espac ios rasgando las nubes para introdu-
cirse en el seno del Pad re , también sólo Jesucristo en el Sa-
cramento, ya en carne gloriosa, obra prodigios en su nom-
bre, se inmola millones de veces al día por la restauración 
de los hombres , sale triunfante de las manos de sus perse-
guidores , y, sin abandonarnos un momento, tiene también fi-
ja su residencia en el cielo. ¡Un solo Jesucristo y una sola 
Hostia inmaculada! ¡Qué bellezas! 

5. Pero así como la augusta Eucaristía predica la uni-

dad , así también declara la Simplicidad. Fúndase ésta en 
que Dios es una substancia espiritual que excluye cualquie-
ra clase de composición, sea física, metafísica ó lógica. Na-
da tan absurdo como los delirios de los panteístas al afir-
mar que la naturaleza divina consiste en todas las cosas del 
universo, puesto que confunden lastimosamente á Dios con 
el mundo. Mas, de jando que vociferen estos insensatos, nues-
tro deber es ponderar en Jesucris to como Dios el bello atri-
buto de la simplicidad que, excluyendo en Él toda parte ó 
mezcla, le predica pur í s imo. ¡Ah! ¿Y no brilla este atributo 
en la Hostia santa, al notar por la fe que si las sagradas Es-
pecies se alteran, Jesucr is to no se altera; que si ellas se co-
rrompen, Jesucristo no se corrompe; que si ellas son atrave-
sadas con pérf idos puñales, Jesucristo no es tocado; y que 
si ellas se consumen ó dest ruyen, Jesucristo no se destruye 
ni se consume? Cier to que todo esto sucede porque el divi-
no Salvador en la Eucaristía no está á modo de materia, sino 
como espíritu; pero por ese modo maravilloso que revela al 
propio tiempo la simplicidad de la naturaleza divina de Je-
sucristo como Dios. 

6. Y así como el Ser supremo es simple, es también 
Infinito. Sus límites son no tener ninguno; por esta razón 
es infinitamente santo, infinitamente justo, infinitamente po-
deroso, infinitamente sabio, infinito en toda clase de per-
fección; lo cual no podía por menos de ser así, a tendido que 
el Ser necesario no puede carecer de todo cuanto deba te-
ner y poseer para el perfecto ejercicio de su acción divina. 

Este atr ibuto campea brillantemente, como las demás per-
fecciones, en Jesucris to Sacramentado: y si el Hijo de Dios 
en el Sacramento es infinito en todos sus atr ibutos, de un 
modo singular hace brillar la infinidad de su sabiduría, de 
su bondad, de su omnipotencia, de su amor, de su mise-
ricordia y de su providencia , preparando para el hombre 
la Mesa eucarística, á donde con alegría le convida para 
que coma de su Cue rpo y beba de su Sangre y se nutra 
de su divino Ser, y se embriague y engolfe en sus ricas 
delicias. No , no tienen límites las perfecciones divinas al 
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ponerlas Jesucristo en santo juego para instituir el más ve-
nerable de los sacramentos; no, no t iene límites la vir-
tud peculiar de la Divina Eucaristía, ni en cuanto á sí mis-
ma al inmolarse incruentamente á Dios P a d r e en los alta-
res, ni en cuanto á los hombres que part ic ipan de esa di-
vina inmolación para ser más agradables á Jesucr is to y me-
jores ciudadanos; no, no tienen límites los efectos santamen-
te sociales que produce el Sacramento Sant ís imo, y en las al-
mas escogidas engendra , digámoslo así, c ier ta infinidad de 
amor á Dios y al prójimo, como que par t ic ipan directamen-
te de la caridad infinita que Jesucristo Sacramentado nos 
profesa . 

•8. Al paso que la teología católica mues t ra de Dios los 
tesoros de su infinidad, patentiza asimismo su perpetua In-
mutabilidad. «Yo, el Señor , no me mudo» (1), ha dicho el 
Eterno. En efecto, Dios no se muda, ni por r azón de substan-
cia, ya que jamás envejece; ni por razón de t iempo, pues está 
presente á todas las edades ; ni por razón d e lugar, ya que 
se halla en todas partes; ni por razón de cuantidad, pues 
carece de cuerpo; ni por razón de cual idad, ya que es eter-
namente perfecto; ni por razón, f inalmente, de acción, pues 
desde una eternidad conoce y quiere las c o s a s que en el t iem-
po han de sucederse . Esta hermosa per fecc ión divina la po-
see sin duda el Hijo de Dios en el Sac ramento del Altar, y 
en uso de ella siempre es el mismo en el amor á los hom-
bres , no faltando jamás á sus promesas , aunque aquéllos se 
retraigan de su amistad; siempre es el m i s m o en su Ser deí-
fico, ofreciéndose al mundo en perpe tuo é incesante holo-
causto por sus miserias y pecados. Esa paciencia inalterable 
de Jesucristo eucarístico ante los de sp rec io s y escarnios que 
le infieren los mortales; ese silencio p r o f u n d o que brilla en 
Jesús Sacramentado, ¿no revela en a lgún m o d o el asombro-
so atributo de la inmutabilidad divina? 

H. Pero el Verbo de Dios es también Incomprensible. 
Grande felicidad es para el espíritu h u m a n o , dice S. Agus-

(i) Malaq. 3. 

t ín, l legar algún tanto con el conocimiento á Dios, pe ro , com-
prenderlo es absolutamente imposible (1). En efecto ni el 
hombre ni el ángel pueden llegar á comprender la naturale-
za divina como es en sí misma; para esto necesar io sería 
que el entendimiento humano ó angélico fuesen infinitos; só-
lo Dios, por consiguiente, por ser infinitamente per fec to , 
puede comprenderse á sí propio; y si el Apóstol con verdad 
enseña que ahora ,en el t iempo,conocemos á Dios por medio 
de enigma, por medio del velo de la fe; y después , en la eter-
nidad, le conoceremos cara á cara, (2) no entiende que le com-
prenderemos y conoceremos como es en sí mismo, sino en 
cuanto es conocible respecto á nosotros . ¡Misterio profun-
do, pero misterio al propio tiempo consolador que nos hace 
merecer á Dios en esta vida para gozar le en la eterna! 

Y así como el Verbo del Pad re es en sí mismo incompren-
sible, también lo es en el Sacramento del Altar, en el que 
oculta su hermoso rostro tras los niveos cendales de su sa-
grado Cue rpo y de los accidentes eucarísticos. En este be-
ilo Sacramento es todo admirable y providencial , po rque 
providencial y admirable es que tampoco sea comprendido 
el modo de ser del Salvador en la Eucaristía; y por más que 
sabemos que en Ella existe realmente Jesucris to , y que ex is -
te para nuestro espiritual sustento; y por más que sabemos 
que se halla en la Divina Hostia á modo de substancia, jamás 
conoceremos.cómo es su manera de ser . O b r a predilecta de 
Dios, obra única, por la que Dios Hombre mora personal-
mente con los hombres , debía ser inaccesible al humano en-
tendimiento. 

9. Cierto es, en efecto, que Dios es incomprensible; pero 
por esto mismo que es incomprensible es Inefable. Noso t ros 
sabemos dar propio nombre á las cosas después de haberlas 
suficientemente conocido; mas porque á Dios no podemos 
conocer como es en sí, de ahí la dificultad de poderle lla-
mar por su propio nombre. Un Ser de tantas é infinitas per-
fecciones ¿podrá convenirle alguna denominación particu-

(1) Serm. 38. De verbis Domini. 
(2) I Cor. 13, 12. 
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lar? ¿ P o d r á el hombre, criatura limitada, invocarle con nom-
bre adecuado? De ninguna manera. Por esta razón, en con-
testación á la pregunta de Moisés, añadió el Autor del uni-
ve rso :—Yo soy el que soy.—Respuesta enigmática que ex-
presa ciertamente ser Dios el Ser por esencia, pero á quien no 
conviene denominación particular, porque el que está fuera 
d e los alcances de las inteligencias superiores también debe 
es tar fuera de la regla común de recibir denominación. 

Si, pues, el Eterno, en la inmensa esfera de su esencia, no 
puede tomar nombre adecuado, tampoco en la esfera sa-
cramental de su vida eucarística, puede recibir título con-
veniente. Jesucr is to en el Sacramento del Altar ha depo-
s i tado todos sus ricos tesoros, y como no hay lengua que 
enumerar los pueda, tampoco la hay que pueda evaluarlos. 
Conocemos la Divina Eucaristía por la fe, aunque ignora-
mos totalmente el Misterio; pero, así como percibimos á Dios 
por sus admirables obras, así percibimos este Misterio eu-
carístico por sus milagrosos efectos. De todos modos no 
podemos apropiar nombre oportuno á este bellísimo Sacra-
mento, encarnación perpetua del Verbo divino, como al Ver-
bo divino no podemos invocarle propiamente. Ved ahí poi-
qué denominamos Sacramento á este singular modo de ha-
bitar Dios con los hombres; nos es una cosa oculta, un ar-
cano misterioso, y de ahí no nos atrevemos á pasar, pues 
ni aun el mismo Jesucristo, al llamarle Pan y Vida, no le 
expresó en su esencia, sino en sus efectos; y por más 
que los santos padres y doctores católicos, llevados de 
amor , atr ibuyeron al Hijo de Dios Sacramentado títulos 
más ó menos hermosos, más ó menos significativos, empe-
ro jamás podrá convenirle ninguno de los mismos. El Dios 
de la Eucaristía es un Dios inefable. 

l O . También es Invisible. ¿Quién de los mortales ha 
podido ver á Dios? ¿Quién ha podido contemplar con frui-
ción su singular hermosura y quedar largo tiempo ar robado 
ante esa Beldad divina? No me refiero á la visión abstracti-
va, á la visión por medio de la fe; os hablo de la visión in-
tuitiva, de esa visión deleitable que gozan los bienaventu-

rados , según la cual ven á Dios cara á cara, con los ojos, no 
del cuerpo, sino del alma. Es de fe que con los ojos corpo-
rales nadie, absolutamente nadie, puede contemplar la esen-
cia divina; el Apóstol la llama invisible (1), y S. Agustín (2) 
añade que lo es respeto á nosotros, no sólo aquí en el sue-
lo, sino también en el cielo. Mas, si por medio de los ojos 
corporales el hombre , aun bienaventurado, no podrá ver al 
Eterno, sí lo podrá en efecto con los ojos del alma, con la 
mente elevada por modo sobrenatural , pues tampoco puede 
el entendimiento creado, dejado á solas sus fuerzas , ver la 
esencia divina (3). Le veremos como es, dice el Apóstol (4); 
y en esta dulce visión intuitiva, en la que consiste la bien-
aventuranza eterna (5), el santo se goza rá en ext remo, as-
p i rando las inefables consolaciones que Dios tiene prepara-
das á los escogidos . 

De la misma suerte que la naturaleza divina de Jesucristo 
es invisible en el cielo á los ojos corporales, lo es también en 
el Sacramento del Altar, donde Jesucris to , no sólo oculta su 
divinidad en su humanidad benditísima, si que también escon-
de á ésta t ras los sagrados pliegues de los velos eucarísticos. 
Ni aun el entendimiento creado puede ver naturalmente la 
existencia del adorable cuerpo de Jesucristo en el Sacramen-
to. P a r a que pudiese goza r de semejante visión, necesario 
sería que dicho entendimiento estuviese desatado de los sen-
t idos, como lo está el del bienaventurado en el cielo, ó al 
menos sería indispensable que el entendimiento menciona-
do, aunque no desatado de los sentidos, estuviera beati-
f icado. ¡Qué armonías tan gra tas se realizan entre la visi-
bilidad é invisibilidad de la naturaleza divina y la del Cuer-
po de Cris to Sacramentado! Jesucristo, sí, puede aparecerse 
lleno de resp landores en la Host ia santa, mejor dicho: pue-
de hacerse accesible visiblemente á los hombres; mas és-
tos le ven y le contemplan tan sólo según sus fuerzas al-

(1) Ad Timoth. I. 
(2) Ep. 82, ad Italicam viduam. 
(3) Lib. I Principiis, cap. I; et Conc. Florent. 
(4) I, Cor. 13. 
(5) J° a n '/• 3-
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canzan, de lo cual las historias eclesiást icas dan irrebatible 
test imonio. 

P A R T E 2 . a 

Hemos entrado en la segunda pa r t e , y tanto en ésta como 
en la anterior, un océano sin límites de perfecc iones divinas 
s e ostenta á nuestra vista. ¿Quién podrá surcar con valentía 
esas cristalinas y saludables aguas , y arr ibar al puerto de-
seado con satisfacción íntima? Pero no temamos, y en el na-
vio de la razón humana, dirigido p o r la segura brújula de 
la fe, naveguemos por el mar de los divinos a t r ibutos , y de-
leitémonos una vez más en las a r r o b a d o r a s consonancias 
que se perciben entre estos a t r ibu tos divinos y la Santa Eu-
caristía. 

S i . Á nuestros ojos se presenta en pr imer lugar la Eter-
nidad del Dios del Sacramento. Siendo el Ser Supremo, ne-
cesario ser, consiguientemente es e te rno , porque desde el 
momento en que le suponemos que exis te , suponemos tam-
bién que ha exist ido siempre. De lo contrar io , ¿quién hu-
biera podido otorgar le existencia? Si a lguien tuviera poder 
para dar la existencia á Dios, ese sería Dios: luego el ser 
que por necesidad no reconoce pr incipio , es eterno (1); y es-
ta perfección sublime, ambiente pur ís imo, d igámos lo así , en 
que vive el Altísimo, es la misma que Jesucr is to , como Dios , 
posee en la Divina Eucaristía, pues no p o d e m o s separar la 
en manera alguna de la Persona divina del Sa lvador , el cual 
si nos ama con la vehemencia pos ib le en el Sacramento del 
Altar, es porque este amor no es más que el sello del amor 
perpetuo (2), del amor eterno que ha p ro fe sado á los hom-
bres . Ved por que en la Hostia santa brilla con des lum-
brantes resplandores el atributo divino de la e te rn idad . La 
Eucaristía es producto del amor divino, y este amor , en fra-
se del mismo Dios, se remonta á las e tern idades ; y á la ma-
nera que la eternidad abarca todos los t iempos y su fin es 
no tenerlo, de la misma manera , la Sag rada Eucarist ía , 

(1) Deut. 31. 
(2) Jerem. 31,3. 

si existirá con la Iglesia hasta las últimas edades , dura-
rá también eternamente como foco de amor en el pecho de 
Jesucr is to , para amarnos en la eternidad. 

12. Juntamente con esta perfección soberana de Dios 
tiene su asiento la Inmensidad. En la elevación de nuestra 
alma; cuando nuestro espíritu, robado á los sent idos y en-
golfado en el pensamiento divino, solemos exclamar ¡Cuán 
grande es Dios! no hacemos más que predicar , unidos al 
grito constante de la creación, la inmensidad del Ser supre-
mo. Nuestro Señor, por este bellísimo atributo, se halla 
substancialmente presente en todas las cosas y en todos los 
lugares; es la inmensidad, la ilimitada difusión de la divina 
substancia en todos los lugares y cosas . P r e g u n t a m o s ¿dón-
de mora Dios? y la fe nos dice que su esencia lo llena todo. 
«¿Acaso no lleno yo, dice el Señor, el cielo y la tierra» (1)? 
Preguntamos ¿dónde está Dios? y la fe nos asegura que lo 
está en todas partes por presencia, viéndolo todo, conociéndo-
lo todo y gobernándolo todo. «Están todas las cosas , añade 
el Apóstol , descubiertas ante sus ojos» (2). P regun tamos 
¿donde está la actividad de Dios? y la fe nos enseña que obra 
en todo lugar y en todo ser por potencia, dependiendo to-
das las cosas de su voluntad divina; por esto consigna S. Pa-
blo que «Dios lo obra todo en todas las cosas» (3). Jesucristo 
en cuanto Dios es también inmenso en la Divina Eucarist ía, 
y su inmensidad no reconoce límites en el lugar , ni en el ser 
puro en cuanto Dios Hombre; es asimismo inmenso defini-
tive, como llaman los teólogos; esto es; que la augus ta Per-
sona de Jesucristo se halla realmente presente en toda la 
Hostia consagrada y en cada una de sus partes sin exceder 
de ella, pero sin ser estrechado por ella, sino que milagro-
samente está en la misma tan real, tan entero, tan vivo y 
glorioso como en el cielo. Mora Jesucristo inmensamente en 
la adorable Eucaristía por esencia, llenándola toda; por pre-
sencia, viendo y conociendo en Ella todas las cosas; y por po-

(1) Ps. 138. 
(2) Ilebr. IV, 8. 
(3) I Cor. V, 6. 
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tencia, o b r a n d o desde Ella con su amor , causa de la felici-
d a d humana . 

13. T r a s la inmensidad de Dios viene su Bondad. Re-
pe t imos á cada paso que Dios es bueno, y esta es una de 
las v e r d a d e s capi ta les que solemos profer i r espontáneamen-
te; y Dios es bueno con bondad absoluta , ó sumamen-
te pe r fec to ; y Dios es bueno con bondad relativa, ó en 
cuanto á las cr ia turas es sumamente conveniente y apeteci-
ble; y Dios es b u e n o con bondad moral, ó sumamente san-
to y autor de toda san t idad . «Nadie es bueno sino sólo 
Dios» (1) ha enseñado la Verdad eterna; y esta perfección 
infinita de Dios está como en arsenal inmenso en la Sag rada 
Eucaris t ía , d o n d e Jesucr is to deposi tó largamente las r ique-
zas t odas de su amor (2). Si queremos saber donde está la 
bondad del Dios H o m b r e debemos penetrar en el santuario, 
ade lan ta rnos hacia el tabernáculo, abrir su por tezuela , separar 
la cortinilla, y es tudiar detenidamente lo que allí se encuen-
t ra . Entonces v e r e m o s que todo un Dios, l levado de los im-
pu l sos de su b o n d a d , se ha encarcelado por amor á los hom-
b r e s á fin de conceder les los tesoros de sus perfecciones di-
vinas . O i r e m o s que nos dice: «Venid á mí los que estáis t ra-
b a j a d o s y cansados que yo os recrearé» (3). «Venid á mí y 
comeréis de mi pan y beberé i s de mi vino que en esta euca-
rística Mesa os he p reparado» (4). Y para confi rmarnos en 
este d o g m a , y para est imularnos á que lo s igamos, escucha-
remos también al va te coronado que nos dice: «Gus tad y 
ved po rque bueno y suave es el Señor;» (5) y después que 
hub ié remos expe r imen tado esta suavidad de Jesucr is to , en-
tonces p o d r e m o s asimismo exclamar con el profe ta : «¡Oh 
cuán bueno es Dios para aquéllos que son rectos de cora-
zón» (6)! 

14. La bondad del Dios del Sacramento nos da la mano 

(1) Luc. 18, 19. 
(2) Trid. 
(3) Math. 11,28. 
(4) Cant. 5, 1. 
(5) P*-33, 9-
(6) Ps. 12, 1. 
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para que ent remos en el santuar io á invest igar su Sabiduría 
increada . No es Dios como el hombre que miente, pues con 
la luz eterna de su esenc ia conoce todos los caminos, t o d o s 
los se res , t odos los p a s a d o s , todos los presentes , t odos los 
fu turos y todos los pos ib les , y su conocimiento infinito le 
ob l iga á decir v e r d a d . ¡Oh sabiduría de Dios , que sola tú 
sabes señalar las v e r e d a s á los mortales para que l leguen 
s e g u r o s á la fel icidad! T o d a s las operaciones en Dios se re-
ducen á un solo, único y simplicísimo acto por medio del 
cual ve , conoce , quiere y obra todas las cosas . ¿Y quién 
podrá penet ra r en los sapient í s imos arcanos del Exce l so? 
«¡Oh subl imidad de las r i q u e z a s de la ciencia y sab idur ía de 
Dios» (1)! P e r o s a b e m o s po r la fe que el Eterno nada ve y 
nada conoce , sino en o rden á la perfección y para el b ien. 
He aquí por qué la ciencia y la sabiduría divinas son abri-
l lantadas por el o rden y la perfección y el bien e ternos; y 
po rque Dios quiere es te bien y esta perfección y este o rden 
en los h o m b r e s , de ahí que haya instituido el Santís imo Sa-
cramento , en el cual , como en bella cifra, ha depos i t ado su 
ciencia y sab idur ía , p r o d u c t o r a s de aquel las r iquezas median-
te la recepción sacramenta l del C u e r p o y de la Sangre de Je-
sucr is to . Mas esta sab idur ía y esta ciencia de Jesucr i s to en 
la divina Eucar is t ía son comunica t ivas . C o m o Dios es de sí 
en teramente d i fus ivo y se nos ha comunicado mister iosa-
mente por medio del P a n eucarís t ico, he ahí por qué desea 
hace rnos también pa r t í c ipes de su ciencia y sabidur ía . Los 
cr is t ianos que, i nmacu lados de corazón , saben aprovechar -
se de este Maná ce les te , adquieren divinas luces interiores 
con las cuales conocen las enseñanzas de Jesucr i s to y saben 
andar sin t r o p i e z o p o r los caminos rec tos de la vir tud y del 
bien; y san tos ha h a b i d o que, merced á una grac ia eucar ís-
tica ex t raord ina r i a , pud ie ron , po r su ciencia infusa, ser la 
admiración de los p o d e r o s o s y de los sabios . S iempre se rá 
verdad que los que buscan la ciencia en todas par tes menos 
en Jesucr i s to , son v e r d a d e r o s ignorantes . 

(i) Rom. 11,33. 
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15. Mas todavía no he acabado de h a c e r o s oír las sua-
ves consonancias existentes entre las pe r fecc iones divinas 
y el Misterio inefable de nuestros al tares. D e un modo espe-
cial brilla entre aquéllas la Omnipotencia. ¿Quién no se ha 
fijado alguna vez en sí mismo, y no ha vis to la portento-
sa máquina del cuerpo humano, mov ida por el alma, y 
no ha aver iguado las relaciones íntimas que entre ambos 
exis ten? ¿Quién , al recorrer el d i la tado campo, y subir 
al empinado monte, y bajar al horrible precipicio, é in-
ternarse en las entrañas de la t ierra, no ha descubier to 
en todas es tas obras maestras la omnipotenc ia de Dios? 
¿Quién , al meditar en una insignificante planta , en una hu-
milde flor, en un pequeño insecto, no se ha maravil lado al 
ver en ellos dibujado el dedo de Dios? ¿ Q u i é n no ha pa-
seado su curiosa vista por la bóveda d e los cielos, y al 
ver tantas hermosas lámparas encendidas y co lgadas en 
el espacio, r ig iéndose por leyes necesar ias , no ha bende-
cido el poder de Dios? T o d o tuvo ex is tenc ia al impul-
so de la palabra divina, y todo s igue obedec i endo la vo-
luntad del Omnipotente ; mas el Señor, p a r a darnos todavía 
una fuerte sorpresa de su omnipotencia , quiso encerrarse 
en los estrechos límites de una Hostia c o n s a g r a d a , apuran-
do al efecto los tesoros de su poder , de su ciencia y de su 
amor; y aquel Dios que en el Sina a p a r e c í a al caudillo de 
Israel entre el fulgor del rayo y el e s t a m p i d o del t rueno; y 
aquel Dios que sustentaba por espacio d e 40 años al pueblo 
hebreo con el maná del cielo; y aquel D i o s que en los furo-
res de su ira mandaba degollar á los inobed ien tes á su ley, 
es el Dios que tras humildes velos eucar í s t i cos se escon-
de; es el Dios que sustenta al pueblo cr i s t iano con su C u e r p o 
y Sangre; es el Dios que perdona al p e c a d o r ar repent ido y 
le convida á su mesa divina. ¡Cuán g r a n d e , cuán pode roso 
es Dios! 

I © . Por lo mismo que es poderoso , p o r lo mismo que 
es magnífico es digno de ser amado, y lo es sin duda por-
que Él nos ama con vehemencia. ¿ P o d r á la inteligencia 
creada concebir y menos describir el a m o r que Dios pro-

fesa á sus criaturas? Artífice sabio, no puede por menos 
de querer hasta con exceso las obras fabr icadas por sus 
manos. ¿Podrá algún serafín decirnos hasta qué g rado 
ama á sus escogidos? «Yo amo á los que me aman, (1) 
dice el Señor, y los amo con caridad eterna» (2). Es la vo-
luntad en Dios, perfección infinita que apetece l ibremen-
te; y nadie, absolutamente nadie, y nada, absolutamente 
nada puede poner óbice á sus altos decretos. Pe ro el Se-
ñor quiere siempre el bien, porque es bueno, porque es 
justo, porque es santo, porque es perfecto; y si a lgunas 
veces quiere el mal de pena, lo apetece en orden al bien, 
para la salud dé los hombres. Á esto podr íamos añadir , 
que la perfección del bien es el amor en sumo g r a d o , 
el amor perfecto; y estas dos clases divinas de amores , si 
es verdad que las patentizó en la Creación, y sobre to-
do en la Redención, nos las declaró de un modo singular en 
la institución del Sacramento Santísimo, por el cual y para 
el cual amó á sus discípulos hasta el exceso (3). La institu-
ción de la Eucaristía fué ciertamente, permítase la f rase, un 
delirio divino. 

Esta voluntad perfecta, empero, no puede estar en la inac-
ción. Como la llama de fuego que jamás está quieta, así la 
voluntad divina, traducida por un amor incesante en la Eu-
caristía, siempre está en perpetuo movimiento para amar al 
hombre y para otorgarle toda clase de bienes espirituales y 
temporales si convienen. ¿ Q u é diremos del amor de Jesu-
cristo Sacramentado? ¿Habrá habido alguna petición que no 
haya satisfecho, alguna gracia que no haya concedido, al-
guna necesidad que no haya remediado? ¡Ah! Jesucris to en 
ia Santa Eucaristía nos ama, pero nos ama con ext remo, 
pues nadie pudo jamás imaginar que Dios hecho Hombre 
llegara á tener la dignación de disponer sus divinos miem-
bros para el sustento espiritual de las almas. 

Efecto del cariño vehemente que nos p ro fesa ,admi-

i) Prov. 8. 17, 
(2) Jerem. 3 1 , 3 . 
13) Joan. 13, 1. 
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ramos la Misericordia infinita de Dios, quien es esencial-
mente miser icordioso, porque es esencialmente bueno, esen-
cialmente santo. Esta perfección, llamada relativa, porque 
t iende, no á Dios mismo, sino á las criaturas, se destaca en 
la esencia divina para hacerse de tal manera simpática al 
hombre , que éste, aun en medio de sus horribles extravíos , 
confía e spe ranzado muchas veces en la misericordia de Dios. 
Es que N. Señor es bondadoso Padre , y propio es de bon-
dadoso padre ser compasivo con sus hijos á quienes ama 
entrañablemente; por esta razón la Iglesia atribuye, no sin 
causa, á Dios el oficio de tener siempre misericordia y per-
donar , (1) y el Apóstol le llama Padre de las misericor-
dias (2). El profeta rey, acompañado de los dulces acordes 
a r rancados á su arpa, sentía emocionarse al entonar las mi-
sericordias divinas, y repetía con frecuencia: Ah Señor! «De 
tu misericordia está llena la tierra (3), pues eterna es tu com-
pasión (4), y entre todas tus obras las que más descuellan 
son las producidas por tu misericordia» (5). Perfección no-
bilísima, que tanto cautiva á los miserables y que tan pro-
pia es de los g randes , ¿no la debía poseer Jesucristo en el 
Sacramento del Altar? Si Jesucristo como Dios, categoría , 
si me es permitida la frase, esencialmente distinta del mundo 
y de sus moradores , tanta misericordia tiene de los hombres , 
como Hombre Dios , cuya naturaleza semejante á la nuestra 
tomó para sí; ¿no la tendrá de sus hermanos? Registrad una 
á una las pág inas santas del evangelio y al terminar de leer-
las exclamaréis para vuestros adentros: ¡Cuán bondadoso , 
cuán compasivo es Jesucristo!; perfecciones todas que de 
igual suerte y para continuar la hermosa obra de la Reden-
ción tiene en continuo ejercicio en la Sagrada Eucaristía pa-
ra beneficio de los hombres . El hombre peca, el hombre 
blasfema de Dios luego de haber sido su amigo y su confi-
dente; pero Dios le perdona al verle arrepentido, y todavía 

(1) Oratio pro peccat. 
(2) II Cor. i, 3. 
(3) Ps. 32, 5. 
(4) Ps. 80, 8. 
(5) Ps. 144. 

le admite y aun le .convida al banquete sagrado de su Cuer -
po y Sangre . ¡Cuán misericordioso es Jesús Sacramentado! 

18. Mas d e b e m o s tener en cuenta, que así como es mi-
sericordioso por esencia , es también esencialmente Justo. 
Los dos potentes b r a z o s del Eterno son la misericordia y la 
justicia; pero con diferencia , porque está más inclinado á le-
vantar con facilidad el b razo de la misericordia para pe rdo-
nar, que dejar caer el b razo de la justicia para castigar. De 
todos modos , si Dios no fuese justo no sería Dios; verdad 
capital que no sólo es de razón sino más bien de fe; por 
eso notamos con temblor en los libros santos, que los in-
obedientes á la ley santa han sido en todos t iempos terrible-
mente cas t igados por el Señor; y de ello no sólo son testi-
g o s los pueblos gent í l icos , sino más bien el pueblo predi-
lecto de Israel, quien, al dar las espaldas á su Eterno Sobe-
rano, sintió crugir s o b r e sí el duro látigo de la justicia divi-
na. Pero Dios es miser icordioso aun en medio de su justi-
cia; de ahí que los santos aseguren que no castiga el Señor 
según merece la maldad del pecador , para declararnos que 
las tendencias divinas son á perdonar . Una vez que Jesu-
cristo vino al mundo á establecer su ley de amor, la miseri-
cordia y la justicia se imprimieron mutuamente fuerte óscu-
lo de paz (1); y así como antes de su venida mostraba Dios 
á los hombres a lgunas veces las iras de su justicia, después 
de su venida ha enf renado en cierto modo á ésta para exhibir 
su misericordia. En el Sacramento del Altar, por más que 
todo es bondad y mansedumbre , misericordia y compasión, 
no deja de ser as imismo fuerte y terrible, justo y amenaza-
dor, porque bien nos consta que es muerte para los malos y 
vida para los buenos (2); de ahí que nos ordene acercarnos 
con temor santo á la s ag rada Mesa después de haber pro-
bado nuestra conciencia en el suave tribunal de la Peniten-
cia, so pena de hacernos reos de condenación eterna (3). 

19. En último término debemos estudiar al Dios Hom-

(1) Ps. 84, I I . 

(2) Oficio del Santísimo Sacramento. 
(3) I adCorint., n , 29. 



bre sac ramentado como Providencia de las cr ia turas ; atri-
bu to divino de consecuencias p r o v e c h o s a s y c o n s o l a d o r a s 
para la humanidad doliente. Nada , abso lu tamen te nada de 
lo que exis te se concibe sin Dios , p o r q u e Dios es el autor 
de todo; la v ida , el movimiento de los s e r e s obedecen al im-
pulso divino. Si Dios de jara de tener po r un momento acción 
s o b r e el mundo; si levantara su fecunda mano para abando-
nar lo á sí p rop io , los seres dejar ían de tener movimiento y 
v ida; el mundo se t ransformaría en el c aos , y nada , fuera de 
Dios , exis t i r ía : luego todo lo ex is ten te de Él d e p e n d e : l u e g o 
nada de lo exis tente se subs t rae de su decis ivo inf lujo. En 
consecuencia el hombre , todas las cosas p u e d e , a y u d a d o de 
Dios que le da fue r za s , (1) y d e s p u é s que haya t r a b a j a d o 
lo razonab le , debe depos i ta r t odos sus cu idados en esa 
a m o r o s a Providencia (2) que todo lo r i g e , que p r e p a r a el 
sus ten to en t iempo opor tuno (3) y que no permite ca iga ni 
un cabello de nuestra cabeza sin su au tor izac ión (4). Y ese 
mismo Dios la rgamente próvido , se ha ocu l t ado en el Sacra-
mento del Altar para que, ya que d e p e n d e m o s abso lu tamen-
te de Él, y nada de bueno p o d e m o s sin Él, e s t emos t ranqui-
los y pacíf icos deba jo de sus cu idados a m o r o s o s , como ove-
jas quer idas deba jo de las cont inuas v ig i lanc ias y f inos re-
ga los de su Pas to r , ses teando á la s o m b r a del Árbol de v ida 
eucaríst ico, del cual penden los s a l u d a b l e s . f r u t o s de v ida 
e te rna . Q u i s o Dios no estar lejos de nues t r a compañ ía , s ino 
cerca, muy cerca, entre noso t ros m i s m o s , y aun den t ro de 
noso t ro s mismos , para que s u p i é r a m o s buscar le y r eque -
rirle pet ic iones justas, ya que no p o d í a m o s pasar espir i tual -
mente sin el influjo directo é inmedia to de esa santa P r o v i -
dencia . 

20 . He terminado: y al dar r á p i d a m e n t e una o j eada p o r 
toda la doctrina enunciada en el p r e s e n t e d i scu r so , sal tan á 
la vista dos he rmosas cons iderac iones : la 1.a se ded-ice de 

(1) Philip. 4. 13. 
(2) Ps. 54, 23. 
(3) Ps. 144-15-
(4) Luc. XXI, iS. 

las bellas perfecciones divinas, la 2 . a se d e s p r e n d e de la 
magnif icencia de Cr is to Sacramentado . 

Hemos es tudiado la perfecta unidad de Dios , su pura sim-
plicidad, su admirable infinidad, su constante inmutabi l idad , 
su clara incomprensibi l idad, su elocuente inefab i l idad y su 
cierta invisibilidad y visibilidad sobrena tura l . H e m o s estu-
d iado su e ternidad perpe tua , su inmensidad magn í f i ca , su 
bondad santa , su ciencia p rofundís ima, su vo lun tad adora -
ble, su misericordia g rande , su omnipotencia m á g i c a , su jus-
ticia terrible y su hermosa providencia ; y a n e g a d o s en la 
contemplación de es tos per fec tos a t r ibutos d iv inos , s u r g e 
inmediatamente , como consecuencia lógica , la p e q u e ñ e z del 
hombre que, aunque creado á imagen y s e m e j a n z a de Dios , 
es infinitamente menor y más pob re que Él , pues á su sim-
plicidad se opone diametralmente nuestra compos ic ión físico-
espir i tual , á su infinidad nuestra limitación, á su inmutabili-
dad nuestra mudanza , á su incomprensibi l idad nues t ra com-
prensibi l idad, á su inefabil idad nuestra expl icac ión y á su 
invisibilidad nues t ra visibil idad. De igual manera nues t ros 
cor tos días se oponen diametralmente á la e te rn idad de Dios , 
nuestra ocupación de lugar á su inmens idad , nues t ra mal-
dad á su b o n d a d , nuestra ignorancia á su ciencia, nues t ro 
desafec to á su amor , nuestra dureza á su miser icord ia , nues-
tra f laqueza á su omnipotencia , nuestra injusticia á su justi-
cia y nues t ros descu idos á su Prov idenc ia . Ved ahí cuan pe-
queño y cuan miserable es el hombre , c o m p a r a d o con la 
g r a n d e z a divina. 

He dicho que la s egunda considerac ión se d e s p r e n d e de 
la magnif icencia de Jesucr is to Sac ramen tado . Y en efec-
to: los divinos a t r ibutos subsisten en la Santa Eucarist ía , 
pues to que son una misma cosa con la na tura leza divina de 
Jesucr is to Sacramentado . El mismo Dios quiso por. modo 
maravi l loso y exquisi to que es tos mismos pe r f ec tos a t r ibu tos 
se des tacasen con mágicos esp lendores en el Sacramento 
del Altar , para que por la vista espiri tual de los mismos ras-
t reásemos la subl imidad que tienen en Dios , pues son su 
misma esencia , y nos acercásemos más , y nos juntásemos 



más, y hasta nos p e g á s e m o s sobrenaturalmente á Él, me-
diante la Divina Eucarist ía, imán poderoso para atraer las 
almas al Altísimo. Desde este punto de vista, colocados en 
estas eminentes alturas, ¡cuán hermoso, cuán magníf ico, 
cuán sublime no aparece el Dios Hombre Sacramentado! 

Desde el fondo de nuestras almas, puestos en profun-
da elevación, sa ludemos fervientes al Dios de la Eucaris-
tía, ya que tanta g randeza ha deposi tado en el Misterio de 
los amores; obsequiémosle entusiastas, pues merced á es-
tos divinos amores tantas grac ias y mercedes del cielo llue-
ven sobre el individuo y la sociedad; rindámosle, humildes, 
nuestras adoraciones , y más que las adoraciones nuestro co-
r a z ó n ^ más que el corazón nuestro ser;sacrifiquémoslo todo 
á Jesucris to: nuestras comodidades , nuestros intereses, nues-
tra familia, nuestros honores y nuestra personalidad, para 
que en la tierra el Dios de la Host ia brille más con nuestros 
continuos obsequios y atenciones, con nuestras asiduas re-
paraciones y desve los , á fin de que sea conocido de todos, 
y de todos amado para que sobre todos reine é impere y 
sea nuestro Rey y consuelo en este mundo para ser en la 
eternidad nuestra felicidad y gloria. Amén. 

DISCURSO IX 

Hermosura de Nuestro Señor Jesucristo en el 
Santísimo Sacramento. 

Ecce tu piticher es dilecte mi, et decorus. 
Oh qué hermoso eres tú, amado mio, y gracioso. 

CAHT. I , 1 5 . 

Speciosus forma prce filiis hominum. 
E l más hermoso entre los hi jos de los hombres . 

1. Presenciamos en los tristes días por que atravesamos 
un espectáculo de horr ible degradación. T o d o se halla re-
ba jado en el hombre . Ser inmortal por lo que á su alma res-
pecta, y señor del un iverso por lo que toca á su compues-
to, debiera tener elevación de miras, aspiraciones inmorta-
les, resoluciones divinas. Pero nada menos que eso. No di-
r i jamos nuestros ojos á la fétida cloaca del vicio en el que 
sumerge desgrac iadamente su cuerpo, no sea que su vista 
empañe nuestro espír i tu , y nuble la razón; volvámoslos, sí, 
á las ocupaciones habi tuales del alma, y la sorprenderemos 
dedicada con preferencia á las ciencias que más se rozan 
con la materia: las ciencias físicas, las ciencias naturales, las 
ciencias médicas, las ar tes mecánicas; nos sorprenderá to-
davía más la apreciación en que las tiene, el fuerte impulso 
que las da y la dotación que las ha o torgado, arrinconando 
en las aulas de los seminarios, en las celdas de los conven-
tos y en las clases de ciertas universidades, las ciencias es-
pirituales, las ciencias sobrenaturales , las ciencias místicas, 



más, y hasta nos p e g á s e m o s sobrenaturalmente á Él, me-
diante la Divina Eucarist ía, imán poderoso para atraer las 
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que en la tierra el Dios de la Host ia brille más con nuestros 
continuos obsequios y atenciones, con nuestras asiduas re-
paraciones y desve los , á fin de que sea conocido de todos, 
y de todos amado para que sobre todos reine é impere y 
sea nuestro Rey y consuelo en este mundo para ser en la 
eternidad nuestra felicidad y gloria. Amén. 
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1. Presenciamos en los tristes días por que atravesamos 
un espectáculo de horr ible degradación. T o d o se halla re-
ba jado en el hombre . Ser inmortal por lo que á su alma res-
pecta, y señor del un iverso por lo que toca á su compues-
to, debiera tener elevación de miras, aspiraciones inmorta-
les, resoluciones divinas. Pero nada menos que eso. No di-
r i jamos nuestros ojos á la fétida cloaca del vicio en el que 
sumerge desgrac iadamente su cuerpo, no sea que su vista 
empañe nuestro espír i tu , y nuble la razón; volvámoslos, sí, 
á las ocupaciones habi tuales del alma, y la sorprenderemos 
dedicada con preferencia á las ciencias que más se rozan 
con la materia: las ciencias físicas, las ciencias naturales, las 
ciencias médicas, las ar tes mecánicas; nos sorprenderá to-
davía más la apreciación en que las tiene, el fuerte impulso 
que las da y la dotación que las ha o torgado, arrinconando 
en las aulas de los seminarios, en las celdas de los conven-
tos y en las clases de ciertas universidades, las ciencias es-
pirituales, las ciencias sobrenaturales , las ciencias místicas, 



la filosofía, la teología, el ascet ismo; y aun con aquel las be-
llas artes é industrias tiene más cuenta que más lisonjean las 
bajas pasiones del hombre . Y no es que yo censure en lo 
más mínimo el cultivo de esta clase de estudios , no; pe-
ro señalo este mal terrible, para que se vea que hoy se apre-
cia más el material positivismo que el ve rdadero positivis-
mo del espíritu, y que se paga á mejor precio todo aquello 
que fomenta los placeres del cue rpo . Se cree encontrar el 
óptimo bien de las cosas en el goce d e los sent idos; y la 
hermosura, á la que pudiéramos denominar adorno del bien, 
preténdese hallarla, no en las cual idades íntimas y constitu-
tivas del ser, sino en su modo de parecer ex ter iormente , en 
su modo de presentarse en públ ico. Estas aber rac iones 
continuas del hombre por las que estima á las personas y 
á las cosas, no por lo que en sí valen, sino por lo que se 
manifiestan al exter ior , son tanto más dep lorab les cuanto 
que han l legado á constituir carta de natura leza para los in-
finitos necios de que el universo está poblado; mas esta re-
gla fatal por la que el mundo se r ige no debe ser la norma 
del cristiano, ya que Jesucris to nos ha de jado reg las para 
apreciar las cosas como son, y pa ra buscar toda bel leza en 
las armonías íntimas de los se res , en las cuales á Dios mis-
mo se encuentra, porque notor io es que los t esoros se ha-
llan no en la superficie, sino en las ent rañas de la t ierra. 

2. Hoy, elevándonos como el águi la á reg iones superio-
res , escudriñar debemos la H e r m o s u r a por esencia , Cristo 
jesús, de la cual toda estética p r o c e d e . Los encantos de 
la creación pregonan su rara g r a n d e z a ; los cielos azula-
dos cantan sus divinas a labanzas ; los p rofe tas inspirados 
nos legan sus adorables per fecc iones ; el Can ta r de los 
Canta res encomia su grata h e r m o s u r a ; el vate de Patmos 
contempla sus eternos r e sp landores ; las sibilas cantan al 
son de sus panderos sus infinitas be l lezas ; los pas to res de 
Belén absor tos quedan ante la glor ia que al Niño Dios cir-
cunda; los Magos son caut ivados de sus hech izos ; los evan-
gelis tas le admiran enrojecido el ros t ro como el f u e g o y blan-
queadas las vestiduras como el ampo de la nieve; los após-

toles corren tras el olor de sus preciosos ungüentos ; los 
mártires aspiran á deleitarse en su rostro; los confesores se 
extasían ante su graciosa presencia; los doctores abandonan 
su pluma por no hallar frases con que ponderar su g r a n d e -
za; las v í rgenes se enamoran de su perfección; los pueb los 
y las gentes buscan ávidos su placentera estela para pe regr i -
nar por ella y deleitarse en sus bondades . Y nosot ros , ante 
esa infinidad de seres que, unidos, elevan un himno de re-
conocimiento y de gratitud al Dios que los creara, ¿no nos 
asociaremos para repetir alegres y entusiastas con la Espo-
sa de los Cantares :—¡Oh qué hermoso eres tú, amado mío, y 
grac ioso?—¿Seremos los únicos que dejemos de contemplar 
con los ojos de la fe la peregrina hermosura de J e suc r i s t o? 

Cierto y muy cierto es que para ser dignos e spec tadores 
de la mágica escena que se desarrolla constantemente en el 
sagrar io , donde el Salvador, aunque velado por los acciden-
tes eucarísticos, se ostenta con toda su gloria , necesi tába-
mos haber penetrado antes en la cámara secreta del Divino 
Esposo donde hubiésemos apurado los celestiales goces de 
sus espirituales bodas; cierto y muy cierto es que para que 
pudiésemos hablar propiamente de la belleza de Cristo eu-
carístico era imprescindible haber sido levantados al tercer 
cielo como S. Pablo , ó arrebatados en espiritual visión al 
paraíso como S. Juan, ó asistir á una gloriosa t ransf igura-
ción del Señor como S. Pedro , ó participado de la gloria 
del cielo como los bienaventurados; mas, ¡tristes de nos-
otros que, encorvados en este destierro, bajo el inmenso peso 
de nuestras miserias, apenas podemos levantar los ojos para 
mirar á la eternidad! á nosotros nos es vedado descubrir los 
secretos del Altísimo y admirar su hermosura; y ¿qué ha-
remos? nos cruzaremos de brazos sin preguntar á los l ibros 
santos, sin recoger las palabras del mismo Dios para por 
medio de ellas rastrear la belleza de Jesucris to Sacramenta-
do? Atrevámonos con la dulce esperanza de conocer al Sal-
vador por su belleza, con el doble fin de amarle más y de 
hacerle amar todavía más de los hombres . 

3. En este supuesto, después de haber razonado en ge-
Tomo vi 21 



1 6 2 T R A T A D O Q U I N T O . DISCURSO I X 

neral sobre la hermosura cons iderada en sí misma, pasare-
mos á examinar la de Jesucristo en el Santísimo Sacramen-
to • primero, en cuanto Dios; y segundo, en cuanto Hombre. 
En cuanto Dios: esto es , las bellas relaciones existentes en-
tre la Divina Persona de Jesucr is to Sacramentado y el Pa-
dre y el Espíritu Santo. En cuanto Hombre , á saber: la her-
mosura de su alma, la de su cuerpo y la de sus obras. 

P A R T E 1.a 

A . No todos convienen en la definición de la hermosu-
ra pero todo el mundo pretende entender lo que es. Por 
cierto- hay cosas en la naturaleza que no se explican, pero 
que se conocen, y he aquí el misterio. Conocemos la luz y 
la admiramos; decimos, qué hermosa es, pero al fin desco-
nocemos su esencia. ¿Será un agente , será un fluido? ¿Se 
expl icará su origen por el s is tema de las emisiones o por el 
de las ondulaciones? Lo ignoramos ; pero, convencidos, de-
cimos por sus efectos que es claridad, resplandor, etc.; al 
fin un misterio. Ved aquí un símil aplicable á la hermosura 
en general . T o d o s en tendemos lo que es, y nos daríamos 
por ofendidos si se nos tachara en este asunto de ignoran-
tes; por eso nos cautiva y arrebata; allí donde la encon-
tramos, un impulso de g o z o nos asalta, y exclamamos: ¡qué 
bella es! mas al cabp ignoramos su verdadera esencia. ¿Será 
la proporción de las par tes con el todo y viceversa? ¿Se-
rá el conjunto de cual idades que hacen á un ser excelen-
te? ¿Será , como quería P la tón , el esplendor de lo verdadero? 
¿Será lo agradab le , lo gus toso , lo que cautiva y fascina? 
T o d o puede ser; pe ro si a seguramos que la hermosura de-
be ser perfección no nos equivocaremos, por más que no 
podamos explicarla. Ved, pues , lo que es hermosura: per-
fección, que puede ser doble : interna ó del espíritu, externa 
ó de la superficie. Cuando exclamamos, señalando á un ser, 
¡qué hermoso es! no queremos significar sino que es per-
fecto. 

5 . Par t iendo de este fecundo principio, no nos sera en 
manera alguna difícil señalar el límite de la belleza de las 

criaturas comparada con la del C r i a d o r . En efecto: ¿os ha-
béis fijado en los encantos g r and io sos de ese inmenso glo-
bo de f u e g o que desde el s idéreo cielo calienta la tierra y 
con sus potentes rayos de luz pres ide los días? Pues Je -
sucristo Sacramentado es todavía más hermoso. ¿ O s ha-
béis detenido en las purís imas c la r idades del bello satélite 
de la tierra que con indecible suavidad baña los seres y 
objetos presentes á su vista? P u e s Jesucr is to Sacramentado 
es todavía más hermoso. ¿ O s habé i s aplicado al estudio de 
las rutilantes estrellas que con sus diversas y armónicas 
posiciones pueblan ese inmenso mundo celeste que sirve 
de fúlgido pabellón á nuestro g l o b o ? P u e s Jesucristo Sacra-
mentado es todavía más hermoso . ¿Habé i s contemplado la 
fosforecencia del diamante, la bri l lantez de la esmeralda, 
la transparencia unida á los puros colores de las demás pie-
dras preciosas, la hermosura del o ro y la nitidez de la plata 
bruñida? Pues Jesucris to Sacramentado es todavía más her-
moso. ¿Habéis percibido de las f lores su fragancia, consi-
derado la pureza y variedad de sus colores, y admirado su 
gracia , su elegancia, su del icadeza , su airosidad, su per-
fección? P u e s Jesucr is to Sacramentado es todavía más her-
moso. ¿Habé is saboreado la dulzura de los frutos vegeta-
les, y maravillado ante sus medicinales propiedades , ante 
su diverso y hermoso color ido? P u e s Jesucristo Sacramen-
tado es todavía más hermoso. ¿Habé i s aprendido en los dul-
ces trinos de las canoras aves lo apetecible del gusto , y leí-
do en su pintado plumaje las excelencias de la perfección? 
Pues Jesucris to Sacramentado es todavía más hermoso. No 
habéis considerado al hombre? No os ha embelesado su 
ros t ro? Arcano de sublimes perfecc iones , tejido de inena-
rrables bel lezas, el rostro de un hombre perfecto es la ex-
presión más viva de lo que es su Creador . Ojos que fasci-
nan, ros t ros que arrebatan, talles que encantan, se han con-
vertido alguna vez, por su rara hermosura , en divinidades 
te r renas que el mundo locamente adora . Pues bién: á pesar 
de todo esto, Jesucr is to Sacramentado es todavía más her-
moso . Y ¿cómo no, si, según dice con acierto un autor mis-



t ico, toda hermosura comparada con la hermosura del Se-
ñor es fealdad muy g rande? (1). Y ¿cómo no, si la hermo-
sura de las criaturas es vaga sombra que se pierde en el es-
pacio comparada con la de Jesucristo, luz vivísima que to-
do lo anima? Y ¿cómo no, si la hermosura de las criaturas 
es pequeña, mientras que la de Jesucristo es inmensa; es 
momentánea, mientras que la de Jesucristo es eterna; es en-
gañosa , mientras que la de Jesucristo es verdadera; es limi-
tada, mientras que la de Jesucristo es infinita? Y ¿cómo no, 
si la hermosura de las criaturas procede del Verbo de Dios 
que las comunicó destellos de su inefable bel leza? Si tal es, 
pues, la hermosura creada, ¿qué tal será la hermosura del 
Increado? Las producciones más perfectas de un sabio artí-
fice son siempre necesariamente menos perfectas que las 
imágenes vivas que anidaron en su creadora mente, de las 
cuales aquellas excelentes producciones copias fueron. Es-
to es evidente; por manera que las producciones ad extra 
de Dios, la creación, por ejemplo, por bella y perfecta que 
se la suponga , ha de ser precisa é infinitamente menos bella 
y menos perfecta que los recursos de que se valió su divino 
Autor para producirla. Estos recursos fueron, en efecto, la 
misma naturaleza divina obrando, luego Dios es la belleza, 
es la hermosura sin límites. 

6. ¿Mas podremos explicar , podremos definir la her-
mosura del Ser supremo? Los alados querubes que sin ce-
sar admiran hito á hito la belleza divina, ¿podrán decirnos 
cómo es? Los siervos de Dios á quienes un favor extraor-
dinario ar robó del suelo para trasladarles cerca del trono 
del Altísimo, ¿podrán explicarnos su gloria? Los doctores 
católicos, aun los más favorecidos del cielo con especiales 
dotes , ¿podrán delinearnos la belleza del Santo por esen-
cia? Los ángeles, atónitos se encuentran ante la Majestad 
suprema, y nada decirnos se atreven; el Apóstol , que levan-
tado fué hasta el tercer cielo, ha dejado escrito que ningún 
ser humano podrá explicar las dulces consonancias de aque-

(i) P. Estella. Medit. del amor de Dios. 

lia corte celestial; los siervos de Dios, si a lgo vieron, se re-
servaron para sí propios el secreto. Sólo, pues, podremos 
averiguar que Dios es la belleza suma; y que su Verbo en-
carnado, resplandor de la gloria y figura de la substancia 
del Pad re (1) por quien todo fué hecho, compendió en sí 
mismo la belleza de las criaturas, después de haber cifrado 
también en sí propio la de su Padre celestial. 

fl. Ahora, empero, no deberemos contentarnos con sa-
ber que la singular hermosura de Jesucristo es inefable. Es 
preciso estudiarla; es necesario examinarla por par tes , no 
con un fin meramente especulativo y curioso, sino más bien 
con el deseo de conocer en cuanto podamos las hechiceras 
perfecciones del Salvador, para engolfarnos en dulce medi-
tación que nos dé por resultado provechoso inclinarnos más 
hacia el amor de nuestro Señor. Veamos cuál sea la hermo-
sura de Jesucristo Sacramentado en cuanto Dios. 

En el discurso pasado demostré cuales eran los atributos 
divinos que constituyen, por decirlo así, la esencia de la be-
lleza del Salvador, considerado como Dios; ahora, para com-
pletar este asunto, no tengo más que haceros palpables las 
relaciones íntimas de Jesucristo, Verbo del Pad re , encarna-
do, con las otras dos divinas Personas; y que estas mismas 
íntimas y esenciales relaciones, hermosuras varias del Dios 
Hombre , las posee en el Sacramento del Altar. En efecto: 
sólo el Verbo del Pad re , en vista de nuestras perentorias 
necesidades, es el que, descendiendo del cielo, toma carne 
en las entrañas de una Virgen sin mancilla para hacerse 
hombre. Mas para la realización de este nuevo Misterio era 
imprescindible el concurso de toda la Trinidad Beatís ima, 
la cual, á la manera que una persona se viste y otras dos le 
ayudan á vestir, así el Verbo de Dios se vistió de nuestra 
flaca naturaleza, asistiendo á esta asunción humana el Pa-
dre y el Espíritu Santo. Decretado en los arcanos eternos 
la Encarnación del Verbo, el permiso divino estaba dado 
para que en el t iempo, la segunda Persona de la Tr in idad 

(i) Ad Hebr. I, 3. 



Augusta comunicase el divino Ser á la humanidad, de suer-
te que, recibiendo á ésta en su propia subsistencia, quedasen 
consti tuidas, en unidad de la Persona Divina, Cristo Jesús , 
ambas naturalezas divina y humana. Y el misterio g rande 
se realizó; y entonces, el Padre y el Espíritu Santo, aunque 
no encarnados, como el Verbo, empero tienen con el Verbo 
encarnado esas relaciones íntimas y divinas de que jamás se 
despojaron. Á partir de estos preciosos momentos, ¡qué be-
llo aparece el Salvador de los hombres, ya le consideremos 
peregrinando por el mundo, ya sacramentado en nuestros al-
tares! No hay decreto divino que no conozca y que no co-
opere como Persona divina á su realización; no hay acto de 
ningún mortal que no sepa y que no lo tome en cuenta para 
su recompensa ó castigo respectivo. 

H. En ese hondo arcano, que ni á los ángeles es permi-
tido entrar, vislumbramos nosotros por detrás de los cela-
jes de la fe á Jesucristo-Hostia en perpetua comunicación 
con las otras dos divinas Personas . Y por más que Éstas no 
estén sacramentadas, como tampoco fueron encarnadas, em-
pero se hallan donde está Jesucristo de modo especial y 
misterioso, no á la manera que por inmensidad se hallan en 
todas partes, llenándolo todo, sino por modo de acompaña-
miento, pues siendo uno mismo é idéntico Ser con la natu-
raleza Divina de Jesucristo, necesariamente se hallan donde 
Jesucristo está. Ante los ojos de la fe, por consiguiente, 
¡qué hermoso aparece el Redentor , considerado como Dios! 
El trono del tabernáculo donde descansa Jesucristo es tam-
bién el trono espléndido de toda la Trinidad Beatísima que, 
aunque infinita é inmensa, aparece allí limitada y reducida. 
¡Bien se ve que la humillación sufrida por el Verbo de Dios 
al encarnarse, alcanzó también al Pad re y al Santo Espíri-
tu! La mesa donde se contienen las r iquezas divinas apare-
jadas en el Sacramento, ha sido dispuesta, no sólo por Jesu-
cristo, causa de nuestra santificación, sino también por el 
Padre y el Santo Espíritu que cooperan á derramarlas en be-
neficio de los hombres . Es que la obra de la Encarnación 
como la obra de la Eucaristía, son obras de amor, y con 

amor contribuyó toda la Trinidad Augusta . De hoy más po-
demos dir igirnos en nuestras súplicas y en nuestras amar-
guras , no sólo á Jesucristo Sacramentado, sino también al 
Pad re y al Espíritu Santo que le asisten. 

Mas, así como en el Sacramento del amor resplandece to-
da la Santísima Tr in idad, de un modo particular brilla la 
Divina Persona de Jesucris to. También desde este punto de 
vista es hermosísimo el Salvador. No , no se le infiere inju-
ria á la santa Trinidad porque los hombres r indamos nues-
tras adoraciones y tributemos nuestros cultos á la Divina 
Persona de Jesucristo; pues no por desprecio, antes bien por 
agradecimiento al Salvador, causa de nuestra salud, le ado-
ramos á Él expresamente , confundido, d igámoslo así, en 
cuanto Dios, con las otras dos divinas Personas . ¡Qué es-
plendor, qué gloria aparece en Jesucristo Sacramentado, 
realzada por el Padre y el Espíritu Santo, y tr ibutadas por 
sus hijos! Los ángeles encogen sus etéreas alas, y, ba jando 
su frente, adoran á Jesucris to , su Cabeza y su Príncipe. 

9. P e r o , d o n d e aparece en toda su grandeza y majestad 
la hermosura de Jesucristo es en el triple Misterio de su 
Transf iguración en el Tabor , de su Resurrección del sepul-
cro y de su Ascensión á los cielos: misterios que, en efecto, 
subsisten en Jesucristo velado con las apariencias de pan, 
y son una prueba más de su radiante y mágica bel leza. Es 
necesario insistir a lgo sobre ellos. El profeta había canta-
do (1) al son de los áureos instrumentos la profecía de la 
Transf iguración del Salvador; le había visto en espíritu 
abandonar por b reves momentos las vest iduras humanas y 
reemplazarlas por la gloria divina de la que se rodeó mis-
teriosamente en el Tabor . Jesucristo, en efecto, asociándo-
se dos de sus más caros discípulos, sube al refer ido monte 
y, elevados sus ojos al cielo, en uno de esos éxtasis amoro-
sos propios y exclusivos de la Sagrada Humanidad de Je-
sucristo, deja la f igura hermosa de una Virgen pura, suelta 
el humano ropaje con que le había vestido su Madre santa 

(i) Ps. 103. 



y se manifiesta con la gloria de su Eterno Padre; y aquel 
Señor que fué visto pocos momentos antes aparecer como 
Hombre , resp landece entonces con la gloria exclusiva de 
Dios; los discípulos cayeron de rodillas sobre sus pies, ce-
g a d o s con la brillante luz que despedía el rostro y el cuer-
po del Salvador; la hermosura visible de Jesucristo en aquel 
solemne acto era tanta que S. Ped ro pidió con instancia que-
darse para s iempre de aquel modo con el Salvador, y el 
mismo Eterno P a d r e , con el g o z o que le proporcionaba la 
vista bellísima de su Hi jo , no pudo por menos de exclamar 
con voz sensible: «Éste es mi Hijo muy amado en quien yo 
he puesto mis complacencias todas». 

Este misterioso cambio , empero , de la gloria exterior de Je-
sucristo no quedó en el T a b o r ; s e extendió igualmente al Sa-
cramento eucaríst ico. Es ve rdad que nuestros mortales ojos 
no pueden penetrar su finita visual en la gloria que circun-
da á Jesús Sacramentado ; pero la fe nos asegura y el testi-
monio de muchos s ie rvos de Dios acredita que el Salvador 
reside en el Sacramento , no propiamente como aparecía á 
los hombres en su peregr inac ión mortal, sino vestido con el 
ropaje de la Trans f igurac ión , adornado con la gloria del 
Tabor ; y si Dios N. S. levantara un poco á nuestras miradas 
los cendales eucar í s t icos , la luz que despediría la hermosura 
de Cristo Sacramentado sería tal que cegaría nuestra vista, y 
nosotros , á imitación de los dos favorecidos apóstoles, cae-
ríamos sobre nuest ras plantas, heridos con los vivísimos 
resp landores de la glor ia divina. 

Jesucr is to aparece como Dios no sólo en el Tabor , sino 
también en su g lor iosa Resurrección. Este consolador Mis-
terio nos enseña que el Salvador , despojado de sus fuertes 
l igaduras , de la fealdad d e sus g randes l lagas y de la des-
nudez de su amora tado cuerpo; como el puro rayo de luz 
hiere el cristal y penetra ín tegro por él sin romperlo, así Je-
sucristo hirió suavemente la pesada losa del sepulcro, y, 
abr iéndose paso por entre ella, salió íntegro al exterior , y 
aún mejor que el rayo del sol, pues su divino Cuerpo apa-
reció adornado con las do tes de gloria de que son objeto 

los bienaventurados. ¡Qué bel lo se mostró el Vencedor de 
la muerte al desper tar del a lba , cuando la naturaleza se le-
vanta v igorosa de su p e s a d o l e ta rgo , al sonreir de las flo-
res , al g o r g e a r del pajar i l lo , al despedir el sol sus t ibios 
resplandores! Las bellas c la r idades de la luna no podrán 
compararse con los n iveos a tavíos de que se adornara el Re-
dentor; y esta Divina H u m a n i d a d de Jesucristo, al encoger-
se, por decirlo así, en la s a n t a Hostia, ¿creéis por ventura 
que se desprendió de e s t a s do t e s de inmortal gloria? Creé i s 
que adoptó de nuevo en el Sacramento la figura peregr ina 
de su mortal idad? De n i n g u n a manera. Jesucristo, dice el 
Apóstol , resucita para no m á s morir , y esa misma gloria d e 
la que se rodeó en su mis te r iosa Resurrección es la mis-
ma que veda á nuestros c a s t i g a d o s ojos observarlo en el 
Sacramento, donde, como e x p r e s é antes, se manifiesta con 
toda la hermosura del T a b o r , y más que con esta hermosu-
ra, con la belleza inmortal d e su Resurrección. 

Empero todavía nos falta es tudiar la hechicera belleza d e 
Jesucristo Sacramentado, cons ide rado como Dios, por el po-
deroso motivo de su Ascens ión al empíreo. Pe r suad idos 
podemos estar que el S a l v a d o r en la Divina Eucaristía no 
subsiste solamente bello c o m o en el Tabo r , ni glorioso co-
mo al levantarse del s epu lc ro , sino inmortal como en su As-
censión á los cielos. Aquí es donde Jesús terminó la brillan-
te carrera sobre este m u n d o ; aquí acabó de coronarse del 
resplandor d é l a gloria del P a d r e , de esa gloria, de esa her-
mosura, eterna, inmensa, inf ini ta . Jesucristo por su propia 
virtud se levanta del suelo para subir á la gloria, ceñido con 
todos los laureles de C o n q u i s t a d o r , con los t rofeos de Re-
dentor y con la belleza del Ser divino; hiende los aires, pe-
netra por las nubes, d e s a p a r e c e de nuestras diminutas pu-
pilas para no verle más. . . p e r o ¿qué d igo? si las lágrimas 
asomaron en este momento á nuestros ojos, bien podemos 
enjugarlas, pues Jesucr is to , si ha subido al cíelo, se ha que-
dado también sacramentado en nuestra compañía, no de otra 
manera que como le v imos elevarse á las célicas regiones , 
tan bello, tan majes tuoso, tan radiante de gloria y esplen-
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dor . ¡Oh fe santa, que tales misterios nos haces admirar 
con una convicción profunda! Bendita eres , pues, des ter ra-
dos en este mísero valle sembrado de espinas , creemos que 
ahí, tras los sutiles pabellones eucarísticos, se muestra Jesu-
cristo, vivo, glorioso é inmortal como lo está á la diestra 
del Pad re . 

P A R T E 2. a 

SO. Acabamos de observar cual sea la hermosura de Je-
sucristo Sacramentado, considerado como Dios. En esta se-
gunda parte es nuestro deber examinar esta misma hermo-
sura que posee como Hombre . Sólo el arriano, el apolinar 
y el monotelita rechazaron las facultades racionales del Sal-
vador; para estos repugnantes seres, el Verbo divino en su 
Encarnación no había tomado un alma semejante á la nues-
tra; mas el cristiano, que todavía no se ha separado de los 
caminos que le trazara la Verdad eterna, sabe que Jesucr is -
to posee un alma racional, perfectísima. Admirar la belle-
za de esta alma es nuestra obligación; mas ¿quién podrá 
penetrar en las interioridades del H o m b r e Dios? Hable la 
fe, hablen los pasajes del Evangelio, y acordes nos dirán 
que Dios, para disponer un alma que fuera digna de su Ver-
bo, tuvo necesidad de suspender el decre to fatal que fulmi-
nara en el paraíso contra nuestros pr imeros padres . El viejo 
Adán fué creado en rectitud; su alma era pura, santa , per-
fecta, aunque no impecable; ella se sobreponía majestuosa á 
las pasiones; tenía supremo dominio sobre todo el universo 
que la obedecía humilde y rendido; hablaba familiarmente 
con el divino Ser que la creara, y á su v o z los mismos cor-
tesanos angélicos bajaban del Edén para deleitarla. ¡Qué 
elevación de ideas, qué sublimidad de pensamientos , qué 
rectitud en el obrar! Mas este sencillo bosquejo del alma del 
viejo Adán no podía en manera alguna ser la norma del al-
ma del Salvador que había de venir, porque esta alma de-
bía por hipóstasis estar unida al Verbo divino, y el Verbo 
divino es infinitamente perfecto, infinitamente santo; por 
consiguiente, el racional espíritu que á dicho Verbo debiera 

asociarse, á más de no estar contaminado con la sombra de 
la imperfección, como el del viejo Adán, debería g o z a r d e 
particular prerrogat iva que, aunque finita, tocase los límites 
de lo infinito, ya que sus operaciones habían de ser humano-
divinas. El espíritu de Cris to, considerado como tal por la 
hipóstasis con el Verbo, es superior en categoría á la subs-
tancia espiritual de los serafines, categoría principal de la 
corte celeste. Ahondemos más en nuestras rel igiosas medi-
taciones y estudiemos las potencias del espíritu de Jesucris-
to. La hermosura de ellas es tal que la Esposa enamorada 
de los Cánt icos, al contemplar las perfecciones de Jesucris-
to ha dicho que «todo en Él es deseable» (1). 

11. En efecto: el entendimiento humano de Jesucris to 
es perfectísimo. Desde el primer instante de su pura con-
cepción su alma g o z ó de la ciencia beatífica, según la cual 
ve y conoce clara y distintamente la Esencia divina, no como 
aquélla se ve á sí misma, según pretendía Agustín de Ro-
ma, (2) pues es incomprensible la divina Esencia, sino in-
tuitivamente. El alma del Hombre Dios está siempre en co-
municación íntima con toda la Trinidad Augus ta , conoce los 
secretos de la divinidad (3), como también conoce detalla-
damente los presentes, los pasados , los futuros y los secre-
tos de los corazones, aunque no conoce actualmente todos 
los posibles. Y ¿cómo no debía realizarse esto, siendo así 
que Jesucristo es cabeza de los ángeles y de los hombres y 
Señor de todos? El divino Verbo infundió en el alma á sí 
unida ciencia infusa: «en Jesucristo, dice el Apóstol , se ha-
llan escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia (4);» y á más de esta divina ciencia, adquirió el Sal-
vador en el decurso de sus días otra ciencia que podíamos 
llamar humana, según el evangelista decía de Él que crecía 
en edad y sabiduría (5). 

12. Al paso que el entendimiento de Jesucristo es per-

(1) Cant. V, 16. 
(2) Conc. Basilea, sess. 22. 
(3) Fulgen., ad qusest. 3 Ferrandi diaconi. 
(4) Coloss. II. 3. 
(5) Lúe. II. 52. 
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feotísimo, también lo es su voluntad. He dicho antes que en 
el Hombre Dios hay d o s operaciones , una divina y otra hu-
mana. Como tiene entendimiento divino-humano, asi posee 
su voluntad. No d i g a m o s una palabra de la voluntad que en 
Él resplandece en cuanto Dios; de ella hemos consignado al-
guna cosa al hablar de las perfecciones divinas; ras t reemos, 
sí, a lgo de su voluntad humana, de esa voluntad propia de 
su alma racional. ¡Ah! ¡qué bello es Jesucris to desde este 
punto de vista! Como Dios no quiere más que el bien; pero 
como hombre, á más de no querer otra cosa que el bien de 
los mortales, ha impedido por medio de su copiosa Reden-
ción el daño pér f ido , la esclavitud ignominiosa, la muerte 
eterna de los e scog idos ; y aun ahora , por medio de sus rele-
vantes é infinitos méri tos , lo impide todas las veces que pue-
de sin atajar el libre a lbedr ío . ¡Cuánto nos ama Jesucristo! 
Sus t rabajos , sus mart ir ios, su muerte y sus obras hablan en 
favor de su voluntad; p o r lo cual aparecen aquí como por 
encanto nuevas reg iones , desde las cuales descubrimos nue-
vos co lor idos de la hermosura de Cris to Sacramentado. 
¿Cuál es su voluntad humana sino la de amarnos, y como 
prueba de este amor se ha quedado con nosotros hasta la 
consumación de los s ig los? ¡Católico, que esto oyes! ¿no 
s ientes en tu alma un movimiento de expans ión? ¿no descu-
bres una ola de agradec imiento que, l legando hasta Jesucris-
to Sacramentado, le inunde con tus gra t i tudes por la buena 
voluntad que en la Host ia nos demuest ra? La voluntad de 
Jesucristo es que todos los hombres lleguen al conocimiento 
de la verdad y se salven; y con esto queda descorrido todo 
el velo que exh ibe la gracia y la belleza del Salvador. 

Pero nos consta, además , que Jesucris to , considerado co-
mo hombre , no carece de memoria , ya que su alma es espí-
ritu racional perfec to al que no puede faltar dicha poten-
cia. ¡Ah! Jesucr is to Sacramentado recuerda los ultrajes a 
Él inferidos, como asimismo los méri tos alcanzados pol-
los hombres ; r ecuerda nuestras peticiones y las despacha 
favorablemente; r ecue rda nuestras amarguras y acude so-
lícito en nuestro consuelo; recuerda que nos ha prometido 

estar en nuestra compañía y no se olvida jamás de continuar 
asis t iéndonos corporalmente. Memoria feliz, memoria per-
fecta, memoria típica del ser humano que nos patentiza la 
que podría éste tener si no hubiera p revar icado . 

13. La hermosura , no obstante, de l alma de Jesucristo se 
expl ica , asimismo, por las dotes de que estuvo sobreabun-
dantemente adornada . Los dos capi ta les defectos del ra-
cional espíritu son la ignorancia y el pecado; pero así co-
mo en Jesucris to hubo ciencia perfec t í s ima, también care-
ció absolutamente de mancha. P o r esta razón, el apóstol 
S. Ped ro escribía: «Jesucristo no comet ió pecado ni fué 
hallado engaño en su boca» (1). Cier tamente , el Cristo que 
debía venir á librar del pecado al hombre caído, el Cr is to 
que debía ofrecer un sacrificio c ruento por salvar á la hu-
manidad doliente, el Cristo que deb ía ser el tipo y la ca-
beza de los e legidos , necesariamente debía estar exento de 
mancha. He aquí por qué el Salvador , aun considerado como 
Hombre, fué absolutamente impecable , y lo fué precisamen-
te por la unión hipostática de la na tura leza humana con el 
divino Verbo . Ancho campo presenta este pensamiento so-
lidísimo para una larga y p ro funda meditación cristiana. 
Jesucris to impecable por librar del p e c a d o al hombre; Jesu-
cristo impecable para ser su Sa lvador ; Jesucris to impecable 
para ser su norma de vida. ¡Qué hermoso es Jesucristo! 
En el Sacramento del Altar es donde continúa prácticamente 
todos estos divinos ministerios: es Mediador , es Sacrificio, 
es Espejo del hombre . ¡Cuán puro se nos presenta, pues , el 
Salvador en la Santa Hostia, y cuánta verdad es que los fie-
les podr íamos repetir con la E s p o s a de los Cánt icos: «Mi 
amado es sobremanera Cándido, sobremanera hermoso, so-
bremanera grac ioso (2)»! Ni la b lancura de la azucena, ni la 
fragancia del lirio pueden compara r se , por vía de emble-
ma, con la inmaculada pureza de Jesucr is to Sacramentado. 

14. Unida á su total impecabil idad, se halla su gracia. 
¿Quién podrá medir la anchura, la p ro fund idad , la inmensi-

(1) Epist. I, II. 22. 
(2) Cant. I, V. 



dad v la altura de la gracia inherente á Jesucr is to? Aquí no 
desempeño yo otro papel que el de predicador de la fe, 
mostrándoosla según ella misma se exhibe. En Jesucr is to 
hay gracia de unión, por la cual la Humanidad del Salva-
dor es santificada con perfección substancial, efecto de la 
Unión hipostática con el Verbo que le comunica el Ser divi-
no. En Jesucristo hay gracia habitual, por la que el Santo 
Espíritu se derramó totalmente en el Salvador, comunicán-
dole sus divinos carismas para hacerle santo con santidad 
mayor que la que poseyó ninguna pura criatura. En Jesu-
cristo hay gracia actuaí, por la que Dios concurre eficaz-
mente á hacer perfecto al Redentor . En Jesucr is to , en una 
palabra, se hallan todas las gracias , ya que g o z ó de la gra-
cia de la sabiduría y de la ciencia, de la fe y de la sanidad, 
de las virtudes y de la profecía, de la discreción de espír i tus 
y de todo género de lenguas y de interpretación de pala-
bras (1). Jesucristo, finalmente, posee todos los dones del 
Espíritu Santo, todas las virtudes, tanto infusas como ad-
quiridas, y mereció en todas ellas, ya que su vida no fué 
más que un continuo acto meritorio que debía real izar , no 
por Él, sino por los hombres á quienes había venido á re-
dimir. 

15. En efecto: al hablar del mérito de Jesucr is to sólo es 
para referirme al mérito de condigno, ó sea aquél que se 
debe al premio por extricta justicia. Si cons ideramos des-
de este punto de vista los actos meritorios del Salvador , 
¡qué ideas más sublimes no se agolpan á la imaginación, 
viendo ésta que la Humanidad Sacratísima de Je sús , por es-
tar unida al Verbo, merecía en todos sus actos hasta en sus 
más remotos pensamientos desde el instante pr imero de su 
concepción bienaventurada! Y si es cierto que nuest ro Señor 
después de su muerte no pudo merecer más, para asemejar-
se aún en esto á nosotros , empero también es cierto que 
los frutos de sus merecimientos divinos los a lmacenó, por 
decirlo así, en la Augusta Eucaristía, la cual, s iendo pe rpe -

(i) I. Ad Cor., cap. 12. 

tuamente inexhausta, tendrá siempre que proporcionarnos al-
g u n o s de los relevantes méritos del Redentor : para sí me-
reció ciertamente Jesucristo la exaltación y gloria de su 
nombre; para los ángeles y los santos, cier tas ilustraciones 
y g o z o s e ternos , aunque accidentales; y para nosotros , to-
dos los dones de gracia y de gloria. 

¿ Q u é podíamos consignar ahora acerca de su satisfacción, 
de esa satisfacción copiosa, sobreabundante é infinita, de 
la que dice el Apóstol que Jesucristo mereció no sólo por 
nuestros pecados si que también por los pecados de todo 
el mundo? (1) ¿ Q u é podíamos añadir acerca de los deseos 
con que satisfizo por los hombres? Díganlo, sí, díganlo los 
t rofeos insignes de su inmortal victoria; dígalo la sed in-
cesante que padecía por ser bautizado con un bautismo 
de sangre; (2) díganlo, en fin, los profetas que anunciaron 
estas divinas satisfacciones. Sin embargo; la satisfacción 
de Cris to, por ser infinita, está vinculada en los Santos 
Sacramentos , principalmente en el de la Eucaristía, á fin de 
aplicar los méritos y satisfacciones obtenidos en su Pasión; 
que no es, no, como algunos desdichados pudieron pensar, 
un Sacramento ad honorem,sino un misterio inefable donde, 
almacenadas las gracias y méritos del Salvador , se aplican 
largamente á los cristianos que voluntariamente las apetecen 
y reciben con entrañas de puro amor. El alma de Jesucristo, 
unida hipostáticamente al Verbo en el Santísimo Sacramento, 
e s el espectáculo más conmovedor y sublime que darse pue-
de. Miradla con los ojos claros de la fe conocer distintamen-
te los secretos de Dios y los secretos de los hombres , amar 
intensamente á su Padre eterno y á sus hijos mortales, re-
cordar con fruición los favores hechos á sí propio por la Di-
vinidad y los que Él ha dispensado á los hombres . Miradla, y 
conoceréis cuán bella es su impecabilidad, cuán inmaculada 
su santidad, cuán inmensa su gracia, cuán g randes sus do-
nes, cuán heroicas sus virtudes, cuán copiosos sus méritos, 

(i) II. Cor., v. 
(•2) Luc. XII, 50. 



cuán infinita su satisfacción. Volvedla á mirar, y reconoceréis 
en Ella la misma expresión de Dios con toda su g randeza , 
con toda su gloria. ¡Qué hermosa, qué mágica, qué hechi-
cera es el alma de Jesucristo en el Santísimo Sacramento! 
Tanta belleza ¿no nos cautivará? ¿no nos aprisionará en sus 
l ige ras r edes? 

16. Todav ía , empero , no hemos concluido; réstanos es-
tudiar la hermosura de su Divino Cuerpo. Substancia per-
fecta, tomada de la sangre de María y engendrada en su 
mismo virginal seno, el Cuerpo purísimo del Salvador no 
fué un cuerpo fantástico, como pretendía Marción, ni un 
cuerpo ba jado del cielo, según opinaba Valentino, sino un 
cuerpo real semejante al nuestro, pero perfecto y bellísi-
mo. Y á la ve rdad : el Ser que debía presentarse en el mun-
do como tipo y modelo de la humanidad debería ser per-
fecto aún en su forma exter ior . Como su alma, así su cuer-
po, sus palabras , sus ges tos , sus ademanes; todo su porte 
convenía necesariamente que estuviese armonizado con la 
perfección. Además , si como enseña el sagrado T e x t o , Dios 
hizo al primer hombre recto, y esta rectitud no consistía úni-
camente en la rectitud del espíritu, sino también en la recti-
tud del cuerpo: ¿cómo N. Señor Jesucristo, segundo Adán 
que vino á restablecer al Adán primero, no debería ser per-
fectísimo en su compuesto? El cuerpo que encerraba un al-
ma perfectísima no podía ser en manera alguna imperfecto. 
La concha que en su interior contenía perla tan preciosa, no 
debía tener fealdad a lguna . La Madre Virgen, á quien el 
mismo Dios la llama toda pura, toda hermosa, única perfec-
ta, sin mancha ni imperfección, y sobre la cual se derrama-
ron á torrentes las gracias del Altísimo, no podía producir 
un Hijo impuro, deforme, imperfecto, sino que, tomando és-
te los r a sgos característ icos-de su bella Genitora, necesaria-
mente aparecer debía todo puro, todo hermoso, único per-
fecto, sin mancha ni imperfección alguna. 

M . Ved ahí por qué la belleza del divino Salvador e s 
anunciada por Salomón como el vapor de la virtud de Dios, 
la efusión purísima de la claridad del Omnipotente, el brillo 

de la luz eterna, el espejo sin mancha de la majestad de 
Dios y la imágen de su bondad . Él es más hermoso que el 
sol (1), y la Esposa de los sag rados Cánt icos describe á 
grandes rasgos su bella f igura diciendo: «Mi amado es blan-
co y rubio, escogido entre millares. Su cabeza es oro finísi-
mo y sus cabellos como renuevos de palmas; sus ojos como 
blancas palomas que flotan sobre las corrientes de las aguas , 
y sus mejillas como eras de aromas p lantados por l indos 
perfumes. Sus labios, lirios que destilan la mirra más pura, y 
sus manos torneadas de oro, l lenas de jacintos. . . Su g a r g a n -
ta suavísima, y todo Él deseable (2). Añadamos á esta idílica 
descripción la que misteriosamente delinea S. Juan en su 
Apocalipsis: «Vi el cielo abierto, dice, y pareció un caballo 
blanco y el que sobre él sentado estaba era llamado Fiel y 
Veraz. Sus ojos eran como de llama de fuego , y orlaban su 
cabeza muchas coronas. Vestía una ropa teñida en sangre , y 
su nombre es llamado Verbo de Dios. La Jerusalén celeste 
que Él habita no necesita de claridad, no necesita de sol , 
porque su sol es el Cordero que con sus divinas claridades 
ilumina y embellece aquella ciudad de los santos» (3). Los 
evangelistas y las almas puras vienen á dar la última pince-
lada á este cuadro, y aquéllos aseguran que las facciones 
del Salvador, su porte , sus obras eran tan bellas y divinas 
que todas las gentes le seguían do quiera Él caminaba; (4) 
y las almas puras que le contemplaron repet idas veces en el 
Sacramento del amor y quedaron a r robadas á vista de su 
hermosísimo rostro, manifestaron que su belleza y su glo-
ria eran tan inmensas que á no ser por especial milagro, la 
criatura agraciada con estos sobrenaturales espectáculos 
moriría á fuerza del placer que le causara la vista de Jesu-
cristo. El mismo Dios, por boca del profeta coronado, anun-
ció que Jesucristo es el más hermoso entre los hijos de los 
hombres, (5) afirmación que por ser divina es infalible y 

(1) Sap. VII, 25, 26, 29. 
(2) Cant. V. 
(3) Apoc. XIX. 
(4) Joan. XII, 29. 
(5) Ps. XLIV. 
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que no deja abr igar sospecha a lguna de cuales sean las ex -
celencias estéticas del Salvador sobre todos los seres racio-
nales. Es verdad que puede conciliarse perfectamente un 
alma pura en un cuerpo menos bel lo, y hasta en un cuerpo 
deforme; pero esta regla no p u d o tener lugar en Jesucr is to 
que tocó los límites de la perfección en sumo g rado . ^ 

1 8 . La tradición, de acuerdo con el arte cristiano, inicia-
ron en el siglo II la famosa controvers ia respecto á la belle-
za ó fealdad del Salvador, d ividiéndose los autores , mas 
inclinándose la inmensa mayoría de los mismos á favor de 
la bel leza. Debido sin duda al horror que inspiraba á los 
primeros fieles la idolatría, y l levados también del secreto 
de los misterios, se abstuvieron de pintar ó modelar desde 
un principio, cual hubiera convenido, la peregr ina imagen 
del Hombre Dios; pero, pa sados los pr imeros fe rvores , co-
mienzan los santos Pad re s y los artistas á ocuparse de un 
asunto tan digno y consolador . Respetaré s iempre la opi-
nión de los que aseguraron que N . Señor, deseando ajustar-
se en todo á la humillación de que vino revest ido al mundo, 
tomó formas, no sólo vu lga res , sino feas; es esta una opi-
nión cuya fuerza sólo se apoya en razones de congruencia . 
Sin embargo , Or ígenes dice textualmente , que «la expre -
sión del rostro de Cristo era noble y celestial (1).» S. Je ró-
nimo añade que «el esplendor y la majes tad de la divinidad, 
ocultos bajo la cubierta de su carne, se irradiaban en su hu-
mano rostro, dándole un encanto que atraía y s u b y u g a b a á 
todos los que tenían la dicha de contemplarlo (2).» Y S. Gre-
gorio de Nisa, S. Ambrosio, el Cr i sòs tomo, S. Agus t ín y 
otros, enseñan que «el Salvador encantaba por los r a s g o s 
de su rostro, cuanto arrastraba por la fuerza de su pala-
bra (3)». 

Los mismos artistas primit ivos, por más que rep rodu je ron 
el t ipo exter ior del Salvador de varias formas , empero 
todas ellas, á excepción de la del Buen P a s t o r , pueden 

(1) Contra Celso, VI. 
(2) In Math. I, 9. 
(3) Véase Molan. Hist. SS. ¡mag., pág. 403 y sig. 

reducirse á dos capitales. Por la primera representan al 
Señor imberbe, sentado entre sus discípulos, ó entre los 
doctores de la ley. En este caso aparece Jesús como joven, 
de ojos tiernos y expresión animada y embelesadora . Lleva 
poblada la cabeza con abundante y r izado cabello, y va ves-
tido de una blanca túnica adornada con dos bandas de púr-
pura colocadas verticalmente por delante. Sus pies están 
descalzos: tal es el importante fresco del cementerio de 
Sta. Inés (1). De la segunda forma aparece regularmente de 
pie, con ojos salientes y rasgados , frente espaciosa , cubier-
ta algún tanto por cabellos ondulados que, divididos en lo 
alto de la frente, cuelgan hasta poco más abajo de los hom-
bros , estando r izados en los extremos. Lleva barba sufi-
cientemente poblada, con lo cual el rostro ofrece un aspec-
to entre g rave y dulcemente melancólico. Va vestido de la 
blanca túnica, y envuelto con un manto también blanco. Lle-
va sandalias en los pies: tal es un retrato en marfil del Va-
ticano (2). 

Las demás representaciones milagrosas, no desaprobadas , 
del Salvador convienen en casi todos sus detalles con los ex-
presados , pero dan aún al rostro del Hombre Dios una 
expresión más viva, dulce y encantadora, cautivando su ra-
ra belleza. Podemos concluir, por consiguiente, que la her-
mosura de Jesucristo es una hermosura peregr ina que por 
sus dotes perfec tas no sólo atraía simplemente las miradas, 
sino que fascinaba las muchedumbres . 

1 9 . Mas, si Jesucristo es hermosísimo en su Persona Di-
vina, también lo es en todas sus obras , principalmente en 
una que es su mayor sello. De ésta dice el profeta Zaca-
rías (3): ¿Cuál es el bien de Él y cuál su hermosura sino el 
trigo de los escogidos y el vino que engendra v í rgenes? 
Ved aquí, pues, á la santa Eucaristía, constituida según el sa-
grado texto en hermosura de Jesucristo, y ved también có-
mo Jesucristo se manifiesta hermosísimo en la Eucaristía • 

(1) Bosio. Roma sot., pag. 453. 
(2) Martignv—-art. Jesucristo, III. 
(3) Zach. IX, 17. 



santa. Nos era necesaria absolutamente la contemplación 
de la belleza del Salvador para ser l levados á Él; mas he 
ahí que no podíamos contemplar esta hermosura sino por 
medio del Misterio de los altares, porque á no ser por El, 
e scapado Jesucristo á nuestras cortas miradas, no podía-
mos contemplar su belleza desde este valle de miserias. 
C i f r a perfectísima, gerogl íf ico ingenioso, suma estética, 
compendio divino: la Santa Eucaristía, en la que se con-
tiene Jesucris to realmente con sus dones, con sus atribu-
tos , con sus perfecciones, nos muestra la gracia del Salva-
dor con todos sus coloridos, para que nosotros, aficionán-
donos á Ella, nos deleitemos en Jesucristo y no permitamos 
separa rnos de su grata compañía. 

«Esta presencia real de lo Bello en el Catolicismo, ha di-
cho un eminente autor moderno (1), es una fuente de poe-
sía, de luz y de santidad. Porque por su gracia, sus efectos 
en nosot ros son tan reales como su presencia. Quien cono-
ce la poes ía , quien ha sentido indecibles dulzuras en las 
emociones de la naturaleza y del arte, la reconoce en la am-
bros ía del amor divino que se llama unción y que el alma 
unida á lo Bello eucarístico saborea en el misterio de su co-
munión. . . Tan sólo diré lo que reluce, lo que resplandece en 
las facciones, en la actitud, en la mirada, en las palabras, en 
t o d o s los movimientos y actos del alma al salir de este Ban-
quete con lo bello infinito: es la santidad del Bien, el es-
plendor de lo Verdadero, es el encanto de lo Bello, es la 
tr inidad de las gracias celestes en la unidad del amor divi-
no ; es la Eucaristía, en una palabra, que irradia y se extien-
d e sobre cuanto la rodea; que embellece, que poetiza todas 
las cosas, aún las más vulgares y viles sin necesitar á su 
v e z de ser poet izada; que se basta plenamente; por mejor 
decir ; que obra en razón del desprendimiento de todas las 
cosas creadas ¡tan real, sobrenatural y divino es su fondo»! 

2 0 . No me doy por victorioso con la descripción y re-
f lexiones que os acabo de hacer respecto del asunto que 

(1) Augusto Nicolás, tomo IV, pag. 375. 

nos ocupa. Lo que no p u d o crear la inspirada mente de los 
Santos Padres de la Iglesia; lo que no pudo recabar la plu-
ma de oro de los doc tores católicos; lo que no pudo perfec-
cionar la lengua santif icada de los g randes p regoneros de 
la Religión Católica ¿ p o d r é yo triste mortal que no he he-
cho más que recoger las miga jas que aquellos doctos y ce-
losos varones dejaron cae r? Empero me alienta mi buen de-
seo de haberos presen tado al Rey inmortal de los siglos sa-
cramentado, en su eminente hermosura como Dios y en su 
belleza excelentísima como hombre; haciéndoos ver por de-
trás de las radiantes ce los ías de la fe las íntimas relaciones 
existentes entre Jesucr is to Sacramentado y el Padre y el San-
to Espíritu; haciéndoos no ta r las excelencias supremas del al-
ma de Jesucristo Sacramentado , sus elevadas potencias, sus 
magníficas dotes , sus d ivinos dones , sus incomparables vir-
tudes , su infinito mérito, su satisfacción copiosa; haciéndoos, 
finalmente, admirar la g rac i a de su santo Cuerpo y sus ex-
cepcionales atractivos. ¿ Q u é más podré yo desear? Las defi-
ciencias que en esta b o r r o s a pintura notéis, atribuidlas á mis 
cortas luces; pero yo os p ido con todas las fuerzas de mi al-
ma que me dispenséis un favor , y es que penséis de J e sús 
Sacramentado todo lo más alto, lo más perfecto, lo más su-
blime que podáis imaginar , y que después de habéroslo ima-
ginado tan inefablemente bel lo, digáis para vuestro corazón: 
Jesucristo Sacramentado es todavía más hermoso. 

Ahora sólo me resta es t imularos á que os prendáis de la 
belleza del Sacramento Santís imo. Si Jesucristo exhibe su di-
vina hermosura en este Sacramento Altísimo, ¿no os afi-
cionaréis á Él? Si os enamora la exacta fo tograf ía de una 
persona graciosa , á quien quizá el mundo en su incalifica-
ble vanidad haya ce lebrado su apoteosis , ¿no os aprisionaría 
más fuertemente la propia persona? Pues he aquí al Sacra-
mento admirable de nues t ros altares constituido en fo togra-
fía perfecta de la hermosura de Jesucris to. ¿No os aprisio-
nará? Y si yo añadiera que tras los místicos velos de este 
Sacramento reside la misma sublime Persona de Jesucristo, 
¿no os arrastrará la cur ios idad á separar con la fe dichos 
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místicos velos para contemplar las excelencias del Salvador? 
Los trajes de la hermosa Judit cautivaron de tal modo al 
general Holofernes que éste prendió fuertemente su cora-
zón en el corazón de aquella providencial heroína. Pues he 
ahí á la Divina Eucaristía constituida en vestidura exterior 
de la hermosísima Persona de Jesucristo. ¿No os cautivará? 
y despues que Ella os haya cautivado ¿no prenderéis vues-
tro corazón en el Divino Corazón de Jesús? Sí; prendedlo, 
y una de sus abrasadoras llamas consuma las imperfeccio-
nes del vuestro para que seáis santos. 

Dulcísimo Señor, prisionero secular en el Sacramento de 
los tabernáculos sagrados; nuestros ojos se dejan llevar des-
graciadamente de las hermosuras terrenas, falaces, quizá de 
muerte; haced, pues, que los volvamos sólo á Vos Sacramen-
tado, para que estén día y noche contemplando vuestra rica 
hermosura en el suelo á fin de que la contemplen más tarde 
sin celajes en el cielo. Amén. 

DISCURSO X 

Una noche al calor de Jesucristo Sacramentado. 

Belleza y conveniencias de la Adoración Xocturna al Santísimo 
Sacramento del Altar. 

In noctibus extollitc manus veslras in sanctñ, et 
bencdicite Dominum. 

Por las noches , tended vuestras manos hacia el 
santuario, y bendecid al Señor. 

P s . C X X X I I I , 2. 

1. Es una ley constante, demostrada por la eterna Ver-
dad y evidenciada por la experiencia de todos los siglos, que 
existe oposición fortísima entre Dios y Belial, entre Cristo y 
Belcebú; y, asimismo, por participación directa,entre los hi-
jos de la luz y los de las tinieblas, entre los buenos y los ma-
los cristianos. ¿No os habéis fijado alguna vez en las obras 
de ambos? ¿No habéis formado exacto paralelo entre las vir-
tudes de los primeros y los vicios de los segundos? La no-
che, esa ave mensajera que en sus negras alas lleva la 
triste obscuridad, el sepulcral silencio y la temporal quie-
tud para envolver en sus marcadas sombras á la creación 
entera, es la favorable ocasión de que los mundanos se sir-
ven para satisfacer sus pasiones, y la coyuntura propicia á fa-
vor de los buenos cristianos para cumplir con sus respec-
tivos deberes . 

Trasladaos por la noche á una de las calles más céntricas 

T 
-> 

< 



1 8 2 T R A T A D O Q U I N T O . — D I S C U R S O IX 

místicos velos para contemplar las excelencias del Salvador? 
Los trajes de la hermosa Judit cautivaron de tal modo al 
general Holofernes que éste prendió fuertemente su cora-
zón en el corazón de aquella providencial heroína. Pues he 
ahí á la Divina Eucaristía constituida en vestidura exterior 
de la hermosísima Persona de Jesucristo. ¿No os cautivará? 
y despues que Ella os haya cautivado ¿no prenderéis vues-
tro corazón en el Divino Corazón de Jesús? Sí; prendedlo, 
y una de sus abrasadoras llamas consuma las imperfeccio-
nes del vuestro para que seáis santos. 

Dulcísimo Señor, prisionero secular en el Sacramento de 
los tabernáculos sagrados; nuestros ojos se dejan llevar des-
graciadamente de las hermosuras terrenas, falaces, quizá de 
muerte; haced, pues, que los volvamos sólo á Vos Sacramen-
tado, para que estén día y noche contemplando vuestra rica 
hermosura en el suelo á fin de que la contemplen más tarde 
sin celajes en el cielo. Amén. 

DISCURSO X 

Una noche al calor de Jesucristo Sacramentado. 

Belleza y conveniencias de la Adoración Xocturna al Santísimo 
Sacramento del Altar. 

In noctibus extollitc manus veslras in sanctñ, et 
bencdicite Dominum. 

Por las noches , tended vuestras manos hacia el 
santuario, y bendecid al Señor. 

P s . C X X X I I I , 2. 

1. Es una ley constante, demostrada por la eterna Ver-
dad y evidenciada por la experiencia de todos los siglos, que 
existe oposición fortísima entre Dios y Belial, entre Cristo y 
Belcebú; y, asimismo, por participación directa,entre los hi-
jos de la luz y los de las tinieblas, entre los buenos y los ma-
los cristianos. ¿No os habéis fijado alguna vez en las obras 
de ambos? ¿No habéis formado exacto paralelo entre las vir-
tudes de los primeros y los vicios de los segundos? La no-
che, esa ave mensajera que en sus negras alas lleva la 
triste obscuridad, el sepulcral silencio y la temporal quie-
tud para envolver en sus marcadas sombras á la creación 
entera, es la favorable ocasión de que los mundanos se sir-
ven para satisfacer sus pasiones, y la coyuntura propicia á fa-
vor de los buenos cristianos para cumplir con sus respec-
tivos deberes . 

Trasladaos por la noche á una de las calles más céntricas 

T 
-> 

< 



de la ciudad, y paseaos en silencio por sus aceras. ¿ Q u é 
veis? ¿ Q u é notáis? G r u p o s de hombres que se dirigen casi 
maquinalmente al domicilio de un amigo,conocido por su di-
nero ó por sus simpatías, donde á la luz del cigarro y al ca-
lor de la dorada copa invierten miserablemente el tiempo en 
la crítica burlona, en la murmuración indigna y en la calum-
nia grosera ; individuos que, después de haber satisfecho el 
apetito de la gula , se entran en los artísticos salones de los 
cafés, donde, al sabor del haba colonial, conversan, pero-
ran, disputan, sin más fruto que el del pecado; señores de 
ambos sexos que, bien a lmidonados y oliendo á lascivos 
perfumes, ocupan las butacas de los teatros, donde las re-
presentaciones inmorales sugest ionan sus bajas pasiones; 
hombres de mirada siniestra que, llenos sus bolsillos de di-
nero, penetran en los viles gar i tos donde pasan los días dan-
do sus haciendas é intereses al azar , y blasfemando de todo 
lo sagrado ; personas infames que, caldeadas en el horno de 
la concupiscencia, caen en b razos de las perversas hijas 
de Belial, á quienes ent regan su sueldo, su honra, su salud 
y hasta su vida; seres r epugnan tes que, persuadidos erra-
damente de la necesidad y conveniencia de goza r en este 
mundo, se aficionan á toda suerte de placeres, y pasan las 
nocturnas horas en medio de sensual sibaritismo, sin poder 
aprovechar aún para sí propios ; entes, finalmente, perversos , 
poseídos de luciferina ciencia que, no bastando ellos en la 
maldad, trabajan por seducir á sus semejantes, aherrojándo-
los en clubs antisociales y en tenidas antirreligiosas, donde 
beben la iniquidad á costa de sus propios intereses, y de 
donde salen hambrientos de t ras tornar los cimientos socia-
les. He aquí el empleo que los mundanos hacen de la noche, 
perdiendo miserablemente las horas que deberían consagrar 
á sus familias, der rochando sus intereses que deberían uti-
lizar en fines provechosos , dejando escapar la honra que 
deberían guardar en beneficio de todos , y aniquilando su 
existencia que deberían conservar para la virtud y el t rabajo. 

No, empero , a s i l o s buenos cr is t ianos ,quienes , terminadas 
las horas de labor, y l levando tranquila su conciencia, pene-

tran con la satisfacción de un santo en sus casas, donde , 
ofreciendo sus mejillas sonrosadas á su esposa é hijos, per-
miten que en ellas impriman ósculo de paz , el cual devuel-
ven. Ved cómo á los tibios resp landores de humilde lámpa-
ra rezan devotamente el rosario á la Madre de Dios, dan-
do gracias al Omnipotente por los beneficios á ellos dis-
pensados durante el día, y solicitando nuevas mercedes es-
pirituales y temporales para la noche. Ved cómo, sen tados 
á la mesa y pidiendo la bendición al cielo, cenan frugal-
mente, tranquilos, sosegados , r azonando con honestidad y 
terminando la parca cena con la acción de gracias. Ved có-
mo, después de pasado breve rato en conferencias domést i-
co-morales, se disponen para el descanso ,a l cual miran como 
imagen de la muerte, no en t regándose jamás á él sin haber-
se encomendado antes al Señor, á la Virgen y á los santos . 
Observad cómo, poseídos de la serenidad del alma justa , 
duermen el sueño reparador , en el que invierten tan sólo las 
horas precisas para el descanso. O b s e r v a d , en fin, cómo al 
despertar de la aurora, entre los himnos que la creación di-
rige al Creador , mezclan ellos el suyo , y habiendo visi tado 
el Sacramento Santísimo, y asist ido al Sacrificio incruento, 
entran de nuevo en el ejercicio peculiar de sus labores, fuen-
te de honradez y semilla de vir tudes. 

2 . Mas he ahí que Jesucristo Sacramentado á quien es-
tos cristianos aman, si es verdad que tal método de vida ó 
muy parecido exige , no se da por sat isfecho. Jesucristo se 
encuentra en los tabernáculos solo, olvidado, despreciado y 
escarnecido; esta triste soledad de J e sús aumenta realmente 
por las noches á proporción que las almas cristianas aban-
donan los lugares santos para morar en el retiro de sus ca-
sas; y Jesús ha querido quedarse constantemente con nos-
otros para sernos útil; no es razón, pues , que por las noches 
pase en angust iosa soledad su res idencia , y he ahí por qué 
ex ige algo más; he ahí por qué p ide de los fieles un acto 
de abnegación, un acto de sacrificio; no un acto de heroís-
mo, por más que bien pudiera ordenar lo . Y esta clase de 
sacrificio consiste únicamente en que neguemos por a lgunas 
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horas el sueño á nuestros ojos á fin de que los abramos á la 
presencia de Jesucristo oculto en el Sacramento, y en que 
nos desprendamos de alguna moneda que, como la viuda del 
Evangel io, arrojemos en el cepillo del santuario para inver-
tirla en el culto nocturno de nuestro amado Salvador . Esto 
es lo que Jesús ex ige de los buenos cristianos, debiendo 
obl igarnos á sus deseos , tanto más cuanto que, pues tos 
en práctica se convertirán en poderoso imán que atraerá 
poderosamente las almas heladas en der redor de la Host ia 
santa para que, calentadas con sus divinos rayos de amor , 
quemen la escoria de los pecados y purif iquen las vir tudes 
gas tadas , de suerte que los católicos se junten en unidad de 
espíritu el cual produzca el vínculo de la p a z cristiana. 

Deseando manifestaros lo grato que debe ser á Dios y á 
los católicos, y lo provechoso que es á la sociedad semejan-
te género de sacrificios, adopto por tema el s iguiente: La 
adoración á Jesucristo Sacramentado durante la noche es 
la obra eucarística más simpática de las conocidas y una 
de las necesidades imperiosas de los actuales tiempos. 

Esta hermosa proposición y su completo desarrol lo será 
el objeto que me p r o p o n g o . 

P A R T E 1.a 

3. Cuando la creación entera de común acuerdo ele-
va durante la noche un himno de grat i tud al Hacedor Su-
premo, justo, muy justo será que noso t ros , hijos de Dios , 
mucho más nobles que las criaturas insensibles, nos asocie-
mos en espíritu á aquélla y cantemos también, fe rvorosos , ple-
gar ias mil á nuestro Dios Sacramentado. O b s e r v a d por un 
momento lo que es y significa la noche, las maravillas que 
contiene, los misterios que encierra y las provechosas lec-
ciones que enseña, y luego me responderé i s que es impres-
cindible para un ser racional alabar por la noche al Creador 
y pasar gus tosos unas horas al pie del Sagra r io , cor te jando 
á este mismo Creador anonadado en el Sacramento . Des -
pués que los últimos rayos del sol se p ierden en el O e s t e 
para dar lugar al crepúsculo vesper t ino ; cuando las v a g a s 

sombras empiezan á cubrir la superficie de la tierra, y las 
parleras aves emiten su postrer gor jeo , despidiéndose del 
día, y el cáliz de las flores se inclina sobre sí mismo para 
ocultar sus pist i los, y el labrador , desunciendo sus yuntas 
y recogiendo sus agrícolas instrumentos, abandona sus labo-
res para re t i rarse á su casa: entonces comienzan á aparecer 
débiles puntos luminosos en el espacio, y creciendo las 
sombras, y extendiéndose como enlutado manto sobre nues-
tro globo, realzan la claridad de la luna y la brillantez de 
las estrellas que, á falta de trinos de j i lgueros,y de esencias 
de flores, y de coplas rústicas del campesino, cantan al Ser 
supremo ese mudo pero elocuente himno que arrebata nues-
tro espíri tu. ¡ Q u é grandioso, qué imponente es el f irma-
mento en noche serena, cuando la creación reposa tran-
quila en su propio r egazo , y un silencio sepulcral lo llena 
todo, á no ser el blando susurro del viento que mece las co-
pas de los árboles, el murmurio de las corrientes cristalinas 
que se deslizan entre infinitas pedrezuelas, ó el brusco pa-
so del ave de rapiña interrumpido por feo graznido! ¡Qué 
magnífico no es el firmamento contemplado atentamente por 
el hombre! La dulce obscuridad que nos envuelve hace re-
saltar mejor las preciosas tintas que en el terso lienzo del 
sidéreo cielo colocó la bella mano del Eterno. 

En efecto: cuando todos esos millones de puntos lumi-
nosos con multicolor centelleo,conocidos por es t re l las ,guar-
dan entre sí mismos ese movimiento de progresión en de-
rredor de su propio sistema, sin chocar, sin confundirse ni 
desplomarse; cuando todas esas admirables constelaciones 
se agrupan entre sí mismas para pintarnos diversas bellas fi-
guras; cuando todas esas manchas blanquecinas, l lamadas 
nebulosas, se ordenan en larga procesión que cruza los es-
pacios sin descanso; cuando todos esos inmensos mundos, 
denominados planetas, con luz multicolor, se empeñan por 
girar variada y ordenadamente en derredor del sol, ar ras-
trando en pos de sí á los satélites que á su vez se aunan 
por describir órbitas curvilíneas en derredor de los planetas 
y del astro solar; cuando todos esos cuerpos celestes acom-
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pañados de rá fagas luminosas se esfuerzan por abrillantar 
la órbita que pausadamente recorren; cuando las fugaces es-
trel las aparecen y reaparecen para presentar el cuadro si-
déreo más sorprendente ; cuando esa lámpara colgante con 
su luz de bruñida plata preside la noche, y marcha impávi-
da y serena desaf iando los vientos y las nubes y señalando 
el camino al viajero; cuando todos esos meteoros luminosos 
nocturnos que rompen la monotonía de la noche con vivísi-
mos resplandores , sobre todo la aurora boreal , meteoro noc-
turno el más sorprendente , que comunica á las nubes ex-
traordinaria luz, la cual se ext iende hasta cerca del cénit, se-
mejando á la claridad del alba; cuando todas estas maravillas 
divinas, repito, se congregan , se combinan y se exhiben en 
el firmamento para en medio de la noche elevar silenciosas á 
Dios el himno más precioso que el universo entona, justo, 
muy justo es que el hombre , redimido con la sangre del Hi-
jo de Dios, eleve también á este Hijo de Dios Sacramenta-
do, en medio de la noche, y en el silencio del santuario, la 
plegaria más fervorosa del corazón. Y no importa, no, que 
en esas horas nocturnas, el viento tempestuoso silbe fuerte-
mente, ni que el frío glacial ostente sus desnudeces , ni que 
el agua caiga á torrentes, ni que el re lámpago deslumbre 
horr iblemente, ni que el trueno augure la tempestad vecina. 
No; no importa todo esto, porque en las furiosas tempesta-
des y tormentas los d iversos meteoros se congregan tam-
bién para manifestar elocuentemente la grandeza del In-
menso. Sus efectos combinados no son más que grandio-
so poema que elevan al Creador ; por esta razón, si las 
criaturas inanimadas salen de vez en cuando de sus prisio-
nes y se exhiben durante la noche en el santuario del univer-
so para bendecir al Altísimo, ¿no será justo que el hom-
bre, para quien todas esas creaciones fueron hechas, salga 
de su casa á la misma hora y, uniéndose á ellas, publique 
en el santuario del templo las misericordias de ese Dios Sa-
cramentado? 

4. Así lo efectuaron devotamente los patriarcas y los 
profetas de la Ley ant igua. Compene t rados hasta sus f ibras 

más delicadas de aquel mandato que el Omnipotente les ha-
bía gravemente impuesto: «Estaréis día y noche junto al 
tabernáculo (1),» lo ponían en pronta y perfecta ejecución, 
como que amaban y temían á su Señor. Mientras los hijos 
de Israel, errantes por el desier to, peregrinaban bajo la tu-
tela inmediata del Altísimo, el Arca santa, salvaguardia po-
derosa de los mismos, era circundada por la noche con una 
columna alta de fuego , así como durante el día era rodeada 
y precedida por hermosa columna de blanca nube. Aquella 
columna de vivísimo f u e g o no hacía resaltar de valde ó por 
necia casualidad la gloria de Dios, presente de especial mo-
do en el Arca. El Eterno la había puesto allí en aquella cir-
cunstancia, para manifestar al pueblo hebreo que si debía 
velar y orar durante el día, eso mismo debería practicar 
durante la noche, pues el Omnipotente idéntica gloria y 
las propias maravillas obraba en favor de su pueblo tanto 
por el día como por la noche. He ahí por qué el santo Jeho-
vá ordenaba á sus hijos quemasen hostias en su altar duran-
te las nocturnas horas (2), no precisamente porque guarda-
sen con materialidad es tas hermosas ceremonias, sino por el 
fin principal de que el pueblo israelita orase é hiciese la cor-
te á Dios, aún en las altas horas de la noche. Convencido 
de este soberano mandato , el real profeta se levantaba á 
media noche para cantar las a labanzas divinas (3), y él mis-
mo asegura que se acordaba en las horas nocturnas del nom-
bre de Dios (4), y que meditaba su ley santa en todas ho-
ras (5). La noche adora tor ia era para David su luz y sus 
delicias (6), de tal suer te que esas horas sombrías venían 
á t ransformarse para él en horas de claridades tan bellas 
como las claridades de apacible mañana (7). Por esta ra-
zón aconsejaba á los d e m á s con todas las fuerzas de su ce-
loso espíritu tendiésemos por las noches nuestras manos 

(1) Levit. VIII, 35. 
(2) Levit. Vi. 9. 
(3) Ps. CXVIII, 62. 
(4) Ps. CXVIII. 55. 
(5) Ps. LXXXVÍI 2. 
(6) Ps. CXXXVIII, 11. 
<7) Ps. CXXXVIII. 11 y 12. 
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hacia el santuario (1), y que b e n d i j é s e m o s en e s o s m o m e n -
tos al Señor . ¡ T a n t o era el f ru to práct ico que obten ía , y la 
consolación dulce que e x p e r i m e n t a b a cuando o raba al Se -
ñor po r la noche! El profe ta Isa ías a sp i r aba unirse á su Dios 
en las nocturnas horas (2), y el va te de las l amentac iones 
gemía de noche ante la M a j e s t a d divina po r los p e c a d o s de 
la reina de las naciones (3). Es to mismo prac t ica ron o t r o s 
p rofe tas de la Ley an t igua , no d i s t i ngu iendo del día á la no-
che para los asuntos de la dep recac ión (4). 

Y porque los santos an te r io res á la venida de J e suc r i s t o 
N. Señor velaban ante el al tar de los ho locaus to s duran te la 
noche, y porque todos ellos p a s a b a n r epe t i da s n o c h e s su-
pl icando al Dios de las a l tu ras , he ahí po r qué es te s o b e r a -
no Rey de los s iglos les f avo rec i e se y les h ic iese copar t í -
c ipes de sus divinos sec re tos . P o r la noche apa rec ió el E x -
celso á Abraham para a f i anza r l e su d i g n i d a d de Pa t r i a r -
ca (5); por la noche f avorec ió á J a c o b con la vis ión de la 
celestial escala (6); por la n o c h e h a b l ó t r e s v e c e s á Samuel 
pa ra intimarle los cas t igos f u l m i n a d o s contra la casa de He -
lí (7); por la noche visitó á D a v i d pa ra de r r amar l e consola-
ciones divinas; po r la noche (8) confe renc ió con Salomón 
para p rometer mil bend ic iones y g r ac i a s á los que f recuen-
taren el templo por aquél f a b r i c a d o ; po r la noche se mos-
t ró á Daniel para o to rga r l e s ab idu r í a y ciencia profé t ica (9); 
po r la noche se manifes tó á Z a c a r í a s (10) pa ra escuchar su 
oración y pe rdonar po r ella al p u e b l o de Dios ; po r la noche 
oyó la súplica de J u d a s M a c a b e o , qu ien , o r d e n a n d o á sus 
hues tes que permanec ie ran en orac ión d u r a n t e t r e s noches 
consecut ivas , tr iunfó de los e n e m i g o s (11). ¡Ah! d i g á m o s l o 

(1) Ps. CXXXIII, 2. 
(2) Isai. XXVI, 9. 
(3) Threnos. 
(4) Daniel é Isaías. 
(5) Genes. XV, 5 y XXII, 17. 
(6) Genes. XXVIII. 12. 
(7) IReg-
(8) II Paralip. VII, 12. 
(9) Dan. II, 19. 

(10) Zachar. I, 8. 
(11) II Machab. XIII, 10. 

-de una vez : por la noche se real izaron las c reac iones más 
a sombrosas ; p rod ig ios como el de la Anunciación del Ange l 
i la Virgen María y Encarnación del Hi jo de Dios ; p rod i -
g ios como la Nat ividad del Sa lvador ; p r o d i g i o s como la 
Institución del Santís imo Sacramento; r azón pode ros í s ima , y 
dicho sea de paso , para que los f ie les .cr is t ianos veneren es-
te mister io ado rab le por las noches como le vene ramos á la 
luz del día . 

5. El Dios H o m b r e había insti tuido el más bello de los 
Sacramentos en la noche de la cena, y tanto los após to les 
como los pr imeros crist ianos debieron tener una devoción 
especial á esta noche, ya que la ab r igaban ín t imamente para 
con el Misterio que había sido instituido en ella. L a s Actas 
de los após to les (1) reseñan deta l ladamente la memorable 
noche en que S. Pab lo celebró el augus to Sacrif icio del Altar 
y dir igió la divina palabra hasta venida el a lba á una nume-
rosísima concurrencia . 

Era l legada la época de los márt i res en que la Iglesia de-
bía mandar todos los días f lores al cielo, y los cr is t ianos, 
que en manera a lguna podían omitir la celebración de los 
s a g r a d o s Mister ios , se reunían secre tamente po r la noche á 
fin de solemnizar los . Yo no p u e d o menos de o f rece ros al-
gún he rmoso detalle sobre el par t icular ,ya que de tanto con-
suelo y est ímulo debe ser para noso t ros r eco rda r las anti-
g u a s práct icas eucaríst icas. P e r o debo ser b r e v e porque los 
límites del presente discurso me impiden otra cosa . Tras la -
daos ahora por un momento á las necrópol is cr is t ianas , á las 
interminables ca tacumbas de Roma; lo que en ellas pasaba 
e so mismo con poca diferencia sucedía en las de África y 
España . Allí se exhiben todavía los lugares d o n d e se cele-
braban solemnemente los s a g r a d o s Mister ios , d o n d e los Pa -
pas efec tuaban las ordenaciones eclesiást icas , d o n d e to-
do un pueblo , el pueblo cris t iano, que de l iber tad carecía 
para tener sus re l ig iosas funciones en templos públ icos , ce-
lebraba las mismas funciones durante , la noche en esos se-

(i) Act. XX, 7. 



pulcros tenebrosos . El diácono señalaba á los fieles el día y 
la hora en que deberían tener lugar las asambleas, que solían 
ser celebradas la víspera de las g randes solemnidades y 
después del crepúsculo vesper t ino. Mas, no creáis, no, que 
aquellos obscuros ca labozos , excavados en la toba granular , 
eran test igos mudos de los cánticos sag rados , por el espa-
cio de dos ó tres horas solamente: era la noche entera la 
que aquellos adal ides del Cristianismo se pasaban en ora-
ción, y en el canto de los salmos, y en la asistencia al santo 
Sacrificio y al sermón, y en la recepción de los divinos sa-
cramentos. De aquí el nombre de vigilias que se daba á di-
chas eucarísticas funciones , cuyo uso práctico ha l legado 
hasta nosotros por medio de la Adoración Nocturna. 

Esto que tenía lugar en las memorables catacumbas, se 
real izaba, asimismo, en las casas particulares destinadas al 
servicio divino; y más de una vez los emisarios de los pre-
fectos romanos apresaron á nuestros cristianos por la noche, 
en el acto de solemnizar sus augustas funciones. También 
tenía efecto en las cárceles donde , aherrojados en duras pri-
siones, moraban los santos confesores. ¡Qué diálogos tan 
t iernos y edificantes eran pronunciados entre los futuros 
mártires de dos estancias diversas de la cárcel! ¡Qué actos 
eucaríst icos tan r ibe teados de fervor purísimo se celebraban 
en aquellos obscuros calabozos! Ot ro tanto se verificaba en 
la celda del enfermo á donde concurrían el sacerdote y los 
fieles para celebrar los misterios eucarísticos por el dolien-
te; como también en los ár idos desiertos donde los anaco-
retas maceraban sus cuerpos y entonaban á Jesucristo miles 
de cánt icos: 'práct icas crist ianas que se celebraban con ma-
jestad, esplendor y profus ión por la noche, mientras el pue-
blo sibarítico romano se mecía en blandas plumas ó apuraba 
el cáliz de los sensuales deleites. Los que buscan remotos 
principios en todas las instituciones, bien pueden apellidar 
á las práct icas mencionadas el génesis de la Institución Ado-
radora á Jesús Sacramentado, por los muchos puntos de con-
tacto que con ellas t ienen. 

6 . Y no creáis que con el decurso del t iempo, á la ma-

ñera que se perdieron en el olvido varias de las prácticas 
antiguas, ésta de que nos ocupamos dejó de tener existencia. 
Lo que como solemnidad pública no pudo arraigar por más 
tiempo en las catedrales y demás templos, halló favorable 
acogida en el corazón de los s iervos de Dios y en las insti-
tuciones colectivas que fundaron . Un S. Francisco de Asís 
que, en alas de su fervor , y pos t rado ante la augusta Majes-
tad del Sacramento, pasaba las noches enteras repit iendo 
entre raudales de dulzura : Dios mío y todas mis cosas . Un 
Sto. Domingo de G u z m á n que , llevado de impulsos divinos, 
permanecía arrodillado toda la noche como inmóvil estatua 
ante el Sagrar io , a r r imando su cabeza á la fría grada cuan-
do el sueño invenciblemente de él se apoderaba . Un S. Wen-
ceslao, duque de Bohemia que , inflamado en santa caridad, 
salía secretamente de su casa para estarse fijo de noche en 
los umbrales de los templos , acechando por la cerradura ó 
por los resquicios de la puer ta el santo Tabernáculo, nido 
de sus castos amores . Un S. Pascual Bailón que, á fuer de 
enamorado, entretenía las nocturnas horas hablando con 
Jesús prisionero en la Host ia . Un S. Ped ro de Alcánta-
ra que descansaba sólo al día hora y media, y lo restante lo 
pasaba en el templo en a m o r o s o éxtasis , fundiendo su espí-
ritu en el espíritu del Señor Sacramentado. Una condesa de 
Feria que, no pudiendo sepa ra r se ni un momento de su Ama-
do, ordenó fabricar una reducida tribuna para arrobarse de 
día y de noche ante los bel los encantos de la santa Eucaris-
tía. Pero , ¡qué! no p r o s i g a m o s en la acumulación de pruebas , 
ya que,sin temor de equivocarme, puedo asegurar que no ha 
habido siervo de Dios que toda ó parte de la noche no la ha-
ya g a s t a d o junto al calor del Sagrar io . 

He dicho que las instituciones colectivas, er igidas por 
los santos, participaron naturalmente del celo y del espíri tu 
de su bienaventurado fundado r . Un hecho á todas luces pal-
pable demostrará mi aserción. Me refiero al canto de los 
maitines á media noche, l levado á cabo por las órdenes mo-
násticas y por casi todas las mendicantes. ¡Qué acto tan 
solemne y conmovedor , y de consecuencias tan provecho-
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sas! En esos monaster ios y conventos solitarios, levantados 
en el monte, en el campo, ó en la c iudad, á la manera que 
el blanco y f ragante lirio se alza entre las punzantes espi-
nas . . . , á media noche. . . , cuando los hombres , cansados de 
sus t rabajos manuales ó de las fa t igas del placer, yacen ten-
d idos . . . , en medio de quietud sepulcral . . . : voces angelicales , 
acompañadas de las armonías del ó rgano , se dir igen del co-
ro al tabernáculo; los espíritus angél icos durante el canóni-
co oficio no hacen más que pasear el silencioso templo, lle-
vando del coro al sagrar io las oraciones, y devolviendo del 
sagrar io al coro las bendiciones y mercedes o to rgadas por 
J e sús Sacramentado. Y todas es tas bellas solemnidades , á 
pesar de la fiera revolucionaria que, embr iagada de odio, 
clama el tolle folie de los conventos , son presenciadas hoy 
todavía, y si se quiere con mayor entusiasmo que antes: me 
ref iero á las comunidades re l igiosas dedicadas á venerar la 
augusta Eucaristía, que, entre nubes de incienso, luces orde-
nadas , cánticos eucarísticos y armonías a r robadoras , elevan 
al Dios de la Hostia las plegarias y los afectos del corazón . 

•3. Unos y otros, tanto la actitud de los santos de la ley 
antigua, como la de los primitivos cristianos, tanto las prác-
ticas de los siervos de Dios, como la de las comunidades 
religiosas, suspiraron por la fel iz, por la hermosísima idea 
de las Vigilias de Adoración Nocturna á Jesucr is to Sacra-
mentado. Aquí hemos l legado ya al punto más esencial del 
discurso. 

¿ Q u é es la Adoración Nocturna, qué pre tende, qué espe-
ra, qué consigue? No creáis que vengo á enunciar un tratado 
sobre la Adoración; vengo, sí, á poneros de relieve cuáles 
son sus noches, como os he presentado las noches de los pa-
triarcas y profetas , las noches de los pr imeros fieles y sier-
vos de Dios. No son las Vigilias de Adoración meras re-
creaciones devotas en que los socios van á pasar el rato con 
la recitación de algunas preces; no son las Vigilias de Ado-
ración un nuevo modo de liturgia en el que ha de predomi-
nar la autoridad seglar con detr imento de las leyes canóni-
cas establecidas; no son las Vigilias de Adoración un modo 

lujoso de cortejar al Sacramento del Altar; no son las Vi-
gi l ias de Adoración nada de todo esto. Son estas Vigi-
lias, medios poderosís imos para purificar las conciencias ; 
que para el efecto se ordena la recepción mensual nocturna 
de los santos sacramentos. Son estas Vigilias arte magnét i -
co para enfervorizar los corazones y matar su dureza , que 
para el efecto se determina la exposición litúrgica del San-
to Sacramento, y la recitación grave y pausada de su bello 
Oficio canónico ante la divina presencia. Son estas Vigil ias 
el espíritu del Cristianismo en acción práctica, espír i tu hu-
milde, sumiso, caritativo; que para el efecto se manda que, 
en lo que respecta al objeto y fin de la Adoración, sean los 
socios en todas sus cosas y personas obedientes y su je tos á 
la eclesiástica autoridad. Son estas Vigilias fuente de rique-
zas espirituales y sociales, pues sabe y puede atraer las al-
mas á Cris to, y conservarlas en unión de perfecto amor . 
T o d o esto son las Vigilias de Adoración Nocturna al Sacra-
mento del altar. 

¿ Q u é diré de su prudente y sabia y perfecta o rgan iza -
ción, de su acertada y puntual y fervorosa acción, de sus 
útiles y santos y admirables resultados? Una Vigilia de Ado-
ración Nocturna es el espectáculo más conmovedor que 
pueda apetecer un fervoroso católico y pueda hallar un ciu-
dadano. Imitadores perfectos de los primitivos fieles, los 
socios de la Adoración Nocturna pasan las horas de la no-
che con todo orden y religiosidad, adorando rendidamen-
te al Santísimo Sacramento, orando y suplicando humilde-
mente, cantando con alegría, lavando sus manchas en el 
Sacramento de la Penitencia, y santificando su corazón 
con el Sacramento del amor. ¡Qué momentos tan precio-
sos los que se suceden en una Vigilia de Adoración: hom-
bres de distinta edad, de diversa condición, de diferen-
te oficio, congregados bajo bóvedas sag radas , calentados 
con un solo fuego , con el fuego del Altar, y fundidos en el 
Dios á quien adoran! ¡Qué unión tan perfecta! Nos parecería 
estar t rasladados á la gloriosa época de los ágapes cris-
tianos. 
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Su fin es adorar á Jesucris to en el Sacramento; es reparar 
las ofensas á Él inferidas; es acompañar al Dios prisionero 
en su soledad; es orar por sí y por los demás, por amigos 
v enemigos , por deudos y ext raños , por todos; es unirse á 
Jesucris to; es amar; es dar gloria á su Majestad divina; es, 
en una palabra, ser mejores ciudadanos y cristianos más 
prácticos. ¡Ah! ¿por ventura en alguna institución humana 
búscanse fines más altos y más útiles? 

Pero , ¿qué es lo que espera? La esperanza de la tranqui-
lidad del espíritu, la esperanza de la satisfacción del cora-
zón por haber cumplido con el deber respect ivo, son en 
esta vida la más completa felicidad que se pueda desear . 
La esperanza de la final perseverancia , la esperanza de la 
gloria venidera, son también las únicas esperanzas satisfac-
torias en lo que respecta á la vida futura, y es cierto que ta-
les hermosas esperanzas , coronas laureadas merecidas pol-
los fervorosos Adoradores Nocturnos, pueden éstos con 
justicia abr igar las , pues el Dios Sacramentado á quien aman 
no puede faltar tampoco á sus promesas magníficas. 

¿Lo conseguirán? Y, ¿cómo no? ¿Acaso no vemos todos 
los días en los Adoradores de buena fe una conciencia rec-
ta , un espíritu recogido , una caridad cristiana, un fervor lau-
dable? ¿No contemplamos con gus to ese compacto núcleo 
de católicos, formado á expensas de esta bella institución 
eucarística? ¡Ah! los que trabajan en este mundo por la glo-
ria de Dios y por el bien de los hombres , no pueden por 
menos de goza r del incoado premio en este destierro, pa-
ra disfrutarle por completo hasta la saciedad, en la verda-
dera y única ciudad libre del cielo. 

P A R T E 2 . a 

Al terminar la primera par te sólo me falta recoger la con-
clusión precisa, que es el primer punto del tema propuesto. 
Creo , pues , que habréis podido juzgar de mis anteriores 
razonamientos, luego que hayáis meditado sobre los altos 
fines de la Adoración Nocturna y sobre su esencia y fines 
e levados , tener derecho para afirmar con toda libertad que 

esta obra eucarística es la más simpática de todas las co-
nocidas. Entremos ahora en la parte segunda , en la cual pro-
meto ser breve. 

H. Dije que la Adoración á Jesucristo Sacramentado du-
rante la noche es una de las imperiosas necesidades de los 
actuales t iempos. En primer lugar porque repara de un mo-
do especial los agrav ios inferidos al Salvador en el Sacra-
mento. Mirad cómo está el mundo; reparad cómo se halla 
alejado constantemente de la Iglesia; contad, en consecuen-
cia, su mala fe, sus injusticias, sus crímenes. Lo es tamos 
diciendo todos los días y á todas horas; es el tema ordinario 
de los políticos y de los campesinos , de los sabios y de los 
ignorantes, de los hombres de toda clase y condición. Nos 
hallamos mal, se dice; esto se va, se cae, se derrumba, se 
precipita, se hunde. C r e e m o s que á nuestras puertas se ha-
lla ya el cataclismo universal, la muerte, el caos; y todas 
estas desgracias no obedecen ciertamente más que al peca-
do. ¡Ah! tanto daño, tanta maldad como se comete en el día 
necesita de g rande reparación. Jesucris to , en el más hermo-
s o de sus misterios es insultado, escarnecido, p rofanado , 
sacri legamente t ratado. Y estos repet idos crímenes perpe-
trados por toda clase de individuos quedan impunes en su 
mayor parte, y, aunque no quedaran, su gravedad sube al 
cielo y en el cielo piden terrible venganza contra sus per-
petradores y contra sus cómplices . . . Y ¿no habrá quien se 
coloque al lado del altar y llore con el Salvador tanta des-
gracia? Y no habrá quien, además , desarme su irritado bra-
zo ofreciéndose á sí propio en sacrificio para calmar la jus-
ta cólera divina? Y no habrá quien, imitando á los sacerdo-
tes levíticos, puesto entre el vestíbulo y el tabernáculo, g ima 
y ruegue por los desd ichados? 

Para todos estos altos fines se necesita estar exento de 
la levadura del egoísmo; el reparador es y debe ser hombre 
de sacrificio; se ha de sobreponer á sus comodidades , á 
sus intereses y á sus placeres, y este hombre lo encontra-
mos en el Adorador Nocturno que, abandonando hasta las 
recreaciones lícitas, los intereses y las comodidades , se sa-
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crifica en su persona, pasando por lo menos una noche men-
sualmente al lado de Jesús, l lorando con Él y r o g a n d o pol-
los demás, y sacrifica al propio tiempo sus intereses, alar-
gando una 'limosna para sostener el placentero culto de la 
Adoración. La reparación de las ofensas infer idas al Dios 
de los altares es necesaria en cuanto que por ella se log ra 
la conservación del mundo, y este fin lo llenan per fec tamen-
te las Vigilias de la Nocturna Adoración. Ella es , pues , ne-
cesaria actualmente. 

9. También lo es en cuanto que por razón del abando-
no en que los cristianos han dejado al Divino j e sús Sacra-
mentado, los Adoradores le acompañan en su triste so ledad . 
El Salvador vino en busca de los hombres para romper las 
pesadas cadenas que les aprisionaban, y es cierto que los 
hombres , en formidables masas, seguían sus adorab les pisa-
das; pero hoy los hombres en general han dese r t ado igno-
miniosamente de su amable compañía y no aprecian á Jesús; 
son traidores á su Causa , á su Capitán, á su R e y . Ved ahí 
que Jesucristo Sacramentado llama á las ovejas descarr iadas , 
y estas descarr iadas ovejas desoyen su voz ; muést ra las su 
Divino Corazón para que en retorno le a larguen el suyo, y 
ellas, con sarcástica risa, le vuelven las espaldas ; invítalas 
á que busquen consuelo en su amor sacramentado, y ellas, 
con infernal desprecio, procuran los goces en los ilícitos pla-
ceres; convídalas á un rato de santa conversación en la so-
ledad'del sagrar io , y ellas, encogiéndose de hombros , pre-
fieren los opíparos banquetes humanos ó las cebollas po-
dridas del moderno Egipto . ¡Oh desorden lamentable de la 
inteligencia humana! ¡Oh corrupción completa del humano 
corazón! Aquélla en medio de la luz no ve; és te en medio 

del bien no g o z a . 
Recorred ahora todos los países del mundo, penet rad en 

las glaciales regiones del Norte y en los ab ra sadores arena-
les del Sahara; echad una ojeada sobre los civi l izados y so-
bre los bárbaros , contad todos los individuos, y decidme 
si hay tan sólo alguno que no haya recibido de Jesucr is to la 
gracia general , los frutos de su pasión y muer te . P o r todos 

los hombres murió el Salvador; todos ellos son deudores á 
un don tan inmerecido, y no obstante, semejantes á los nue-
ve leprosos que no rindieron las gracias á Jesucristo, des-
pués que les hubo curado, ¡cuán pocos son los que se acer-
can al templo para agradecerle sus dones! ¡cuán pocos los 
que lucran ese perpetuo y santo jubileo que el Dios Hom-
bre en el Sacramento de los amores ha fijado para bien de 
sus hermanos! 

Se visita á los amigos , á los extraños, y hasta á los ene-
migos, cuando la conveniencia lo exije; sólo Jesús Sacra-
mentado, nuestro mejor amigo, nuestro Señor y nuestro Pa-
d re es olvidado. Se procura la compañía de personas jóve-
nes, de personas graciosas , de personas hacendadas é in-
fluyentes: sólo Jesús Sacramentado, el joven eternamente 
por esencia, puesto que jamás envejece; el más gracioso, ya 
que la gracia universal se halla difundida en sus labios; el 
más rico y el más influyente, puesto que lo puede todo, es 
olvidado, es abandonado. Se procura verlo todo, conocerlo 
todo, participar y goza r de todo: sólo Jesús Sacramenta-
do, el mayor Bien, la única esencial Belleza, la óptima de-
licia, es rehusado. 

Y, ¡qué soledad! No es la soledad de la viuda la más tris-
te, ya que se halla quizá rodeada todavía de amables hijos 
y de cariñosa familia que enjugarán sus lágrimas; no es la 
soledad del huérfano la más amarga, porque sin duda se en-
cuentra asistido de reconocidos deudos que le ayudarán en 
sus t rabajos ; no es la soledad del amigo la más cruel, por-
que otros amigos encontrará que compadecerán su desgra-
cia. Pe ro la soledad de Jesucristo Sacramentado es la más 
triste, porque tiene hijos que le son ingratos; es la más 
amarga , porque tiene hermanos que le desprecian; es la 
más cruel, porque tiene amigos que le insultan ó le han ol-
vidado. ¡Ah! mientras se pasa una hora en casa del amigo 
desval ido, mientras se desliza insensiblemente una tarde ó 
una noche en el café, en el sarao, en el teatro; mientras se 
multiplican los días sentados en infernal gari to, jugándose 
los intereses y el honor, no se puede estar una noche, una 



tarde, una hora, un momento en el templo acompañando al 
amante Jesús . ¡Qué inconsecuencias tan deplorables! 

Pero , ¿qué d igo? El socio de la Adoración Nocturna es 
el valiente c ruzado que toma las armas del sacrificio, y, e s -
cupiendo en el rostro á los segu idores del mundo, entra de 
noche en el templo cuando Jesús está más solo; y constituí-
do en temible soldado de guard ia , vela con Jesús, acompa-
ña á Jesús y ruega por los que no le acompañan en su pe-
nosa soledad. Este socio logra enjugar ciertamente, por me-
dio de sus actos eucarísticos, las ardientes lágrimas del Sal-
vador , el cual, serenado, promete nuevas bendiciones á los 
hombres . Vedles, sí, vedles de rodillas sobre el modesto 
reclinatorio, ante la augusta Majes tad del Sacramento santo, 
orar y conversar largo rato con esa Majestad divina. A los 
adoradores no les dirá el buen Jesús lo que á los apóstoles 
dijo la noche de su Pas ión . ¿No habéis podido velar tan 
sólo una hora conmigo? porque ellos velan y le acompañan 
largas horas . Contempladles otra vez, y fijaos en sus ale-
gres rostros; esos encendidos rayos que parten de la Hostia 
inmaculada, han l legado hasta ellos y les han herido; sus 
frentes serenas y brillantes reverberan el brillo d é l o s res-
plandores sacramentales. ¡Ah! cuán grande es el hombre 
cuando se acerca á Dios! ¡cómo se endiosa en contacto con 
la Divinidad envuelta en los accidentes eucarísticos! 

Í O . Por todos es tos poderosos motivos las Vigilias de 
la Adoración Nocturna se vuelven hoy necesarias. Pero aun 
hay más; no sólo son necesar ias por lo que acabo de expo-
neros, sino muy en especial porque constituyen un divino 
resorte para atraer los católicos á Jesucristo, y un maravi-
lloso medio para que, una vez a t ra ídos , se unan en estrecho 
é indisoluble lazo. Con efecto: todos sentís hoy una frial-
dad grande en medio del Catol icismo, frialdad que, exten-
diéndose desgraciadamente á las extremidades del mís-
tico cuerpo de Jesucristo, re tarda la circulación de la san-
g re divina, la impide y haciendo imposible en él la vida, 
paraliza sus necesarios movimientos. Todos sabéis tam-
bién que esta frialdad de muerte consiste entre católicos en 

la falta de la caridad cris t iana, de la cual decía el Após-
tol (1) que es paciente y ben igna , que no se incomoda por 
nada y que pasa por todo . Es te resfriamiento grave , esta fal-
ta de energía , ha p roduc ido la desunión de los hijos de Dios, 
ha roto la túnica inconsútil de Jesucristo; y como todo reino 
dividido entre sí quedará des t ru ido , según la infalible sen-
tencia del Salvador , (2) los católicos así divididos, si el Se-
ñor no lo remedia , y si los l lamados á trabajar se duermen 
en la viña, indudable , necesar iamente perecerán. Creedlo : 
es un pesimismo que me hace desconfiar de la solución del 
más terrible á la par que trascendental problema entre los 
católicos y las soc iedades crist ianas. Se anuncia, se escr ibe 
en revistas, en folletos, en diar ios; se predica desde el pùl-
pito y desde las columnas d e las pastorales dónde está la 
solución, qué medios deberán emplearse para entendernos 
mutuamente; pero la unión parece que tanto más se ale-
ja, cuanto con mayor ahinco se busca. ¡Ah, hermanos! Es-
tamos abocados á una descomunal caída en horrible é in-
menso precipicio. La solución se sabe donde está; pero , 
d igámoslo f rancamente : sea por lo que fuere, por las pa-
siones humanas demas iado hondamente arra igadas en el co-
razón, no se la quiere ; has ta se le dan las espaldas; se 
tropieza con ella, y es tanta nuestra ceguedad, que en lu-
gar de asirnos á ella nos precipi tamos y caemos. Lo he di-
cho ya otras veces; la solución de la Unión católica está en 
el amor, es tá en la caridad de unos con otros, caridad que 
se ha de fundar prec isamente en Jesucristo y ha de part ir 
necesariamente de Él para que , derramándose cual óleo sua-
ve en los demás , r eg re se á su divina fuente. Mientras no ha-
ya caridad, mientras no exis ta sacrificio y sus anejos, la 
compasión,-la paciencia y la humildad mutua, nada habrá; 
confusión y sólo confusión, caos, y encima el eterno y for-
midable cas t igo . 

Mas, animaos, pequeña g rey ; sois ¡oh Nocturna Adora-
ción! el ex iguo grano d e simiente que, plantado junto á las 

f i) ICor. XIII, 4. 
(2) Math. XII, 25. 
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corrientes divinas del Sacramento, os habéis convertido en 
pequeño arbusto; pero ¡oh santa esperanza! mañana crece-
réis y llegaréis á ser f rondoso y corpulento árbol , ba jo cuyas 
extensas ramas se cobijarán muchas almas sedientas de ca-
ridad, que serán como los por taes tandar tes de la Unidad 
Catól ica . Sí; las Vigilias de Adoración Nocturna poseen 
cierta especial virtud para trocar los corazones indiferentes, 
indecisos, mustios y a p a g a d o s . El curioso que de buena fe 
asiste á una Vigilia de Adoración, siente con alegría levan-
tarse en su alma una ola de interés y de entusiasmo, ola que 
al crecer se transforma en deseo vivísimo de asistir á una 
nueva Vigilia, y dicha ola crece todavía más, y llega á inun-
dar el corazón, de g o z o y de amor á Jesucr is to; y cuando 
lo ha inundado del todo, el adorador siente que su corazón 
se inclina hacia el de su compañero; las relaciones se estre-
chan; los corazones se tocan; las almas llegan á juntarse. 
Bendi ta seas, oh santa Adoración Nocturna, que tantos bie-
nes derramas y que sabes así d isponer los ánimos, para 
realizar una sólida y compacta y numerosa Unión. G o z a o s , 
hermanos; gocémonos todos, y esperemos , ya que la Ado-
ración es la blanca nubecilla que Elias vis lumbró en Horeb , 
la cual, creciendo á prisa, empañó el f i rmamento de nubes 
de agua , que enviaron á la tierra el potable y deseado lí-
quido. 

11. He ahí por qué la referida O b r a eucarística se hace 
tan necesaria en los actuales momentos, ya que tan precisa 
es hoy la unión de los católicos para obtener el triunfo del 
Catolicismo. Hay otro motivo, empero , que la vuelve indis-
pensable , pues ella engendra y fomenta la p iedad , base de 
la humildad y caridad evangélicas. Es triste proferir lo, pero 
ante una realidad demasiado lúgubre , la claridad se impo-
ne. En efecto, la inmensa mayoría de los cristianos desco-
noce la verdadera y sólida piedad, esa piedad hermana de 
la legítima devoción: alta llama que alimenta y aviva el fue-
go del amor y de la justicia en el corazón humano; esa pie-
dad, repito, es desconocida de la mayor par te de los cris-
tianos. Asisten al sagrado templo, es cierto, pero sin devo-
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-ción; oyen la divina Misa, es verdad , mas sin atención; re-
zan el santo rosar io, es positivo, pero sin fervor; reciben 
los sacramentos santos, mas por rutina; cumplen con la Igle-
sia sólo por el qué dirán. ¡Oh Dios mío! ¡cuánta miseria 
hay en Israel! Vuestras manos quisieran arrancarla, pero los 
tibios, los re la jados cristianos detienen vuestro brazo . Si el 
combustible es indispensable para que haya fuego , y si éste 
es necesario para calentar las viandas y hasta para derret i r y 
fundir los duros metales, el combustible sagrado es el co-
razón del adorador de Jesús Sacramentado, y el fuego divi-
no es esa misma Hostia veneranda que calienta aquel cora-
zón, y puede derretir esas almas metalizadas del día, y fun-
dirlas poderosamente en el espíritu del Señor. De aquí po-
dréis inferir cuán conveniente, cuán precisa es en los actua-
les t iempos la Nocturna Adoración, que prepara buen com-
bustible en los corazones de sus socios para que la llama 
que parte con fuerza del Sacramento del amor , prenda en 
ellos y ardan continuamente en santos deseos de servir al 
Señor, y de ser excelentes ciudadanos. Solamente la pie-
dad, fruto de la acción divino-eucarística, puede acercarnos 
á Dios para imprimir en su divina frente, como la Sagra-
da Esposa de los Cánticos, fuerte ósculo de paz ; solamente 
la piedad en acción puede engendrar la humildad, base y 
fundamento de toda virtud, y obtener la caridad seráfica que, 
siendo la meta de la perfección cristiana, nos hace felices 
con la felicidad de que en esta vida somos capaces; y esta 
hermosa gracia de la piedad debemos buscarla en la acción 
práctica de la Nocturna Adoración á la que Jesucris to Sa-
cramentado comunica sus p ingües tesoros. 

12. En conclusión, debemos trabajar todos para que se 
difunda por todas partes esta gran O b r a eucarística, y para 
que los hombres , principalmente los indevotos y los f r íos 
en el servicio divino, ingresen en ella y gusten de sus finas 
delicias, ya que, según he probado, Ella es ta Obra más 
simpática de las conocidas, porque resume en sí misma el 
encantador poema que la creación dirige de noche á su Ha-
cedor; porque es perfecto eco de los trabajos nocturnos que 
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practicaban los ant iguos pa t r ia rcas y profetas en sus eleva-
ciones al Eterno; porque continúa admirablemente la subli-
me tradición de los primitivos fieles en las catacumbas, en 
los templos y en los domicilios pr ivados; y porque es fidelí-
sima copia del fervor de los s iervos de Dios en su amor noc-
turno al Sacramento Eucaríst ico. He p robado también que 
ella, por cuanto repara las ofensas inferidas á la Majestad 
del Dios Sacramentado con sus deprecaciones y asistencia 
al altar; por cuanto le hace gra ta compañía en esas horas 
solitarias en que pocos son los que de Jesús se acuerdan; 
por cuanto atrae y une á los católicos entre sí con su virtud 
especial; y por cuanto engendra y fomenta la p iedad, me-
dio poderosís imo para obtener la car idad, es una de las ne-
cesidades más apremiantes de los tiempos actuales. 

Ahora, elevándoos d ignamente sobre vosotros mismos, 
juzgad cual será la institución adoradora ; y los que de ella 
forméis parte, a legraos , regoc i jaos , porque pertenecéis al 
ejército del Dios de las v ic tor ias ,y porque , santificando vues-
tras almas, desempeñáis noble y altísima misión en este 
mundo, cual es la de dar en ros t ro á los impíos de que aun 
hay fe y amor sólido en Israel, y la de conquistar con vues-
tro celo almas á Jesús , la de sumar reclutas al real servicio 
divino. Creedlo: todo lo vence el amor, y vosotros vence-
réis vuestras pasiones, vuestros vicios, si alguno los tiene, y 
venceréis, asimismo, al mundo con sus vanidades. Pero no 
declinéis del camino por donde andáis; porque entonces 
vuestros pasos se dir igirán á otro camino de perdición. Los 
que todavía no tenéis la inmerecida honra de pertenecer á 
ese dichoso cuerpo de guard ia sacramental, envidiad la 
suerte de los anteriores y daos prisa por ingresar en sus fi-
las. Dios os bendecirá; Dios os pro tegerá ; ese Dios de quien 
sois y á quien deseáis amar os hará dichosos aún en este 
mundo. Traba jad por buscar el reino de Dios y su justicia, 
tomando por norte el amor á Cris to su Divino Hijo sacra-
mentado, y veréis como todo lo demás os vendrá como por 
la mano (1). 

(i) Math.VI.33-

Omnipotente Señor, que veláis día y noche en ese di-
choso tabernáculo: que noso t ros , á fuer de agradec idos 
amigos , sintamos la fue rza divina necesaria para acom-
pañaros en esas horas de so ledad espantosa: que no sea-
mos tibios y remisos en tu gra to servicio: que te ame-
mos, y honremos, y publ iquemos tus eternas alabanzas en 
esta vida, para honrarte y amarte y hacerte feliz compañía 
en la eternidad de los b ienaventurados . Amén. 



DISCURSO XI 
Promover y difundir el culto de la Divina Eucaristía 

es la necesidad absoluta de nuestros tiempos 
y la señal inequívoca de nuestra 

predestinación. 

Benedictas et laudat-us sit in o mu i momento 
Sanctissimo ac divinissinw Sacramento. 
Bendi to y a labado sea en todo momento 
El Sant í s imo y divinís imo Sacramento . 

( A L A B A N Z A T R A D I C I O N A L D E I.OS C A T Ó L I C O S 

Á J R S L ' C K I S T O S A C R A M E N T A D O ) . 

I . Bellas y sublimes palabras las que acabáis de oir , de-
ben ocupar seriamente vuestra a tención. Con esta f rase la 
Esposa del Corde ro , acompañada de miles angel icales vo-
ces y de millones de contritos corazones , ha comenzado y 
terminado en todos los siglos sus re l ig iosos actos. Con esta 
frase se han saludado siempre mutuamente los re l ig iosos y 
se ha pedido alguna gracia en las por ter ías de los conven-
tos. Con esta frase nuestros padres , al compás de musicales 
instrumentos, cantaban al Dios d e la Host ia endechas ter-
nísimas. Esta frase pronunciaba en voz alta el s impático vi-
gilante al p regonar por las noches la hora por el re lo j mar-
cada, y repetían nuestros ascendientes al llamar á una puer -
ta ó al entrar en una casa. Esta f rase era el motivo podero -
so para descubrirse públicamente ó para arrodil larse en el 
suelo. Esta frase era la señal de alarma para entrar en reñido 
combate, y la que repetían entre ap lausos y ví tores nues-
tros cruzados al empezar las luchas re l ig iosas . Una blasfe-

mia contra el Sacramento hubiera constituido suficiente deli-
to para que nuestros valientes antecesores hubiese dado 
cuenta en el acto del desgraciado que la profir iera. Es que 
por medio de esta dulce frase los demonios huyen, se es-
fuerza el ánimo, se robustece la fe, se anima la esperanza y 
la caridad hierve en santos fervores. ¡Ah! pronunciémosla 
con fervor: Sea bendito en todo momento el Sacramento 
Santísimo. 

Tan sabia, tan magnífica como se ha mostrado s iempre 
la Iglesia en todas sus producciones, en sus instituciones to-
das, nunca se la ha visto resplandecer tanto en aquellos res-
petables atributos como cuando se ha t ratado de las insti-
tuciones y producciones eucarísticas. Aquí es donde la pre-
dilecta de Jesucristo, fundiendo totalmente su espír i tu en el 
de su divino Esposo, á la manera que Ntro. Señor, para rea-
lizar el milagro del Sacramento de los altares, de r ramó to-
das las r iquezas de su mano y agotó su inmenso poder ío y 
su infinita ciencia y su excesivo amor, así la Iglesia santa, 
para llevar á cabo las obras eucarísticas, esas obras con que 
honramos debidamente á Jesús sacramentado, hizo un supre-
mo es fuerzo , y en el torrente de gracias que la inundaban 
se salió por decirlo así, fuera de sí misma, y, rebosando de 
santo ee lo ,d ió la última pincelada á aquellas venerandas ins-
tituciones. 

2 . Hay en cada uno de nosotros, en nuestro tempera-
mento, en nuestra manera particular de ser, un resorte en mo-
vimiento continuo. Es aquella inclinación natural ó simpatía 
que sentimos hacia alguna cosa ó profesión, etc., ó también 
hacia alguna persona ó á alguna de sus especiales cualida-
des. Cuando de ella nos hablan, ó siempre que la conside-
ramos, un vivo interés despiér tase de repente en nuestro 
espíritu, y al a legrarnos, al goza rnos interiormente en ella, 
nos estimulamos á trabajar por la misma sin descanso, por 
más que aunque nos interesemos por otras personas ú ob-
jetos no lo verificamos con tanto entusiasmo. Esto mismo 
sucede á la Iglesia de Jesucris to. Su resorte en continuo mo-
vimiento que declara su particular constitución, es Jesucr is-



to Sacramentado. Hacia Él tiene tal propensión natural, y 
por Él guarda p rofundas simpatías tales, que siempre que de ' 
Él se trata es asaltada al momento por el interés de su glor ia . 
• Es que, d igámoslo francamente, Jesucristo Sacramentado es 
su principio, su vida, su norte y su fin. Para Él tiene obje-
to y misión en este mundo; en consecuencia, todo lo demás, 
por santo y sagrado , por bello y sublime, por útil y necesa-
rio que le sea, todo se subordina á Jesucristo Sacramentado. 
Porque es principio de la Iglesia y de sus formas, todo se le 
ha de sujetar; porque es su vida, nadie ni nada puede subs-
traerse á su influencia; porque es su norte, todas las cosas 
han de recibir de Él su dirección; porque es su fin, todo ne-
cesita p ropender á Él. Ciertamente, en la Iglesia todo gira 
en derredor de Jesucris to Sacramentado, como los plane-
tas giran en der redor de sol; todo necesita á Jesucristo Sa-
cramentado, como á los puntos de la circunferencia preci-
sa su centro. He ahí por qué con grande aplauso ha dicho 
León XIII (1) que todas las otras formas de piedad, cuales-
quiera que ellas sean, tienen en la Eucaristía su objeto y su 
fin; y he ahí por qué imprescindiblemente la Iglesia se esti-
mule, se entusiasme, t rabaje más por las obras é institucio-
nes eucarísticas que por las demás. 

Estos precedentes sentados, vengamos á la proposición, 
lógicamente de ellos deducida, que formará el objeto de es-
te discurso, á saber : Promover y difundir el culto de la 
Divina Eucaristía es la necesidad absoluta de nuestros 
tiempos: 1.a parte; y la señal inequívoca de nuestra pre-
destinación: par te 2. a . 

P A R T E 1.a 

3. P a r a desarrol lar cual cumple el primer término de la 
proposición enunciada, debo recordaros que la Santa Euca-
ristía es el Sacramento de la Fe: Mysterium fidei. Estas pa-
labras que la Iglesia pone en boca del sacerdote todos 
los días, al recitar la augusta forma de la consagración, no 

(i) Encíclica sobre la Eucaristía. 

sólo son el compendio d e todo el dogma eucarístico, sino 
de todo el dogma cristiano. Misterio de la Fe: por él cree-
mos que el cuerpo de N. Señor Jesucristo se halla ve rdade -
ramente bajo los accidentes del pan consagrado , y que asi-
mismo su divina sangre se contiene realmente bajo los acci-
dentes del vino, sin confus ión, sin mezcla con los acciden-
tes, como suelen estarlo las substancias , sino por modo ma-
ravilloso; por él creemos que en ese divino Sacramento , 
juntamente con el Cue rpo del Salvador, se halla su bendit í-
sima alma tan gloriosa y tan glorif icada como lo está en el 
cielo; por él creemos que en ese mismo bello Sacramento, 
juntamente con la adorab le Persona del Salvador, se halla 
unida hipostáticamente la Divinidad, puesto que dicha sa-
grada Persona es divina; por él creemos que juntamente 
con la divina Persona del Salvador subsisten el Padre y el 
Espíritu Santo, personas divino-distintas de la de Jesucr is-
to, pero unas con Él en cuanto á la esencia divina; por él 
creemos que la Iglesia y los sacramentos, o rdenados están 
para y con su respecto ; por él, en fin, creemos todo el 
dogma católico, y sin su creencia todo se marchita, se des -
virtúa, se torna al caos. Ved , pues, lo que es el Misterio de 
la fe. Quien cree en él, fo rzosamente ha de creer rendida-
mente cuanto propone la Iglesia Católica á nuestra fe, ¿cuán-
tos, por consiguiente, no han de ser nuestros esfuerzos por-
que se conozca , porque se crea, porque se adore , porque 
se reciba este hermoso Sacramento? ¡Ah! Su devota adora-
ción y, sobre todo, su d igna recepción estimula la razón en 
obsequio de la fe, que la torna humilde, sencilla y fuerte 
contra las tentaciones de incredul idad. Cuanto más se vea, 
y se adore , y se reciba este santo Misterio, tanto más se le 
reconoce, tanto más se cree en él, tanto más se le ama. He 
ahí por qué es una neces idad absoluta en nuestros t iempos 
promover el culto de la Divina Eucaristía, puesto que es un 
medio para reanimar y hasta para recobrar la fe. 

Con efecto: en este s iglo de tanto indiferentismo, de tan-
ta incredulidad, de tanto ego í smo , de tanta decepción, en 
que por lo general se cree en todo menos en lo que ra-
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cionalmente debe creerse, al modo que en t iempo de los cesa-
res romanos se adoraban todos los dioses menos el Dios ver-
dadero ; en este siglo de tanta frialdad en la fe , nada tan á 
propósi to para levantar y reanimar á la pr imera teologal vir-
tud que mostrar á los frios en el Catolicismo esa bella Hos-
tia de los altares; nada tan conducente como acercarlos á Ella; 
sus rayos divinos tocarán necesariamente sus t enebrosas 
frentes; herirán de muerte la incredulidad en ellas an idada , y 
esas almas verán la luz del cielo al propio t iempo que des-
aparezcan las nieblas de sus viejos errores. C reed lo ; hoy se 
necesita más que nunca la acción de Jesucristo Sacramenta-
do, sobre el individuo, sobre la familia y, muy en especial , 
sobre la sociedad; es menester sacar del templo la Divina 
Hostia, y avanzar sobre las gentes del s iglo para conquistar 
palmo á palmo el terreno que nuestra falta de iniciativa y 
nuestra cobardía ó insidia, ha perdido para nuestra d e s -
grac ia ; es preciso pasearla en triunfo, para que los hombres 
vean y crean que Jesucristo reina desde una Hostia sobre el 
mundo, y se acerquen y unan á Él para sumar sus ejérci tos, 
antes pujantes y victoriosos, hoy reducidos y cobardes . 

1 . Asimismo, indispensable es difundir su adoración y 
su culto, porque la Divina Eucaristía es un medio aptísimo 
para recobrar la esperanza debilitada ó perd ida . Nuestro 
siglo, así como abunda demasiado en incrédulos, abunda 
otro tanto en desesperados ; faltando la fe, base del edificio 
cristiano, se ha derrocado necesariamente la esperanza ; y he 
ahí que, por más que afirmen lo contrario, se ven sumidos 
en espantosa desesperación. Al abandonar á Dios , les aban-
donó también la gracia divina, y no es ex t raño que de vez 
en cuando se lamenten que los negocios, los intereses, la fa-
milia, la fortuna, los honores y hasta los goces de este mun-
do se escapen de sus manos, ya que esta precipi tada fuga 
no es más que un justo y merecido cast igo del pecado con-
tra la esperanza. Sí; hay católicos d is ipados que viven ba-
lanceándose entre el pecado venial y el mortal , y llegan á 
dudar prácticamente de la amistad que con Dios puedan te-
ner, y de si les sobrevendrá una muerte repentina é impeni-

tente: éstos se hallan al borde del hondo precipicio de la 
desesperación. Hay católicos relajados cuyo indigno proce-
der es un continuo pecado grave, y creen posi t ivamente, ó 
que Dios les ha abandonado á sus propias fuerzas , ó que 
ellos no pueden sacudir el sueño de muerte para entrar en 
una resurrección santa: és tos se encuentran en el fondo de 
la desesperación misma. Hay católicos após ta tas que, des-
pués de su venal apostasía , jamás han esperado en Dios y 
en su gloria, porque procuraron ahogar los sentimientos que 
periódicamente en su alma surgían á su favor: és tos excusa 
decir que se hallan bajo el peso de terrible desesperac ión . 
Hay, finalmente, católicos malvados cuya ignominiosa pro-
fesión consiste en hacer cruda guerra al cielo reclutando 
hombres para el infierno; su ceguedad es tanta que apar tan 
la luz para no ver; en continua y amarga lucha consigo mis-
mos se ven despreciados de los hombres y abandonados de 
Jesucris to. Decid, pues, á todos estos desd ichados católi-
cos, decidles que acudan á la Iglesia con el auxilio de las 
obras eucaríst icas;y por estas obras eucaríst icas ent iendo,no 
solamente las puramente tales, sino las socialmente eucarísti-
cas, que son las caritativo-sociales; l levadles vosot ros mis-
mos de la mano á las g radas del altar santo; mostradles el 
tabernáculo y la Hostia bellísima que encierra, y no temáis 
declararles que Ella es la prenda invaluable y segura de 
nuestra santificación, de nuestra resurrección y salvación; 
decidles más: decidles que Jesucristo, por asegurar su for-
mal promesa de conducirnos un día á la eternidad feliz, ha 
querido quedársenos en rehenes á fin de q u e r i é n d o l e y po-
seyéndole nosotros continuamente, nos persuadamos que el 
que se nos dió todo en este suelo, también, según lo ha pro-
metido, se nos dará t o d o ^ n el cielo. Añadidles, finalmente, 
que ese mismo Dios Sacramentado ha de ser la herencia eter-
na del paraíso prometido á los que creen, y esperan en Él 
y le aman; que Él desea salvarlos y hasta les convida con 
su amor, diciéndoles: Venid á mí cuantos andáis t rabajados 
y cargados que yo os aliviaré (1) ¡Ah! ¿Exis te alguna invi-

(i) Math. XI, 28. 



tación tan afectuosa á la que los hombres desesperados pue-
dan resist ir? Si, pues, mediante Jesús Sacramentado se reco-
bra la esperanza , justo,- conveniente, imprescindible será 
que se p ropague su culto y se obtenga la satisfacción de 
una de las mayores neces idades actuales. 

5. Al hablar de la esperanza , surge inmediatamente en 
nosot ros la grata idea de la caridad. Todo el mundo presu-
me entender la ciencia del amor , pero muy pocos son los 
que prácticamente la ent ienden. Yo no diré lo que es y lo 
que no es el amor; creo, en verdad , que todos sabéis lo que 
es, por eso huelga explicarlo; pero sí añadiré que el egoís-
mo es un vicio diametralmente opuesto al amor cristiano, el 
cual se reduce á querer y no querer para los demás lo que 
queremos y no queremos respect ivamente para nosotros mis-
mos; sí añadiré que el ego í smo ha sentado sus reales en am-
bos hemisferios, usurpando sus funciones al amor cristiano, 
y que, á excepción de contadas personas, el egoísmo es el 
que impera en las conciencias y en las sociedades. Semillero 
de infinitos males y sentina de asquerosos vicios, el egoís-
mo, produciendo a m a r g o s frutos, tras el recelo, nos ha ofre-
cido la discordia; tras la discordia, la desunión; tras la des-
unión, el partido; tras el part ido, el odio; tras el odio, la rebe-
lión; tras la rebelión, la revolución; y tras la revolución, la 
anarquía. Cuanto más ba j a el amor cristiano, tanto más su-
be el odio pagano; cuanto más disminuye la caridad de Je -
sucristo, tanto más crece el egoísmo de Satanás. 

Pero sépase infaliblemente que el amor de Jesucristo ha 
disminuido á proporción que los hombres se han alejado de 
la Fuente del amor. Á medida que los cristianos se han se-
parado del altar, á esa misma medida resfriaron su corazón; 
y á proporción que les faltó la caridad de Cristo, abundaron 
en luciferina envidia. He ahí por qué hoy u rge sobremanera 
arrancar del corazón de los hombres la envidia que les car-
come y el egoísmo que les mata; y si la causa de estos tris-
tísimos males consistió en que se apartaron de Jesucristo 
Sacramentado, el remedio único estriba en que se acerquen 
de nuevo á Él, á esa fuente de vida y de resurrección glo-

r iosas , que t ransforma en hombres divinos á los hombres 
mundanos, y que esparce por todas las sociedades la paz y 
la tranquilidad públicas, estableciéndola antes en el corazón 
de los part iculares . 

Para el efecto precisa que tomen rápido vuelo las obras 
eucaríst icas que tienden directamente , no sólo á tributar cul-
to d igno á Jesucr i s to Sacramentado, si que también á restar 
almas á Lucifer para sumarlas á Dios en el bello Misterio 
de su amor ; no sólo á publicar debida y solemnemente las 
a labanzas del más alto de los Sacramentos, si que tam-
bién á publicarlas con la misma solemnidad, pero con el ma-
yor número posible de fe rvorosos católicos, atraídos á la 
Divina Eucarist ía, como abe jas al colmenar, por los p ropa-
gadores del culto á Jesucr is to Sacramentado. Después de 
todas estas ref lexiones , ¿será inútil afirmar que es una ne-
cesidad de los actuales t iempos la difusión de los t rabajos 
eucaríst icos? 

6. Hay una voz sabia , majes tuosa , universal é infalible 
que cor robora todas mis aserciones, á la cual indispensa-
ble es oir. Esta voz es de León XIII: «Todavía hay muchos 
p rogresos que real izar (dice) y muchas instituciones que 
establecer , para que este don , más que ninguno divino, se 
vea rodeado del mayor esplendor y honra por los mismos 
que cumplen los deberes de la Religión cristiana, á fin de 
que tan alto Misterio reciba todo el honor de que es d igno . 
P o r lo cual deben desarrol larse más y más las obras euca-
rísticas que ya exis ten, y renovarse aquéllas otras que ha-
yan perecido, como las Cof rad ías del Santísimo Sacramen-
to, el Jubileo de las Cuarenta Horas , las solemnes procesio-
nes con el Santísimo, las p iadosas genuf lexiones delante de 
los Sagrar ios , y demás práct icas de la misma índole santas 
y saludables, añadiéndose cuánto importa emprender aqué-
llas otras que sug ie ra en este particular una discreta devo-
ción. Pe ro sobre todo es necesario que se renueve en todas 
las naciones católicas la frecuencia de la Sagrada Comu-
nión. Los sacerdotes, empero, á quienes Cristo confió la 
misión de consagrar y distribuir su Cuerpo y su Sangre, 



nada podrán hacer más acomodado á su obligación de 
agradecer tan insigne favor que proponer por todos los 
medios á su alcance la gloria eucarística de Cristo, y 
conforme á los deseos de su Sagrado Corazón, convidar 
y atraer á las almas á refrigerarse en el manantial salu-
dable de tan gran Sacramento y de tan gran Sacrificio». 

Z. ¿Habéis oído? ¿ O s habéis penetrado del espíritu de 
la doctrina eucarística de León XIII? Antes que estas f rases , 
llenas de autoridad y de unción, fuesen escri tas, hombres 
amantes de Jesús Sacramentado, pose ídos de lo necesar ias 
que son las obras eucarístieas en los t iempos actuales pa-
ra atraer las ovejas cristianas al divino redil , tendieron una 
mano sobre el altar y otra sobre el pueblo para recoger las 
gracias inmensas del Sacramento con aquélla y distr ibuir-
las con ésta á los cristianos, sedientos de las mismas. Yo 
no haré más que echar una simple ojeada sobre las hermo-
sas y consoladoras páginas de la Historia contemporáneo-
eucarística para daros á conocer muy en general y á vista de 
águila los t rabajos de esos hombres de ambos s exos , vene-
rados unos por la Iglesia y venerandos otros por los devo-
tos del Sacramento. Contad , contad si podéis los magnífi-
cos templos y los suntuosos sagra r ios e r ig idos recientemen-
te á honor del Misterio de los amores . La iglesia carmelita-
na de Milán os dará un ejemplo de ello. Enumerad las con-
gregaciones re l igiosas de ambos sexos fundadas para dar 
culto al Santísimo Sacramento, y cuyos fundadores se llaman 
Antonio Le-Quién, Catalina de Bar y el cardenal Parochi . 
Reseñad las Hermandades y Cof rad ía s sacramentales, como 
la del Sacramento y Divina Pas to ra , la del Sacramento y Áni-
mas, el Apostolado de la Oración, las famosas Vigilias de 
Adoración Nocturna, la Corte de Jesús Sacramentado, la 
Guardia de Honor al Sagrado Corazón de Jesús , la Asocia-
ción de Señoras para velar al Santísimo, la de sol teros para 
desagraviar á Jesús , las Cuarenta Horas , la Cong regac ión 
de la Vela etc. etc. Describid las ob ras eucaríst ico-materiales, 
como la Obra Expiatoria de la Misa, la de Iglesias y Sagra-
rios pobres , la de Lámparas al Santísimo, el Comité de las 

Obras eucarísticas, la Sociedad de Fastos eucarísticos, la 
Santa Liga , etc. etc. Ponderad las obras eucarístico-caritati-
vas que, aunque pocas, alivian á los necesi tados de este mun-
do y del otro. Computad esos célebres Congresos eucarís-
ticos internacionales y nacionales: Lille, Avignón, Lieja, Fri-
burgo , Tolosa , París , Amberes , Jerusalén, Reims, Paray-
Le-Monial, Bruselas, Lourdes , Angers , Namur, Angulema 
y Roma, y los de Valencia y Lugo. Enumerad las hojas , y 
folletos, y revistas eucarísticos, descriptas en el tomo V de 
esta ENCICLOPEDIA (1), y decidme luego si las obras euca-
rísticas no han tomado rápido incremento, si no existe una 
verdadera reacción en el campo cristiano para amar á Jesu-
cristo Sacramentado, y sobre todo si es cierto que hoy no 
se hacen indispensables estos religiosos y sociales t rabajos 
para conducir las almas á Dios. 

8. Después de estas observaciones, añadidme también 
si no es evidente, con toda la posible evidencia, que los ca-
tólicos debamos trabajar en este sentido. Es un error de con-
secuencias funestísimas afirmar que los t rabajos rel igiosos 
incumben únicamente á los Ministros del Excelso . Es cierto 
que á los sacerdotes pertenece iniciar y dirigir con todo es-
fuerzo el negocio de la salvación de las almas, la tranquili-
dad de las familias y la moralidad de los pueblos; pero tam-
bién es cierto, sin género de duda, que á los católicos se-
glares pertenece, sin dispensa y en la medida de sus fuer-
zas, la cooperación á los t rabajos de los Ministros del Se-
ñor. Querer que las Antorchas de Israel ardan en lo alto del 
esbelto candelero de la Iglesia, agi tando al propio tiempo 
fuerte viento en su derredor , ó sin prodigar les una atmósfe-
ra pura, es querer que se apaguen, es apetecer un imposible. 
Hay católicos seglares que agitan aquel maléfico viento, estor-
bando los planes de los sacerdotes , ó dejando de prodigar-
les esa atmósfera pura, no prestándoles el apoyo y el concur-
so necesarios para que luzcan en medio de la congregación 
de los fieles; y esos católicos seglares no pueden estar , no 

(i) Cap. X y XIV. 
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están en buena conciencia, puesto que desdeñan la O b r a de 
Dios, que es la salvación de las almas, ó la impiden directa 
ó indirectamente. He ahí por qué se hace precisa la interven-
ción de todos los católicos en el asunto rel igioso, apoyán-
dose unos á los otros para entrar en el cielo, y prestando 
apoyo á los Directores de las almas para que inicien y des-
arrollen hermosos pensamientos con que se conquisten las 
conciencias para Dios. Si recordáis aquel breve pero terri-
ble precepto del Eclesiástico (1): «El Señor requirió á cada 
uno de los hombres acerca de su prójimo», temblaríamos an-
te la obligación que impone, pues cada uno de nosotros da-
rá cuenta al Juez Eterno de la conducta y de la salvación de 
aquéllos que buenamente pudimos conducir al corazón de 
Jesucris to y no condujimos, de aquéllos á quienes pudimos 
salvar y 110 salvamos. Hagamos por llevar almas al Sacra-
mento del Altar, promoviendo y difundiendo el culto de la 
Divina Eucaristía que, una vez allí apresadas por Jesucristo 
Sacramentado, poco nos quedará por hacer sino es perseve-
ra ren ese mismo santo y honroso ejercicio, santificando nues-
tras propias conciencias. 

P A R T E 2. a 

9 . Acabamos de probar cuán necesaria es en nuestros 
actuales t iempos la difusión y propagación del culto euca-
rístico; ahora debe sernos gra to estudiar si este bello traba-
jo es una señal inequívoca de nuestra predestinación. Y lo 
es en primer lugar, porque con estas halagüeñas labores de 
que os estoy hablando se ejercita el celo por la glor ia de 
Dios. Con efecto: entre todas las cristianas virtudes, des-
pués de la caridad seráfica, ocupa lugar preferente la virtud 
del celo y ocuparía el lugar primero á no ser porque el ver-
dadero celo es efecto de la caridad y debe estar informado 
por ella. Jesucristo, Señor nues t ro , antes que publicara des-
de la cumbre del monte aquella hermosa felicidad: «Biena-
venturados los que han hambre y sed de justicia porque ellos 

(1) Eccli.. XVII, 12. 

serán hartos,» tuvo con perfección esta hambre y sed por 
la gloria de su Eterno Pad re . ¿Con qué vehemencia, con 
qué interés, con qué constancia no defendió sus negocios? 
«Mi comida, dijo, es hacer la voluntad de mi Padre;» y un 
momento en que los judíos osaron profanar la casa de Dios , 
armado con vengado r azo te , los arrojó de allí con ignominia. 
Jesucristo desde la mísera cuna hasta la infame cruz, desde-
la prisión en el seno materno hasta ei lóbrego sepulcro, no 
hizo más que cumplir a jus tadamente los deseos de su P a d r e 
y promover su glor ia . «No busco yo, dice, mi propia gloria 
sino la gloria del que me envió á vosotros .» He ahí, pues , 
t razado el camino para que por él ande sin t ropiezos el cris-
tiano, el seguidor de Jesucr is to . Al buscar la gloria de Dios 
y no la suya, se niega á sí mismo, se levanta sobre su pro-
pia miseria y se identifica con el mismo Jesucris to , cuya vi-
da no fué más que un constante ejercicio de celo; y he ahí 
entonces al cristiano salvado, pues to que ha guardado fiel-
mente los mandatos del Señor . 

Ahora, aplicad todos es tos antecedentes á los católicos 
que se ejercitan en las obras eucarísticas, y decidme luego 
si con ellas no practican la virtud del celo, buscando por to-
das partes la gloria de Dios en su Divino Hijo Sacramenta-
do. Sólo Dios -puede escoger á un hombre para que trabaje, 
con fruto en su servicio. Cuando éste prepara el terreno, 
desbrozándolo y desmenuzándolo , y luego arroja en él la 
semilla adecuada, Jesucr is to fertil iza aquel campo, enviando 
la copiosa lluvia de sus grac ias ; y esto, ¿no es acaso una 
garantía de elección que Dios hace de ese individuo para el 
cielo? Me refiero al católico que obra de buena fe, con sana 
intención, sin idea de lucro, ni esperanza de retribución hu-
mana: éste sin duda , al obrar así , posee en sus labores eu-
carísticas una señal indefectible de predestinación. 

l O . Pe ro con esta clase de t raba jos se ejercita además 
el celo por la salvación de las almas, que es otra señal in-
equívoca de nuestra elección á la g lor ia . Veámoslo: entre to-
das las cosas divinas, ninguna más divina, afirma el Areo-
pagita, que consagrarse con amor á la salvación de las al-

Tomo VI 28 
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mas. Y el Crisóstomo, severo con todas las v i r tudes menos 
con las que de la caridad proceden, añade: ¿ Q u é importa 
que hayas padecido hambre y que sea ceniza tu alimento? 
Ayuna, ora, que estas obras son poca cosa si no eres útil á 
tu prój imo. Procurar lo que pueda ser favorable á nuestros 
hermanos es la regla verdadera de la caridad, su señal más 
segura y el colmo de la perfección. Á todas es tas respetables 
autor idades pone el sello el Espíritu Santo por boca de San-
t iago, glorif icando en cierto modo, aun en este mundo ,a l que 
e s celoso por la salvación de las almas. «Aquél, dice, que 
convertirá á un pecador apartándolo de sus ex t rav íos , salvará 
su alma de la muerte, y cubrirá la multitud de sus pecados». 
¿No es ésta, acaso, una verdadera garantía de la salvación 
del que se ocupa en las obras del cielo? ¡Ah! Si Jesucr is to , 
Señor nuestro, después de buscar en este mundo la gloria 
de su Pad re anhelaba por la conversión de los pecadores , 
justo será que el discípulo de Jesucristo imite á su Divino 
Maestro, rescatando almas del infierno. Si hoy existen hom-
bres perversos , que, no ya por lucro ó por interés, sino por 
mero fanatismo, se ocupan en pervertir á otros hombres de 
alguna conciencia, justo será que el amante de Jesucr is to , 
imitando sólo en la forma el t rabajo de aquellos impíos, ha-
ga por convertir del mal al bien á los pecadores , del vicio 
á la virtud á los viciosos y del error á la ve rdad á los in-
crédulos. 

Mas, si por base de todas sus operaciones caritativas to-
ma por modelo á Jesucristo en el Sacramento del amor; si 
se esfuerza por conducir á Él corazones re la jados ó disipa-
dos; si con este amor divino vuela sin descanso y temor á 
todas partes donde haya un alma que poder conducir al re-
dil de Jesucristo; si por todas estas obras sólo espera la re-
compensa eterna del cielo, ¡ah! entonces, en sí mismo, en 
sus propias obras posee una señal inequívoca de predest i -
nación ál cielo. 

IB. Ésta debe ser, por consiguiente, nuestra acción: ac-
ción de piedad eucarística, acción de amor fraternal . Ya nos 
diri jamos á Dios, ya volvamos los ojos á noso t ros mismos , 

ya los tendamos hacia los demás, nuestro norte y nuest ro 
centro debe ser Jesucristo Sacramentado. Que todas nues-
tras operaciones tomen un tinte amoroso eucarístico, á fin 
de que, recibiendo de Cristo en el Sacramento la virtud de 
las mismas, y extendiéndolas en nuestros prój imos, la reco-
jamos después , no para deleitarnos en ella, sino para de-
volverla al mismo Salvador. ¡Cuán triste y doloroso es que 
haya hombres que se sacrifiquen inútilmente por sus seme-
jantes, con humanitarias miras solamente; que descuiden su 
persona por atender á los obsequios ó á las etiquetas so-
ciales de sus amigos, y que haya tan pocos católicos que 
practiquen la virtud del sacrificio por sus hermanos, única-
mente con miras divinas para ganarlos á Jesucristo! Sean 
nuestras obras informadas por la caridad, di r igidas por la 
caridad y por la caridad terminadas; mas esta caridad debe 
partir de Jesucristo Sacramentado, foco de amor, arsenal 
de las virtudes y centro del Cristianismo; debe promediar-
se en Jesucristo Sacramentado, luz de las almas, camino del 
cielo y vida de la Iglesia; debe terminarse en Jesucristo Sa-
cramentado, recompensa grande, fin de nuestras aspiracio-
nes y gloria del Padre ; porque debemos tener siempre pre-
sente que amando á Jesucristo en su Misterio del altar, y-
trabajando para su gloria, lo hemos hecho todo, hemos 
cumplido con la misión de católicos, puesto que, como afir-
ma León XIII (1), á la Eucaristía ha de mirársele en todas 
ocasiones como centro de la vida cristiana, ya que Ella cons-
tituye el alma y la gloria de la Iglesia. 

No otra cosa me resta ya que exhortaros. Por las benig-
nas entrañas del Salvador, venerad con sumo respeto, ado-
rad con humildad profunda, amad con amor inmenso, celad 
constantemente al Santísimo Sacramento del Altar, á fin d e 
que Él dirija todas nuestras operaciones, y el mundo se con-
vierta á Él; y de todos los hombres y de todas las cosas re-
sulte esa bella y santa gloria que los cristianos le hemos in-
coado en la tierra, para proseguirla sin fin en compañía d e 
los ángeles en el cielo. Amén. 

(i) Encíclica sobre la Eucaristía. 



DISCURSO XII 

Pí?r<2 el cristiano son suyas todas las cosas, porque 
en modo especial pertenece á Jesucristo 

Sacramentado. 

Se desvanecen los errores socialistas y comunistas. 

Omnia vestra suuí; Vos autem Christi; Chris-
tus diitent Dei. 

I. COR . , I I I , 22 y 23. 

T o d a s las cosas son vuestras; mas vosotros sois 
d e Cristo y Cristo es de Dios. 

1. Tendencia del humano espíritu ha sido en todo tiem-
po escuchar á los hombres grandes , admirarles, seguirles y 
hasta en cierto modo endiosarles. Mas el tino de ese mismo 
espíritu consiste en acertar sobre esos hombres en cuestión, 
y no ir más allá de lo que en buena lógica tributárseles de-
be . En efecto: la carencia de estos principios solidísimos ha 
conseguido muchas veces que el individuo y la sociedad ha-
yan dado oídos á seres perversos cuyo objeto consistió úni-
camente en la explotación de los ignorantes ó dormidos, pa-
ra fines insanos, y les hayan encumbrado á un grado de apo-
teosis que pasma pensarlo. Los heresiarcas de todos los 
tiempos son un triste ejemplo de esta realidad. 

He ahí por qué el Apóstol, lleno de santo celo, reprende 
con dureza á los corintios, ya que éstos, juzgando carnal-
mente, atribuían á ciertos personajes dignísimos prerrogati-
vas que sólo á Dios competen. «Yo ciertamente soy de Pa-

blo.. . yo de Apolo,» decían aquellos insensatos. «Pues, 
quién es Apolo y quién es Pablo, arguye el Doctor de las 
gentes? No son ministros del Altísimo? Nada es el que plan-
ta, ni el que r iega, sino Dios quien da el crecimiento (1)». 
Con mayor razón pod íamos nosotros censurar á la sociedad 
contemporánea que, habiendo roto la unidad tradicional cató-
lica, se ha fraccionado en incontables sectas político-religio-
sas, a tr ibuyendo á las ent idades que las dirigen honores di-
vinos. En la conciencia pública se halla la realidad de este 
criminal f raccionamiento que, reconociendo por origen la 
soberbia, sólo aspira á la independencia general, esclavi-
zando al propio t iempo cuanto encuentra á su paso. Yo cier-
tamente soy de don Fulano, representante del partido A., yo 
de don Zutano, pres idente del partido B., yo de don Men-
gano, jefe de la fracción C . Así hablan en general los hom-
bres del día. Pero ¿quiénes son, pregunto, esos señores 
semidivinos para que reconozcáis en ellos honores tan su-
premos y que atéis á sus ideales y á sus prácticas, no sólo 
vuestros intereses, vuest ra libertad, vuestro honor público 
y privado, si que también vuestra conciencia? De vía ordi-
naria no os pide Dios tanto para sí. Á medida que sumáis 
para d ichos señores prer rogat ivas tantas, restáis al Ser divi-
no los honores supremos debidos á Él solo; y esto, cierta-
mente es una aberración de las más espantosas en que ha in-
currido el mundo. No; no somos, ni debemos ser de don Fu-
lano ó de don Mengano; no somos, ni debemos ser del par-
tido representado por ellos en el sentido que en general se 
atribuye á este asunto; podemos y debemos apoyar la ver-
dad, la justicia y el orden donde se encuentren, si es que el 
orden, la justicia y la verdad son absolutos, esto es: cuando no 
han de lesionar s a g r a d o s intereses de particulares ó colec-
tividades, y son además para el bien común. No; no somos 
de nadie en el sentido expresado . ¿Sabéis de quién somos? 
Pues somos de Dios; somos de su Hijo Jesucristo, el Hom-
bre Dios; y he aquí p robada una vez más la alteza, la gran-

(i) i Cor, ra, 4 .5, 7-



diosidad y la independencia del Catolicismo, que reconoce 
por Jefe absoluto é incondicional á solo Dios, nuestro Crea-
dor; y no se arrastra vilmente por el suelo, y no se enrosca 
astutamente á las entidades personales de valer para chu-
parles su sangre , como lo ejecutan las sectas y los partidos 
políticos. 

2. Y porque somos de Jesucristo, he ahí por qué en la 
acción social debe el católico atenerse exclusivamente á las 
enseñanzas de la Iglesia, cuyos órganos son el Papa y los 
obispos, prefiriendo arrostrar cualesquier males antes que se-
pararse de ellas. Yo bien se que en la defensa de todo Es-
tado católico interviene un doble elemento, el elemento reli-
gioso y el civil; y que ambos tienen el doble derecho y el 
doble deber de defenderse, ora dentro de su esfera de acción 
respectiva, ora mutuamente; pero nadie podrá negarme que 
el elemento civil, al prestar su valioso concurso al elemento 
religioso debe subordinarse á él, por cuanto que si el Esta-
do es y debe seguir siendo católico, en tanto lo será en cuan-
to de este elemento reciba influencia y dirección el elemen-
to civil. Obrar de otro modo, puede que dicho Estado fuese 
otra cosa cualquiera, mas nunca sería Estado católico. Aho-
ra bien: es de fe (1) que en el movimiento católico, en la 
acción social cristiana, debemos dejarnos regir por el Papa y 
los obispos, quienes son los fieles transmisores de las órde-
nes terminantes de Jesucristo. No oírles, no obedecerles, y, 
lo que sería más fatal aún, separarse de sus dictámenes, se-
ría no sólo cismático, mas también práctica herejía. En la du-
da de si el Papa y los obispos han decidido sobre un asunto 
concreto cristiano-social debe consultárseles y atenerse en 
todo caso á su respuesta. De este modo , las diversas frac-
ciones católico-políticas que, aun cuando en punto al dogma 
están acordes, no lo están en la elección de medios, vendrían 
á fundirse en un credo práctico que, como soldados de di-
ferentes compañías, pelearían todos unidos, formando po-

( i ) V é a s e m i O p ú s c u l o : Los Católicos Españoles— E n s a y o s o b r e 
s u s d e r e c h o s y d e b e r e s e n l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s . 
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deroso ejército bajo la inmaculada bandera de Jesucristo. 
Vosotros sois de Cristo, ha dicho el Apóstol . Sí; el cris-

tiano es de Jesucristo. Éste es su Jefe , su Caudillo y su 
Rey. ¡Atrás todos esos temerarios que intentan usurpar 
los honores á Dios, y arrancar al cristiano sus derechos 
sagrados! Somos de Jesucristo: Vos autem Christi; y á 
medida que somos de Jesucristo nos pertenecen todas las 
cosas: Omnia vestra sunt. — Mas para el cristiano son 
sayas todas las cosas, porque en modo especial pertene-
ce á Cristo Sacramentado— He aquí enunciado el tema 
del presente discurso. Está basado en las h e r m o s a s pala-
bras del Apóstol: «Todas las cosas son vuestras; mas vos-
otros sois de Cristo y Cristo es de Dios». Entremos, pues, 
en el fondo de este asunto importantísimo. 

P A R T E 1.a 

3. El curioso naturalista que observa los fenómenos del 
universo, como el sabio filósofo que investiga sus secretos 
más recónditos, hallan siempre una armonía tan admirable 
en todos sus grandes efectos que, anonadados ante su be-
lleza, confiesan el orden supremo que los preside. Es que 
el Autor de la creación, como único y sapientísimo, creó las 
causas para que surtiesen debidos efectos; combinó á és-
tos entre sí para que entre los mismos, no sólo no existie-
sen dificultades, pero ni rozamientos levísimos, con objeto 
de que tendiesen al fin superior é inefable que se propusiera. 
Nosotros observamos que, pasada la noche con sus negros 
horrores, sigue el día con sus cambiantes de luz y calor, á 
fin de que los seres adquieran nueva fuerza, vida y belleza; 
porque si los seres vegetaran en interminable día llegarían 
sin remedio á agostarse; y he ahí por qué á los calores del 
día sucede nueva y. periódicamente la frescura de la noche 
que los contrarresta insensiblemente. Renovación grata á la 
naturaleza, que la desea, porque siente su necesidad. Nos-
otros observamos, que el cambio de las estaciones, la fuer-
za de atracción y repulsión de los cuerpos celestes en el es-
pacio, la aparición y desaparición de las estrellas, satéli-



tes y cometas, su movimiento admirable, el eclipse de los 
astros, el movimiento de la tierra, el flujo y reflujo del mar, 
la producción natural del suelo, la reproducción de las plan-
tas, se efectúa normal, periódica, matemática y pacífica-
mente, sin obstáculos, sin rozamientos, bella y maravillo-
samente; y observamos todavía más: que tanto estos fenó-
menos, como las revoluciones atmosféricas y sus grandio-
sos meteoros, que no se manifiestan en el espacio periódica 
y matemáticamente, tienden á un fin, necesario al universo, 
hermosísimo, lleno de encantos, para atender á los demás 
fines secundarios que el Eterno se propusiera al crear el 
universo. ¡Ah! T o d o lo que es ajeno al hombre está funda-
do en medio del orden más sorprendente . 

Dios; el Cristo; los hombres ; las cosas creadas. Dios: Pa-
dre del Cristo; el Cris to: Padre de los hombres; los hom-
bres: dueños de las cosas creadas . Dios, creando el univer-
so en atención y por causa del Cristo; el Cristo en cuanto 
Dios, t rabajando juntamente con su Padre en la magna em-
presa de la Creación, en atención y por causa de los hom-
bres; los hombres , e s fo rzándose por explotar esta creación 
para su bien y regalo; la creación, contribuyendo á los du-
ros afanes del hombre y ofreciendo generosamente sus ricas 
producciones. ¡Qué orden tan asombroso! He ahí por qué, 
habiendo sido creado el universo para el hombre, necesaria-
mente el hombre debe ser creado para Jesucristo, como Je-
sucristo haya sido engendrado misteriosamente para gloria 
del Altísimo. Y puesto que el universo es del hombre, pre-
cisa que el hombre sea de Jesucris to , como Jesucristo es de 
Dios. La armonía de lo existente entre sí mismo, ni puede 
ser más real, ni más bella. El hombre reflexivo acata y ado-
ra al Ser Supremo, besando su Mano creadora . 

4L En efecto; somos de Jesucr is to , porque Jesucristo es 
de Dios. Engendrado y no hecho; consubstancial al Pad re : 
Jesucristo es también Pad re de los hombres . Sometidas to-
das las cosas bajo el rico escabel de sus divinos pies: Jesu-
cristo es nuestro Rey y Señor . Esp lendor de la luz eterna y 
espejo sin mancha: Jesucr is to es nuestro modelo. P e r f o r a d o 

en sus puras carnes y acardenalado sin cuento: Jesucr i s to 
es nuestro Redentor . 

Somos de Jesucris to porque Jesucris to es de Dios; y así 
como Dios posee dominio absoluto sobre su Unigénito, el 
Unigénito posee este mismo dominio sobre nosotros. La 
ext remada obediencia al Pad re que Jesucristo mostrara en 
su Pasión, es la perfecta obediencia que nosotros debemos 
mostrar á Jesucr is to . 

Somos de Jesucristo porque Jesucristo es de Dios; y así 
como Dios nada efectúa sin la cooperación personal de Je-
sucristo, así el hombre nada puede hacer en todo orden sin 
la cooperación del Hombre Dios . 

Somos de Jesucris to porque Jesucris to es de Dios; y así 
como Dios no quiso salvar al mundo sin que su Hijo Divi-
no se ofreciera á salvarlo, así Jesucris to , después que libró 
al mundo del pecado y de la muerte eterna, en general no 
quiere eximir de es tos terribles males á los particulares, sin 
que los hombres nos o f rezcamos á librarles. 

Somos de Jesucristo porque Jesucris to es de Dios; todo 
de Dios, sin género de independencia , con humildad inefa-
ble, así el hombre debe ser todo de Jesucris to. 

5. Por esta sola razón todas las cosas están al servicio 
nuestro. El que engendró á Jesucris to con feliz dependencia 
de sí, creó también á los hombres para que estuviesen subor-
dinados á su Divino Hijo; y en retribución de la dependencia 
que con Él tuvieran, determinó que todas las cosas del uni-
verso estuviesen sujetas al hombre ordenadamente. Sí; orde-
nadamente; porque , en efecto, si todas las cosas del mundo 
son nuestras, no lo son como creía Jacobo Rousseau, el cual 
afirmaba que, habiendo el hombre nacido bueno y pervert ido 
la sociedad, debía ésta ser rehecha y res taurada: en conse-
cuencia, el Estado debía abolir los privilegios y repartir con 
igualdad la propiedad del suelo; no lo son como quería el 
abate Mably, quien proponía que el Estado se apoderase de 
todas las r iquezas para distrubüirlas con igualdad; no lo 
son como deseaba el conde Saint Simón que, sentando por 
principio que el t rabajo es la única fuente de todo valor y 
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de toda r iqueza, deducía que el t rabajador ó el obrero de-
bía ocupar el primer puesto en la sociedad; no lo son en la 
forma que enseñaba Aman Bazard , á saber : que el Es tado 
debe incautarse de todas las herencias para repart ir las en-
tre los obreros; no lo son como escribía Car los Fourr ier , 
quien soñó que los propietar ios podrían juntar sus bie-
nes sin perder su derecho de propiedad, para instalar una 
industria común, á fin de que cada cual se ocupase en lo 
que mejor le agradare ó conviniere; no lo son según el 
ideal de la creación y desarrollo de las asociaciones obre ras 
de producción, independientes y ayudadas por el Es tado, 
como pretendía Lassalle; no lo son, f inalmente, según fan-
tasearon tantos apóstoles dementes del socialismo y comu-
nismo antiguo y contemporáneo, ya que todo este bonito 
edificio en la apariencia, está cimentado s o b r e el aire. 

¿Qué no? ¿Es por ventura evidente que el hombre 
haya nacido bueno, ante el sinnúmero de ba j a s pas iones que 
en todo tiempo le oprimen y arrastran al cr imen? ¿Podr í a la 
sociedad haber pervert ido al hombre , si la sociedad no se 
resintiese del mismo defecto que el individuo? Luego no en 
aquélla, sino en el número de part iculares anida el mal.— 
¿Es por ventura evidente que el Estado pueda de derecho 
abolir todos los privilegios, y distribuir las fincas y las ri-
quezas y las herencias, siendo como son estas herencias y 
r iquezas y fincas y privilegios anteriores al Es tado? Si la 
desigualdad natural es un hecho incontrovert ible, ¿cómo 
puede un advenedizo, como es el Es tado, violentar esta 
desigualdad para amoldarla á un mero capricho, d igo , á un 
imposible?—¿Es por ventura evidente que el t rabajo sea la 
única fuente de la producción y de la r iqueza , f rente al ca-
pital, medio imprescindible para el desarrol lo y perfeccio-
namiento de las mismas y sostenimiento de los o b r e r o s ? — 
¿Pueden , por ventura, los propietarios, crear una industria 
común para que cada cual pueda ejerci tarse en una profe-
sión cualquiera, partiendó¥del odio recíproco entre el obre-
ro y el propietario? ¿Qué autoridad podr ía sufrir tantos ca-
prichos de los obre ros?—¿Pueden siquiera las soñadas aso-

dac iones de producción, sostenidas y patrocinadas por el 
Estado, redimir á un pueblo del hambre y de la esclavitud, si 
no existen vínculos de obediencia, de respeto y amor hacia 
la entidad que representa al Estado? T o d o s los cañones ar-
mados no serían suficientes para contener á un enjambre d e 
vivientes que disputasen al Estado la ciencia, la prudencia 
y la autoridad. Luego las cosas de la tierra no son ni pue-
den ser de todos en el sentido que les dan los socialistas y 
comunistas de nuestros t iempos. 

Hemos discurrido por un momento sin tener en cuenta la 
Ley divina; los argumentos anteriores puede for jar los cual-
quiera a lgo versado en filosofía y ciencias naturales, que si 
nos detuviéramos en recalcar la Ley del cielo, ver íamos 
cuán terminante es contra las locuras de los l ibertarios. 

3 . No; el Apóstol , al afirmarnos que todas las cosas 
son de todos, pensó dar al asunto el sentido cristiano que le 
preside: Omnia vestra sunt. Sea X, sea B; sea el rey ó el 
plebeyo, todos estamos en el mundo para servirnos mutua-
mente en Jesucristo. Omnia vestra sunt. Todas las obras d e 
la naturaleza son nuestras, en cuanto de ellas en general nos 
servimos para nuestro mantenimiento y decoro; siendo en 
especial nuestro, aquello que no es de nadie y que h e m o s 
ocupado con nuestro trabajo. Omnia vestra sunt. La vida 
es nuestra, si sabemos usar cristianamente de ella; la muer-
te es nuestra, si terminamos santamente el curso de la vida; 
la eternidad es nuestra, muriendo en Jesucris to. Esto es ser 
todo nuestro; lo demás será todo lo que se quiera, menos 
la hermosa realidad. 

P A R T E 2. a 

8 . Y al llegar á esta segunda parte, d ispensándome la 
digresión anterior, necesaria en unos t iempos como los pre-
sentes, debo repetir que si son nuestras todas las cosas, lo 
son porque somos enteramente de Jesucris to. Aquí entro á 
considerar al Hijo de Dios en su más bello Misterio del 
Amor. Son nuestras todas las cosas y nosotros somos de 
Jesucris to Sacramentado, ya que Jesucristo en el Sacramen-



to es también de Dios . La Eucaristía, ba jo este nuevo res-
pecto es el centro á donde converge todo lo exis tente . Con-
verge Dios; converge el hombre; converge la creación ente-
ra . Conve rge Dios, irradiando sobre su Hijo sacramentado 
los eternos esplendores , señalándolo en todo momento como 
á Hijo amadísimo en quien tiene sus ag rados , y abrillantán-
dolo con los infinitos portentos que en su obsequio obra ca-
da día. Conve rge el hombre , recibiendo del Sacramento la 
vida y la inspiración, el consuelo y la dicha, el fervor y la 
pureza ; y el sacerdote que le ofrece en sacrificio, como el 
simple fiel que devoto á él asiste; y el sabio que estudia 
el dogma del Altar, como el poeta que le ordena r imados 
versos ; y el artista que modela pasajes eucarísticos, como 
el músico que en su obsequio hace vibrar el instrumento; y 
la vi rgen que diar iamente come el Pan sagrado , como el 
campesino creyente que le recibe con menos frecuencia, pe-
ro con no menos fe : todos , todos convergen á Jesucristo Sa-
cramentado . Conve rge también la creación entera. Lo he 
p robado ya en el tomo II de esta Obra : la ciencia y el arte^ 
la industria y el p rog re so , hasta la humilde flor del campo, 
vestida de carmín y exhalando esencias puras, todo conver-
g e al Sacramento. ¡Qué consonancias tan perfectas entre el 
Cr iador y la criatura! Mas, ¡qué inmensos horizontes no se 
descubren á la vista del cristiano que sabe examinar tanto 
portento! 

9. Jesucris to en el Sacramento tiene perfecto derecho á 
que seamos todos suyos por razones poderosís imas. El hijo 
no es de la madre , únicamente por ser concebido por ella, 
sino también por ser nutrido de su substancia. La nodriza es 
verdadera madre; el hijo á quien lactara le pertenece en cier-
to modo, y añado en cierto modo, pues le pertenecería aún 
más si en efecto perdiera á su madre legítima. Ahora bien: 
el cristiano, ¿no se nutre de la substancia purísima de Jesu-
cristo? ¿no chupamos , en frase del Apóstol S. Pedro , la le-' 
che riquísima cuando nos acercamos al altar santo? Jesu-
cristo Sacramentado es, permítaseme la f rase, verdadera 
nodr iza común de sus redimidos, aqui la tando su oficio el 

amor acendrado con que lo desempeña . «Mi carne es verda-
dera comida y mi sangre verdadera bebida». Por consi-
guiente, somos de Jesucr is to Sacramentado. 

En general per tenecemos á aquél que nos sustenta. El sier-
vo, el obrero , mientras reciban del amo ó patrono el sustento, 
le pertenecen; sin perder su l ibertad están incondicionalmente 
á sus órdenes . ¿Y qué es lo que hace el cristiano durante toda 
su vida sino recibir de Jesucr i s to el mantenimiento del alma, 
el Pan de los fuer tes? L u e g o , aun sin perder nuestra precio-
sa libertad para desenvolvernos dentro de la esfera del bien, 
pertenecemos á Jesucris to Sacramentado; debemos estar in-
condicionalmente á sus ó rdenes . El sacrificio corporal ó mo-
ral que el patrono impone al obrero , no lo ex ige Jesucris to 
de nosotros; podemos ser suyos sin que nos cueste tanto; 
basta que t engamos voluntad decidida para practicar lo que 
Él nos manda. 

Nos llamamos de aquél que nos favorece con sus soco-
rros , con su apoyo y has ta con sus ofrecimientos. Nos aver-
gonzar í amos en ex t remo de no saber ser suyos en los mo-
mentos precisos ú opor tunos . Pero Jesucristo Sacramenta-
do, juntamente con su Carne y Sang re ,nos da toda clase de 
bienes del cielo, la t ranquil idad y serenidad del espíritu pa-
ra mejor obrar , el g o z o del alma que vale más que todos 
los tesoros de la tierra, y con estos dones nos ofrece tam-
bién lo indispensable para el sostenimiento de las cargas 
de esta vida, pues nadie que en verdad ame á Jesucris to , 
perece . 

Somos de aquél , f inalmente, que cambia con nosotros sus 
impresiones, los secre tos de su corazón, las amarguras de 
su alma; somos realmente de nuestros verdaderos amigos . 
¿Y quién mejor amigo que Jesucr is to Sacramentado, el cual 
está dispuesto á todas ho ras en el Sagrar io para ser nues-
tro confidente, serenar las t empes tades de nuestro espíritu, 
aliviarle de sus penosas ca rgas , levantarle de su abatimien-
to y devolverle el g o z o primit ivo? En adelante seréis mis 
amigos, dice. Soy el pan que sustenta el corazón del hom-
bre, y el vino que alegra su espíritu. 



l O . Con pertenecer á Jesucristo Sacramentado, se nos 
siguen copiosos bienes y privilegios honros í s imos . ¿Cuáles 
sean éstos? En primer lugar somos sus hi jos y, en calidad 
de hijos, sus herederos . ¡Cuán grande es el Hombre Dios, 
considerado desde este punto de vista! P a d r e de todos los 
cristianos, para significar gráf icamente esta ternísima con-
dición suya, instituye el Sacramento Sant ís imo, en el que 
todos los fieles caben, ya que por un lado es p o z o sin fon-
do de aguas vivas, y por otro Manjar único que se da á to-
dos sin división, ni disminución levísima. El cielo, que es 
suyo, que creó para su gloria, con todo su bello contenido, 
especialmente Él, que le alumbra y a l eg ra , es la herencia 
eterna que ha de caber á sus fieles discípulos , la que dará á 
todos igualmente entera sin disminución de goces . En prue-
ba de una realidad semejante se nos o to rga en el Sacramen-
to como prenda de la gloria venidera (1). ¡Qué bellezas! 

Y porque le pertenecemos, no sólo s o m o s sus hijos, si que 
también sus caros amigos . ¡Amigos de Jesucr is to! ¡Amigos 
de Dios! El católico que en presencia de estas sencillas re-
flexiones no se siente grande , más g r a n d e que sus pasio-
nes, mucho más g rande que las humanas miserias, puede 
creer que ó ha perd ido la fe ó desconoce por completo 
su Religión. No hay mejor amigo que el que da su sangre 
por la de sus amigos , (2) y Jesucris to la dió una vez en la 
cruz, y desde el Sacramento nos brinda con la misma todos 
los días. ¡Ah! nosot ros seremos sus a m i g o s si pract icásemos 
lo que Él nos ha mandado (3). ¡Cuánto se afana, cuánto se 
humilla hasta lo increíble el hombre pequeño por hacerse 
amigo de algún poderoso , de algún influyente, que quizá 
podrá ser al propio t iempo un malvado, un mal amigo! Y 
para conservar esa amistad efímera, l og rada á cambio de 
tantas fat igas, ¡cuánto no se sufre, cuánto no se sacrifica! 
Sin duda n o n o s pide tanta humillación Jesucr is to Sacramen-
tado , para que nos consti tuyamos sus amigos . Recibidle y 

(1) Oficio del Corpus. 
(2) I, Joan. III, 16. 
(3) Joan. XV, 14. 

sedle fieles en vuestras bautismales promesas, que esto os 
basta. 

Pero , ¿qué más? Con pertenecer á Jesucristo Sacramenta-
do estamos identificados con Él. Al llegar á este lugar cre-
ce la admiración, el espíritu se pasma, reconociendo que 
sólo el Hombre Dios puede obrar maravilla semejante. «Si 
quieres vivir, oh cristiano, del espíritu de Cris to, ha dicho el 
Agustino, hazte cuerpo de Cristo». Mas ¿cómo? «Llégate; 
cree; incorpórate para que seas vivificado» (1). Luego por 
el mero hecho de participar debidamente de Jesucristo Sa-
cramentado recibimos su vida y nos identificamos con Él. 
Unum Corpus multi sumus. Entre todos los cristianos que 
recibimos el Sacramento formamos un solo cuerpo con Je-
sucristo, pero un cuerpo viviente, purificado, santif icado, 
excelso, divino. ¡Oh vinculum unitatis! exclama el Agus t i -
no. Jesucristo pudo haber fundado su Iglesia para que los 
alistados en ella formasen un solo cuerpo con la propia Igle-
sia, aunque independientemente de Él; mas no, esto era muy 
poco para su amor. El vínculo de unidad pensó establecerlo 
entre Él mismo sacramentado y los que perteneciesen á la 
Iglesia, á fin de que, viviendo en apretado lazo, recibieran 
los cristianos mayor influencia, mayor defensa. 

I I . Ved aquí cuáles sean los copiosos frutos y los pri-
vilegios honrosísimos que se nos siguen de pertenecer á Je -
sucristo Sacramentado. Y puesto que debemos per tenecer le 
para siempre, ¿por qué nos desviamos del Sagrar io para 
buscar apoyo y protección en otra parte? ¿Acaso la influen-
cia de los hombres es más eficaz que la de Jesucr is to? La 
única liga que el católico debe establecer en esta vida es con 
Jesucristo Sacramentado; y en Jesucristo Sacramentado po-
drá, si preciso fuere, formarla también con los hombres pro-
bos para nobles y o r todoxos fines. Lejos, pues, del cristiano, 
todo pacto político, insano y degradante . Repito; no somos 
de los hombres , ni para los hombres; ¿á qué vienen, pues, 
esos compromisos políticos humillantes, repulsivos, antica-

(i) Tract. 26 in Joan., post med. 



tólicos y por consiguiente antipatrióticos, ya que, en ver-
dad, al menos en nuestra Patr ia , toda acción anticatólica es 
antipatriótica? Es menester despertar , y persuadirse á fondo 
de lo que es nuestra profesión cristiana, de su sublimidad 
é independencia mundana. En este sentido el Catolicis-
mo es el más liberal que pueda conocerse. Permanezcamos 
a tados á la Ley de Jesucristo; seamos suyos; y todo lo de-
más se nos dará por añadidura . 

¡Gran Dios, que con mirada penetrante velas desde el Sa-
grar io sobre nosotros! Q u e el que esté separado de Vos se 
una á Vos en espíritu y verdad . Q u e el que con Vos esté 
unido jamás de Vos se separe , para que así luchemos tem-
poralmente contra nuestros adversar ios , con la esperanza 
de obtener en el cielo la más completa de las victorias. 
Amén. 

y 

DISCURSO XIII 
La conducción solemne del 

Santísimo Sacramento por la vía pública, 
es el triunfo del Catolicismo sobre 

la impiedad. 

A>n bulaba Ínter vas et ero Deus vester. 
Andaré entre vosotros y seré vuestro Dios. 

LKVIT. X X V I , 12. 

I . «Salta de g o z o , y entona preciosos himnos de ala-
banza, casa de Sión; canta Israel: alégrate y regocí ja te de 
todo corazón, hija de Jerusalén, puesto que se muestra gran-
de en medio de ti el Santo de Israel: Él te salvará; se g o z a -
rá sobre ti con alegría, callará por su amor y se regoci-
jará sobre ti con loor». Con estas festivas demostraciones 
de entusiasmo y sumerg idos en éxtasis divino, se expresa-
ban Isaías (1) y Sofonías (2) ,aludiendo á la Iglesia santa que 
había de poseer dentro de sus inmensos muros al Hombre 
Dios Sacramentado. Desde su pobre y desmantelada vivien-
da, como quien observa por detrás de límpidos cristales, co-
lumbraban aquellos vates, la Encarnación del Verbo y su 
presencia sacramental en la Iglesia; y al divisar misterios 
tan por tentosos como en Ella realizarse debieran, y al ras-
trear la inefable gloria que por ellos debía caberla y el go -
zo supremo que colmarla debería , prorrumpen en f rases 

(1) Isai. XII, 6. 
(2) Soph. III, 14. 
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entusiastas, felicitándola por su g lor iosa ventura. Pe ro , se-
mejante enhorabuena, por más que, en general , se la de-
sean para todo tiempo, no obstante , se la prometen en par-
ticular para un día hermoso, lleno d e gloria como el sol, y 
más brillante que los claros resp landores de la luna; y ese día 
magnífico es el consagrado á honrar , no sólo la memoria d e 
la institución del augusto Sacramento, sino principalmente 
el destinado para solemnizar el tr iunfo completo de un Dios 
amoroso sobre sus enemigos; para conmemorar las b o d a s 
del Criador con las criaturas; para hacer reconocer á los 
hombres su Dios, á los cristianos su Salvador y á los católi-
cos su Jefe y su Pas to r . 

2. Y este tan venturoso día, y es te su obje to tan excelso 
lo celebraron los profetas con públ icos p regones , invitando 
á la recepción del eterno Deseado; y lo aplaudieron las si-
bilas al son de sus a legres panderos , felicitándose por la 
venida futura del Mesías que daría sus puras carnes á los 
hombres; y lo encomió el salmista á los dulces acordes de 
su arpa, declarando que los tabernáculos de Jesucr is to ha-
bían de ser amables; y lo desearon los apóstoles y los san-
tos padres en sus devotas meditaciones, al notar que el culto 
eucarístico debía ser más público; y lo apetecieron los fieles 
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nado con fe y paseado en triunfo por las calles con febril en-
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i í . Dos poderosas razones asistían á la Esposa del In-
maculado Corde ro para solemnizar de un modo ext raord ina-
rio el Misterio augusto del Altar. Recordad , siquiera por un 
momento la sangrienta t ragedia del Calvario, y el sentimien-
to inundará vuestro pecho, y las lágr imas asomarán á vues-
t ros ojos: lágrimas y sentimiento que también exper imenta-
ba la Iglesia el Jueves santo, día f i jado para honrar la me-

moria de la Eucaristía y recordar los tormentos que en la 
C r u z sufriera el Redentor . Lo primero exigía expans ión y 
alegría; lo segundo pedía soledad y tristeza; sentimientos que 
por contrarios se repelen los unos á los o t ros . Era indis-
pensable, por consiguiente, dar lugar á cada uno de ellos en 
día señalado, para que así la tristeza como el g o z o , así el 
ret iro como el entusiasmo fuesen independientes y comple-
tos; razón p o r la cual, la festividad a legre del Cue rpo del 
Señor debió trasladarse á otro señalado día. 

4L. Y, ¿cuál mejor sino uno escogido entre los que la na-
turaleza misma proporciona en una de sus r isueñas estacio-
nes? Ataviada de hermosas galas se esfuerza en el mes del 
Corpus por ofrecer á nuestros ojos un cuadro cuyas marca-
das tintas, bello ropa je y des lumbrador aspecto aventaja á 
todos los demás t iempos del año. ¿Véis cómo las matiza-
das flores abren su hermoso cáliz y envían sus p in tados 
estambres y afi l igranados pistilos á dar un saludo al Rey 
del universo y cuyas variadas corolas parecen inclinarse 
á fin de adorar en este día al Creador oculto en el Sacra-
mento? ¿Véis las humildes hierbecillas cuyos verdes tallos y 
alanceadas hojas se agitan, mecidas por el aura matinal para 
testificar su inefable g o z o por el más Bello de los nacidos? 
¿Véis esos corpulentos arbustos llenos de v igor , e levarse 
hacia regiones superiores y extender sus bulliciosas ramas 
como quien reposar no puede hasta demostrar el cariño que 
profesa á tan buen Pad re? ¿No aspiráis los embr iagadores 
per fumes de la flor? Fijaos en los aterciopelados claveles, 
en los irisados lirios, en las nevadas azucenas , en las blan-
cas rosas , en los delicados pensamientos, en el verde laurel, 
y notaréis que por todas partes despiden aromas embriaga-
dores , para embalsamar con ellos el inmenso trono de la Eu-
caristía. ¿ Q u é diré de los infinitos y pintados pajarillos que 
con sus melodiosos a rpeg ios cantan las bel lezas de la Hos -
tia inmaculada? El alba sonrosada con su grata frescura y 
con los primeros efluvios de la manaña invita á que aban-
donemos el lecho del nocturno descanso para entonar fér-
vido himno de gratitud á Jesucristo Sacramentado. El ru -



bicurrdo astro que preside el día, extendiendo sus dora-
dos cabellos sobre las crestas de las más altas montañas , 
pr imero, y sobre los poblados valles después no parece sino 
que intente abrasar á los cristianos en amor para con ese 
Sacramento de caridad inextinguible. Sí; toda la creación 
convida á que solemnicemos hoy las ricas bodas del inma-
culado Cordero . La naturaleza con sus infinitos primores y 
la Iglesia con su bello apara to y entusiasmo conmovedor . 
He ahí las dos razones que movieron á la Esposa de Jesu-
cristo para establecer la Fiesta del Corpus en tal t iempo. 

Estudiemos, por consiguiente, la Dignidad de esta so-
lemne Fiesta; y de qué manera es celebrada por la Iglesia 
de Dios; dos partes en que he distribuido el presente dis-
curso . Su desarrollo nos hará ver el triunfo completo del 
Catolicismo sobre la impiedad. 

P A R T E 1.a 

La excelencia de un objeto no se toma del aprecio en que 
se le tenga, sino del mérito intrínseco que posee respecto del 
que gozan los demás . Tanto más digno ha de ser dicho mé-
rito, cuanto que, sin quebrantar el orden debido, sea mayor; 
y añado, sin quebrantar el orden debido, porque el que co-
r responde á las facultades personales ó reales es que obten-
g a primer lugar el orden sobrenatural , luego el espiritual y 
finalmente el material . Ahora bien: siendo la Festividad del 
Corpus por su objeto, no conmemoración de un Misterio 
que ya pasó, como el d é l a Encarnación del Verbo, ni me-
moria de un Arcano como el de la Trinidad Santísima, que 
aunque no pasg, porque es eterno, empero no le poseemos 
sensiblemente bajo nuestra custodia; luego la Fiesta del 
Corpus , celebración de un Sacramento actual y sensible pa-
ra nosotros, debe ser la más digna, la más excelente de to-
das las que celebra la Iglesia Católica. 

5 . En efecto: esta memorable Fiesta es la más digna y 
en consecuencia la más solemne de todas las fest ividades, 
porque fué anunciada por el Eterno á Moisés y s imbolizada 
en la fiesta de los Tabernáculos , festividad la más solemne 

de todas las que celebraba el pueblo israelítico. Jehová ha-
bía ordenado que Israel solemnizase tres fiestas principales: 
Pascua , Pentecostés y los Tabernáculos . La primera era ce-
lebrada con graves penitencias y mortificaciones, y en pre-
mio de la segunda no o to rgaba el Señor los f rutos y las 
bendiciones que promet ió conceder cuando se celebrase la 
festividad de los Tabernácu los . Para esta solemnidad reser-
vaba el Altísimo sus concesiones y sus gracias, y también 
para ésta exigía de su pueblo tantos preparat ivos , tanto re-
ligioso entusiasmo, vir tudes tantas. No se limitaba la festi-
vidad de los Tabernácu los al espacio reducido de veinticua-
tro horas, sino que se ex tendía después á siete días conse-
cutivos durante los cuales era preciso celebrar espléndidos 
banquetes de los que formarían parte, poseídos de modera-
do regoci jo , toda la familia, los levitas, los huérfanos, los 
extranjeros, los pupi los , las viudas y los esclavos (1). En 
esta fraternal compañía, como si todos los mencionados in-
dividuos perteneciesen á una gran familia, no debería haber 
diferencia ninguna entre el noble y el plebeyo, el rico y el 
pobre , el señor y el esclavo; antes bien, l igados todos con 
espiritual vínculo, y poseyendo un mismo corazón, deberían 
alegrarse y bendecir al Señor que tan amoroso se les mos-
traba. 

Semejantes disposiciones, empero, guardan una perfecta 
analogía con las que la Iglesia , guiada con la luz del Espíritu 
Santo, ha ordenado para la solemne celebración de la festi-
vidad del Corpus . Cier tamente esta Fiesta no se circunscri-
b e á solas veinticuatro horas ; tiene de duración ocho días 
consecutivos, y en es tos fest ivos días es intención de Jesu-
cristo y consejo de la Iglesia que celebremos espléndidos 
banquetes eucarísticos á los cuales concurramos sin distin-
ción toda clase de crist ianos, desde el soberano más alto de 
la tierra que se sienta sobre áureo trono hasta el humilde 
subdito que vive en choza miserable; desde el sabio que 
discurre sobre los p rob lemas más intrincados hasta el rústi-

(i) Deut. XVI, 14. 



co que encorva su cuerpo sobre sí mismo ba jo el peso del 
azadón. Jesucristo se nos da en es tos días so lemnes sin dis-
tinción, es verdad , pero con no menos amor; ha r e se rvado 
para estos días los frutos de su bendición copiosa , y si pa-
ra otras fest ividades ex ige de nosotros g raves penitencias 
y pesadas mortificaciones, para la fiesta de su Cuerpo y 
Sangre , pide regoci jo inusitado y expansión santa . He ahí 
cómo esta festividad por ser exacto cumplimiento de la de 
los Tabernáculos es, todavía mejor que ésta , la más exce-
lente de todas las eclesiásticas fest ividades. 

6. Pe ro también lo es porque Jesucris to nos profesa 
en estos días un amor particularísimo, efecto d e la pública 
exaltación que hacemos de su Sagrada Pe r sona . Al preten-
der el Salvador mostrarnos las r iquezas de su amor infinito 
no se contenta, no, con permanecer reservado en los sag ra -
rios, ni con estar expues to á la pública adoración de los 
fieles, sino que,en alas de su excesiva car idad, sale del tem-
plo, llevado en hombros ó en manos de sus ministros sagra-
dos, para tener el placer inmenso de visitar á sus amados_ 
hijos y recrearse como buen Padre en sus obras . Mas,, 
¿quién oyó, ni quién vió jamás cosa semejante (1)? ¡Qué to-
do un Dios del cielo, baje á la tierra y pasee por las calles 
de los mortales. .! Al dejar correr los ojos del alma sobre el 
bello rostro del Salvador, velado por las espec ies eucaris-
t í a s , no se puede por menos de exclamar con ese entusias-
mo interno profundamente rel igioso: «Salid, h i jas de $ión, y 
ved al Rey Salomón con la diadema que le ciñó su madre en 
el día de su desposor io , día de ja alegría de su corazón» (2). 
Dejad, cristianos, dejad vuestras haciendas, vuest ras la-
bores, vuestros negocios, y salid de vues t ras casas á con-
templar al Rey de la gloria que pasea tr iunfante por nues-
tras calles. Su rostro despide rayos de luz que se sintetizan 
en la Verdad, pues Él es la Verdad; a r ro ja chispas de 
ardoroso fuego que se sintetizan en el amor , pues El es el 
amor. Fijaos en su real diadema cuajada de p u n z a n t e s espi-

(1) Isai. LXVI, 8. 
(2) Cant. III, II. 

ñas, que colocó su Eterno Padre en el día de su Pasión amar-
ga; Él ha trocado esa corona de angustia por una corona de 
gloria, con la cual espera ceñir nuestra frente si nos hace-
mos acreedores . Hoy, día del Señor, es el día de la alegría 
de su corazón, puesto que sale del templo, no con el b r a z o 
airado, como se mostraba desde las altas cumbres del Sina, 
sino lleno de mansedumbre para que se cumplan aquellas 
frases del profeta (1): Decid á la hija de Sión: «He ahí que 
tu rey viene á ti lleno de mansedumbre.» Hoy aparece Jesu-
cristo más simpático, si cabe la frase, que nunca, entre las 
nubes de vaporoso incienso, los devotos himnos li túrgicos, 
las centenares de hermosas luces y el cortejo de millares de 
súbditos leales. ¡Oh Señor! Cumplisteis por fin en el día de 
hoy, mejor que en ningún otro día, la palabra dada á los 
patriarcas y profetas y justos de la ley antigua, cuando les 
aseguras te is : «Pondré mi tabernáculo en medio de voso t ros 
y no os desecharé; andaré entre vosotros; seré vuestro Dios 
y vosotros seréis mi pueblo.» Por eso os damos infinitas 
gracias y os proclamamos Rey universal en nuestro cora-
zón y en el templo, en nuestro domicilio particular y en la 
vía pública, ante los pequeños y ante los grandes , en pre-
sencia de los católicos y de los herejes, á la faz del mundo 
entero, y queremos que vuestro Reinado se extienda por to-
das partes y por todos los siglos. 

Un buen cristiano debe manifestar en el día del Corpus 
sentimientos extraordinar ios de fervor. Los siervos de Dios 
lo celebraron con más g o z o , con más suntuosidad que las de-
más fest ividades. S. Francisco de Sales quedaba dulcemente 
extático ante la contemplación de las f inezas que el Dios del 
Sagrar io derrama en este día á los hombres. S. Pío V no per-
mitía que, en el Vaticano, ningún sacerdote llevase en este 
día la Sagrada Custodia; él mismo la conducía con entu-
siasmo. El beato Nicolás Factor parecía morir de alegría, y 
un arrobamiento sucedía á otro; nadie podía distraerle de 

' la atención fija que tenía en dicha fiesta al Sacramento. El 

(i) Math, XXI, 5. 
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2 4 0 T R A T A D O Q U I N T O . — D I S C U R S O X I I I 

bienaventurado Bernardo Cor león no cesaba en este día de 
predicar el g o z o y el contento á los hombres ; se entusias-
maba de tal manera ante la Sagrada Custodia que prorrum-
pía unas veces en ag radab les cánticos y otras en acompa-
sadas danzas y ademanes cariñosos hacia Jesús Sacramen-
tado. Quien ama á Jesucristo entiende semejante manera de 
p roceder . 

8. La Iglesia Nuestra Madre, inspirada sabiamente por 
el Santo Espíri tu, determinó celebrar esta festividad con ex-
traordinaria pompa y magnificencia. El Jueves Santo era en 
la venerable ant igüedad la fiesta mayor del año, precisa-
mente porque se recordaba la institución del Sacramento 
Santísimo, el mayor y más excelente de todos los Misterios. 
He ahí por qué era celebrada con inusitada pompa y ex-
traordinaria a legr ía , al menos por la mañana, de lo cual 
subsisten todavía en nuestra liturgia vest igios saludables; y 
épocas hubo en que el ayuno no obligaba; pero Urbano IV, 
al seg regar la fiesta de la institución del Cuerpo del Señor 
de la del Jueves Santo; ó para decirlo con más propiedad, 
al establecer otra fiesta en que se celebrase no sólo la refe-
rida institución, sino más particularmente el triunfo de la 
Santa Eucaristía, prescribió que la festiva pompa del Jueves 
de la semana mayor quedase trasladada al jueves siguiente 
de la fiesta de la Tr in idad augusta . 

Quiso ciertamente el Papa mencionado que ya que ins-
tituía la fiesta del Santísimo Sacramento, fuese solemnizada 
con todo el apara to posible, á fin de (son palabras suyas) 
«adorar , venerar , glorif icar y honrar con singulares alaban-
z a s y engrandecer con públicos pregones el venerable. Sa-
cramento». Y al conceder variedad de indulgencias á cuan-
tos fieles asistiesen á la festividad del Corpus ; y al decretar 
que esta festividad fuese solemnizada con octava y proce-
sión general á la que asistir debieran el Clero secular y re-
gular y los fieles no impedidos; y al insistir en que esta 
procesión resultase lo más brillante posible, manifestó que • 
esta solemnidad es la mayor y la más digna de todas las 
de la Iglesia. Más tarde, el Concilio de Trento , en honra y 

veneración del Sacramento Santísimo, declaró que la dedica-
ción de un día particular anual para celebrar el Triunfo de 
Jesucristo Sacramentado, y sobre todo, la práctica de lle-
varle con reverencia y honor por las calles, es una costum-
bre laudable y santa. Y esta rel igiosa costumbre, confirma-
da por un ecuménico Concilio; ratificada por mil decretos 
pontificios y episcopales; sublimada con estatutos regulares 
y eclesiásticos; acatada por innumerables leyes civiles; res-
petada de los mismos infieles; enaltecida con la puntual asis-
tencia de las corporaciones, y univers idades, y academias, y 
gremios; reverenciada por centenares de asociaciones, y co-
fradías, y obras sacramentales; santificada por hombres y 
mujeres venerables; deificada por todo género de clásicos 
artistas, y venerada con aplauso y honor de todo el pueblo 
católico, hácenos creer hasta la evidencia que su magnificen-
cia es incomparable, que su d ignidad es relativamente in-
finita. 

P A R T E 2. a 

Mas todo el esmero de la santa Iglesia, en estos días , 
consiste en rendir cultos de adoración y de agradecimiento 
á Jesucristo Sacramentado. Los esplendores de la Esposa 
del Corde ro proceden de la inext inguible luz que el Sagra-
rio despide; sus poderosas fue rzas las adquiere al pie del 
altar; su vida, no hay duda que es el Sacramento Santísimo: 
luego su reconocimiento á Jesucr is to Sacramentado debe 
ser notorio, público y solemne. Ante todo, el Salvador me-
rece una adoración absoluta. «Venid, postrémonos ante el 
Señor y adorémosle, porque Él es nuestro Dios y Señor». 
Estas palabras , que pronunciara el vate coronado, debieran 
estar g rabadas en nuestra mente para traducirlas á la prác-
tica cuando menester sea; están de común acuerdo con las 
que escribió el des ter rado de Patmos , al contemplar en el 
cielo al Cordero sacrif icado, y que certificó haber oído de 
boca de angélicos espíri tus: «Digno es el Cordero que se 
sacrificó de recibir el poder , la bendición, la divinidad, la 
sabiduría, la fortaleza, el honor y la gloria (1)». En efecto.. 

(i) Apoc. Y. 12. 
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colocado este precioso Cordero en medio del Edén celeste, 
rodeado de infinidad de espíritus, y cortejado por ejércitos 
de santos, es reverenciado también por veinticuatro ancia-
nos que, vestidos de blancas túnicas, y ceñidos de áureas 
diademas, cantan sin cesar, al propio tiempo que arrojan las 
regias coronas á los pies del invicto Cordero : «Digno eres 
de recibir el honor, la adoración y la bendición del mundo 
entero, porque Tú nos redimiste con tu sangre». Los veinti-
cuatro ancianos y millares de voces celestes y la creación 
entera responde á una voz, diciendo Amén, y nuestra len-
gua y nuestro corazón, al unísono del divino canto, debe 
responder asimismo con un fervoroso Amén, que éste es el 
asentimiento del alma á la adoración que debe tributar á Je-
sucristo Sacramentado. 

Preciso es, por lo tanto, que demos particular adoración 
al Sacramento del Altar, diversa de la que tributamos á la 
Virgen Santísima y á los santos, ya que en este Divino Mis-
terio está realmente presente Jesucristo, Dios y Hombre; y 
asimismo porque la Divinidad se halla con nosotros del mo-
do más próximo posible. Un monarca es igualmente reve-
renciable en todos sus dominios; pero nadie pondrá en du-
da que lo es más cuando está en nuestra presencia: de idén-
tica manera, el Hijo de Dios es igualmente adorable en to-
dos los lugares, ya que todos son del dominio del Altísimo; 
pero es más adorable cuando nos presentamos ante su per-
sonal acatamiento. 

Hay otra poderosísima razón por la cual Jesucristo Sacra-
mentado merece adoración particular. Es la profunda humi-
llación que ha sufrido al ponerse en el Misterio del Altar. 
No es posible que el hombre se forme una idea, siquiera 
adecuada, de la humildad que Jesús manifiesta en el Sagra-
rio. Se nos muestra bajo las modestas apariencias de pan y 
vino; se nos entrega como manjar ordinario; se da á los 
santos como á los pecadores, á los ilustrados como á los 
rústicos; se aprisiona día y noche en la lobreguez del Sa-
grario. . . ¡Ahí ¿Quién puede explicar con palabras suficien-
tes la humildad de Jesucristo en el Sacramento? Pe ro bien; 

el Apóstol enseña (1) que por razón de que el Salvador se 
anonadó hasta el polvo, tomando la forma de esclavo, y 
apareciendo poco menos que con figura de hombre (2), su 
Eterno Padre le ensalzó sobre todas las criaturas y le otor-
gó un nombre sobre todo nombre, á fin de que todas las 
criaturas que existen en el cielo y en la tierra y en los aver-
nos doblen la rodilla al nombre de Jesús, y confiese to-
da lengua que Nuestro Señor Jesucristo está en la gloria de 
Dios Padre . Esto dice el Apóstol, y lo escribe exacta y ad-
mirablemente, ocupándose de sólo el augusto nombre de 
Jesús; mas, ¿qué dijera si se tratara no ya del nombre sino 
de su Persona divina? ¿Qué clase de adoración merecería 
entonces? Ahora bien; tomando yo las palabras de S. Pablo 
por base de mi argumento, pregunto: Si Cristo, Señor Nues-
tro, porque se humilló tomando la forma de siervo, merece 
que todo lo existente doble su rodilla y exalte su nombre, 
¿qué género de adoración merecerá por haberse humillado, 
abatido y en cierto modo aniquilado en el Misterio de los 
altares? 

Jesucristo en el Sacramento merece, en consecuencia, una 
adoración particularísima, según advierte el Tridentino, y 
esta particularísima adoración consiste en humillarnos hasta 
el polvo y reconocer las excelencias del Salvador; que es 
aquello mismo que el Redentor dijo, que debíamos adorar 
al Padre en espíritu y en verdad; y esta especial adoración 
debemos rendir al Sacramento Santísimo muy especialmente 
en la festividad y octava del Corpus, tiempo en que hemos 
de manifestar nuestras particulares simpatías por la Hos-
tia inmaculada. No importa, no, que no veamos en esa Hostia 
sagrada á Jesús, resplandeciente como en la gloria; no im-
porta, no, que no oigamos las voces dulcísimas de los an-
gélicos coros; no importa, no, que no presenciemos las ado-
raciones que le rinden los bienaventurados. La fe nos basta 
para adorar al Señor como conviene, y esta adoración rendi-

(1) Philip., II. 7. 
(2) Isai.. Lili. 2. 



da , y esta adoración pública se la tributa en estos días la na-
turaleza y la Iglesia Católica. 

1 0 . Sí; desde el variado canto de los mirlos en los altos 
pinares y el inimitable gor jeo de los ruiseñores en las fron-
dosas alamedas, hasta el monótono chirrido del gorr ión en 
los sembrados y el cansado piar de la golondrina en los 
huecos de la pared; desde el arbusto respetable que crece 
en encumbrado monte, hasta la florecilla humilde que brota 
en el campo; desde el caudaloso río que serpentea manso 
por las f rondosas r iberas, hasta el pequeño arroyuelo que se 
desliza blandamente entre lechos de fina arena y verde mus-
go ; desde el dorado grano que se exhibe orgulloso en los 
inmensos sembrados , hasta el fruto multicolor y delicado que 
en racimos cuelga de los árboles frutales, todo, todo dice 
con su muda lengua, pero con voz expres iva , invitando en 
el día de hoy á los hombres: Bendecid al Señor del Sacra-
mento. 

11. Y á las voces múltiples y sonoras de la naturaleza se 
mezclan las de la Iglesia santa, que en este día auna sus facul-
tades , redobla sus es fuerzos y amontona sus r iquezas para 
ofrecerlas al Dios de la Eucaristía. Desde las vísperas , y 
acompañada del festivo voltear de los sagrados bronces y 
de los dulces acordes arrancados al ó rgano , comienza á fes-
tejar á su Cr iador , presente en el Altar en medio de nume-
rosas y var iadas luces, de nubes de aromático incienso y 
ba jo dosel pr imoroso. En el propio día del Corpus , ayuda-
da de los fieles que, g o z o s o s desde la víspera,han dispues-
to las calles y las fachadas de sus casas con arcos de verde 
arrayán, hermosas colgaduras y demás invenciones artísti-
cas, celebra con inusitada pompa el augusto Sacrificio de 
los altares. Luego se dispone para conducir solemnemente 
á Jesucristo por las calles y plazas que en pocos momentos 
van á ser t ransformadas en espectáculo paradisíaco. ¡Qué 
concurrencia, qué animación! T o d a clase de autoridades, y 
gremios , y asociaciones, ostentando sus majestuosos uni-
formes y llevando en la mano una vela encendida, aguardan 
con ansiedad y con no menos silencio el trofeo glorioso de 

la Redención. Tras é l desfilan de dos en dos los acompa-
ñantes con g r a v e d a d , respeto y devoción, rompiendo tan 
bella monotonía las i m á g e n e s lujosamente adornadas y los 
hermosos niños e legantemente vest idos, que ostentan en sus 
manos bandejas de o lo rosa s f lores. Descúbrese en último lu-
gar el respetable C l e r o con sus ricas vest iduras sagradas , 
que trae por d ign ís imo Pres idente al Rey inmortal de los si-
g los sacramentado, l l evado en manos del celebrante, bajo pa-
lio de bruñida plata y rodeado de amantes hijos y defensores 
centinelas, que se e smeran aquéllos por colmarle de alaban-
zas y éstos por hacer la corte militar. Si á esto se añade 
el canto litúrgico y las melodías musicales, las nubes de 
gra to perfume y el c lamoreo de las campanas, el estruendo 
del cañón y las adorac iones del pueblo, ¡ah! entonces, ante 
el sorprendente y g r and ioso cuadro, el espíritu se humilla, 
el corazón se dilata, y el ser humano prorrumpe en tiernos 
actos de amor hacia Jesucr is to Sacramentado. 

¡Qué espectáculo! El Dios , que, justamente irritado, hizo 
perecer en universal cataclismo al género humano, salvando 
tan sólo á ocho pe r sonas ; el Dios, que, lleno de santo fu-
ror, abrasó en un momento á cuatro nefandas á la par que 
hermosas ciudades d e Pentápolis ; el Dios, que, vengando su 
honor, desoló en b r e v e s instantes las sólidas murallas de 
Jericó; el Dios que manda á los vientos y á los mares y obe-
decen al momento: e se mismo Dios Omnipotente , con man-
sedumbre incomparable , se deja llevar, aprisionado con ca-
denas de amor, por la vía pública á fin de bendecir á sus hi-
jos. ¡Bendito sea infinitamente el Señor que tales privilegios 
concede al hombre! 

1 2 . Pe ro el tr iunfo de Jesucris to sobre sus enemigos es 
completo: los que n e g a b a n su presencia sacramental se ven 
hoy confundidos; los que dudaban del Misterio del amor 
han corroborado su fe á la vista de la procesión del Cor -
pus; los que b lasfemaban del Sacramento eucarístico se han 
horrorizado ante sus mismas blasfemias. Jesucristo se pasea 
triunfante por las calles de las ciudades, aclamado por las 
muchedumbres que le adoran. Asociémonos á la triunfal ca-



rrera del Salvador. Purif icados de nuestras culpas, no debe-
remos dejar pasar estas solemnes fiestas sin acercarnos si-
quiera una vez á participar de sus bodas eucarísticas. Senta-
dos á la Mesa del Cordero, victoreémosle por nuestro caudi-
llo: que Él sea nuestra luz, nuestra esperanza, nuestro amor 
y nuestra vida. No desertemos jamás de sus filas: ellas son 
nuestro poder. Que su bandera sea nuestra divisa, para que, 
envueltos con ella, podamos librarnos de los envenenados 
dardos de nuestros enemigos. 

¡Dulce Jesús Sacramentado, sol de la Iglesia é imán del 
alma! Post rados á vuestros pies y con la frente pegada en 
el polvo, os adoramos rendidamente como á Dios y Señor 
nuestro. Váis á salir del augusto templo para visitarnos. 
Entonces, Señor, bendecid nuestras casas que son vuestras; 
bendecid sus moradores que os aman; bendecid sus obras. 
Que esta bendición sea eficaz para que no caigamos en la 
culpa, para que adelantemos en el camino del bien, y para 
que, en último término, nos llevéis un día á vuestras eter-
nas mansiones, donde os veamos sin celajes y gocemos de 
vuestra divina presencia. Amén. 

SECCIÓN II 

E X C E L E N C I A S Y O F I C I O S DE LA SANTA EUCARISTÍA 

CONSIDERADA C O M O SACRAMENTO 

Asuntos predicables y de amena lectura, en forma de discursos. 

I 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Padre. 

Et vocabitur nomen ejtis Pater futuri steculi. 
Será l lamado P a d r e del siglo venidero. 

I S A I . I X , 6. 

I . Con un epíteto digno de la grandeza y de la bondad 
del Altísimo designó el Profeta de los Misterios al Deseado 
de las naciones: «Su nombre ha de ser, dijo, Padre del si-
glo venidero (1)». Mas pregunto: ¿Acaso, el Hijo de Dios, 
antes de asumir la naturaleza humana no era Padre de los 
hombres? Y si lo era, ¿por qué razón, Isaías denomina al 
futuro Salvador con la bella frase mencionada, como si an-
tes de encarnarse en el seno de humilde Virgen no lo fuese? 
¿ Q u é misterio es éste? La fe nos dicta que Dios formó al 
hombre, y que le crió sobre la tierra; y por este doble moti-
vo, juntamente con otros que no son del caso referir, el Hi-
jo de Dios, asociado á las restantes Divinas Personas , es en 

( i) Loe. cit. 
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SECCIÓN II 

EXCELENCIAS Y OFICIOS DE LA SANTA EUCARISTÍA 

CONSIDERADA COMO SACRAMENTO 

Asuntos predicables y de amena lectura, en forma de discursos. 

I 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Padre. 

Et vocabitur nomen ejtis Pater futuri steculi. 
Será l lamado P a d r e del siglo venidero. 

I S A I . I X , 6. 

I . Con un epíteto digno de la grandeza y de la bondad 
del Altísimo designó el Profeta de los Misterios al Deseado 
de las naciones: «Su nombre ha de ser, dijo, Padre del si-
glo venidero (1)». Mas pregunto: ¿Acaso, el Hijo de Dios, 
antes de asumir la naturaleza humana no era Padre de los 
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jo de Dios, asociado á las restantes Divinas Personas , es en 

( i ) L o e . c i t . 
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verdad Padre de los hombres . Mas es lo cierto que la Au-
gusta Trinidad no ejercía con los descendientes de Adán 
todos los ca rgos de un amoroso Padre ; se había reservado 
algunos para el tiempo de la Encarnación del Verbo; tales 
ministerios debía desempeñar los particularmente este Hijo 
de Dios Redentor , t rabajando constante, sudando copiosa y 
sufriendo amargamente por sus hijos á fin de conducirlos 
por su misma mano al puerto de la salvación eterna. Jesu-
cristo, empero , había de morir, porque era mortal, y murió 
ciertamente en afrentoso patíbulo, y estos ministerios per-
sonales cesarían con su muerte; previsto lo cual por el Sal-
vador , con esa penetrante mirada que alcanza á todos los 
siglos y á todos los seres, buscó un medio adecuado para 
perpetuar los también personalmente; y ved ahí por qué con 
ese medio enteramente divino, y maravilloso en extremo, 
pudo ex tender felizmente en los hombres y á favor de las 
generaciones todos los bellos oficios que ejecutara en su 
vida mortal y perpetuar los hasta el fin de los siglos. El 
principal, por consiguiente, de estos ministerios que Je-
sús nos dispensa desde el adorable Sacramento es el de 
Padre. Pa ra el Salvador este divino ministerio es una glo-
ria eterna y una satisfacción completa; para los cristianos 
constituye una gracia imponderable y un provecho inmenso. 

Aquél, empero , podrá llamarse con propiedad verdadero 
y solícito padre que ha engendrado á su hijo y que le man-
tiene, educa y socorre en sus necesidades. Sentadas estas 
bases , es tudiemos si Jesucris to Sacramentado ejerce para 
con los cristianos, sus hijos, tan elevados y piadosos oficios. 

§. I.—Un legítimo padre debe haber 
engendrado á su hijo. 

2. Desde este punto de vista, el Hombre Dios Sacramen-
tado puede considerarse tres veces padre del cristiano. En 
efecto: no podemos negar que Jesucris to , en el Sacramento 
del amor, así como es verdadero hombre es también ver-
dadero Dios , y en concepto de tal infundió al primer Adán 
en el para íso , el soplo de la vida, esa alma espiritual, 

» 
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obra inmortal de la Divinidad y reflejo permanente de la 
Trinidad indivisa; mas semejante prodigio constituye un ver-
dadero y propio engendramien to . Á la ve rdad ,es ta palabra, 
sin separarse de su literal sent ido , tiene dos acepciones di-
ferentes, á saber: la generac ión de la carne, y asimismo la 
producción ó creación del nobilísimo espíritu del hombre . 
Por manera que, si con r azón damos el nombre de padre al 
que suministró la materia del humano compuesto, con ma-
yor causa debemos atribuirlo á quien produce de la nada el 
espíritu, y le infunde maravil losamente en la materia corpó-
rea. Si algún motivo exist iera para dejar de dar el nombre 
de padre al autor terreno de nuestros días, no lo habría ja-
más para dejar de aplicarlo al Autor celestial por quien úni-
camente poseemos la vida físico-espiritual que armonizada 
llevamos. 

i í . En el heroico y sublime acto de la humana Reden-
ción es cuando Jesucris to ar ro jó en nuestras almas la semi-
lla de la vida eterna para que mediante nuestra personal 
cooperación germinara , se desarrollara y produjera el debi-
do fruto de la cooperación á la gracia divina. Nadie podrá 
poner en duda la legit imidad de este sublime engendro . 
Cris to, en efecto, sat isf izo propia , verdadera y con solos 
sus infinitos méritos por los hombres ; pero aquéllos no se 
nos aplican, sino mediante nuestra espontánea cooperación. 
Entonces puede decirse que es cuando el Salvador engendra 
en el alma la gracia santificante que nos hace merecedores 
de la vida eterna. Mas advier to que es Jesucristo Sacramen-
tado quien en ocasión semejante nos ha dispensado los ofi-
cios de legítimo padre , porque el Salvador, antes que su-
biese al Gólgo ta y se a b r a z a s e gustosamente al Madero 
santo para pagar nuestra inmensa deuda, instituyó el adora-
ble Sacramento del Altar; en Él concentró todo su infinito 
amor, y á la manera que el sol no puede aprisionar sus fe-
cundos rayos en el disco, sino que les ha de permitir obrar 
con natural libertad para que bañen con su fecundante luz 
la tierra y devuelvan las energías á los seres , así también el 
Sol de las e ternidades no pudo aprisionar los raudales de su 
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amor en el disco santo de la Hostia inmaculada, sino que 
hubo de permitir se derramasen hasta la Cruz del Calva-
rio, desde donde la luz apareció á los hijos de Adán, devol-
viendo á los mismos las potentes energías perdidas por la 
culpa. El amor celestial, que rebosaba en el divino vaso del 
Sacramento, fué el mismo que llegó hasta la cruz; de ahí 
que la caridad que se hacía visible al mundo en la Cruz par-
tía del Cenáculo. P o r eso no titubeo en afirmar que el amol-
de Jesucristo Sacramentado fué el que nos engendró la vida 
de la gracia divina al terminarse aquel amor, como en escena, 
en el Gólgota . De conformidad con este pensamiento escri-
ben los evangelis tas aquel las sublimes palabras del Salva-
dor , pronunciadas momentos antes de instituir la Sagrada 
Eucaristía: «Con intenso deseo he apetecido comer esta 
Pascua (la de su C u e r p o y Sangre) con vosotros antes que 
padezca» (1);las cuales pa labras ,d ice S. Lorenzo Justiniano, 
son voces con que nos demost raba Jesús el ardiente amor 
que abr igaba su C o r a z ó n sagrado en darse á los hombres 
sacramentado antes de morir (2). 

4L La tercera vez por la cual Jesucristo engendra la 
vida de su gracia en el crist iano, es en el acto de la percep-
ción santa de su C u e r p o y Sangre; acción que puede consi-
derarse en dos aspec tos diferentes: primero, en cuanto á la 
Divina Comida que se recibe; y segundo, en cuanto á la gra-
cia que por Ella se concede . P o r el primero, es evidente 
que Cris to, Señor nues t ro , se une de tal modo á nosotros que, 
en bella frase de Ter tu l iano, (3) nuestra carne se sustenta 
de su carne y nuestra alma se engrasa de su divinidad; y en 
sentir de S. Ciri lo, (4) nosot ros nos unimos á Jesucristo Sa-
cramentado, no de otra manera que se unen entre sí dos 
go tas de cera l íquida. Enseña el santo Concilio Florenti-
no (5) que el Divino Manjar obra en el alma lo que el 
manjar terreno en el cuerpo; y á la manera que al comer una 

(1) Luc. XXII. 15. 
(2) Serm. Corporis Christi. 
(3) Lib. de Resurrect. corp, cap. 8. 
(4) Lib. 4 in Joan, cáp. 17. 
(5) Decret. ad Armenios. 
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vianda nos asimilamos sus alimenticias propiedades , de tal 
suerte que nuestra carne y nues t ra sangre aumentan en peso, 
fuerza y r iqueza, efecto natural de la unión íntima de ambas 
materias, así, cuando recibimos á Jesucristo Sacramentado, 
somos hechos concorpóreos con Él. Jesucristo, en efecto , 
nos atrae, nos une á sí, nos muda enteramente, nos devuel-
ve endiosados. 

De esta unión divina, de esta unión inexplicable brota la 
fuente de mercedes especiales que el Salvador derrama so-
bre los comulgantes . En este momento es cuando el Dios 
Hombre sacramentado actúa como legítimo Padre al engen-
drarnos de nuevo su gracia divina y el don propio del Sa-
cramento; nos transforma en nuevos seres, nos rejuvenece 
á las miradas celestiales, nos sella con la fuerte impresión 
que recibimos del Sacramento al o torgarnos el carácter de 
hijos predilectos suyos. 

§ . IL 

5. Dije en un principio que el verdadero y solícito pa-
dre mantiene de sus bienes á sus amados hijos; y nadie 
mejor que el Divino Señor en el Sacramento practica este 
dulce ministerio, al tratarse de sus propios hijos adquir idos 
con el precio inestimable de su sangre . Jesucristo, en efec-
to, sustenta, no ya de lo suyo, no ya de los bienes del uni-
verso, sino de sí mismo á sus redimidos; «no al modo, aña-
de el Cr i sós t cmo,que muchas madres que entregan sus hijos 
á las nodrizas , antes bien nos abreva con su sangre y nos 
engorda con sus divinas carnes (1)». Esto es tanto más cier-
to cuanto que la misma Verdad infalible lo ha declarado: 
«El que me come á mí, vivirá por mí (2)». La vida espiri-
tual, la vida divina del alma cristiana no se debe con toda 
propiedad á las buenas obras particulares y exclusivas del 
individuo, porque éste, sin el auxilio divino, ninguna obra 
puede practicar en orden á la salvación; ni aun á la misma 
gracia de Dios en sí misma considerada, sino que debe atri-

(1) Hom. 6o ad pop. Antioch. 
(2) Joan. VI. 58. 
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buirse infalible y peculiarmente á la acción de la Comida 
eucarística; no porque la gracia del Altísimo no t ransforme 
á los hijos de ira en hijos de Dios, sino po rque es voluntad 
del Omnipotente que, así como en la Iglesia todo se ordena 
á la Santa Eucaristía, así también, para la virtud y el pro-
g r e s o en el bien de esta misma Iglesia, p roceda todo in-
mediata ó mediatamente de la Eucaristía. Si pre tendéis que 
la gracia de Dios, simplemente considerada, sustente la vi-
da espiritual del católico, yo, sin dejar de conceder lo , iré 
más adelante, y, asiéndome á las palabras del Salvador , 
diré que por la recepción de su Cuerpo y S a n g r e a lgo más 
que con su gracia sola pre tende o torgarnos , pues to que 
viviremos por Él, llevando una vida semejante á la suya; 
porque á la manera que Jesucristo y el Pad re son por natu-
raleza divina un mismo ser, así Jesucristo y el alma del co-
mulgante son también un mismo ser por la unión estrecha, 
altísima, indecible y divina, resultante de la percepción de 
su Cuerpo y Sangre . Jesucristo, por medio de su gracia , nos 
concede la justificación: por medio de su C u e r p o y Sangre , 
nos otorga su vida íntima; debido á la pr imera nos regala su 
santidad: en atención á los segundos nos levanta á una per-
fección altísima; por aquélla nos da el carácter de hijos su-
yos: con su Cuerpo y Sangre nos endiosa. P o r medio de la 
Eucaristía somos asociados á la vida de Dios . 

©. Pero bien: Jesucristo, en cuanto Dios , nos ha dado 
el ser racional; en cuanto Dios Hombre, la vida de la gracia 
divina; en cuanto Dios Hombre Sacramentado, su propia 
vida. Las r iquezas invaluables escondidas en el pecho de 
Jesús sacramentado, esas mismas son las que se participan 
al cristiano comulgante. ¡Admirable dignación del Omnipo-
tente! ¿Quién había de creer estas cosas si la misma Ver-
dad no las asegurara? Quién había de persuadi rse que la vi-
da de Dios iba á ser la vida del crist iano? No estamos 
convidados á un regio convite, cual el op íparo de Asuero; 
ni invitados á comer diariamente, como Miphiboseth á la me-
sa de David: estos banquetes , á la verdad, eran muy pobres ; 
no se consideraban dignos d e la g randeza de un Dios . Je-
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sucristo fué más adelante; su amor tocó los límites de lo in-
finito, si así es permitido expresarse ; y, arrojando en la so-
ciedad cristiana el resto de sus riquezas, quiere sustentar á 
su pueblo, no con carnes ajenas sino con la suya propia: su 
mismo espíritu, sus propias excelencias son las que animan 
y adornan respectivamente nuestro débil espíritu, nuest ras 
sucias miserias. 

9 . Que esto sea así, lo manifiestan palpablemente aque-
llas palabras de la oración dominical: «El pan nuestro de 
cada día, dánosle hoy». El divino Salvador, por estos pre-
ciosos vocablos, no nos estimuló únicamente á que solicitá-
semos de su Providencia el pan material con que sustenta-
mos nuestros cuerpos, sino más principalmente el Pan so-
bresubstancial de su Cuerpo y Sangre á fin de que fuese 
nuestro espiritual alimento. Ved ahí por qué en S. Mateo (1) 
se lee: panem nostram supersubstantialem, esto es: el Pan 
santo de la Eucaristía, según lo entienden muchos exposi -
tores. Nuestro Padre S. Francisco (2), con aquella elevación 
de ideas y aquel purísimo fervor que le caracterizaba, dice 
también que por las palabras referidas solicitamos del Eter-
no Padre á su muy amado Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, y 
decimos, «dánosle hoy», en memoria, inteligencia y reve-
rencia del amor que nos tuvo y de las cosas que por nos-
otros pronunció, hizo y padeció en su mortal vida. Ahora 
bien; ¿qué es lo que nos revelan estas consoladoras solici-
taciones que el divino Salvador nos manda practicar diaria-
mente? Pues declaran altamente que Jesucristo quiere verse 
como Forzado por nosotros para darnos ese Pan sobresubs-
tancial con el cual pretente alimentar nuestro espíritu y sus-
tentar las fuerzas de nuestro corazón. Mas no está aquí todo. 

§. III .—El verdadero padre educa v socorre 
también á sus hijos. 

Con solicitud infatigable, pero con grande amargura 
de su divino Corazón, practica Jesús Sacramentado este mi-

(1) Cap. VI, i i . 
(2) Exposit. super orat. Domin., oppusc. 
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nisterio, ya que á pesar de tantas amonestaciones y ejem-
plos como nos da desde el Sagrario, los cristianos no que-
remos oir sus dulces advertencias, ni seguir las seguras hue-
llas que nos ha marcado en el Evangelio. Oculto en la Hos-
tia santa , y prisionero en el Tabernáculo, Jesucristo r ige al 
mundo y gobierna á cada uno de los hombres, ofreciéndonos 
esa educación privado-social que anhelamos, con las suaves 
enseñanzas que emanan de la cátedra eucarística. El verdade-
ro colegio es el santuario; el director, Jesucristo; los libros, 
sus vir tudes; los demás medios pedagógicos , sus gracias. 
Como en todas partes y en todo tiempo, lo que falta es una 
buena voluntad que se sujete á la del director, un buen tem-
ple que se amolde á las exigencias del jefe del colegio. 
¿ Q u é no pudiéramos aprender si atentos escucháramos esas 
lecciones prácticas de humildad, paciencia, pureza , obe-
diencia, pobreza , caridad, silencio y perseverancia que el 
divino Director nos ofrece desde el santo Tabernáculo? Pe-
ro, desgrac iadamente , tan buen Padre no es generalmente 
correspondido. Las ingrati tudes llueven de continuo sobre 
Él, y las indiferencias y desprecios se amontonan sobre su 
amante Corazón . ¿ Q u é extraño es, pues, que el Señor se 
queje de tan incalificable conducta, y dé á conocer su amar-
ga pena con estos siguientes términos: «Singularmente quie-
ro que entiendas (dice la Virgen Santísima á la M. Agreda) 
la indignación del Omnipotente Dios contra los que atrevi-
dos y con loca osadía reciben indignamente estos sagrados 
sacramentos, en especial el augustísimo del Altar? ¡Oh al-
ma, y cuánto pesa esta culpa en la estimación del Señor y 
d é l o s santos! Y no sólo recibirle indignamente, pero las 
irreverencias que se cometen en las iglesias y en su real 
presencia. . . . Has de saber que el juicio de éstos será formi-
dable y sin misericordia, como de siervos malos é infieles 
condenados por su misma boca». Temamos las amenazas 
del Altísimo, y , atentos á sus enseñanzas, llevémoslas al te-
rreno de la práctica, y no olvidemos asimismo que también 
el Salvador en el Sacramento socorre las necesidades de 
sus hijos. 
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Jesús , en efecto, oye las súplicas de las almas por 
pecadoras que sean; porque la oración, en sentir de S. Ber-
nardo, jamás es deso ída ; antes bien, penetrando las nubes , 
l lega al trono del mismo Dios, donde es recogida por los 
ángeles y presentada al Excelso. Y si la oración dirigida al 
cielo se alcanza, ¿ cómo no se obtendrá si la elevamos al 
Sagrar io , sola ó mezclada con las plegarias de los fieles, 
pr ivadamente, ó asociándose á los himnos litúrgicos, entre 
las nubes de pe r fumado incienso que la Iglesia oficialmen-
te eleva al Dios H o m b r e Sacramentado? ¡Ah! Jesucristo es-
tá en el Tabernáculo dispuesto á favorecernos; y el venera-
ble P . Baltasar Álvarez le vió con las manos llenas de gra-
cias, buscando á quien dispensarlas; y el beato Enrique Su-
són no titubea en afirmar que el Salvador en la Eucaristía 
oye más que en otras par tes las oraciones de los fieles. 

Y estas consoladoras ideas no pueden en manera alguna 
llamar la atención del cristiano, si tiene en cuenta que el 
Omnipotente dijo al más g rande de los reyes que Él había 
escogido el lugar del templo jerosolimitano para tener fi-
jos en él sus ojos y su corazón en todo tiempo, á fin de 
oir desde el mismo lugar las fervorosas plegarias de los 
fieles y despachar las sat isfactoriamente (1); lo cual con do-
ble razón practica el Señor desde los altares de nuestros 
templos; pues en real idad, su corazón, sus ojos y su divi-
nidad se hallan ve rdadera y sacramentalmente presentes en 
ellos. Por esta razón poderosís ima debemos llegarnos con 
absoluta confianza al Sagrar io para suplicar con fervor, es-
perar con fe y recibir con agradecimiento. 
. Mas, no creáis que Jesucr is to en el más amoroso de sus 
Misterios socorre tan solamente las necesidades espirituales 
de sus hijos. El s iguiente suceso pondrá en evidencia que 
asimismo socorre otro orden de necesidades. En efecto: de-
bía Sto. Tomás de Aquino defender con precisión, en la 
Universidad de Par ís , cierta cuestión ardua acerca de los 
accidentes de pan y vino que permanecen después de la 

(i) Lib. II Paralip, cap. VII. 
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consagración. Escribió su opinión en un papel y lo presen-
tó en el altar del Sacramento, suplicando al Señor se digna-
se confirmar su parecer si era verdadero. Entonces, Jesu-
cristo se le mostró visible en el altar y le dir igió estas tex-
tuales palabras: «Bien escrito está esto, T o m á s . ¿ Q u é mer-
ced quieres te conceda?—Sólo tu amor, respondió el angé-
lico» (1). 

flO. Q u e Jesús nos defiende de los pel igros inminentes, 
es certísimo, pues un padre tan bondadoso como El, ¿no 
nos librará de nuestros enemigos? Sé de cierta persona, 
y no creo mienta en lo que afirmo, que á más de haber al-
canzado muchas gracias del Sacramento Santísimo ha sido 
defendida, con el poderoso auxilio de este Santo Misterio, 
de varios fatales accidentes de la vida. Sor Micaela Desmai-
sieres, llamada Madre Sacramento, (2) solía decir : «Jamás 
pedí cosa al Santísimo Sacramento que no me fuese conce-
dida, y encargo á mis hijas sigan mi ejemplo en todas oca-
siones y verán lo que es Dios para sus esclavas». He ahí 
en consecuencia, por cuantos títulos merece Jesús Sacra-
mentado el nombre de Padre . 

11. Pero el Divino Salvador desea con instancia le ten-
gamos por bondadoso Padre-. Ved por qué nos repite con 
ternura: «Hijo mío; dame tu corazón» (3); y en el salmo 88 
espera le l lamemos Padre , por estas palabras: «Él me invo-
cará diciendo: Tú eres mi Padre , Dios mío y amparador de 
mi salud» (4); y, como dando la razón de semejante ex igen-
cia, añade: «¿Acaso no soy yo tu Padre que te poseí , te hi-
ce y te crié»? (5) Reflexionad ahora por qué Cristo Señor 
Nuest ro , al enseñarnos á orar , decía: Así os expresaré is al 
dir igiros á vuestro Dios: «Padre nuestro que estás en los 
cielos, etc». (6) ¡Ah! es que nuestro amoroso Jesús , no sólo 
ex ige le llamemos Padre , sino que gusta sobremanera le ca-

(1) Flos Sanctor., ¡n vita ejus. 
(2) Aviso sacado de sus escritos. 
(3) Prov. XXIII, 26. 
U) V.27. 
(5) Cap. XXVII, 6. 
(6) Math. VI, 9. 
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l i f iquemos con semejante nombre, pues por él damos á co-
nocer que efectivamente Jesucristo nos ama como á verda-
deros hijos. T o d o s estos mencionados conceptos , á la ver-
dad, deben ser de inmenso consuelo para los que esta-
mos justamente condenados á comer el pan de la tribu-
lación, amasado con las lágrimas del sufr imiento. Pe ro en 
medio de todo, podemos levantar la vista al Sacramento, 
de los amores, y, llamándole Padre , esperar en silencio y 
con la más completa confianza que nos oirá, ya que nues-
tro Dios ha dicho: «Porque en mí esperó le l ibraré, le p r o -
tegeré porque conoció mi nombre. Clamará á mí y yo le 
oiré; con él estoy en la tribulación, le l ibraré de ella y le 
glorificaré» (1). Entonces, nuestras lágr imas serán bien-
aventuradas ya que han sido bendecidas y santif icadas por 
la mano del Señor Sacramentado, quien, al consolarnos, pue-
de decirse que por sí propio las ha en jugado. 

12. El extático Nicolás Factor, abrasado en las l lamas 
puras del amor al Sacramento, había inventado una rel igiosa 
frase para cada letra del alfabeto, y en sus ascensiones es-
pirituales, al llegar á la letra P , solía decir refir iéndose á 
Jesús Sacramentado: «Padre mío piadosísimo y Señor omni-
potente» (2); de este modo mantenía en su alma dulces consi-
deraciones sobre la fineza suma del amor de Jesucr is to . San 
Leonardo de Porto Mauricio, al ocuparse de la recepción eu-
c a r i s t í a , se expresaba de esta manera: «Tu buen Jesús es tu 
Padre; te ama muchísimo; quiere llenarte de gracias , Él e s 
fiel y ha prometido oirte, y no pudiendo faltar á su palabra, 
debe concederte todas las gracias; luego para enriquecerte 
no es menester hacer otra cosa que buscar las mercedes y 
vivamente esperarlas» (3). Finalmente, el devoto sacerdote 
José Cayetano Montuori, autor de Las glorias de Jesús, 
añadía: «Padre es Jesús y Pad re afectuosísimo que nos in-
fundió nueva vida, que nos enseñó y alimentó, que nos hizo 
dichosas las vidas del entendimiento y del corazón y del 

(1) Ps. XC, 14 y 15. 
(2) In ejus vita. 
(3) Tesoro Escondido. 

Tomo VI 33 



2 5 8 T R A T . V . — D I S C . I. E X C E L E N C I A S Y OFICIOS 

cielo con el sacrif icio de su s a n g r e , con el e jemplo de sus 
v i r tudes , con la doctr ina de sus palabras , y con la institución 
de los Sacramentos» (1). 

Al terminar , no p u e d o por menos de tributar infinitas gra-
cias al H o m b r e - D i o s Sac ramen tado , ya que nos reconoce 
por hi jos suyos . Nues t ro deber es serle en todo momento 
a g r a d e c i d o s , sumisos y amantes . 

EJEMPLO 

Á fin de que podamos admirar una vez más el sublime ministerio de 
Padre que Jesús desempeña desde la Sagrada Eucaristía, y cómo libra de 
peligros inminentes á sus devotos, bueno será que refiera un suceso acae-
cido en Harlinge de Frigia por los años de 1567. (2) Siete criminales ha-
bían sido sentenciados á la horrible pena de horca. Era llegada la hora 
de cumplirse la fatal sentencia, y de los siete delincuentes sólo uno qui-
so confesarse con un padre franciscano, y recibir de sus manos la Sagra-
da Comunión. Efectivamente, recibió el Pan de los ángeles con devoción 
muchísima, encomendándose de veras al Santísimo Sacramento. Ahor-
cados todos los malhechores, creyó el Corregidor que el que había recibido 
los santos sacramentos estaba aún vivo; por cuya razón ordenó al verdugo 
apretase más el lazo. Así se hizo, colocándose el ejecutor sobre los hom-
bros del infeliz; pero en el momento se rompió la cuerda, y el desgracia-
do, al caer al suelo, comenzó á pedir indulgencia á Dios y al juez. Éste, 
considerando que, según el juicio humano, 110 era posible que el reo tu-
viese vida cuando los demás eran difuntos, y que la soga se rompiese 
siendo muy consistente, atribuyó el hecho á verdadero milagro del San-
tísimo Sacramento, por lo cual absolvió de la merecida pena al delin-
cuente. 

(1) §. VIH. 
(2) Surio, en el coment, del año 1567. 

^ ^ • + f „ t t t f „ t t t f T „ f f f t f f „ r f r r t + f r f f f f t r 

II 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Rey. 

Dicite filuc Sien: /Ccce rex tuiis venit tibí man-
suetas. 

Decid á la hija de Sión: He aquí que tu rey v iene 
manso á t i . 

MATH. X X I , 5 . 

1 . ¿ Q u é concep to fo rmar íamos de un p o d e r o s o monar-
ca que po r amor á sus ind igentes subdi tos se d e s p o j a s e de 
su p u r p ú r e o manto y real corona , y, ves t ido de humilde pai-
sano, se en t rase en la modes ta casa del obre ro y en la mu>-
grienta guardi l la del miserable , con el fin de socorrer sus 
neces idades y r emed ia r su s miser ias? ¿ N o le ac lamar íamos 
por un pr ínc ipe justo y san to? ¿ C ó m o cal i f icar íamos á otro 
soberano que , v i endo el erar io vacío por haber lo d i spensa -
do á sus p o b r e s súbd i to s , y encont rándose sumamente r ico , 
se de sp rend i e se de sus lu josos ves t idos y fas tuosos mue-
bles , y, vend iéndo los , ced iese el precio á los de sg rac i ados y 
hasta par t i ese el pan de su boca por ministrarlo al necesi ta-
d o ? ¿ N o le j u z g a r í a m o s de e g r e g i o héroe y le co lmar íamos 
de ap l ausos? Mas , ¿ q u é d i r íamos , f inalmente, de un rey que , 
ape lando á los med ios anter iores , y v iéndolos insuficientes, 
l legase á dec i r á sus vasa l los : Venid, cor tad mis carnes, re-
par t íoslas , y comed de ellas; al menos haré cuanto pueda po r 
voso t ros y mor i ré g o z o s o , pues mi s ang re será la semilla 
de vues t ra resur recc ión y de vues t ra v i d a . . . ? ¿ N o quedar ía -
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cielo con el sacrif icio de su s a n g r e , con el e jemplo de sus 
v i r tudes , con la doctr ina de sus palabras , y con la institución 
de los Sacramentos» (1). 

Al terminar , no p u e d o por menos de tributar infinitas gra-
cias al H o m b r e - D i o s Sac ramen tado , ya que nos reconoce 
por hi jos suyos . Nues t ro deber es serle en todo momento 
a g r a d e c i d o s , sumisos y amantes . 

EJEMPLO 

Á fin de que podamos admirar una vez más el sublime ministerio de 
Padre que Jesús desempeña desde la Sagrada Eucaristía, y cómo libra de 
peligros inminentes á sus devotos, bueno será que refiera un suceso acae-
cido en Harlinge de Frigia por los años de 1567. (2) Siete criminales ha-
bían sido sentenciados á la horrible pena de horca. Era llegada la hora 
de cumplirse la fatal sentencia, y de los siete delincuentes sólo uno qui-
so confesarse con un padre franciscano, y recibir de sus manos la Sagra-
da Comunión. Efectivamente, recibió el Pan de los ángeles con devoción 
muchísima, encomendándose de veras al Santísimo Sacramento. Ahor-
cados todos los malhechores, creyó el Corregidor que el que había recibido 
los santos sacramentos estaba aún vivo; por cuya razón ordenó al verdugo 
apretase más el lazo. Así se hizo, colocándose el ejecutor sobre los hom-
bros del infeliz; pero en el momento se rompió la cuerda, y el desgracia-
do, al caer al suelo, comenzó á pedir indulgencia á Dios y al juez. Éste, 
considerando que, según el juicio humano, 110 era posible que el reo tu-
viese vida cuando los demás eran difuntos, y que la soga se rompiese 
siendo muy consistente, atribuyó el hecho á verdadero milagro del San-
tísimo Sacramento, por lo cual absolvió de la merecida pena al delin-
cuente. 

(1) §.VIII. 
(2) Surio, en el coment, del año 1567. 
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II 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Rey. 

Dicite filuc Síoh: /Ccce rex tmts venit tibí man-
suetas. 

Decid á la hija de Sión: He aquí que tu rey v iene 
manso á t i . 

MATH. X X I , 5 . 

1 . ¿ Q u é concep to fo rmar íamos de un p o d e r o s o monar-
ca que po r amor á sus ind igentes subdi tos se d e s p o j a s e de 
su p u r p ú r e o manto y real corona , y, ves t ido de humilde pai-
sano, se en t rase en la modes ta casa del obre ro y en la mu>-
grienta guardi l la del miserable , con el fin de socorrer sus 
neces idades y r emed ia r su s miser ias? ¿ N o le ac lamar íamos 
por un pr ínc ipe justo y san to? ¿ C ó m o cal i f icar íamos á otro 
soberano que , v i endo el erar io vacío por haber lo d i spensa -
do á sus p o b r e s súbd i to s , y encont rándose sumamente r ico , 
se de sp rend i e se de sus lu josos ves t idos y fas tuosos mue-
bles , y, vend iéndo los , ced iese el precio á los de sg rac i ados y 
hasta par t i ese el pan de su boca por ministrarlo al necesi ta-
d o ? ¿ N o le j u z g a r í a m o s de e g r e g i o héroe y le co lmar íamos 
de ap l ausos? Mas , ¿ q u é d i r íamos , f inalmente, de un rey que , 
ape lando á los med ios anter iores , y v iéndolos insuficientes, 
l legase á dec i r á sus vasa l los : Venid, cor tad mis carnes, re-
par t íoslas , y comed de ellas; al menos haré cuanto pueda po r 
voso t ros y mor i ré g o z o s o , pues mi s ang re será la semilla 
de vues t ra resur recc ión y de vues t ra v i d a . . . ? ¿ N o quedar ía -
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mos atónitos ante un espectáculo semejante, y dir íamos que 
el hecho ó era fabuloso, ó que su protagonis ta se había en-
loquecido por sus amigos? Su magnanimidad, ¿no merecería 
la divinización? 

2. Lo que no es factible en ningún ser humano lo ha si-
do en Jesucristo, Rey de las eternidades, que por afecto á 
los hombres , sus vasallos, realizó p rod ig ios de amor tan 
g randes que, á no dictárnoslos la Fe de la Iglesia Catól ica, 
c reyéramos fuesen caprichosa fábula for jada en el cerebro 
humano, mejor que invenciones del amor divino. Sí, por 
cierto; Jesucris to es el soberano por excelencia que, despo-
jándose de sus vest iduras reales, entró en el mundo para 
conversar con el pobre , socorrer al necesi tado y ayudar al 
desvalido. Jesucristo Sacramentado es el magnánimo prín-
cipe que cedió sus bienes en beneficio de sus indigentes 
súbditos , l legando hasta darles la última gota de su divina 
sangre vertida en el madero de la C r u z . Jesucristo Sacra-
mentado es el rey héroe, el rey divino que, anhelando enri-
quecer á sus amigos , y conociendo que le faltaba un medio 
les dijo un día: Venid, comed de mi pan y bebed de mi vi-
no que os he preparado (1). Mas, ¿cuál es ese pan y ese vi-
no sino su Cue rpo y Sangre? ¡Ah! Jesucris to nos lo ha da-
do todo; ha querido morir y que comiésemos su carne y be-
biésemos su sangre , para que aquélla y ésta fuesen nues t ra 
resurrección y nuestra vida ¿ Q u é más pudo hacer un mo-
narca por sus vasallos? Verdaderamente el Salvador en la 
Santa Eucaristía es el Dominador supremo tan poderoso co-
mo humilde, tan sabio como sencillo, tan justo como com-
pasivo. ¿ Q u é encomios podremos por consiguiente emplear 
en su a labanza? Si el hablar de Jesucris to Sacramentado , 
considerado como Rey, constituye un acto de reconocimien-
to á su Majestad divina, estudiemos: 

I. Que Dios Padre estableció desde la eternidad á su 
Hijo Jesucristo por Rey de todos los pueblos. 

II. Que Jesucristo es Rey en el Sacramento del Amor; y 
que su reinado es de reparación. 

(i) Prov. IX, 5. 

§ . I. 

Era necesario que Dios fuese reconocido y adorado; era 
preciso que el hombre fuese redimido y perdonado; era in-
dispensable que Dios y el hombre se uniesen con es t recho 
vínculo de perfecto amor para satisfacer las naturales aspi-
raciones de ambos. Mas, á fin de que todas estas legít imas 
exigencias su realización tuvieran, era también imprescin-
dible que el Eterno Padre adornara las sienes purísimas de 
su amado Hijo con una diadema inmortal. 

3. Desde el principio del mundo comenzaron los des-
cendientes del primer padre á desviarse de los caminos del 
Señor y á negarle el culto latréutico que se merece; no 
se nos olvida que en el transcurso de los t iempos y antes 
que Dios confundiera en Babel el insensato orgullo huma-
no, toda carne había corrompido sus veredas; (1) tampo-
co ignoramos que, pasados algunos siglos, en f rase del 
profeta coronado, apenas había un hombre que el bien prac-
ticase; (2) la idea de la Divinidad fué alterada; los pre-
ceptos más sagrados conculcados; las obras de los hom-
bres detestables; sus horrendos crímenes clamaban vengan-
za al cielo; el reinado floreciente del Excelso había sido 
arrancado del mundo, merced á los impuros ardides del in-
fernal espíritu y á la malicia sin igual de los hombres que 
los habían secundado. Era, por lo tanto, preciso que el Om-
nipotente, si deseaba reinar sobre las conciencias de los 
hombres , sobre la conducta de los pueblos, y sobre el pro-
ceder de las naciones, hiciese un titánico esfuerzo y ungiese 
á su Eterno Hijo, para que, viniendo á los hombres , ga-
nase con sus propios méritos el cetro de la humanidad; y 
ved ahí que cierto día, en la eternidad misma, Dios Pad re 
dirige á su Unigénito estas amorosas frases: «Pídeme y te 
daré el reinado de todas las naciones y una herencia tan di-
latada que no tenga términos ni fronteras. Á los que se opon-

(r) Genes. VI, 12. 
(2) .Ps. XIII, 3. 
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gan á tu principado los desmenuza rás como se desmenuza 
el frágil barro» (1). Y cuando el Verbo divino hubo tomado 
carne humana y sembrado la doctr ina de su Padre , y con-
firmádola con sus heroicas v i r tudes , su vida inmaculada y 
sus es tupendos milagros , entonces , cambiando de faz los 
hombres , pros ternados en el suelo, reconocen al Dios de los 
ejércitos y le tributan honores debidos ; entonces aclaman 
por universal y absoluto Monarca al que tanta luz había di-
fundido y amor tanto les había most rado . 

4. Pe ro el hombre necesi taba también ser redimido; le 
era forzoso escapar de las g a r r a s de Lucifer si pretendía 
conseguir su fin último; y nadie podía arrancarle de aque-
llas duras prisiones á excepción del Hijo de Dios; mas cuan-
do este trascendental obje to hubiese logrado, después de 
haber sufr ido los t raba jos anejos al pobre y al desvalido, 
por espacio de treinta años consecutivos; luego de haber 
pasado tres años más de sudores y fa t igas , de hambre y 
sed, de predicación y oración, de injurias y calumnias, de 
bondad y amor , de tormentos y afrentosa muerte, entonces, 
el hombre , por quien Jesucr is to había tolerado con la más 
invicta paciencia, con la más per fec ta alegría y hasta con el 
deseo más ilimitado penal idades tantas, siéndole agradeci-
do, se humilla á sus pies y, de spués de haberle adorado con 
fe rendida, le levanta sobre sus hombros y le proclama jus-
tamente envanecido por su Rey. 

Y para que comprendáis que el Pad re es quien enviaba 
su Hijo al mundo á fin de que fuese reconocido por Monar-
ca suyo, cierta ocasión, hal lándose el Redentor humanado 
en el Cenáculo dirige á su e terno Genitor estas palabras: 
«Glorifica á tu Hijo, ya que le has dado poder sobre todo el 
linaje humano» (2); y el Altísimo, accediendo á esta justa pe-
tición, le corona de inmarcesible gloria , siendo entonces Je-
sucristo Señor Nuestro proc lamado solemnemente por Sobe-
rano de todas las gentes . De suerte que, si el Padre pensó 
colocar sobre los divinos hombros de su bendito Hijo la real 

(1) Ps. II. 8 y 9. 
(2) Joan. XVH. 
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púrpura , y sobre sus venerables manos el cetro de la uni-
versal dominación, para que debajo de aquélla cobijarse pu-
diera la humanidad doliente y tras de éste anduviese obe-
diente el pueblo escogido, asimismo, el Hijo de Dios lucró 
por méritos propios esa divina é inmensa realeza, viniendo 
á ser por doble causa Rey de los hombres y de los pueblos . 

5. Ot ro motivo exist ía , siquiera más poderoso que los 
dos anteriores, puesto que impelía con fuerza inmensa á 
que el Mesías prometido en la Ley fuese constituido de par-
te del Padre por Monarca de los hombres . Dios, en efecto, 
tiende naturalmente á unirse con el hombre, y éste, por una 
fuerza secreta, poderosa é irresist ible, t iende también á unir-
se y hasta fundirse , si la f rase me es permitida, con el Ser 
por excelencia bueno. Por manera que como todos los ra-
cionales tengan aspiraciones semejantes , y el Hijo del Eter-
no sea, en este caso, el obje to y la fuerza atractibles, resulta 
que para que esta unión se verifique es preciso que la huma-
nidad entregue la primacía, conceda los derechos, mejor di-
cho, reconozca los títulos que posee este Hijo de Dios hecho 
Hombre para reinar sobre ella, que en este concepto, y no 
en otro, podrá el Cr iador unirse á la criatura. . 

6 . T o d o esto supuesto y p robado , ex ige ahora una re-
flexión que complementa las tres primeras ideas que señalé 
en el principio. ¿ O s habéis f i jado, con esa detención que 
marca la Fe, en la Hostia inmaculada que preside y da vida 
á nuestros al tares? Habéis invest igado las r iquezas de Jesús 
Sacramentado? Si necesar io era, y será siempre, que Dios 
sea reconocido y adorado cual cumple; y si Jesucristo, al 
venir al mundo, recobró para su Pad re los títulos y los de-
rechos de Creador y Señor , y el mundo, á su vez, comenzó 
á reconocer y adorar en espíri tu y verdad al Padre por me-
dio del Hijo: ¿dónde , p regun to , es este Hijo adorado y re-
conocido mejor y con más propiedad que en el Sacramento 
d e nuestros altares? Más aún; si a lgo adoramos con culto 
absoluto de latría con el cual tributar debemos al Omnipo-
tente los homenajes debidos sólo á Dios, es el Santísimo 
Sacramento: misterio en el que se contiene real y verdadera-
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mente Nuestro Señor Jesucristo, y en donde por acompaña-
miento se hallan también realmente presentes el P a d r e y el 
Espíritu Santo. Ahí, pues, en este Sacramento, ap rendemos 
á adorar á Dios; le adoramos, y nos est imulamos ferviente-
mente á reconocer sus derechos. 

Si preciso era que el hombre fuese redimido, y si Jesu-
cristo, en efecto, le sacó de la cautividad diabólica; ahí, en 
el Sacramento y en el Sacrificio eucarís t icos, está realmente 
Jesús prosiguiendo su Obra redentora , y apl icando los mé-
ri tos que lucrara en el Calvario. 

Si indispensable era, finalmente, que Dios y el hombre se 
unieran con es t recho y perdurable vínculo; y si, en efecto, 
Dios se une al hombre realmente por su gracia santificante, 
ahí en el Sacramento del amor se verifica mister iosamente 
esa unión tan deseada , tan íntima y per fec ta , por la cual Je -
sucristo atrae al hombre y le colma de todas sus propieda-
des divinas, y el hombre , á su vez, se mezcla , se incorpora 
con Jesús, y se endiosa, en una palabra . L u e g o si el Hijo de 
Dios merece ser Rey de los hombres y de los pueblos por 
los títulos de Dios y Señor y Redentor , este mismo Hijo de 
Dios viene á completar en el Sacramento los p rop ios minis-
terios: luego en el Sacramento es Rey . 

•3. Semejante reinado fué vaticinado por los profe tas y 
consignado en el Evangelio. David (1) se remonta en espí-
ritu á los t iempos del Salvador, y, hablando con Él , consig-
na estas memorables palabras: «Tú eres nues t ro Rey antes 
de los siglos, que pusiste por obra la salud en medio de la 
tierra». El divino Sacramento, en efecto , ha dado la salud y 
la fortaleza á toda la t ierra, porque ésta ha p r o b a d o el Man-
jar exquisito de los ángeles . En otros lugares , el profeta 
coronado manifiesta que el reino (2) es del Señor , y que es-
te reino ha de durar mientras existan los s ig los (3). Isaías 
apellida á Jesucri to, Príncipe de la P a z y C o r d e r o domina-
dor de la tierra (4); le llama asimismo Fuer te , po rque es Rey 

(1) Ps. LXXIII, 12. 
(2) Ps. XXI, 29. 
(3) Ps. CXLIV. 13. 
(4) Isai. IX, 6. 
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á quien no podrán resistir los príncipes temporales . Da-
niel (1) asegura que el Padre Eterno dió al Unigéni to la po-
testad y la honra del reino; que todos los pueblos y tr ibus 
y lenguas le servirán á Él, y que su poder será un poder 
que jamás será destruido. 

' Éste es aquel Señor á quien las Sagradas Letras denomi-
nan Rey de reyes y Señor de los que dominan, ante el 
cual todos los poderes del cielo, de la tierra y del averno 
deben precisamente doblar la rodilla. Éste es aquel Pr ínc ipe 
eterno á quien se debe adoración por reunir juntamente 
con el de Rey el título de Dios. Estando aun recostado en 
el pesebre , tiritando de frío, fué adorado por tres monar-
cas sabios del Oriente, quienes le ofrecieron oro é incien-
so en testificación de su realeza divina. Á los doce años 
de edad, cuando reputado era por el hijo del artesano, le 
vemos disputar , cual sabio Legis lador , con los soberb ios 
doctores de la s inagoga . El domingo antes de su Pasión le 
observamos entrar en triunfo y radiante de luz sobre humil-
de jumento en la ciudad deicida, á cuyo sublime espectácu-
lo, el pueblo, creyendo en verdad era su Liber tador y su 
Rey, se agolpa entusiasta en las calles y p lazas , y, llevando 
en sus manos palmas y ramos en señal de a legr ía , grita fuera 
de sí: «Hosanna, hosanna al Hijo de David». El mismo Re-
dentor contesta afirmativamente á la pregunta que le dirigió 
el inicuo Pilato, sobre ¿si era Rey?, y añadía (2): «Yo para 
esto he nacido» como si dijera: Yo he nacido con la realeza 
que he heredado de mi celestial Padre , y para esto he veni-
do al mundo, para ser constituido Príncipe de las almas y 
de las sociedades cristianas; mas, asimismo he venido para 
dar testimonio á la verdad. Esta principal virtud acompaña-
da de otra no menos principal, la justicia, deben estar siem-
pre en posesión de los soberanos, y Nuestro Señor Jesu-
cristo vino al mundo para enseñar y hacer cumplir la verdad 
y la justicia como que era Príncipe y Legis lador de la Ley 
santísima. Pilato mismo, una vez difunto el Salvador, man-

ir) Dan.. III, 100. 

(2) Joan. cap. XVIII, 37. 

Tomo VI 34 
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dó fijar providencialmente en lo alto de la santa Cruz , con 
gruesos caracteres hebreos , g r i e g o s y latinos esta inscrip-
ción famosísima:—Jesús Nazareno, Rey de los judíos;—(1) 
y como los deicidas instasen al presidente de la Judea para 
que la mandase retirar y en su lugar pusiese: Yo he dicho; 
rey soy de los judíos. Pilato respondió proféticamente: «Lo 
que escribí, queda escrito» dando á entender, aunque no lo 
creyera, que Jesucris to era Rey. 

8. El sag rado Evangelio nos ofrece positivos testimo-
nios de que el Jesús que había de quedarse sacramentado 
entre los hombres , era Rey. Natanael se dirige á Nuestro 
Señor y le dice terminantemente: «Maestro, tú eres el Hijo 
de Dios; tú eres el Rey de Israel» (2); y el mismo Salvador, 
en momentos solemnes afirmó de sí propio: «Se me ha da-
do toda potestad en el cielo y en la tierra» (3). ¡Ah! quien 
posee universal potestad sobre todos los seres es supremo 
rey. Y con efecto, el Salvador, á más de poseer por heren-
cia el poderío universal sobre las almas y los cuerpos, á más 
de ser dueño de todos los hombres , sobre los cuales no so-
lamente ejerce jurisdicción completa, sino que vela con altí-
sima providencia sobre los actos de ellos, desempeña en el 
mundo el ministerio de soberano; y ved ahí por qué los pue-
blos en seguimiento de su sagrada Persona intentaron pro-
clamarle por su Rey. 

§. II. 

9. En el Sacramento continúa su acción real. 
Enseña con g rande acierto el cardenal Sanz y Forés (4), 

que la vida del Sacramento es la misma vida de Jesús en 
la tierra, perpe tuada para dar cumplimiento á los decretos 
eternos de levantar al hombre del abatimiento y degra-
dación en que el pecado le había sumido, á fin de comu-
nicarle la vida sobrenatural , y elevarle hasta Dios mismo. 
Luego, si mientras peregr inó entre los hombres fué rey, tam-

(1) Joan. XIX. 19. 
(2) Joan. I, 49. 
(3) Math. XXVIII, 18. 
(4) Sermón predicado en Valencia el 25 Noviembre de 1893. 
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bién lo es en la Divina Eucaristía. En Ésta, empero, res-
plandece el amor y la justicia en g rado superlativo, á la ma-
nera que estas mismas vi r tudes deben brillar en un monar-
ca temporal. Mas no es necesar io averiguar en este lugar si 
Jesucristo Sacramentado ama con verdad á los crist ianos, 
porque todo este T ra t ado no es sino una demostración evi-
dente de la ex t remada car idad que profesa á sus hijos. «Les 
amó hasta el fin,» (1) dice el evangelis ta , y en esta lacónica 
f rase compendió admirablemente el discípulo Amado todo 
cuanto pudiera decirse acerca del amor de Jesucristo á los 
hombres. Su amor no ha tenido límites, pues en el Sacra-
mento, el Salvador der ramó todas las r iquezas de su infinita 
caridad (2). Pero es que Nuestro Señor, en este Misterio 
venerable, hace brillar de un modo muy patente la virtud 
cardinal de la justicia, ya que á esto mismo se refiere el vate 
coronado cuando dice (3): «Justo eres, Señor, y justos son 
también tus juicios». Él, en efecto, es justo por esencia; y 
por más que tras los niveos cendales de los velos eucarís-
ticos oculta el esencial atr ibuto á que me refiero, empe-
ro lo exterioriza de tal suerte que declara ser su voluntad 
soberana le reciban sacramentado tan solamente pechos 
amantes, amenazando con terribles cast igos, y sobre todo 
con pena eterna, á los que profanaren las santas Hostias ó 
las recibieren indignamente. 

I » . Desde el sublime trono del Tabernáculo , nuestro 
amable Jesús ve y r ige al orbe , dándole justamente lo que 
le conviene; y pudiendo en todas ocasiones castigar ejem-
plarmente á tantos malos cristianos y profanadores de su 
Misterio de Amor, gua rda silencio y tolera millares de agra-
vios pesados con el fin de espera r al pecador , y aun le ofre-
ce dulcemente su fina amistad, por más que esta nueva prue-
ba de inmenso cariño le repor te infinitas ingrati tudes. Con 
semejante comportamiento ofrece una lección admirable á 
la justicia terrena, que ni sabe esperar al delincuente pa ra 

(1) Joan: XIII, i. 
(2) Conc. Trid. 
(3) Ps. CXVIII. 137. 
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que se arrepienta, ni compadecerse de él cuando le consta 
haberse totalmente arrepentido. Cristo Sacramentado nos 
enseña, además, que compadezcamos á nues t ros enemigos , 
que les suframos con heroico silencio, y que jamás quera-
mos vengarnos de aquéllos, cuyos cr ímenes , quizá oculta-
mos en el fondo de nuestra alma, no sea que el Redentor 
n o s aplique algún día lo que respondió á los malvados que 
intentaron apedrear á la adúltera del Evangel io : «El que de 
vosot ros no esté manchado con el mismo cr imen, sea el pri-
mero en arrojarle piedras» (1). ¡Oh, si noso t ros en genera l , 
y muy particularmente aquéllos á quienes compete hacer 
justicia, nos mirásemos en la sabia conducta de este Rey 
justísimo, cómo sabríamos perdonar , ó al menos aplicar una 
pena menos dura á nuestros ofensores que la que merecen! 
Y no es que profese la máxima de que deba abolirse el Có-
d igo penal, ya que esto sería un a b s u r d o , porque cierta-
mente, en la sociedad deben cast igarse ejemplarmertte los 
delitos y las faltas; pero sí opino que los c ó d i g o s como las 
leyes deben estar impregnados del compas ivo espíri tu de 
Jesucr is to , quien, como Legis lador sup remo , ha promulga-
do su celestial doctrina, para que las naciones cristianas co-
pien de Ella su proceder privado y su conducta pública; y 
la Doctrina de Jesucristo, en esta parte , consis te en que no 
tanto se procure el cast igo como la enmienda del culpable . 

I I . Pero todavía hay más: existe una virtud hermosa, 
tan hermosa que el monarca que llegue fel izmente á poseer-
la, se hace por demás amable á sus vasal los . Es la manse-
dumbre; prerrogat iva excelente que se a r r a iga , no en el tem-
peramento, sino en el corazón, y que tan desviada está dé-
la debilidad que envilece como 'de la cólera que irrita; que 
sabe predicar la verdad y tronar contra los vicios, como su-
fre paciente las decepciones de los hombres , y en lugar de 
perseguir los les arroja el suave anzuelo d e la car idad cons-
tante para atraerlos al seno de la paz . Jesucr i s to había lla-
mado bienaventurados á los que poseyesen esta dulce vir-

(i) loan. VIII, 7-
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tud que tiene la habilidad suma de conquistar los corazones , 
las familias y las sociedades; pero nadie como Jesucris to , 
mientras peregr inaba sobre la tierra como ahora que peregr i -
na misteriosamente en el mundo del Sacramento eucaríst ico, 
ha poseído en g rado infinito esta virtud. Jesucristo había 
prometido la posesión de la tierra á los que "se hiciesen due-
ños de la mansedumbre; pero ninguno como Jesucr is to la 
ha poseído al ser dueño de sí mismo y de todo lo demás, 
pues esta bella propiedad tiene la mansedumbre: la de ro-
bar dulcemente los espíritus para Dios. Jesucristo había di-
cho á la hija de Sión: «He ahí que tu rey viene á ti lleno de 
mansedumbre;» y si efectivamente el Salvador cumplió á la 
letra estas palabras, bendiciendo á los que le maldecían, 
sufr iendo á los que le insultaban, callando ante ios tormen-
tos y rogando por los que le perseguían, también es cierto 
que ahora en la Divina Eucaristía, prosiguiendo su Obra 
redentora, bendice, sufre, calla, ruega y todavía ama á sus 
enemigos. No es fácil que un monarca temporal se revista 
d e una virtud semejante; Jesucristo Sacramentado, empero , 
la posee á todas horas . Y he ahí por qué debiéramos acer-
carnos al tabernáculo, no ya con mayor confianza que si nos 
l legáramos á la presencia de un monarca terreno, sino con 
un amor especialísimo cual le tuvieron los amantes de Cris-
to Sacramentado, pudiendo estar seguros de que obtendría-
mos nuestras justas peticiones. Además, el reinado del Sal-
vador en la Santa Eucaristía, es precisamente de reparación. 

12. Para que os convenzáis de esta importante verdad , 
no tenéis más que dar una simple ojeada al santo Evangel io, 
y él os manifestará elocuentemente que Jesucris to vino al 
mundo para cargar con los pecados de todos los hombres , 
sufrir por ellos y expiarlos satisfactoriamente. Su reinado 
es de absoluta reparación. Pero he ahí que no se contentó 
con esto sólo; no le satisfizo reparar por una sola vez los 
crímenes de los hombres; anhelaba á que esta clase de re-
paración se perpetuase por muchos siglos, á fin de que los 
mortales pudiesen percibir á todas horas los frutos de aque-
lla expiación cruenta; y considerad que el producto, por de-

¡; | I 
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cirio así, de los sublimes anhelos de la Omnipotencia divina, 
fué el Sacramento de los altares, en el cual, quedándose el 
mismo Jesucristo realmente, continúa la misma vida de re-
paración que comenzara en el pesebre de Belén. Ahora com-
prenderéis una vez más aquel pensamiento de los santos pa-
dres y doctores de la Iglesia que denominan á este bello 
Sacramento, «extensión de la Encarnación». 

fl3. Un eminente purpurado español (1) ha demostrado 
con sabiduría este asunto, objeto del punto último. Sienta 
que la reparación nace del amor, y como el reino de Jesucris-
to es por excelencia reino de amor, deduce consiguiente-
mente que el reino del Salvador es reino de reparación. Por 
cierto; el sentimiento de reparación nace del amor, porque 
el amor tiende á unir y á fundir las voluntades del amante 
y del amado; por manera que la voluntad del amante debe 
ser la del amado; los goces y las penas del amante debe ex-
perimentarlos también el amado, de otra suerte no podría 
existir una amistad verdadera. Ved por qué habiéndonos 
amado tanto Jesucristo se haya entregado á expiar nuestras 
culpas y á sufrir con nosotros, ya que nosotros gemíamos 
bajo el ominoso yugo del pecado. Pero ved también que el 
reino de Jesucristo es esencialmente reino de amor, en ra-
zón de que por amor el Hijo de Dios fué enviado del Padre; 
por amor se realizó la Encarnación; por amor experimentó 
Jesús los tormentos y la muerte, y por amor instituyó la San-
tísima Eucaristía, donde cifró su caridad infinita. En conse-
cuencia, el reinado de Jesucristo Sacramentado es de repa-
ración. 

¿Queremos, por ventura, que este reino de Jesucristo ven-
ga á nosotros, esté en nosotros, según nos lo manda pedir 
el Señor? Comencemos, pues, por imitar la vida del Salva-
dor en el Sacramento; expiemos con Jesús; reparemos con 
Jesús . Perdonemos de corazón á nuestros enemigos; sufra-
mos con los trabajados; gocémonos inocentemente con los 
que disfrutan; esmerémonos por p ropaga r la Doctrina del 

(i) Emmo. Sr. D. Salvador Casañas Pagés. 
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cielo, por llevar una vida pura , mortificada y pobre; demos 
el ejemplo de Jesucristo; socor ramos al necesitado; ampare-
mos al desvalido, y o igamos con paciencia y espíritu de 
mansedumbre al que lo solicite: seguros estaremos de se-
cundar los sabios planes del Salvador eucarístico y de res-
taurar en la medida de nuestras fuerzas el imperio de Dios 
en el mundo. Así cumpliremos con nuestros deberes de cris-
tiano y de ciudadano; l levaremos en el suelo una vida pací-
fica y después en el cielo una eterna recompensa. 

EJEMPLO 
Las historias eclesiásticas ostentan en sus brillantes páginas maravillo-

sos hechos que confirman altamente la realeza de Jesucristo Sacramenta-
do. Con deífica inspiración cantó el Angélico (i): Oh salutaris Hostia; 
bella premuní hostilia; da robur fer auxilium. ¡Hostia de salud! 
dadnos protección contra los enemigos que nos apremian. Efectivamen-
te, Jesucristo en el Santísimo Sacramento ha sido en las reñidas batallas-
invencible monarca. Cuando los cristianos, imitando la conducta de los 
hijos de Israel, condujeron al campamento la verdadera Arca déla Alian-
za que oculta al mejor de los reyes, experimentaron, con la influencia de 
este divino Rey, esa energía, intrepidez y heroicidad de que sólo son ca-
paces los genios valientes. Jesucristo no sólo pelea por los fieles si que 
también les devuelve ganado el combate. Testimonio de esta verdad son 
algunas páginas del Tratado I de esta Obra. Aquí, referiré el siguiente 
que corroborará el precedente asunto. Refiere Alonso Chacón, (2) al 
año 848, que habiendo los turcos preparado una formidable escuadra 
junto á Cerdeña, con objeto de atacar á los romanos, el Pontífice León IV, 
en previsión de lo que pudiera ocurrir, mandó disponer algunas flotas de 
católicos que resultaron muy desiguales á las de aquellos bárbaros. El 
Papa, antes que partiesen los soldados les visitó, celebró la Santa Misa y 
les dispensó el Pan de los fuertes. Confiados todos en el Santísimo Sacra-
mento, se dieron á la vela y afrontaron, al cabo de tres días, con los ene-
migos. Entonces, llevados de la energía del Dios de las victorias, se trabó 
la desesperada lucha y, gracias al Divino Rey, apresaron á los turcos, des-
pués de haberles causado infinidad de desgracias. 

(0 Himno de Laudes del Oficio del Corpus. 
(2) De vitis Pontif. 



III 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento es 
nuestro Señor. 

Evo enini sum Dominus Deus tuus. 
Y o soy el Señor tu Dios. 

P s . I . X X X , t i . 

I . D e s p u é s del nombre augusto de Dios, que conviene 
únicamente al Ser infinito, no existe otro que corresponda 
esencial y p rop iamente al mismo Ser que el de Señor. En 
efecto: si inves t igamos el sentido propio de esta palabra 
o b s e r v a r e m o s que significa lo mismo que ser superior á 
ot ros , ó t e n e r dominio sobre a lgunos. Nuestros dicciona-
r ios le dan el equivalente de «Dueño.» Ahora bien; si sólo 
Dios , abso lu tamente hablando, tiene perfecto dominio so-
bre todas las personas y cosas creadas; si sólo Dios, con 
exclusión d e otro, es el Ser supremo, superior á todos los 
seres , claro es que sólo á Él convendrá con la mayor pro-
piedad el epí te to de Señor. 

P o r c ier to; allá en el cielo, los angélicos espíritus, forma-
d o s en d o s nutr idos coros, uno en frente del otro, y pulsan-
do sus d o r a d a s liras, cantan por eternidades al Ser supre-
mo el d iv ino Tr i sag io en el cual repiten, llenos de santo al-
b o r o z o , es te bello nombre; los reg ios ancianos, vestidos de 
blancas túnicas , deponen, al oirle, sus aureas coronas; y to-
da la cor te celeste, entre aplausos mil, inclina reverente-
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mente su frente al escuchar las bendiciones, los loores y 
alabanzas que se dan al Señor d e los ejércitos. 

Preciso nos es, para acompañar en espíritu á los morado-
res del empíreo, que es tudiemos el hermoso nombre que 
nos ocupa, é indaguemos si, con motivo de haberse encar-
nado el Verbo divino, corresponde este apelativo á Jesu-
cristo Sacramentado, examinando en segundo lugar de qué 
modo el Cordero Divino ejerce el ministerio de Señor en 
la S. Eucaristía. 

§ . I. 

2 . Deseaba el Eterno que el pueblo hebreo saliese de la 
feroz tiranía de Faraón, para que le adorase en el lugar que 
le había señalado, y se valió al efecto del intrépido Moisés, 
quien fué enviado al monarca egipcio con la legación refer ida . 
El caudillo de Israel que, d ispues to á ejecutar con prontitud 
las órdenes divinas, ignoraba el nombre propio del que le 
enviaba, se atreve con actitud humilde á preguntar á Dios: 
¿Si acaso me interrogan cuál es vuestro nombre, qué tengo 
de responder? «Yo soy el que soy,» añadió el Eterno. «Así 
dirás á los hijos de Israel: . . . El Señor Dios de vuestros pa-
dres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob me ha en-
viado á vosotros,» y pros igue : «Este nombre tengo yo eter-
namente, y con el mismo nombre se hará memoria de mí en 
todas las generaciones» (1). P o r manera que el Ser su-
premo antepone el título excelso de Señor al de Dios, ya 
que aquél declara efect ivamente la excelencia, la d ignidad , 
el imperio y el poder de ese Ser supremo á quien rendida-
mente adoramos. Se denomina Señor por su grandeza , y 
Dios porque sólo á Él debemos adorar . 

Si yo intentara hacer mención del número de veces y de 
las memorables ocasiones que el Altísimo se da á conocer 
en las Sagradas Escrituras con el apelativo de Señor, sería 
asunto más que ímprobo, pues baste decir que todas sus 
bellas páginas, desde el principio hasta el fin de ese divino 

(i) Exod. III, 15. 

Tomo VI 
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Libro, denominan á Dios con ese hermoso título. Moisés , 
Josué , David, todos los patriarcas y profe tas del Tes tamen-
to Viejo, siempre que hablaron con Dios ó contaron a lguna 
d e sus infinitas g randezas le llamaron Señor . Faraón empleó , 
asimismo, este sobrenombre al decir á Moisés : Id y sacri-
ficad al Señor (1). Cuando el Eterno p romulgó el d e c á l o g o 
se expresó de esta manera: «Yo soy el Señor tu Dios que te 
saqué de la tierra de Egipto» (2); y el a rcánge l , al anunciar 
á la Santísima Virgen el Misterio de la Encarnación no la 
dijo: Dios es contigo, sino: el Señor es contigo-(3). 

ÍS. El nuevo Testamento, á más de abundar en autorida-
des que corroboran el asunto presente, las refiere al Verbo 
encarnado, en sus diferentes manifestaciones evangél icas . 
Así es que la propia Madre de Dios, en su visita á Sta. Isa-
bel, oye que ésta la dice en tono profét ico: «¿De dónde á mí 
que venga la Madre del Señor (4);» S. Juan Bautista no hacía 
otra cosa que exclamar en su predicación: P repa rad los ca-
minos del Señor; (5) y el Ángel, al anunciar á los pas tores 
el nacimiento del esperado Mesías, les dice: O s ha nacido 
el Salvador, que es el Cristo Señor (6). S . P e d r o en el Ta-
bor , Marta en su propia casa, el Centur ión en el Calvario, y 
los apóstoles en todas partes, conocen á Jesucris to por el 
apelativo de Señor . 

Ahora, refir iéndonos al inmaculado C o r d e r o Sacramenta-
do: ¿quién duda que no es el mismo Jesucr is to que visitó 
la tierra y la enriqueció con su sangre (7)? Ved ahí por qué 
el Apóstol , hablando precisamente del C u e r p o y Sangre de 
Jesucristo, los apellida Cuerpo y S a n g r e del Señor . Ved ahí 
por qué la Iglesia santa en sus continuas oraciones, y los 
santos Padres en sus notables homilías conocen á Jesucris-
to por el sobrenombre de Señor. ¿ Q u é más? los fieles al ha-
blar en particular del Santísimo Sacramento y de su fiesta, 

(1) Exod. X, 24. 
(2) Exod. XX, 2. 
(3) Luc. I. 28. 
'4) Luc. I, 43-
(5) Luc. III. 4. . 
(6) Luc. II. TI. 
(7) Ps. LXJY., 10. 
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no los conocen con otra denominación que «el Señor, y la 
Fiesta del Señor». 

-4. En efecto: Jesucristo Sacramentado es Señor de to-
dos los hombres por ser su Creador . No hay otro Dios fue-
ra del Ser supremo; (1) Él ha sacado todos los seres del 
caos; les ha dado vida; suyos son sin disputa. Y así como 
es Señor de los hombres por este motivo, también es Señor 
de los cristianos por ser su Redentor . ¿ Q u é esclavo no de-
berá llamar señor al que le compró y le puso en l iber tad? 
Pues Jesucristo nos compró á todos con el precio de su di-
vina Sangre . Esclavos de Satanás por el pecado, gemíamos 
bajo su repugnante férula, amarrados al potro de inmundos 
vicios; Jesucristo arrancó de manos del infernal Dragón el 
poder usurpado , y, desatando nuestras fuertes l igaduras, nos 
favoreció con la hermosa libertad. Cristo nos dió la vida, y 
una vida mejor que la que gozábamos antes de caer en las 
gar ras de Lucifer; nuestra vida es la vida de hijos de Dios, 
pues tales somos con la adquisición que de nosotros ha he-
c h o el Hombre Dios. Por eso somos los cristianos siervos 
del Señor. Finalmente, si Jesucristo es Señor nuestro por ser 
nuestro Redentor , asimismo lo es por ser nuestra Vida. ¡Ahí 
T o d o s los días morimos al separarnos del Salvador por el 
pecado grave , y Jesucr is to Sacramentado nos devuelve mil 
veces la vida perdida , por medio del Misterio de los altares; 
pues si en la Cruz nos rescató de la muerte con su preciosí-
sima sangre , en el Altar se nos aplican los méritos de la 
Cruz , y cada vez que celebramos ú oímos la Santa Misa, 
Cristo nos rescata de nuevo; obra en nosotros la resurrec-
ción de nuestras almas,al darnos dolor de nuestras culpas y 
propósi to y valor para confesarlas en el Tribunal de la Pe-
nitencia. Con toda verdad , el Divino Salvador es nuestro 
Señor amoroso en el Misterio del Altar ya que tantos bienes 
nos ha granjeado. 

§. II. 

5. Al persuadirnos de esta gran verdad necesitamos 
(i) Ps. XVII. 32. 
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profund iza r todavía más nuest ras meditaciones eucarísticas, 
á fin de poder conocer el modo sublime de que se vale Je-
sucristo en el Sacramento para ser nuestro buen Señor. La 
humildad es la firme base sobre la que se cimenta el seño-
río de Jesucr is to . Ella, es ve rdad , obra milagros; pero estos 
milagros en el Salvador despiden unos fulgores tales, que 
los dist inguen necesariamente de todos los demás. Jesucris-
to Sacramentado es absolutamente libre, pero no obstante 
se ha hecho esclavo del hombre; es dueño de los cielos y la 
tierra, y sin embargo se ha quedado en rehenes, aprisiona-
do en el Tabernáculo; es poderoso , empero se muestra in-
ofensivo é impotente; es santo, mas quiere morar entre los 
pecadoras ; es sabio, y gua rda sepulcral silencio en el sa-
grar io ; es dueño de todos los seres, y desea ser mandado 
de los hombres ; es eterno, y se encarna temporalmente en 
las puras entrañas de una Virgen; es inmenso, y se contiene 
en pequeña Host ia; es infinito, y queda como aniquilado en 
el Sacramento; es c reador , y, á pesar de todo, gusta que 
el sacerdote le cree misteriosamente. T o d o lo produce, y 
¿quién lo creyera, si Jesucris to no lo hubiese ejecutado? se 
ha convertido en mantenimiento de la criatura. ¿Existe por 
ventura alguna cosa que sea más ordinaria que las que nos 
sirven de usual al imento? Sin embargo, ahí tenéis á Jesús 
Sacramentado que, aunque magnífico y sublime, determinó 
presentarse á los hombres en forma de comida, pero de co-
mida celestial que sirviese para sustento del espíritu huma-
no, lo cual no impide que aunque los efectos de la S. Euca-
ristía sean espiri tuales, empero las especies eucarísticas, 
como accidentes inmediatos, experimentan aquellas altera-
ciones y t ransformaciones á que están sujetas como tales; 
Jesucris to , empero , como reside en la Eucaristía á modo de 
substancia, queda intacto y hermosísimo como le ven los 
bienaventurados en el cielo. Pero bien; este acto de humil-
dad tan g rande , tan heroico, tan sublime que realiza Jesucris-
to en el Sacramento, constituye el sistema que Él ha inventa-
do para ejercer su ministerio de Señor respecto de nosotros; 
sistema bello, sistema admirable que contrasta enormemen-

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO SACRAMENTO 2 7 7 

te con el sistema segu ido por los que pretenden llamarse 
señores de la tierra. 

6. En genera l , es tos pre tendidos señores desprecian la 
humildad, y al no basa r se en el sólido cimiento de Jesucris-
to, su fábrica es vanís ima; está á merced de los huracana-
dos vientos del orgul lo , de la soberbia , de la seducción, del 
dinero, del placer y del honor supuesto, que casi s iempre 
se apoderan funes tamente de individuos tales para dar con 
ellos en el precipicio. Se creen g randes con sus coches, sus 
vest idos, su mueblaje , sus títulos, su representación social, 
su hermosura; y efect ivamente , por más que todas estas co-
sas no sean más que desprec iab les fruslerías, complicados 
juegos de adultos, vanidad suma que el cierzo de la desgra-
cia arrebata, que el sepulcro consume, y de los cuales, el 
mundo se ríe sin compas ión , es cierto que pueden ser se-
ñ o r e s de tanta necedad, pe ro no lo son de lo que deben ser; 
pues el hombre , en tanto es g rande , en tanto es verdadero 
señor en cuanto lo es de sí mismo, en cuanto lo es de 
sus pasiones. Y para ser señores de sí propios, el funda-
mento es Jesucr is to Sacramentado, en la humildad que en la 
Santa Eucaristía demues t r a ; es esta preciosa virtud que ha-
ce á los individuos, pequeños en la acepción de los igno-
rantes, pero g r andes en la de los cuerdos, y héroes ante 
Dios. 

Pero hay más todavía; los señores modernos , salvo raras 
y honrosas excepc iones , pretenden ser y llamarse señores 
de sus cr iados, á los cuales tratan con odiosa altanería, y á 
veces con despo t i smo insoportable. Yo bien sé que el due-
ño ó el amo de una casa merece una atención diferente que 
la que merece el cr iado; sé que debe colocarse á cierta pru-
dente distancia de su serv idumbre; sé que ésta debe obecte-
cer, respetar y honrar á su amo: mas también sé que entre 
cristianos no hay ca tegor ías de señores y siervos, porque 
Jesucristo nos dió á todos el título de hijos adoptivos su-
yos; también sé que está r eprobado por Dios el orgullo, el 
fausto, el desprecio de los demás, la injuria y el mal trata-
miento; también sé que se nos ha prescripto la humildad, la 
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generos idad , la magnanimidad, la paciencia y el amor al 
prój imo. Finalmente, sé que Jesucristo reprobó la conduc-
ta de los reyes gentíl icos, porque se enseñoreaban de sus 
pueblos, (1) gobernándolos con dureza y con el placer que 
produce la dominación, y que por esta razón ordenó á sus 
discípulos seguir el sistema contrario, esto es: que el que 
entre nosotros quiera ser mayor, sea en efecto s iervo, á imi-
tación del Señor que, siendo Dios y Dominador de todo lo 
criado, no vino para ser servido, sino para servir y para dar 
su vida por los hombres (2). Por seguir máximas opuestas , 
fruto corrompido del sensualismo mundanal, han caído en 
lamentable ceguedad la mayor parte de los que pretenden 
llamarse señores de la t ierra; y al resfr iar su amor para con 
los cr iados, llámense dependientes ú operarios, és tos han 
l legado también á perder su paciencia. No queremos sufr ir , 
dicen, tanta tiranía, tanto desprecio; y se levantan contra sus 
amos, dueños ó patronos, pretendiendo nivelarse con ellos 
para ser asimismo señores de otros; y lo que no consiguen 
con la fuerza de la razón lo quieren conseguir con la razón 
de la fuerza; y ved ahí explicada también la causa del mal-
estar y del desorden de nuestros t iempos. Si los amos se 
humillaran más, no se elevarían tanto los criados; si los pa-
tronos bajaran un poco la cerviz, los obre ros levantarían me-
nos la suya. ¡Ah! es que para que exista la nivelación de 
clases deseada, sin quebrantar los principios de autor idad, 
de propiedad y de servidumbre, se hace absolutamente indis-
pensable seguir estas máximas crist ianas. 

Z. ¿Y quién no las seguirá, viendo á nuestro Señor Jesu-
cristo que se nos propone por modelo? Hoy que tan necesa-
ria se hace la virtud de la humildad para pacificar todos los 
órdenes sociales; hoy que hace falta tanto en el gobe rnado 
como en el gobernante , en el obrero como en el pa t rono, en 
el hijo como en el padre , en el discípulo como en el profe-
sor, en el fiel como en el sacerdote; hoy en que pel igra el 
orden y el verdadero p rogreso social por falta de esta vir-

(1) Math. XX. 25. 
(2) Math, X X 27. 28. 
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tud sublime ¿por qué no la copiamos de Jesucr is to Sacra-
mentado en quien heroicamente resplandece? Jesucr is to , 
siendo Señor, se ha humillado doblemente para que sus dis-
cípulos aprendiesen también á humillarse. En todos los pa-
sos, en todos los momentos de su encarnación, nat ividad, 
vida, pasión, muerte y resurrección, y muy en particular, en 
todos los momentos, en todas las circunstancias de su Vida 
sacramental, de su Vida eucarística, brilló y brilla aún con 
e sos fu lgores que deslumhran al racionalista é iluminan al 
creyente. Por medio de su Vida pasible se constituyó siervo 
nuestro durante treinta y tres años; por medio de su Vi-
da eucarística se constituye perennemente nuestro s ie rvo . 
Un esclavo no se halla tan sujeto á su dueño, como Jesu-
cristo Sacramentado lo está á los hombres . Como el es-
clavo, el Salvador recibe paciente y silencioso amores y 
desatenciones, consuelos y pesares , finezas y descor tes ías , 
dulces besos y golpes horribles; pero á diferencia del es-
clavo recibe todo esto, no por espacio de cuarenta ó sesen-
ta años, sino por espacio de muchos siglos, no de un due-
ño ó tirano, sino de millares de ellos. ¡Cuán divina es la hu-
mildad de Jesús y qué sabio su heroico ejemplo! 

Aprendamos del Salvador, no sólo á no dejarnos llevar 
del aire viciado del orgullo y de la ambición, sino á amar 
sus prácticas humildes para imitarlas en la vida tanto públi-
ca como privada. Que sea Jesucristo Sacramentado nuestro 
único Señor, y dejémonos de pretender este título para nos-
otros, porque á un cristiano, ni le debe honrar este título ni 
mucho menos sus efectos. No importa que el mundo no se 
acuerde de nosotros y que nos llame locos, porque cierta-
mente el mundo con sus familiares van uncidos al carro del 
frenesí; la locura verdad es su gran patrimonio; en ella vi-
ven y se deleitan; al término de sus días proferirán horr ible-
mente aquel pavoroso Erravimus, que, cual terrible lema, 
se halla con negros caractéres escrito en el dintel del in-
fierno; pero, entonces. . . . no habrá . remedio. Jesucris to Sa-
cramentado sea ahora y siempre nuestro Señor y nuestro 
modelo, cuyo nombre sea eternamente santo. 
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EJEMPLO 

El estupendo prodigio que voy á referir confirma elocuentemente, la 
doctrina que precede. Cierto hereje albigense de la provincia de Narbo-
na (Francia) persuadió á un simple pescador á que, si deseaba salir ga-
nancioso en su oficio, se procurase una Hostia consagrada y la arrojase 
á un pescado. El infeliz lo efectuó así, no sin gravísimo remordimiento, 
aprovechando la circunstancia de haber comulgado; y pasados que fue-
ron veinte años, al contemplar un día la procesión solemne del Santísimo 
Sacramento, el Dios misericordioso se movió á compasión de su propio 
ofensor y le concedió el arrepentimiento de sus culpas. Confesóse inme-
diatamente con mucho dolor, mas el confesor le declaró que mientras 
el Sr. Obispo no facultase, no podía absolverle. El mismo sacerdote se 
personó ante su Ordinario y le pidió esta gracia. Antes, empero, que fue-
se concedida, ocurrió la solemnidad Pascual, y, deseando con grandes an-
sias recibir al Señor, visitó de nuevo á su confesor quien le disuadió de 
su buen propósito hasta que llegase la autorización solicitada. Entriste-
cido el pescador, y reflexionando que su criminal proceder había sido el 
causante de la negativa, pensó dirigirse á aquel lugar del río donde había 
arrojado la Sta. Hostia, y, al llegar allí, notó con pasmo que de la orilla 
contraria venía con dirección á sí un enorme pez llevando en su boca una 
Sagrada Forma. Aturdido el pescador, corrió á notificar el caso al párro-
co, y ambos se personaron en el lugar del prodigio, pero nada observaron 
en el momento: á pocos minutos se repitió el milagroso espectáculo, y el 
pez, llegándose á la orilla, se dejó coger mansamente del ministro de 
Dios. Éste depositó con reverencia el Santísimo en un copón, y tomando 
al pez lo llevó consigo para testimonio del portento. He ahí cómo esta 
irracional criatura, no sin particular providencia divina, reconoció la Ma-
jestad de Jesús que en la Santísima Eucaristía se nos muestra Señor de 
todos los vivientes. 

f i f i ! ! ! ! 

IV 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Hermano. 

Non confunditur eos fratres vocare. 
H K B . II , I I . 

No tuvo rubor d e l lamarles hermanos. 

1. Esta es la car iñosa f r a se que el Após to l emplea pa ra 
formar el más sublime panegí r ico de la f ra ternidad exis ten-
te entre el Sa lvador 5» sus d i sc ípu los . Al ocuparse de la es-
fera altísima á que había l l egado el h o m b r e mediante la En-
carnación del Hi jo de Dios , y hac iéndose eco de las pala-
b ras que el real vate pronunciara , a s e g u r a que Jesucr i s to 
hizo al crist iano un poco menor que los ángeles , que á se-
mejanza del pr imer racional le colmó de inmortal g lor ia y 
de honor inmerec ido , y que le o t o r g ó per fec to dominio , 
aunque temporal y como su je to á r e sponsab le y severa ma-
yordomía , de todas las cosas . Jesucr i s to , empero , ha s ido 
entre los f ieles el pr imero á quien cor respondió por divina 
procedencia la dotación de semejan tes bienes; y Él, por es-
ta igualdad de herencia , quiso declarar de una manera s o -
lemne que sus d isc ípulos , á más de h i jos , eran sus herma-
nos. Ved ahí po r qué el Após to l manif ies ta que e l 'que san-
tifica, que es el Hi jo de Dios , y que los sant i f icados, que so-
mos noso t ros , p r o c e d e m o s de un mismo t ronco, aunque no 
por na tura leza , sino por adopc ión , y par t ic ipamos de igua-

Tomo VI 36 
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arrojado la Sta. Hostia, y, al llegar allí, notó con pasmo que de la orilla 

contraria venía con dirección á sí un enorme pez llevando en su boca una 

Sagrada Forma. Aturdido el pescador, corrió á notificar el caso al párro-

co, y ambos se personaron en el lugar del prodigio, pero nada observaron 

en el momento: á pocos minutos se repitió el milagroso espectáculo, y el 

pez, llegándose á la orilla, se dejó coger mansamente del ministro de 

Dios. Éste depositó con reverencia el Santísimo en un copón, y tomando 

al pez lo llevó consigo para testimonio del portento. He ahí cómo esta 

irracional criatura, no sin particular providencia divina, reconoció la Ma-

jestad de Jesús que en la Santísima Eucaristía se nos muestra Señor de 

todos los vivientes. 

f i f i ! ! ! ! 
******* 

IV 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Hermano. 

Non confunditur eos fratres vocare. 
H K B . II , I I . 

No tuvo rubor d e l lamarles hermanos. 

1. Esta es la car iñosa f r a se que el Após to l emplea pa ra 
formar el más sublime panegí r ico de la f ra ternidad exis ten-
te entre el Sa lvador 5» sus d i sc ípu los . Al ocuparse de la es-
fera altísima á que había l l egado el h o m b r e mediante la En-
carnación del Hi jo de Dios , y hac iéndose eco de las pala-
b ras que el real vate pronunciara , a s e g u r a que Jesucr i s to 
hizo al crist iano un poco menor que los ángeles , que á se-
mejanza del pr imer racional le colmó de inmortal g lor ia y 
de honor inmerec ido , y que le o t o r g ó per fec to dominio , 
aunque temporal y como su je to á r e sponsab le y severa ma-
yordomía , de todas las cosas . Jesucr i s to , empero , ha s ido 
entre los f ieles el pr imero á quien cor respondió por divina 
procedencia la dotación de semejan tes bienes; y Él, por es-
ta igualdad de herencia , quiso declarar de una manera s o -
lemne que sus d isc ípulos , á más de h i jos , eran sus herma-
nos. Ved ahí po r qué el Após to l manif ies ta que e l 'que san-
tifica, que es el Hi jo de Dios , y que los sant i f icados, que so-
mos noso t ros , p r o c e d e m o s de un mismo t ronco, aunque no 
por na tura leza , sino por adopc ión , y par t ic ipamos de igua-
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les gracias é idénticas mercedes ; y debido á esto, Jesucris-
to, aunque más noble y de ca tegor ía distinta, no tuvo repa-
ro de llamarnos sus he rmanos . ¡Admirable dignación del 
Hombre Dios! Un ser divino llegar á familiarizarse con el 
ente mezquino; el Cr iador con la criatura, el Maestro con el 
discípulo, el Pad re con el hijo; pero más que todo esto, lle-
var su bondad al ex t remo de constituirse hermano suyo. 
¡Cuántas son las invenciones del amor! 

No obstante, donde el Redentor demuestra mejor que en 
ninguna parte esta predilección por la criatura, es en el Sa-
cramento del Altar, vínculo de caridad, cifra de humildad, 
prodigio de igualdad y sello de la fraternidad más asom* 
brosa; porque en este Sacramento bellísimo, Jesucristo nos 
ama infinitamente, se humilla profundamente , se iguala y 
hasta se rebaja á noso t ros y establece con los cristianos el 
pacto de cariñoso he rmano , mejor que el pacto que estable-
ciera el Eterno con los israelitas para ser su Dios, y ellos su 
pueblo. En este augus to Sacramento practica Jesucristo de 
un modo especialísimo el consolador ministerio de hermano 
nuest ro , y pudiéramos af i rmar que le perfecciona de un mo-
do inefable. Por esta razón me creo obligado á tratar en el 
presente discurso que Jesucristo en la Santa Eucaristía es 
nuestro hermano: 1Porque fué voluntad del Eterno Pa-
dre; 2.° Porque el mismo Jesús desea ser hermano nuestro. 

2 . Rasgo de magnanimidad admirable fué en Faraón, 
rey de Egipto , que se asociase en el reino á José , ente des-
graciado, que había s ido condenado sin culpa á duro encar-
celamiento; pero fué también un exceso de la bondad divi-
na que el hombre , infeliz cr iatura, que por su pecado esta-
ba sumido en la mayor p o b r e z a , l legase á participar de la 
herencia que co r respond ía al Hombre Dios. El Eterno ha-
bía condescendido á la re i terada petición de su Hijo, y éste 
había solicitado ser he rmano de aquéllos á quienes iba á li-
brar de las gar ras de Lucifer , para dividir con ellos la he-
rencia inmensa que por sus divinos títulos le correspondía. 
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Á este fin dir ígese á su Gen i to r y le dice humildemente: 
«Voy á anunciar tu nombre á mis hermanos». Semejante 
condescendencia con la súplica del Unigénito no era más 
que la consecuencia feliz de un deseo del Eterno manifesta-
do á Noé, después que hubo concedido la paz á los hom-
bres: «Yo estableceré, dijo, mi pacto con vosotros y con 
vuestro linaje después de vosot ros» (1). Y con efecto, llegó 
la hora marcada en el reloj d e las eternidades, y el Verbo to-
mó nuestra carne, recibió nues t ra sangre , adquirió nuestra 
f igura, cargó con nuestras miserias , á excepción del pecado, 
se hizo hombre, fué hermano nuestro. Ved, pues, al Hijo de 
Dios que, sin dejar de ser el Ser divino, adquiere nuestra 
débil naturaleza y nos eleva, por esta identidad con el hu-
mano ser, á la sublime ca tegor ía de hermanos suyos, y, por 
consecuencia necesaria, también á la elevada esfera de hijos 
del Altísimo. ¡Qué merced tan estupenda! El hombre no 
pensara jamás que Dios, aun con su infinita sabiduría, inven-
tara manifestación semejante . Á nadie, por consiguiente, 
debe extrañar ya que Jesucr is to no haya tenido rubor d e 
llamarse hermano nuestro, y que en el Evangelio haya deno-
minado varias veces hermanos á sus discípulos y, con ellos, 
á todos los que con el t iempo deberían serlo. Nadie se ma-
raville tampoco de que S. Pab lo asegure que Jesucristo y 
sus discípulos somos unos, ya que el mismo Señor había al-
canzado del Pad re esta gran merced en la noche de la insti-
tución eucarística, y que, al participar de una propia natura-
leza, part icipamos asimismo de unas mismas gracias y ad-
quiriremos idénticos premios (2). 

3. El mismo Señor se ha sacramentado en los altares 
por fraternizar amistosamente con nosotros . Luego en la 
Sta. Eucaristía poseemos un hermano. ¡Pero qué hermano! 
¡Ah! revestido de los más amplios poderes tanto celestiales 
como terrenos, con los cuales nos puede hacer enteramente 
felices, abundando en mansedumbre y amor, hermoso más 
que los soles primaverales , simpático y gracioso hasta el 

(1) Genes. IX. 9. 
(2) Ephes. II, 5 y 6. 
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ex t r emo , Jesucristo busca nuestro bien y nues t ra dicha, al 

buscar nuestra compañía fraternal . 
Durante su mortal carrera, en la que de jó impresas las sa-

g radas huellas de sus t rabajos y de su pas ión , Jesús fue 
hermano nuestro, y de hecho practicó pa ra con nues t ros pa-
dres este consolador ministerio; pero se e levó por los aires 
para permanecer sentado á la diestra de su P a d r e ; y a par-
tir de este momento, si es cierto que p o d í a m o s consolarnos 
en que teníamos en el cielo á nuestro d iv ino Hermano , que 
t rabajar ía á favor nuestro, pero no p o d í a m o s g o z a r de su 
presencia mientras estuviéramos en el des t ie r ro presente ; 
nuestro desconsuelo sería inmenso, nues t ra desgrac ia irre-
mediable. Mas, la Santa Eucaristía fué el g ran medio que 
Dios escogió para estar en la tierra sin faltar en el cielo, 
para conversar con sus hermanos mor ta les , sin dejar la com-
pañía de los bienaventurados; para cont inuar , en una pala-
bra, su O b r a redentora , sin apartarse de su O b r a inmortal y 
glor iosa . «Me voy y me quedo (1),» d i jo cierto día a sus 
discípulos. Me voy al Pad re , que está en el cielo, para re-
cibir de sus manos la inmortal corona d e b i d a á mis traba-
jos, y me quedo con vosot ros en el Sac ramento adorable 
para ser vuestro mejor hermano. Me voy p o r q u e d e b o irme; 
pero me quedo entre vosotros , po rque os amo entraña-
blemente . 

§. II. 

JL. Celebra la Sagrada Escritura el g r a n d e amor que Da-
vid profesaba á Jonathás , (2) y menciona que sus a lmas esta-
ban como pegadas entre sí, para declarar la identidad y reci-
procidad de las ideas y sentimientos de a m b o s pr íncipes; pe-
ro celebra todavía más el infinito amor que Jesucr is to profesa 
á los cristianos, al decir que, como amase á los suyos que es-
taban en el mundo, los amó hasta el e x t r e m o de ofrecérseles 
en Manjar de sus almas (3), á fin de que las ideas y los sen-

(1) Joan. XVI. 
(2) I Reg. XVIII. i 
(3) Joan. XIII, 1. 
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timientos de Jesús y los nuestros fuesen idénticos y recípro-
cos. El Hijo de Dios, en efecto, no sólo ha quer ido ser her-
mano nuestro, porque tal ha sido la voluntad expresa de su 
Padre , sino que Él mismo se adelanta á cumplirla, estable-
ciendo esas relaciones eucarísticas tan íntimas, de cuyas sa-
gradas leyes no podemos evadirnos. 

El Cantar de los Cantares, ese epitalamio divino que nos 
refiere idílicamente las tiernas bodas de Jesucris to con el 
alma santa, tiene una bella página en la que se patentiza 
admirablemente la dulce fraternidad que existe entre J e sús 
Sacramentado y nosotros. Accediendo el Señor á los amo-
rosos y rei terados deseos del alma devota, la r esponde (1): 
«Iré al huerto, hermana mía, y celebraremos el festín;» y 
como si la mesa estuviese ya dispuesta y sus hermanos, sen-
tados á ella, exclama de súbito: «Comed, amigos; bebed y 
embriagaos , los muy amados.» De suerte que para celebrar 
este festín eucarístico, nos convida á todos los cristianos y 
nos da el cariñoso nombre de hermanos. 

5. Y si es hermano nuestro desde el adorable Sacra-
mento de los altares, lo es de un modo especial cuando en 
espiritual refección viene á nuestras almas. Cuando desea 
entrar en ellas, añade (2): «Abridme, .hermanas mías, pues 
apetezco descansar en vuestro corazón.» Jesucr is to , en efec-
to, entra en el alma y la comunica su carne y su sangre y 
su espíritu y su divinidad; con esta sublime comunicación, 
con esta estrecha junta de propiedades y caracteres, veni-
mos á ser unos con Jesucristo, una misma cosa con El; y si 
es evidente que los hermanos verdaderos participan de una 
misma materia, y por esa razón tienen el nombre de tales, 
también lo es que el cristiano, por la Comunión con el Cuer-
po de Cris to, es uno con su espíritu, y por este motivo, toda-
vía más poderoso que el anterior, se dice con razón hermano 
del Salvador. ¿Tendría , por consiguiente, motivo el Após-
tol para afirmar, en tono absoluto, que todos los que parti-
cipamos de un mismo sagrado Pan somos unos, constituí-

(1) Cant. V, 1. 
(2) Cant. V, 2. 
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mos un solo cuerpo, y poseemos una misma vida, la vida de 
Jesucristo? ¡Ah! qué g r a n d e es el hombre cuando se aproxi-
ma á Dios ; qué sublime cuando se une á Él; qué feliz cuan-
do lleva su misma vida! Ni era posible que el cristiano su-
biese á un nivel más alto, ni que Dios pudiera levantarle 
más . ¡Tan profundo es el Misterio que encierra el hecho de 
la fraternidad eucarística! 

6 . Si ahora, lanzando rápida ojeada á las virtudes y pro-
p iedades que dist inguen á los hermanos, según la carne, las 
apl icamos á Jesucris to Sacramentado, resultará de nuestras 
observaciones que también Jesucristo las posee, y que por 
es te nuevo motivo puede llamarse Hermano nuestro. Los 
hermanos en el cuerpo son verdaderos amigos : para ellos, 
sobre todo para los que viven todavía bajo la patria po-
testad, no hay mío ni tuyo; t rabajan, no para sí propios, 
sino para la familia domést ica; se ayudan, se socorren, se 
def ienden, se aman mutuamente; obedientes al mandato pa-
ternal, nada ejecutan que sea desagradable á sus genitores. 
Pero , ¿quién más amigo nuestro que Jesucristo Sacramenta-
do? (1). Ya no os llamaré siervos míos, dice cierto día refi-
r iéndose á sus discípulos, sino que os llamaré amigos, por-
que el siervo no conoce las interioridades de su señor, pero 
yo os daré aquel nombre y os trataré así, porque os he comu-
nicado las obras de mi Eterno Padre . ¿Quién es menos de 
sí y todo de todos sino Jesucris to , del cual ha dicho el Após-
tol (2), que es rico para todos los que le invocan y todo pa-
ra todos? ¿Quién nos ha o torgado todas sus infinitas rique-
zas sino Jesucristo, con el cual, después de habérsenos to-
do dado, nos han venido todos los bienes (3)? ¿Quién nos 
ayuda y nos socorre sino Jesucris to , del cual los salmos 
poéticos no hacen otra cosa que publicar su misericordia 
auxil iadora? ¿Quién nos defiende sino Jesucristo á quien el 
regio vate atribuye en espíritu que es defensor de su vi-
da (4)? ¿Quién nos ama sino Jesucristo con el mismo amor 

(1) Joan. XV, 15. 
(2) Rom. X, 12.—Ephes. IV, 6. 
(3) Rom. VIII, 32. 
(4)- Ps. XCHI, iS. 
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infinito con que le ama su Pad re (1)? ¿Quién es, Finalmente, 
. tan obediente á la v o z de su Geni tor sino Jesucristo, que 

humilde, bajó la cabeza al mandato paterno hasta morir en 
una cruz (2)? Y después de todo esto, ¿podremos negar á 
Jesucristo el título de hermano nues t ro? 

Empero hay más todavía . Los hermanos según el cuerpo 
se parecen físicamente; en general , son el retrato más ó me-
nos exacto de sus padres ; pero Jesucristo Sacramentado, fi-
gura de la substancia de su Eterno Padre y Dios como Él, 
ha querido semejarse exactamente á nosotros; rebajándose 
hasta tomar nuestra humana substancia con las anejas mise-
rias físicas, y aún las pasiones, á fin de que nosotros, vién-
donos en Jesucris to , asp i rásemos á llevar una vida pura co-
mo la suya para que asimismo fuésemos, si no figura de la 
substancia del Padre , al menos f igura de sus dones y de su 
amor. 

í . Últimamente os llamo la atención sobre el deseo cons-
tante de los buenos hermanos; podr íamos decir que consti-
tuye una tendencia, innata á la naturaleza, pero que no es más 
que efecto del amor agradec ido . Los buenos hijos, en efecto, 
quieren parecerse, y hasta hacen alarde de semejarse á sus 
padres , no sólo en las cual idades físicas, sino también en 
los dotes morales; en este justo prurito, llamémoslo así, ci-
fran gran par te de su satisfacción; y los hijos que no han 
adquirido por herencia las cualidades referidas, procuran 
copiarlas de sus padres . Mas, pregunto ahora: ¿nos parece-
mos nosotros á Jesucr is to Sacramentado?; nuestro espíritu 
se identifica con el suyo? ¡Qué distancia tan infinita! Jesu-
cristo es amor por esencia; nosotros somos fríos ó indife-
rentes para con Él. Jesucr is to nos busca para estrecharnos 
su mano; nosotros huímos de su presencia. Jesucristo, pu-
reza sin mancha; noso t ros atestados de imperfecciones v 
quizá de enormes vicios. Mas ¿para qué proseguir for-
mando interminable letanía de nuestras deformidades, que 
contrastan evidentemente con las bellas cualidades del Sal-

(1) Joan. XV. 9. 
(2) Philip. II, 8. 
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vador? Ciertamente que hemos sido creados á semejan-
za de la Divinidad, ¿pero en qué lugar de nuest ro ser en- . 
contramos esta noble y espiri tual f igura de Dios? Eviden-
temente que fuimos hechos un poco menor que los ánge les ; 
mas ¿no nos hemos r eba jado hasta nivelarnos con los insi-
pientes jumentos, al entrar en el hor roroso campo de los cri-
minales desórdenes? En ve rdad que Jesucris to elevó nuestra 
naturaleza hasta la categoría divina; mas yo busco la divina 
nobleza en la mayor par te de los cristianos, y ni aun siquie-
ra puedo rastrearla. Seguramente que el Salvador nos ha 
comunicado su propia Vida hasta llegar á endiosarnos; pe-
ro, ¿es ésta la vida que respi ra la sociedad actual? Nunca 
como hoy, si excep tuamos la funesta época del gent i l i smo, 
se ha hallado la sociedad tan egoís ta y sensual , tan du ra y 
corrompida, tan indiferente y atea. El pagano , el f rancma-
són y el protestante que examinan ante la luz de la r a z ó n y 
desde el punto de vista re l ig ioso nuestras soc iedades cris-
tianas actuales, no podrán afirmar jamás que respi ran la Vida 
de Jesucristo, que palpitan en un ambiente crist iano, que se 
dejan guiar de sus máximas y consejos . N o , nada de eso 
podrán afirmar; lo que sí dirán, y no se habrán equivocado, 
es que estas sociedades infelices, deser tando de la bandera 
católica, han ido á engrosa r las filas del ejército de Lucifer; 
lo que sí dirán, y no se habrán equivocado, es que es tas so-
ciedades han reaccionado veinte siglos y se han vuel to en-
teramente paganas . Y eso que hoy se maldice de la reac-
ción; pero es la manera de entender las cosas . No se quiere 
la reacción en sentido crist iano, mas se la quiere y se la 
busca en sentido pagano . 

Y dejando aparte esta gravís ima falta de similitud entre 
los cristianos del día (hablo en general) .y Jesucr is to , debo 
recordar que una de las v i r tudes naturales, que a r ra igadas 
están en el corazón de los hermanos según la carne, es el 
apoyo, la protección y la defensa mutua; y acerca d e este 
punto no puedo menos de hacer una sencilla r e f l ex ión . Je-
sucristo, ciertamente nos ápoya ante su P a d r e , nos p ro tege 
en todas las advers idades y nos def iende de nues t ros encar-
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nizados enemigos. Esto lo hemos visto en los capítulos an-
teriores y lo veremos mejor todavía en los s iguientes . Mas, 
¿apoyamos nosotros la causa de Jesucr is to? Pro te jemos su 
ministerio divino? Defendemos con todas nuest ras f u e r z a s 
su reino, ese reino mixto, espiritual-temporal de su Igle-
sia? Ved aquí enunciados tres puntos capitales que deben 
ser objeto de nuestro diurno examen, pues á su fiel prácti-
ca va unida íntimamente nuestra salvación eterna. 

¿Apoyamos nosotros la causa de Jesucr is to? Yo no voy 
á hacer aquí un largo discurso como pediría esta t rascenden-
tal cuestión; pero en atención al asunto presente debo de-
clarar, sin temor de ser desmentido, que la causa de Jesu-
cristo en general ha sido abandonada por los católicos; que 
está poco menos que en el aire; y que, así como vemos á 
Jesucristo Sacramentado solitario en los templos, porque son 
contadas las personas que asisten á su divina presencia, tam-
bién notamos que su causa está sola: si ésta no estuviera 
sola, tampoco lo estaría Jesús Sacramentado. El ejército del 
Salvador se compone de algunos pocos batallones de valien-
tes, que todavía no han desertado de sus aguer r idas filas, 
porque la inmensa mayoría de soldados católicos se afiliaron 
al ejército del error; sumaron sus fuerzas con las fue rzas 
del espíritu del mal; en lugar de apoyar á Jesucris to le ata-
can por muchas partes . No son sus verdaderos hermanos. 

¿Pro te jemos el ministerio divino de Jesucr is to? Mientras 
se protejen candidatos heréticos, mientras se favorece el 
lujo y la molicie, mientras se ayuda á corromperlo todo, 
¿qué se hace por secundar los planes del Soberano Pontífi-
ce y de los obispos? Qué se hace por socorrer la pobreza 
de las iglesias y por adornar el trono material del Sacra-
mento Santísimo? Qué se hace por purificar esa pestilen-
cial atmósfera, que hoy se masca, á fin de atraer las almas al 
redil del Buen Pas to r ? Importa muchísimo gas tar el dinero 
en locas vanidades; pero nada importa atender al servicio 
del Altar y al socorro de los pobres . Importa muchísimo 
emplear la influencia para satisfacer ambiciones ó ejecutar 
desvarios; pero nada importa emplearla en la satisfacción 
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d e las nob le s asp i rac iones del a lma. Importa muchísimo con-
sumi r la sa lud por adquir ir un empleo, un dest ino, el aura 
popu la r ; p e r o nada importa tomarse una incomodidad por 
conqu i s t a r un alma á Jesucr is to , por conquistar el cielo. 

Y así c o m o todos los que esto ejecutan no pueden lla-
marse h e r m a n o s de Jesucr i s to Sacramentado , tampoco lo 
son los q u e , deb iendo , no def ienden , no ext ienden el reino 
del S a l v a d o r . Veré is que los pecadores , abusando de los 
d o n e s de D i o s , b lasfeman, profanan los templos y días de 
f i es ta , cometen sacr i legios; notaréis que los incrédulos ha-
cen irrisión de las cosas santas; observaré is que los here-
s ia rcas , cuyo número es infinito, predican á mansalva doc-
tr inas e r róneas , fomentan el l ibert inaje y suman las fue rzas 
ca tó l icas á su infernal par t ido . Y para evitar tantos males, 
¿ q u é hacen los que pre tenden l lamarse hermanos del Salva-
d o r ? ¡Ah! ó están dormidos en el campo de t r igo, dejando 

. que c rezca la c izaña, ó se convierten en instrumentos del 
inf ierno p a r a matar al Hi jo del P a d r e de familias. 

Jesucr i s to Sacramentado tiene sed de almas, ¿y quién le 
ayuda á a p a g a r esta ardiente sed? ; quiere se ext ienda su 
Evange l io , y ¿quién se toma la incomodidad de p ropagar lo? 
desea le r ec ibamos en nuestro corazón , y ¿quién comulga 
con f r ecuenc ia? ¡Ah! tampoco son hermanos del Señor los 
que esto no pract ican. 

P e r o no s igamos s iendo v e r d u g o s ' d e Jesucr is to . O i g a -
m o s sus conse jos ; s igamos sus máximas . De este modo nos 
a t r ae r emos las bendic iones del Sagrar io , que son las bendi-
c iones del cielo; y, a t ravesando con ellas felizmente este tris-
te des t i e r ro , p o d r e m o s l legar un día á conseguir el premio 
de n u e s t r a s v i r tudes en la glor ia . 

EJEMPLO 

El siguiente suceso comprobará una vez más cuan consolador es el mi-
nisterio de Hermano que Jesucristo Sacramentado desempeña para con 
aquellas almas que sinceramente le aman. 

El beato Fr. Diego de Cádiz poseía en el Santísimo Sacramento del 
Altar su más regalado paraíso. Cierto día, que celebraba el augusto Sa-
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orificio de la Misa, se le apareció el Salvador en forma humana, y. como 
amante hermano que estrecha su pecho contra el de su hermano, le dió 
un tierno abrazo, diciéndole al propio tiempo estas consoladoras pala-
bras: ¡«Fr. Diego mío»! En otra ocasión el mismo siervo de Dios se ha-
llaba en la iglesia de Andújar, arrobado en dulce coloquio con Jesucristo 
Sacramentado, cuando le pareció que el Señor le decía: «Ven acá, Diego 
mío» y le estrechó de nuevo contra su Corazón divino. En la última en-
fermedad decía á los médicos que le visitaban: No se cansen, que la úl-
tima enfermedad nadie la cura; es mejor que me prepare para que reciba 
á mi Dios Sacramentado.» Con estas felices disposiciones, después de re-
cibida la Sagrada Flostia, y abrazado al santo Crucifijo, dió su alma al 
Criador el bendito varón que se había portado durante su vida cual per-
fecto hermano de Jesucristo en el más bello de sus misterios (i). 

(i) Revista Franciscana, año 1895. 



V 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Amigo. 

yos amici mei cstis. 
JOAN. x v , 14-

Vosotros sois mis amigos. 

i . Todas las tendencias del corazón humano están su-
jetas á las leyes imperiosas del amor. El corazón del hom-
bre se eleva necesariamente hacia el Ser que le formara, co-
mo la planta busca naturalmente la luz y el calor del sol; y 
en esta ley divina se descubre al Autor del humano corazón, 
el cual, siendo por esencia Espíritu purísimo, ha formado al 
hombre por el amor, le conserva por el amor y le aguarda 
para que le devuelva este mismo amor. Ved por qué razón 
el corazón humano se halla sujeto á las leyes imperiosas del 
amor , y con ellas tiene que vivir, y por ellas tiene que re-
girse, y á la perfección de las mismas debe aspirar s iempre, 
á no ser que obcecado en el error, á no ser que hundido en 
el mal se reduzca á llevar la vida de los irracionales. Por 
eso el hombre ha de amar por precisión en todo t iempo; 
quien dejara de amar dejaría también de tener vida. No he-
mos de creer á esos desgrac iados seres que afirman y hasta 
juran que no aman, porque yo les pongo en esta disyunti-
va: si no aman lo que deben amar, ó se entretienen en obje-
tos indignos de la racional criatura, que al cabo aman la es-
piritualidad envuelta en el fondo de la materia, ó esos hom-
bres han perdido el juicio, se han desesperado . 
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2. Pero observad las condiciones morales del corazón 
humano, y veréis que su característica es la volubil idad. 
Una hoja desprendida del árbol y que, azotada por el viento, 
recorre distintos lugares, tomando diversas direcciones: he 
aquí simbolizado el corazón del hombre, que no halla repo-
so en parte ninguna. Le veréis, cual abeja solícita que chupa 
de todas las flores, volar de amistad en amistad, cebando 
su corazón, hoy en un objeto bello, mañana en otro capri-
choso, no logrando jamás ver satisfechas sus aspiraciones 
amorosas, porque encuentra en todos los seres un vacío in-
menso que no puede llenar su espíritu. En estas so ledades 
misteriosas del alma, el hombre eleva su vista al cielo, en-
t rega su corazón á Dios, ó clavándola en la tierra se deses-
pera entre mil remordimientos que le atormentan. Con alta 
sabiduría dijo el Agustino, que el Eterno crió el humano 
corazón para sí, y que este corazón peregrino estará siem-
pre inquieto mientras en su Autor no descanse. 

Por cierto, el Altísimo fijó una ley en nuestra alma, y fué 
la del amor hacia su Majestad divina. Para que la cumpliera 
con toda perfección, Él mismo quiso ser su modelo mien-
tras estuvo en el mundo; mas el hombre olvida muy pres to 
los beneficios, y ved por qué el Salvador, con el fin de que 
aquél tuviese siempre presente la amistad que le profesara , 
determinó quedarse sacramentado, en cuyo bello Misterio le 
patentiza á todas horas su infinito amor. Á este asunto res-
ponde el presente discurso, en el cual estudiaremos: 1.a 

Que Jesucristo Sacramentado es realmente nuestro amigo. 
2.° De qué manera se concibe su amistad eucarística. 

8.1. 
Nada más consolador, nada más dulce, nada más satisfac-

torio para un cristiano que ser amigo íntimo de su Reden-
tor. Y sin embargo , lo que no pudiera ser, y que nos llena-
ría de asombro si lo fuera, existe realmente. Desde las eter-
nidades, el Supremo Ser abr igó la peregrina idea de estre-
charse cada vez más con la hechura de sus manos. Este 
pensamiento que ya desarrollé en el Primer Tra tado , al ocu-
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parme de la Eucaristía y las Ciencias, debo reproducirle en 
este lugar , siquiera bajo otra forma, y someramente, para 
hacer ver que el Altísimo, desde la creación del hombre, ten-
dió á comunicarse , á trabar amistad con él, llevándolo á fe-
liz cumplimiento al quedar entre nosotros sacramentado. 

3 . Antes que Adán rompiera las relaciones con Dios, 
este Ser por esencia se comunicaba tan familiarmente con 
aquél, que el paraíso de las terrestres delicias estaba cons-
tituido como inmenso hogar doméstico en el que Dios era 
el Jefe y el Pad re de la primera familia humana. El pecado, 
empero , cual valla formidable, se interpuso entre el cielo y 
la t ier ra , entre Dios y el hombre; y ,á partir de este momen-
to, el E terno se negó á emitir sus divinos oráculos. Los hi-
jos de Adán , á la verdad, sentían la ausencia del Dios ofen-
dido, quien, á su vez, hallándose tan distante del ser racio-
nal, veía la necesidad de acortar las distancias para enta-
blar n u e v a s relaciones. 

Al e fec to , durante la ley natural no escrita empieza el 
Eterno á comunicarse con los hombres mediante los patriar-
cas mosáicos; pero en estas comunicaciones se ostenta con 
toda la sever idad de un Juez inflexible, en medio del f ragor 
del t rueno y del fulgor del relámpago y de la nube espesísi-
ma, no pe rdonando á quien prevaricase, ni una vez sola. El 
pueblo escog ido , en consecuencia, temía mucho más que 
amaba al Señor , y había adelantado muy poco en las relacio-
nes amorosas con Dios. Pero es dada la ley escrita, y estas 
de seadas relaciones se estrechan; el Eterno derrama inmen-
sos beneficios sobre su pueblo elegido, obra en su favor 
re i te rados prodig ios , le ensalza sobre las demás gentes de 
la t ierra; y éste, como dádivas quebrantan peñas, aunque 
de cerv iz dura, abre sus ojos, se ve llamado por su di-
vino Pro tec tor y se acerca un paso más hacia Él. No que-
da todavía contento el Altísimo, y ensaya un modo espe-
cial de estar más cerca de su racional criatura; manda al 
efecto sea construida el Arca de la Alianza, para que en es-
te áureo depósi to brille de un modo particular su omnipo-
tencia y su gloria, y pueda desde este sagrado tabernáculo 

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO S A C R A M E N T O 2 9 5 

responder á las súplicas de su amado pueblo,, recibir sus 
profundas adoraciones , y defender le con su augusta protec-
ción. A partir de esta fel iz época, son suscitados Moisés, 
Samuel y David que, amaes t rados en la casa del Señor, y 
dist inguiéndose en la virtud del amor divino, abren la escue-
la de esta virtud y comienza Dios á ser amado fervorosamen-
te por los discípulos de aquéllos. El ensayo, empero , á que 
me he referido, debía terminarse en hechos reales, y enton-
ces los profetas se enca rgan de pregonarlos; mas estas pro-
mesas debían cumplirse, y en efecto, al llegar los t iempos 
señalados, el Verbo del Pad re da un gigantesco paso ha-
cia la tierra, se asocia á la naturaleza humana, y se une á 
ella con esos s ag rados vínculos hipostáticos que constitu-
yen el hermoso Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. 
Salió á la luz como la flor brota de la planta sin per judi-
carla, y conversó familiarmente con sus hermanos. Sus fer-
vorosas ansias de es t recho vínculo se habían cumplido. Pe-
ro ¿estaba todo consumado? El Verbo del Padre , por la 
Encarnación, se había unido íntimamente á una sola hu-
mana naturaleza. Ésta, en general , había ascendido á las so-
brenaturales comunicaciones con Dios; pero los individuos, 
considerados en part icular , se unían tan sólo por medio 
de su gracia al Hijo de Dios, quien, en fuerza de su ten-
dencia unitiva asp i raba sin duda al nexo individual; he 
ahí por qué faltaba todavía al Hijo del Padre inventar un 
nuevo Misterio para real izar en todos p rogresos aquel per-
fecto nudo. Un paso más y era el último que podía dar la 
Divinidad; ago tando los recursos de la sabiduría, de la om-
nipotencia y de la sant idad infinitas, Jesucristo se da á sí 
mismo en comida y beb ida á los cristianos, entra y se une 
á ellos con estrechos, con íntimos, con sublimes lazos de 
amor, y el cristiano á su vez penetra en el santuario de la 
Divinidad y funde su espíritu con el de Jesucristo al par-
ticipar del Hombre Dios y al aplicar á sí los sublimes efec-
tos del Sacramento. Ya no puede el Altísimo estar unido 
más íntimamente al hombre , ni éste á su vez estar más es-
trechamente l igado con Dios. De este r a sgo de infinito amor 
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surgió en el hombre el deseo de amar al Inmenso, y el Sacra-
mento eucarístico, al estar en contacto con aquél , p rodujo la 
mágica chispa que encendió al pecho cristiano en llamas vi-
vidas de caridad divina. En adelante p o d e m o s afirmar que 
la mutua correspondencia amorosa entre el Cr iador y la 
criatura racional ha quedado perpetuamente establecida. 

Ahora comprenderéis el por qué de las bellas invencio-
nes y de los repet idos milagros que obró el Altísimo en el 
decurso de los t iempos para unirse con perfección al hom-
b re . ¿Sabéis qué fin se propuso? Podré i s fácilmente adivi-
narlo. No fué otro que el de ser amigo íntimo del cristiano. 

Detengámonos ahora, siquiera sea por un momento, en 
este bello pensamiento del Cristianismo, y notaremos que Je-
sucristo Sacramentado,no sólo es nuestro amigo , sino gran-
de amigo y el más fino y constante de nues t ros amigos . 

La amistad de Jesús es, en efecto, enteramente nueva, que 
por eso radica en una doble fineza: 1.a La de tenerle Sacra-
mentado en nuestros altares para rega la rnos con su presen-
cia, para escucharnos y satisfacer nues t ros deseos ; y 2. a 

la de poseerle en nuestro corazón cuando le recibimos sa-
cramentalmente; entonces se consuma en nosot ros la tier-
na amistad del Salvador. 

-1. Obse rvemos , empero, cómo el mismo Salvador nos 
llama amigos: «En adelante no os l lamaré más siervos sino 
amigos , porque el siervo no conoce lo que obra su Se-
ñor» (1). Por estas amorosas afirmaciones el hombre , ser 
vilísimo é inconstante, es levantado á la sublime categor ía 
de amigo de Dios. Pretende el Salvador que el cristiano en-
tre á formar parte de las confidencias divinas, y por este 
motivo daba gracias á su Eterno P a d r e cuando le decía: 
«Bendígote, Padre , Señor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste los elevados misterios á los p ruden tes del siglo 
y los declaraste á los humildes» (2). Y efect ivamente , lo que 
Dios ocultó al soberbio rey Acab, lo reveló al humilde pro-
feta Elias; lo que no manifestó al ingra to Saúl, lo patentizó 

(1) Joan. XV, 15. 
(2) Math. XI, 25. 
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al fidelísimo Samuel; de la propia manera, lo que el H i jo 
del Altísimo negó á los Césares , á los Herodes , á los pon-
tífices y á los doctores de la ley mosáica, lo concedió es-
pléndidamente á los pobres , á los pescadores , á S. P e d r o 
y compañeros en el apostolado y á todos los discípulos de 
la cruz, que unieron la humildad con la obediencia á Je-
sucristo. De entonces más, la cristiandad, formada por esos 
discípulos fervorosos , conocerá los caminos del Señor , se 
hará eco de la sabiduría divina, y la Iglesia de Cr is to , apa -
reciendo humilde, será sabia; los grandes genios lucirán 
en su escuela; y en su derredor se congregarán las gen-
tes para escuchar sus atinados consejos; la impiedad mis-
ma tendrá que valerse de sus enseñanzas, aun para come-
ter desacier tos ruidosos. T o d o el mundo la alabará y aplau-
dirá su ciencia, porque es la ciencia divina comunicada p o r 
el Hijo de Dios al constituirla amiga suya. 

El cristiano puede estar santamente enorgul lecido con la 
dignidad á que ha sido elevado por Jesucris to. ¿ Q u é mo-
narca del siglo ha dicho jamás á sus vasallos: Vosotros sois 
mis amigos? Y si lo que hubiera declarado un príncipe á un 
vasallo suyo, sobre este respecto, hubiera sido suficiente 
para que el súbdito se creyera feliz, ¿qué dichosos no po-
dremos considerarnos los cristianos al oir de boca del Sal-
vador las palabras con que nos confiere semejante g rac ia? 
¡Ah! el Santísimo Sacramento del Altar es el gran Diploma 
en el que se certifica nuestra amistad con Jesucr is to; y este 
honroso Diploma lo poseemos nosotros en todas partes y lo 
podemos exhibir á nuestros amigos y enemigos , á quienes 
podemos asegurar , sin temor de equivocarnos, que Jesucris-
to, el Rey de cielo y tierra, es nuestro mayor amigo. ¡Oh pa-
labra eternamente feliz que dilatas el corazón y le llenas de 
celestial ambrosía; que nos transformas de viles esclavos en 
señores del mundo por la confidencia que tenemos con Je-
sucristo Sacramentado! 

Y para ser amigos del mayor de los príncipes, no creáis 
que se necesitan muchos títulos, ni titánicos esfuerzos , no; 
para ser amigos del Salvador basta que guardemos sus pre-

Tomo v i 38 
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cep tos . «Sois mis amigos , añade Jesús, si hiciereis lo que 
os mando (1).» Él mismo, desde la Sagrada Eucaristía, nos 
amonesta y hasta nos intima que cumplamos nuestros debe-
res , que no son otra cosa que sus preceptos divinos, para 
ser de esa manera sus amigos. 

Ahora nos resta examinar , si efectivamente Jesucristo se 
conduce en este Venerable Sacramento como fino amigo 
del hombre; y si su divina amistad es mejor y más durade-
ra que la de los amigos del mundo. 

§ . H. 

«No es Dios como el hombre que miente, ni como el hijo 
del hombre que muda á cada instante,» dicen con palabras 
e x p r e s a s las Sagradas Letras; y ciertamente, Jesucristo se 
ha constituido en el Santísimo Sacramento amigo nues-
tro, según Él lo prometiera, y su palabra infalible jamás 
puede faltar. Antes los cielos y la tierra pasarán que deja-
rán de cumplirse al pie de la letra todas las promesas divi-
nas (2). De conformidad con esta sublime profecía, los su-
cesos todos predichos por el Altísimo han sido confirmados 
por el t iempo, precisamente en el momento prefi jado, se-
gún contestes están las historias. En este concepto,Jesucris-
to declaró que es amigo íntimo de sus discípulos, amistad 
que ciertamente se exter ior iza , se sensibiliza, por decirlo 
así , en la Sagrada Eucaristía; luego su promesa no puede 
faltar . 

5 . Mas, esta dulce amistad del Salvador es fiel, cons-
tante, y está llena de dulzuras y consuelos inefables. Que 
sea fiel, lo comprueba el que jamás haya despedido de su 
presencia á ningún alma, á no ser que ésta, por culpas gra-
ves y propias, se haya hecho indigna de la amistad del Sal-
vador . Por el contrario, á todos los hombres convida para 
recrearles con su presencia sacramental y hacerles partíci-
pes de su Cuerpo y Sangre . Llama á los fervorosos y les 

(1) Joan. XV, 14. 
(2) Maro. XIII, 31. 
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dice (I): «Amados míos: embr iagaos con mi sangre divina». 
Se dirige á los justos y añade (2): «Hartaos de mis sagradas 
carnes». Invita á los tibios y negl igentes y les habla de es-
ta manera (3): «Dadme, hijos míos, vuestro corazón». Con-
voca, asimismo, á los pecadores y les consuela en estos tér-
minos (4): «Venid á mí, todos los que estáis abrumados con 
el peso de vuestros t rabajos , que yo os aliviaré.» Por todos 
los hombres , hace Jesucris to oración á su Eterno Padre á 
fin de que todos seamos unos en el amor. «Á pesar , dice un 
celebrado autor, (5) de que Jesucristo se hallaba bajo la pre-
sión de dos ideas contrarias, la del odio que sus enemigos 
le tienen y la del amor que á todos profesa, instituyó empe-
ro este Santísimo Sacramento y se constituyó nuestro ami-
go . Veía nuestro amante Salvador la animadversión de los 
escribas y fariseos; conocía á los herejes que habían de 
blasfemar de su Misterio inefable; no ignoraba las profana-
ciones y sacri legios; tampoco desconocía la inmensa multi-
tud de perversos cristianos que con irreverencias ultrajarían 
su Cuerpo y Sangre , y no obstante instituye la Divina Eu-
caristía y se hace en Ella amigo de tantos desgraciados , só-
lo porque lo había prometido.» Será, por lo tanto, fiel la 
amistad de Jesús Sacramentado? Él ve, además, que aqué-
llos á quienes regala con su Carne y Sangre, que los mis-
mos á quienes consuela con inefables delicias le vuelven re-
petidas veces las espaldas; sin embargo , el Salvador se man-
tiene siempre amante, s iempre dispuesto á recibir con ilimi-
tada ternura semejantes ingratos . ¡Ah! es que su amistad no 
puede ser más fidelísima. 

Como tampoco puede ser más constante de lo que es; y 
esta proposición no viene á ser otra cosa que como perfec-
to corolario de la anterior . Jesucristo Sacramentado, en efec-
to, es amigo nues t ro , pero amigo perpetuo; se ha d ignado 
estar con nosotros hasta el fin de los tiempos; por su parte 

(1) Cant. V. I. 
(2) Id. 
(3) Prov. XXIII, 26. 
(4) Matli. XI. 28. 
(5) Yagüe. Cátedra Sagrada, tom. VI, pag. 20. 
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nunca ha faltado ni faltará jamás al amor prometido; ni aun 
con nuestra muerte termina su amistad fidelísima; lo que 
siente amargamente es que nos separemos de su lado. 

© . Su constante amistad está asimismo llena de consue-
los y dulzuras inefables. ¡Qué felicidad no exper imenta un 
corazón ante Jesucristo Sacramentado! Si no hay momentos 
en la vida más dichosos que los que se invierten conversan-
do con un fiel amigo; ¡qué tranquilidad, qué g o z o , qué pla-
cer tan dulce no hallará el alma humana en la presencia del 
Salvador, el mejor, el más fino, el más fiel y el más cons-
tante amigo! Entretenidos con Él , se deslizan sin sentirse 
las horas, las mañanas y hasta los días enteros, a r robados 
en los goces místicos del Salvador; y es que su grata con-
versación no es molesta, no es larga, no es amarga , sino 
muy suave, muy dulce, llena de toda consolación y de toda 
alegría. ¡Ah! y en medio de esta abundancia de castos pla-
ceres, y en medio de esta acumulación de puros goces : ¡qué 
elevación de miras, qué nobleza de sentimientos, qué gran-
deza de propósi tos no se tienen ante Jesús! Q u e hablen los 
santos por mí, pues ellos conocen mucho mejor que yo las 
dulzuras que se perciben ante la Divina Eucaristía. Com-
prendiendo S. Agustín que Jesucristo es el verdadero ami-
go y que en Él y no en otros se halla el verdadero y el úni-
co consuelo, exclama «¡Oh locos del mundo! ¿Dónde váis 
para contentar vuestro corazón? Venid á Jesús, pues Él sólo 
puede daros el consuelo que buscáis; anhelad por este Bien 
en el cual están los bienes todos;» y S. Alfonso M. a de Li-
gor io , (1) comentando estas frases del Águila de Hipona ,ha 
solido decir: «Si quieres hallar pronto á tu ve rdadero ami-
go, aquí está, cerca de ti; dile lo que quieras, pues está en 
el Sagrario para consolarte, para oirte y para despachar tus 
ruegos» . «Este altísimo Señor, pros igue Sta. T e r e s a , oculta 
su Majestad en el Sacramento para que vayamos con más 
confianza á pedirle cuanto necesitamos.» 

3 . Al dar á conocer el citado S. Alfonso la amistad que 

(i) Visitas al Santísimo. Visita io. 

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO S A C R A M E N T O BOJ 
nos profesa Jesucristo en el Sacramento y el deber de nues-
tra grat i tud, añade que los amantes no tienen mayor con-
tento que estar con la persona que aman. Si amamos, pues , 
de veras á Jesucristo, debemos estar contentísimos de hal lar-
nos en la presencia del Venerable Sacramento, ya que esta-
mos en la presencia del Hombre Dios. Allí nos ve ,nos oye; y 
nosotros ¿no le diremos alguna cosa? Á lo menos, dice, go -
cémonos de su gloria y agradezcamos su compañía; desee-
mos que todos amen á Jesús Sacramentado y le consagren 
sus corazones: por nuestra parte consagrémosle todos nues-
tros afectos, de suerte que Jesús sea en adelante nuestro úni-
co deseo y el objeto de nuestro amor (1). 

Decía el extático S. Pedro de Alcántara (2) que para que 
la Iglesia no quedase sola, Jesucristo la dejó por amable 
compañía el Santísimo Sacramento. En vista de esto, ¿qué 
añadiremos nosotros de tan grata compañía? ¿No es acaso 
Jesús nuestro mejor amigo? ¿Á qué fin buscar otros amigos , 
enemigos de Jesús, que por eso mismo se vuelven también 
enemigos nuestros? ¿Á qué recrearnos con los amigos mun-
danos? Fuera, por tanto, de nosotros todo aquello que no 
sea amor de Cristo Sacramentado; demos nuestro corazón 
al amigo más cariñoso y más amante que existe; «su amor 
graciosísimo, como asegura tiernamente el V. T o m á s de 
Kempis, es más suave que todas las florecitas, más Cándido 
que todas las azucenas, y más hermoso que las más brillan-
tes piedras preciosas, pues nada hay en las criaturas prefe-
rible á su amor, y así por su amor todo se ha de menospre-
ciar.» Amante íntimo y amigo fidelísimo que nunca abando-
na al que le ama sino que se une gustosamente con él. 

H. ¿Queré i s saber hasta dónde llega la fuerza del amor 
que Jesucristo manifiesta al hombre por medio de su amis-
tad? Recordad la dolorosa escena habida en Gethsemani , la 
noche de la Pas ión . Judas , apóstol del Salvador, uno de sus 
más caros discípulos, arrastrado por la negra codicia de ri-
quezas , intenta vender á su propio Maestro; quiere poner 

(1) Visita 17. 
(2) Meditaciones. 
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en ejecución sus malvados propósitos; y en el momento de 
llevarlos á la práctica, después que lo ha en t regado en ma-
nos de v e r d u g o s desapiadados , el Salvador, mirándole con 
rostro apacible, le da todavía el calificativo inmerecido de 
Amigo suyo. ¡Oh caridad infinita que superas todas las di-
ficultades de la vida! Aun á tus mismos enemigos, aun á tus 
propios ve rdugos tratas dulcemente de amigos. Si Judas 
se hubiera arrepent ido de su horrible crimen, Jesucristo le 
hubiera admitido todavía en su compañía. Por lo mismo, el 
cristiano que ultraja vilmente al Señor, y después solicita 
como S. Ped ro el perdón, entra de nuevo á ser familiar de 
Jesús . ¡Cuán g rande , cuán inmenso se manifiesta en este 
pasa je del Evangel io el Hijo de Dios! 

S>. Los que han sido verdaderos amigos de Jesucristo 
Sacramentado, han encontrado en Él la suma de todos los 
bienes. El V. P . Francisco Ol impo, de la Orden de S. Ca-
yetano, aseguraba no haber cosa ninguna en la tierra que 
encienda más vivamente los corazones de los hombres en 
el fuego del divino amor , que el Santísimo Sacramento (1). 
S. Miguel de los Santos, trinitario, casi siempre que se en-
contraba ante la Host ia inmaculada, quedaba arrobado; y 
deseando amar cada vez más á su celestial Amigo, en oca-
sión que pedía á Dios cambiase su corazón por otro más 
encendido, accedió el Señor á sus fervorosos deseos, tro-
cándole el corazón por el suyo propio, después de lo cual, 
eran tan fuer tes las l lamaradas de amor divino que, para 
templarlas, áun en lo más crudo del invierno, tenía que salir 
á la huerta y aplicar al pecho el "agua fría. S. Diego de Al-
calá se deshacía en lágrimas cada vez que exponían á Su 
Divina Majestad en el Altar y no podía visitarle á causa de 
estar ocupado en la cocina de su convento; pero el Divi-
no Amigo le consolaba y satisfacía plenamente sus ansias, 
obrando el es tupendo milagro de que todas las paredes y 
tabiques dieran paso libre á las miradas del santo francisca-
no, con objeto de que pudiera contemplar en el Viril al me-
jor de los amigos . 

(i) Vida del Santo por el P. Ribadcncyra. 
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De este modo , Jesucris to Sacramentado recompensa el 
amor que le han p ro fesado sus amantes; de esta manera y 
otras semejantes cor responde el Salvador á sus amigos . 
Bien es verdad que éstos daban pruebas evidentes de un 
verdadero y fino amor al Santísimo Sacramento. Sta. Brígi-
da besaba las huellas que dejaban los sacerdotes cuando 
llevaban el Santo Viático á los enfermos. El beato Nicolás 
Factor, al hablar del misterio eucarístico, se descubría ente-
ramente la c abeza y se ponía en reverente postura. El bea-
to Bernardo Cor león nunca se apartaba de la presencia del 
Sacramento, cuando estaba expues to , á no ser que la obe-
diencia d ispus iese otra cosa. Finalmente, á S. Luis Gonza -
g a se le prohibió detenerse ante Jesucristo Sacramentado, 
porque cuando se hallaba en su Divina presencia, honda-
mente se ex tas iaba ; y él mismo, al verse tan dulcemente 
atraído hacia el Dios de los altares, pero anhelando cumplir 
la obediencia, al pasar por donde el Sacramento estaba huía 
con violencia, exc lamando al propio tiempo con hondo sus-
piro: Apár ta te de mí. Señor, apártate de mí. 

1®. Al encontrar en los amigos de Jesucristo Sacramen-
tado, felicidad tanta, ¿quién no se moverá á imitarles, ó al 
menos á desea r adquirir su amor? La generalidad de los 
hombres p ierden miserablemente el tiempo entregándose á 
ilícitos ó r idículos amores , que jamás sacian el corazón, que 
siempre terminan por causar algún serio disgusto , cuando 
no mayores e s t r a g o s . ¡Lástima inmensa que nuestro cora-
zón, que por sí mismo propende á fijarse en el Ser divino 
para amarle de veras , se entregue á los necios amores de 
objetos ex t r años , caducos y miserables, indignos siempre 
del hombre , cuando no van bien ordenados! No deberíamos 
olvidar que el corazón humano, tanto más lejos de Dios es-
tá, cuanto más cerca se halle de las criaturas, y tanto menos 
amará al sup remo Bien, cuanto más ame los bienes pere-
cederos . 

No seamos de los infelices que malgastan el t iempo, 
amándolo t odo , menos á Jesucris to. Cor ramos al taberná-
culo y conversemos con Jesús; nuestra felicidad será com-
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pleta; al menos t endremos la inefable dicha de conoce r que 
amamos á Dios , p u e s , c o m o a s e g u r a S. Al fonso de L igor io , 
los h o m b r e s no van á conversar con Jesucr i s to p o r q u e no 
le aman. ¿ H e m o s de tener gus to de pasar un r a to con un 
par iente , con un conocido, con un amigo , y nos ha de dis-
g u s t a r la dulce conversación de Jesús S a c r a m e n t a d o ? Sea-
mos cuerdos y p e n s e m o s alguna vez s o b r e nues t r a mejor 
conveniencia . Nues t ra fel icidad ha de se r J e s ú s ; a m e m o s , 
pues , á J e sús , y t r aba jemos por ser sus más lea les amigos . 

EJEMPLO 

Era todavía niño y pastorcito S. Pascual Bailón, cuando, con ocasión de 
cierta festividad, penetró en el templo acompañado de su madre. Se ce-
lebraba función solemne al Santísimo Sacramento; y Pascual, que tenía 
ya sobradas pruebas de la fina amistad que le profesaba el Salvador (ra-
diante aquel día en el Ostensorio) con admirable candidez, dijo á su ge-
nitora:—Madre, aquello del altar es mío.—Hízole ésta guardar silencio, 
pero el. santo niño repetía con importunidad las mismas palabras hasta 
llegar á decir:—Yo lo quiero, yo lo quiero.—Al terminar la solemni-
dad notó él que los sacerdotes llevaban procesionalmente el Sacramen-
to al Sagrario, y se deslizó, por permisión divina, de entre las manos de 
su madre, escondiéndose en uno de los rincones cercanos á aquel lu-
gar. Poco después quedóse solo, y, cuando comprendió que, á excepción 
de Dios, ningún ser humano le podía ver, abrió con destreza el taber-
náculo, cogió el Ostensorio en el que se guardaba la Santa Hostia, y, 
acomodándolo debajo de la manta que llevaba colgada del hombro, sa-
lió de la iglesia con toda cautela, pero con igual serenidad y devoción, 
dirigiéndose al hato, donde, escogiendo la piedra más blanca que pudo 
hallar á la mano, depositó reverentemente sobre ella el Santísimo Sacra-
mento. Una vez que vió logradas sus aspiraciones santas, dejóse llevar de 
los incendios purísimos de su corazón amante, y comenzó á danzar ino-
centemente ante la Majestad augusta de Jesucristo. Allí derretía su alma 
inundada en puro gozo y no sintiera más que le despojasen de aquel te-
soro riquísimo. Al propio tiempo, cundió en el pueblo la triste noticia de 
que había sido robado e) Ostensorio con la Sagrada Hostia; y uno de los 
rústicos, que no ignoraba el pretendido sacrilegio y que se hallaba muy 
cerca del hato del santo pastor, al observar el espectáculo referido se 
acercó curioso y reconoció el Ostensorio. Inmediatamente dió aviso al 
párroco, quien juntamente con el clero y autoridades se dirigieron al lu-
gar del suceso. Naturalmente el ministro del Al.tísimo quiso reprender 
ásperamente al bienaventurado pastorcillo: mas, al pretender llevarse el 
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Ostensorio, conoció que Dios no lo permitía, puesto que estaba fuerte-
mente asido á la piedra que servía de altar. Entonces el santo niño, sin 
inmutarse, y con la candidez angelical que le distinguía, dijo al sacerdote: 
—Para que Y. vea que esto es mío, 110 se lo llevará V. hasta que yo mis-
mo se lo entregue. -Por cierto, fué necesario que el devoto pastorcito 
i-ntregase el Sacramento al párroco, quien, con toda la solemnidad posi-
ble, lo condujo á la iglesia entre los aplausos de los fieles y el festivo cla-
moreo de los sagrados bronces, mientras que el santo niño no hacía otra 
cosa que dar saltos de alegría y de indecible "entusiasmo ante Jesús Sa-
cramentado. cual otro rey David lo efectuó ante el Arca de la Alianza. 

Tom • Y! y> 



VI 
» 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Maestro. 

Vos vocatis me Mugister.... e! ¡'ene ,/iritis; stim 
etenim. 

Vosotros me llamáis Maestro y decis bien, porque 
lo soy. 

JOAN, x i n , 1 3 . 

fl. Al r ecogerse el espíritu humano para pensar en sí 
mismo, observa con harta frecuencia su debilidad y su indi-
gencia g randes , y que en consecuencia le es forzoso buscar 
una luz más potente que la suya propia que le señale el sen-
dero por donde deba caminar, con objeto de que no tropiece 
en las nebulosidades de la vida presente. Á no ser que el 
orgul lo , innato á nuestra corrompida naturaleza, se levante 
o fuscado por encima de las reflexiones naturales que nues-
t ras potencias forman y las atropelle irracionalmente, el 
hombre deberá confesar con ingenuidad que es pobre de in-
tel igencia; que sabe muy poco, y que por lo tanto necesita 
de un gu ía . 

Al modo, empero , que existen diversos órdenes de cien-
cias y de ar tes , asimismo debe haber respectivamente maes-
tros que cor respondan á ellas; y no sólo merecerá el cali-
ficativo honroso de maestro el que explica plausiblemen-
te as ignaturas científicas, artísticas ó industriales, sino tam-
bién el que muestra sabiamente los senderos de la virtud y 
de la perfección del alma, los escollos del error y del vicio, 
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los abismos de la desesperación y de la muerte anímica, 
tanto más cuanto que estas últimas ciencias son más difíci-
les, más útiles y necesarias al hombre. Con efecto, las cien-
cias en general ilustran la inteligencia; las artes, la fantasía; 
y los oficios, agil idad y des t reza á la mano; pero la ciencia 
de la virtud sujeta el entendimiento á más de iluminarle; 
purifica la fantasía á más de embellecerla; y sobre todo for-
ma el corazón , par te esencial de nuestro ser, difícil de edu-
car por las contrar iedades con las que ha de luchar secular-
mente, pero necesario, si aspiramos á conseguir nuestro fin. 

2 . Cuán nobilísimo y elevado deba ser el estudio de 
la gran ciencia del corazón lo conoceremos por su objeto 
y por su fin. El objeto es sujetar el corazón á la recta razón 
según Dios; es obtener un ser racional conforme al primer 
modelo. El fin es Dios mismo; mientras que el objeto de las 
ciencias que pertenecen al orden de la inteligencia consiste 
meramente en ilustrar á ésta en la materia de que se ocupan 
y el fin estriba en la tierra; porque ó es un gusto loable, ó 
un capricho vano, ó un interés vil, ó conveniencia propia: 
fines bastante ras t re ros . 

Es, por lo tanto, el estudio del corazón humano el más im-
portante y al propio tiempo el más difíci l ,necesitándose, por 
consiguiente, maestros más ilustrados que los que exigen las 
demás ciencias; y, siendo aquel estudio asimismo más ne-
cesario, de ahí que sus maestros deban ser más apreciados. 
Hay un maest ro , empero , que no son los libros, ni los mi-
nistros sag rados , ni los doctores católicos; un maestro que 
enseña é ilustra el entendimiento, mueve y enfervoriza el 
corazón, presta capacidad á la inteligencia, recuerdo á la 
memoria y fuerza á la voluntad: es Jesucristo Sacramenta-
do. Veamos si Nuestro Señor en el Sacramento es nuestro 
buen Maestro; é indaguemos al propio tiempo los modos 
de que se vale para enseñar á los hombres. 

§• I-

Repasando las bellas páginas del Evangelio obse rvo 
que el adorable Salvador, al propio tiempo que difundía 
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con su palabra la Verdad incorruptible, la p ropagaba asi-
mismo con el ejemplo. Si por las obras se viene en conoci-
miento de su autor, la ley evangélica emite luz suficiente 
para que dist ingamos á su Autor divino. En efecto, la ley 
evangélica es una ley razonable; en ella nada se opone al 
espíritu del hombre; por el contrario, le eleva, le engrande-
ce y le sublima. Es una ley suavísima: mi yugo , ha dicho el 
Salvador, es suave y mi carga ligera (1). Es una ley altísi-
ma; no se confunde con la carne y con la sangre; no aspira 
á los goces de los sentidos; despier ta los placeres más pu-
ros. Es una ley prodigiosa: al practicarla el hombre se sien-
te superior á sí mismo y con bastantes fuerzas para ahogar 
los gr i tos de las pasiones más violentas. Es una ley simpá-
tica, que purifica el espíritu y le une á Dios. Es una ley uni-
versal , que abraza todos los pueblos y razas , que se ocupa 
de todos los objetos del hombre , que atiende á todos los in-
tereses de la humanidad, que remedia todas sus miserias. 
Es una ley inmortal y eterna, que durará por todos los si-
g lo s . Es, finalmente, una ley divina: sus palabras revelan la 
autoridad omnipotente de su Autor , y ni aun una tilde care-
ce de expresión: en ella todo es preciso, todo justo, todo 
santo. 

4L. Esta es la sabia, la hermosa ley, más hermosa que to-
d a s las teorías utilitarias de los d e m a g o g o s modernos , más 
sabia que las doctrinas de los g r i egos filósofos y reforma-
dores de todos los t iempos. Jesucris to no se contentó con 
promulgarla sencillamente, si que también se propuso ense-
ñarla con la palabra y con las obras : poderosas y brillantes 
alas con las que el hombre puede volar hasta el mismo seno 
de la Divinidad. Vemos, en efecto, á Jesucristo, que á los 
doce años de edad, cuando todavía era ignorado del mun-
do sabio, se halla sentado en el templo, rebatiendo con elo-
cuencia los efímeros a rgumentos de los doctores , y dando 
lecciones de su ley santa á los magis t rados , los cuales, al ver 
sabidur ía tanta en el divino infante, se maravillan, diciendo: 

(i) Math. XI, 30. 
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¿no es éste, por ventura el hijo del carpintero? (1). En se-
mejante actitud le descubrimos cincelado en las criptas ro-
manas de S. Cal ix to y Sta. Inés. Vérnosle en el áspero de-
sierto rechazar briosamente al demonio con admirables ra-
zones, que desconciertan al malvado espíritu, desbaratan 
sus astutos planes y le precipitan en las infernales cavernas. 
Vérnosle predicar mansamente por las calles de Judea y Sa-
maría, enseñando su ley santa á un concurso numeroso que 
le sigue, ávido de la dulzura de sus palabras y de la gran-
deza de sus prodigios . Vérnosle contestar sabiamente á los 
pontífices y á los jueces. Vérnosle asombrar á sus discípu-
los, confundir á los judíos, maravillar á los far iseos, desba-
ratar los sofismas de sus enemigos, abrirse paso por entre 
las muchedumbres. Vérnosle, finalmente, ser aclamado de 
todos por Maestro. 

5. Este bello título le da el joven que deseaba ser su 
más ferviente discípulo; con él le nombra el traidor apóstol 
en el acto de entregarlo á las iras judáicas: Maestro le dice 
María Magdalena cuando le vio resucitado, y por tal le co-
nocen sus discípulos y todo el pueblo. El mismo Salvador 
se impuso á sí^ propio aquel simpático calificativo en tres 
distintas ocasiones. Cuando ordenó á dos de los apóstoles 
que Fuesen á Jerusalén para que dispusiesen la Pascua, les 
habla de esta manera: Así diréis al Pad re de Familias: El 
Maestro te dice, etc. (2). Á continuación del lavatorio de los 
pies, conversando Jesús con los doce, añade: Vosotros me 
llamáis Maestro y decís bien, porque eFectivamente lo soy (3). 
En una tercera ocasión se llama prácticamente Maestro, al 
declarar á los suyos: Aprended de mí que soy manso y hu-
milde de corazón (4). Luego, la consecuencia natural que 
se desprende de todos estos principios es que nosotros so-
mos discípulos de Jesús , quien, no sólo con la palabra, sino 
principalmente con el ejemplo, se mostró s iempre perFecto 
Maestro del hombre. 

(1) Math. XIII. 55. 
(2) Math. XXVI. 18. 
(3) Joan. XIII. 13. 
(4) Math. XI, 29. 
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Mas, pregunto: ¿este ministerio divino del cual nos 
ocupárnos lo ejercitará ahora Nuestro Señor Jesucris to en 
el Santísimo Sacramento? Indudablemente que sí; mientras 
peregr inó en este mundo Fué nuestro maestro temporal , pe-
ro ahora en la Santa Eucaristía es nuest ro maestro perpetuo; 
aquellos oficios en que su gran bondad se ejercitaba enton-
ces para nuestro bien, estos mismos desempeña al presente 
oculto en el Sagrar io. De un modo tanto más gus toso , si 
cabe la f rase, ejecuta el Señor eucarís t ico el ministerio de 
Maestro, cuanto que en el Sacramento, viendo cumplidas y 
sat isfechas sus infinitas ansias de rescatar al hombre del pe-
cado , aplica los sudores empleados durante su veloz carre-
ra mortal y se constituye por este doble motivo en Maestro 
pe rpe tuo de los cristianos. ^ 

Veamos de qué manera enseña Je sús en la Eucaristía. 
Es una gran verdad que el divino Salvador, guardan-

do silencio en el Sacramento, habla e locuentemente al cora-
zón cristiano; y ese mismo sepulcral silencio se t ransforma 
en argentina lengua que enseña lecciones provechosas á to-
d o s los que desean servirse de ellas. Discite a me. Apren-
ded de mí, dice la Majestad del Señor oculto en la Hostia 
santa y envuelto en el profundo silencio y las místicas som-
bras del templo; y el cristiano devoto que se aproxima al T a -
bernáculo para contemplar de cerca á su Dios , aprende la 
reverencia, el respeto y el temor deb ido á las cosas santas 
y á sus prójimos. Discite a me. Aprended de mí, repite in-
cesantemente el Señor tras los b lancos velos de los eucarís-
ticos cendales; y el cristiano devoto que admira la bella 
Host ia , perla preciosa engastada en el relicario de la custo-
dia, aprende la inocencia, la cast idad y la pureza en pensa-
mientos palabras y acciones. Discite a me. Aprended de 
mí, añade Jesucristo, mostrando su Corazón , encendido en 
llamas divinas, que saltan á los ojos de la fe católica; y el 
cristiano devoto que observa á su Dios abrasado en caridad 
infinita, cuyas voraces chispas llegan hasta él y le queman, 
aprende á amar á su Dios y á sus hermanos . Discite a me. 
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Aprended de mí, grita en todo momento el Redentor , des-
de el fondo del vaso sagrado que le aprisiona; y el cristia-
no devoto que oye los clamores divinos, y que no ignora 
que su Señor descansa sobre humilde peana, aprende á es-
trecharse con la pobreza , á buscar la humildad y á no des-
preciar al indigente. Discite a me. Aprended de mí, repi te 
Jesús entre mil angust ias que le oprimen, causadas por los 
profanadores de la Eucaristía y por los ingratos á su amor; 
y el cristiano devoto que lee tanta paciencia, tanto sufri-
miento, resignación tanta en Cristo Sacramentado, aprende 
á sufrir con su Maestro y á no despreciar las ocasiones del 
martirio. Discite a me. Aprended de mí, clama el Señor, 
amarrado al tabernáculo con las fuer tes l igaduras de los sa-
cramentales accidentes; y el cristiano devoto que contempla 
á todo un Dios libre y omnipotente, sujeto á la voluntad de 
sus ministros y de sus fieles en general , aprende á ser obe-
diente á los superiores, respetuoso para con los iguales y 
afable para con los inferiores. Discite a me. Aprended de 
mí, dice en voz apagada el Salvador por haber gr i tado tan-
to tiempo, tantos años y tantos s iglos desde las mansiones 
eucarísticas; y el cristiano devoto que admira la constancia 
y la fidelidad de su Dios á las p romesas hechas, aprende 
naturalmente á perseverar en la práctica del bien, siendo 
fiel á Jesucristo y constante en el amar ordenadamente . Sí; 
desde el Sacramento, Jesucristo enseña á los hombres la 
doctrina celestial y la ciencia de la virtud que conduce á la 
gloria imperecedera. El católico que cree profundamente , 
oye en el templo la voz de Jesucristo, porque todo, absolu-
tamente todo está claro y patente á los ojos de la fe; lo que 
falta casi siempre es inclinar, humildes, el ánimo ante las im-
posiciones de la fe; lo que falta es doblegar la cerviz de la 
voluntad ante las enseñanzas de Jesucristo Sacramentado 
para practicar lo que se oye; porque no basta, no, escuchar 
atentos la sublime lección, es menester aprenderla; no bas-
ta aprenderla de memoria y con deseos de llevarla al terre-
no de la práctica, es necesario ponerla en ejecución pronta y 
ordenada. 



¡Cuán hermosa es la Santa Eucaristía considerada des-
de este punto de vista! ¡Qué de bienes inmensos no aca-
rrea al alma que posee una fe viva y un deseo sincero de 
aprovechar en el negocio de virtud! Esas inspiraciones al-
tas que se reciben como suave y fresco rocío llovido del 
cielo; esas g ruesas lágrimas que asoman á los ojos cual pu-
ros brillantes fundidos al calor de la contrición dolorosa; 
esos suspiros tiernos, aves consoladores del alma, exhala-
dos á fuerza del fervor interno; esas resoluciones firmes de 
no pecar y de emprender mejor el camino del bien, forma-
das á impulsos de los rei terados estímulos de Jesucris to: 
¿qué son sino bellos efectos del amor de Jesucristo, mani-
festado en la Hostia santa, en su ministerio de Maestro? 
¿ Q u é son sino lecciones estudiadas y aprendidas al calor 
del Sacramento por las influencias del mismo? ¡Ah! ¡qué 
magnífico se muestra nuestro Dios en los altares! 

Delante del Sacramento eucarístico, bebe el alma, 
como en la fuente, los tesoros celestiales. Si Jesús es r ico, 
é infinito en sabiduría , ¿qué luces tan purísimas no derra-
mará sobre el cristiano que se acerca á recibirlas? Decía el 
dulcísimo S. Francisco de Sales, que no hay sermón más 
provechoso que el que se estudia y se previene delante del 
Pan eucarístico; por eso el eximio doctor P . Suárez acos-
tumbraba decir que el día que dejaba de recibir en la Misa 
la Sagrada Eucaristía, se le secaba tanto el ánimo como la 
pluma; y del angélico Santo Tomás se sabe que gobernaba 
su pluma á las luces del Sacramento Santísimo. Es cierto 
que muchos devotos de la Eucaristía estudiaron las lec-
ciones que debían dar en cátedra ante la Hostia inmacula-
da, y las aprendieron más pronto. Me consta de dos reli-
g iosos que estudiaban de este modo, á la luz de la lámpara 
del Sagrario, y se sabían perfectamente las lecciones. ¡Acer-
caos, espíritus indiferentes, acercaos al Sacramento del Al-
tar, si queréis palpar con las manos de la realidad estas con-
soladoras verdades! y basta lo expues to para saber de qué 
manera Jesucristo enseña ordinariamente en el Sacramento. 

Mas, posee también otro método de dar lecciones: es 
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especial y extraordinar io, y como tal, conseguido únicamen-
te por almas pr ivi legiadas . La vida y el consuelo de estas 
almas fué Jesucris to Sacramentado, por cuya razón el Sal-
vador, á fuer de agradec ido , las favoreció de un modo sin-
gular , enseñándolas sensiblemente desde la Eucaristía, del 
propio modo que un maestro daría lecciones á su discípulo 
favorecido. Lo más singular del caso ha sido que ciertas 
personas santas, rudas en las ciencias humanas, merced á 
las lecciones de la Divina Eucaristía, supieron responder sa-
tisfactoriamente á intrincadas cuestiones filosóficas y teoló-
gicas, y desbaratar sabiamente los argumentos que, per i tos 
en el asunto, les opusieron. De Sta. Catalina de Bolonia (1) 
se refiere que, habiendo permitido el Señor le asaltasen 
algunas terribles dudas sobre la real existencia del Dios 
Hombre en la Eucarist ía, un día en que comulgó con más 
fervor que otras veces , se le disiparon en tal manera que 
su entendimiento quedó lleno de sabiduría admirable. «Vi-
sitó Dios mi entendimiento, (son palabras de la santa) es-
tando en oración una mañana y, hablándome intelectualmen-
te, me manifestó con claridad cómo en la Hostia consagrada 
está la Humanidad y Divinidad de Cristo y también cómo 
era posible que deba jo de la corta especie de pan estuviese 
todo Dios Hombre; asimismo me dió el conocimiento de lo 
que pertenece á la fe de este Misterio, explicando las dudas 
y cuestiones pasadas que se ofrecieron al discurso y las que 
podían ofrecerse , desatándolas y aclarándolas con ejemplos 
patentes y naturales. También entendí el modo como fué 
posible que Jesucr is to Hijo de Dios encarnase por el Espí-
ritu Santo y naciese de la Virgen María, sin corrupción ni 
detrimento de su purísima virginidad, y me fué dada clara y 
demostrativa inteligencia y conocimiento de la Divina Esen-
cia y otras cosas notables , que no refiero por mi corta me-
moria y porque no soy capaz de explicarlas.» 

Ot ros bienaventurados recibieron mercedes semejantes. 
La beata Eustoquia, franciscana, (2) debido al amor intenso 

(1) Crónica Seráfica por Gonzaga. 
(2) González, Crónica Seráfica. 
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que profesaba á Jesucristo Sacramentado, fué favorecida con 
el don de discernir sobre quien estaba ó no en pecado g ra -
ve; y el agust ino S. Juan de Sahagún, (1) al quedar ar roba-
do en la presencia del Sacramento, recibía del Altísimo la 
merced de aprender de memoria los sermones que debía 
predicar , y el conocimiento de algunos misterios del Cato-
licismo. 

l O . Es, por lo tanto, Jesucristo Sacramentado sapien-
tísimo Maestro que distribuye la ciencia á sus amantes, se-
gún le place. Y, ¿no nos moverá esta consideración á pro-
fesar ferviente amor á Jesús? Por cierto, no son los l ibros 
absolutamente los que enseñan; no son los maestros y cate-
dráticos los que exclusivamente explican la ciencia; no son 
las inteligencias humanas las que, abandonadas á sí p ropias , 
aprenden; existe acerca de este punto un mecanismo de le-
yes admirables regidas por sólo Dios sin el cual no puede 
haber sabiduría, que así deba llamarse, y fuera del cual to-
da ciencia es vana. Y por más que la capacidad intelectual 
únicamente Dios puede otorgarla al concedernos las dotes 
del alma; y los estudios adquir idos reconozcan por base 
la capacidad mencionada: si el hombre científico no teme 
á su Criador , en cuyo temor se sintetizan el principio, (2) la 
raiz, (3) la plenitud (4) y la corona (5) de la sabiduría, no 
podrá jamás denominarse sabio; porque cierto es que no 
hay sabiduría, no hay prudencia, no hay consejo contra el 
Señor (6); sus brillantes estudios constituirán una necedad 
inmensa, (7) y será abominable ante los ojos del que pesa la 
misma sabiduría en la delicada balanza de su ciencia infinita. 

¡Ah! cuán cierto es que lo que es necedad ante el ojo 
humano, que mira tras el obscuro pr isma de la pasión, es al 
propio tiempo gran sabiduría ante Dios (8)! ¡Cuántas veces 

(1) In vita ejus. 
(2) Prov. IX, 10. 
(3) Eccli I. 6. 
(4) Id. 20. 
(5) Id- 22. 
(6) Prov. XXI, 30. 
(7) I Cor. III, 19. 
(8) ICor. I, 20. 
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el Señor, por dar en rostro á los hombres hinchados con su 
ciencia, ha o torgado desde la cátedra misteriosa del Sacra-
mento la doble ala de la inteligencia una ciencia infusa jun-
tamente con una sabiduría humilde á algunos de sus fieles 
siervos! Dígalo S. Pascual Bailón, que respondía sabia-
mente á las más graves dificultades que algunos oponían al 
dogma católico; dígalo el beato lego Andrés Hibernón, ad-
miración de los más sabios, que predicaba á los moros con 
aplauso de los hombres de ciencia; y ¿cuántos otros s ie rvos 
de Dios, merced á la sabiduría adquirida en la cátedra del 
Amor, no han intervenido en los gravís imos asuntos de la 
Iglesia y del Estado,habiendo los más sabios inclinado ante 
ellos su frente? Un beato lego Gil de Asís á quien consul-
taron los P . P . Dominicos sobre la pureza de María; un 
beato Carlos de Setia, religioso casi rudo, á quien pidieron 
consejo más de una vez los cardenales y aún el mismo Pa-
pa; un beato Humilde de Bisiniano, también lego, que fué 
llamado á Roma por Gregor io XV á emitir su opinión sobre 
graves asuntos; y un S. Diego de Alcalá, que tanto influyó 
en la prosperidad de la islas Canarias, haciéndose acreedor 
á los aplausos de los hombres más eruditos de su t iempo. 

11. Mas todos estos religiosos fueron discípulos forma-
dos en las escuelas de Jesucristo Sacramentado; y aunque 
es cierto que no á todos los devotos del Sacramento se les 
otorga la sabiduría de la misma manera y en el mismo gra -
do, también es cierto que todos aprenden las enseñan-
zas celestiales en esa Central Universidad de las ciencias 
divinas. 

Ahora deseo que fijéis vuestra atención en esa genera-
ción de pocos años que, ávida de obtener un título acadé-
mico, cursa en nuestras literarias universidades é institutos 
de segunda enseñanza, donde, si no se la arranca la fe y se 
la seca la esperanza , no se la facilita al menos que de vez 
en cuando eleve sus miradas al santuario eucarístico para 
que, restaurando las fuerzas perdidas, vigorice la juvenil 
inteligencia, fortalezca la briosa memoria y encamine la in-
constante voluntad hacia el Bien eterno, donde todas las hu-
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manas asp i rac iones res idir debieran . ¿ Q u é d i remos de cier-
tos p ro fe so re s que no conocen de Rel igión más que el nom-
bre y que, con ten tándose con expl icar f r íamente á sus discí-
pulos lecciones de la as igna tura respect iva , nada les hablan 
del Autor de lo exis tente , á quien todas las cosas refer i rse 
deben , ni una palabra de consuelo, ni una f rase que l legue 
hasta los p l iegues más menudos del espí r i tu? Y, ¿qué ana-
temas no fu lminaremos contra aquellos ca tedrá t icos libre-
pensado re s , char la tanes t o g a d o s , cuyo único afán consis te 
en arrancar las sanas creencias á los es tudiantes , c reando 
una generac ión gár ru la , homicida de las a lmas? P u e s bien; 
t odos esos niños, t o d o s esos jóvenes educados en esas láicas 
escue las , obse rvad les de cerca, es tudiadles de tenidamente ; 
poco saben , porque poca ciencia sólida aprendieron; nada 
saben de lo que debieran sabe r ; po rque , ¿qué importan unos 
pocos conocimientos físicos y mecánicos, qué signif ican 
unas cuantas instrucciones naturales y art íst icas si nada se 
ha o ído, si nada se s abe de ve rdade ra f i losofía, del fin del 
h o m b r e y de los medios que deben emplearse para conse-
gu i r lo , asuntos en que esencialmente estr iba aquella hermo-
sa c iencia? ¡Ah! de unos maes t ros mercenar ios , comercian-
tes científicos, han de salir necesar iamente disc ípulos tam-
bién mercenar ios , que venderán su palabra al mejor pos tor 
como vendieron su conciencia á Lucifer . 

¡Cuán diferente sería su suerte , si, oyendo á p ro fesores 
amaes t r ados en la Fe y en la caridad de Jesucr is to , hubieran 
ap rend ido per iódicamente la doctr ina purísima que enseña 
el Salvador de sde la Eucarist ía! ¡Ah! La cátedra sin Dios 
c o r r o m p e y mata, pero la cá tedra d o n d e brilla la antorcha 
del Sacramento purif ica y salva. El alumno que se inspira 
en Jesucr i s to Sacramentado , á más de ap rende r sól idamente 
las ciencias humanas , a lcanzará también la perfección de las 
divinas , y sabrá ser útil á sí propio y á la sociedad que le 
r o d e a . 

12. C o n f e s e m o s , por lo tanto, ingenuamente que el ado-
rable Reden to r en la Eucarist ía es Maes t ro sapientís imo que 
d i f u n d e las luces de la ve rdade ra ciencia á quien l a s solici-
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ta. Vayamos al altar del Tabernácu lo y quedémonos allí lar-
g o s ra tos , s e g ú n lo permitan nuest ras ocupaciones , y p ida-
mos al S e ñ o r con el p rofe ta rey: «Dadme, oh Dios , inteli-
gencia y e s c u d r i ñ a r é tu ley y la g u a r d a r é con todo mi cora-
zón». « E n s é ñ a m e la b o n d a d , la disciplina y la ciencia (1);» 
y entre las e sp i ra le s del incienso, las l i túrgicas orac iones 
y las me lod ías dulc ísonas del ó rgano , o i remos la voz de 
Jesucr i s to q u e habla á nues t ra inteligencia y repercu te en 
nuestro c o r a z ó n pa ra que ap rendamos , y prac t iquemos lo 
a p r e n d i d o . En tonces conoceremos lo que vale esa Cá tedra 
de Verdad p a r a los usos múltiples de la vida; nuest ras ope-
rac iones s e r án acer tadas , porque se aconsejaron en el Divi-
no P r o f e s o r que las p res ide , y nuestro g o z o será g r a n d e al 
ver que t e n e m o s relaciones es t rechas con la Inteligencia des-
pe jada , con el Ente sapient ís imo. 

A p r o v e c h é m o n o s de las lecciones de Cr is to Sacramenta-
do; seamos humi ldes y, pos t rándonos con fe viva y reveren-
cia p r o f u n d a ante la Majestad del Sacramento , sol ici temos 
del Señor q u e ilustre nues t ro entendimiento, v igor ice nues-
tra memoria é inflame nuestra voluntad , á fin de que nues-
tras po tenc ias s i rvan con per fecc ión á su Autor en este sue-
lo, para rec ib i r la r ecompensa eterna en el cielo. 

EJEMPLO 
Según he explicado en el precedente discurso, Jesucristo Sacramenta-

do ha dado verbalmente lecciones á muchos siervos suyos. Con efecto: 
S. F'rancisco de Borja, merced á las enseñanzas eucarísticas, conocía in-
faliblemente en qué iglesias y en cuál lugar de éstas se hallaba reservada 
la Santa Eucaristía; de tal modo que, al pasar por delante de los tem-
plos se arrodillaba ó no según estaba ó no reservado el Sacramento. Asi-
mismo, el beato Nicolás Factor sabía perfectamente quiénes eran los que 
se hallaban en gracia de Dios ó en pecado mortal, por cuya razón amo-
nestaba seriamente para que se confesasen á los que se encontraban en 
este último estado, prometiéndoles que de allí á pocos días morirían, co-
mo sucedió, en efecto. 

(i) Ps. CXVIII, 34 y 66. 
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Jesucristo Sacramentado, Fiel Esposo 
de las almas. 

Iícce sfonsus vetiií: exite obviam ei. 
MATH. x x v , 6 . 

He aquí que viene el esposo: sa l id á su encuentro . 

1. El amor: esa pequeña chispa que salta en el alma y 
que puede provocar en ella horroroso incendio, es la no-
ble pasión de que el Altísimo dotó al corazón del hombre 
al crearle. Esta bella pasión, antes del pr imer pecado , se 
elevaba hacia su autor cual varita de oloroso incienso, de-
r ramando por todas partes f ragancias suavísimas, y embal-
samando con sus gra tos per fumes el trono del Hacedor Su-
premo. Era entonces, no volcán que vomita ardiente lava y 
carboniza los objetos que en derredor suyo encuentra, sino 
lluvia benéfica que templa los ardores , reduciéndolos única-
mente á calentar, mas no á quemar. Una fuerza secreta , cual 
el ox ígeno impele al g lobo aerostático ascender á reg iones 
atmosféricas, impelía también al corazón humano hacia las 
regiones celestiales para confundirse con Dios; y esta secre-
ta fuerza , partiendo del corazón de Dios, como de su princi-
pio, traía hacia nuestros primeros padres toda suerte de ben-
diciones. El Criador y la criatura se amaban con amor puro, 
satisfactorio, feliz, tanto más cuanto que el e s tado del primer 
hombre, constituido en justicia original, le l levaba natural-
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mente á tener sus complacencias con el Eterno. En este di-
choso estado, Adán miraba á Dios como á su único objeto 
amoroso en quien inflamarse pudieran los tiernos afectos y 
ardientes suspiros de un pecho calentado en amor purísimo; 
y aunque le diera por compañera y esposa á la primera Eva, 
sin embargo, era tal la inocencia de ambos que, no pudiendo 
jamás apercibirse de su total desnudez, se miraban como 
espíritus, se amaban como hermanos, con amor ordenado , 
convirtiendo su ejemplar desposorio al de su Creador , co-
mo á único Esposo de ambos. Á Él adoraban como á Dios, 
respetaban como á Señor, temían como á J u e z , amaban 
como á Padre , y se gozaban como con Esposo fidelísimo. 

El Eterno, por su parte, viendo en el hombre la bella cria-
tura racional salida de sus manos, comprendiendo que le 
era agradecido: por ley de amor recíproco, que con fuerza 
salía del Ser divino para hacer feliz ai hombre , amaba á és-
te como á la niñeta de sus ojos, le acariciaba y le hacía di-
choso en amenísimo vergel de placeres purís imos, concer-
tándose esa perfecta armonía divino-humana que imposible 
sería pretender explicar. 

Mas el pecado entró por desgracia en ese querido ser, de 
barro formado, y con la culpa entró asimismo la muerte en 
el mundo; de suerte que todos nosotros, como descendien-
tes del primer Adán, pecamos en él (1); y he ahí expl icado, 
como justo castigo de ese horrendo delito, el desorden de 
las pasiones que, rebelándose contra el espíri tu, pretenden 
desbordarse y ahogarle en su impuro cieno. 

2 . La pasión, empero, del amor como más noble, quedó 
abominable; como más valiente, perdió el freno; nada le con-
tuvo; en lugar de dirigirse á Dios, torció el camino y se in-
clinó á las criaturas: el amor se había extraviado. Pe ro Dios, 
que debía unirse al hombre por amor, al contemplar las es-
corias de esta pasión, se horrorizó, y, movido de un exceso 
de bondad, pensó separar el barro que envolvía al corazón 
humano, limpiándole de las heces de la culpa, purificando 

(i) AdRom. V, 12. 
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el amor como se purifica el oro en el crisol; y hé ahí que lle-
gó á limpiarle completamente en el encendido crisol de su 
Corazón Divino, sensibil izado en el Misterio augusto de su 
Cuerpo y Sangre . En adelante, los dos amores divino y hu-
mano se van á encontrar por medio de este dulce Misterio: 
se unirán por Él y se gozarán en Él. ¡Ah! «Mis delicias, di-
jo el Salvador, son estar con los hijos de los hombres (1);» 
palabras con las que revela su amorosa y justa pretensión 
de unirse á nosotros , ejerciendo desde la Eucaristía el cas-
to oficio de Esposo. ¡Invención maravillosa de Jesucris to , 
que por este medio nos atrae, y nos une á sí con los apre-
tados lazos de la caridad! 

Estudiemos, pues, á Jesucristo Sacramentado como Fiel 
Esposo de las almas cristianas; lo cual será para el cató-
lico una gran luz, y un nuevo consuelo. 

El Cantar de los Cantares , esa ég loga pastoril s ag rada 
que pone en campestre escena á Dios y al alma justa, co-
mo recreándose castamente entre las bellas flores y las do-
radas mieses, debajo de las verdes hojas de la higuera 
y al dulce gor jea r de infinitos y variados pajarillos, es el 
documento importante, es el Libro auténtico, re f rendado 
por mano divina, que nos acredita ser Dios quien busca al 
alma humana para tener en ella sus puros amores. No se-
ré yo quien vuelva á repetir los conceptos que expuse en 
el Tra tado II de esta Obra , al ocuparme de este Divino 
Epitalamio, porque allí vimos hasta la saciedad cuán amo-
roso es Dios para con los hombres , y los requiebros fi-
nísimos que dirige al alma cristiana en concepto de espo-
sa suya; sólo, sí, advierto de paso que este Divino Libro 
en cuestión, que se refiere espiritualmente á Jesucristo Sa-
cramentado y al alma que le comulga, revela altamente el 
ministerio de Esposo que el Salvador desde la Santa Euca-
ristía desempeña cerca de las almas puras, sus esposas . Así 
lo sienten los SS. Pad re s y Doctores católicos. 

(i) Prov. VIII, 31. 

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO S A C R A M E N T O 3 2 1 

3 . Mas , al ocuparme de un asunto tan bello y consola-
d o r , no pre tendo hablar del espiritual desposor io contraído 
entre Dios Nuestro Señor y aquellas almas ciertamente fa-
vorec idas que, ejerci tadas en la vía unitiva, se hallan en los 
qui lates de la perfección mística. Preciso es para l legar á 
semejan te estado haber adquir ido humildad profundísima; 
haber s ido p robado el oro de las virtudes en el crisol de la 
tribulación y de la sequedad y del t rabajo y de la tentación, 
d e j a s cuales haya salido el alma completamente purificada; 
indispensable es haber llorado contritamente los pecados, y 
con la penitencia sat isfecho lo que debía; necesario es que 
no tuviera amor a lguno desordenado hacia criatura alguna; 
porque , según el doctor melifluo, «se engaña muy mucho 
quien p iense que aquella celestial dulzura puede mezclarse 
con esta ceniza , ó aquel divino bálsamo con esta venenosa 
alegr ía , ó los carismas del Espíritu Santo con los a t ract ivos 
del s ig lo» . Pe ro , para que os mováis al menos á deseos de 
amar mucho á Dios, en cuyo mandamiento estriba nuestro 
deber á la par que nuestra felicidad terrena, os diré que el 
desposo r io espiritual es un amor recíproco entre Dios y el 
alma, á la manera que exis te entre dos cristianos esposos; 
pero con la marcada diferencia de que aquel amor es ente-
ramente sobrenatura l , muy intenso, más que los furiosos 
a r reba tos d e las pasiones viles, puesto que lo enciende y 
atiza el mismo f u e g o del amor divino, que todo lo abrasa y 
consume para sí; y matrimonio espiritual es una unión habi-
tual entre Dios y el alma, de suerte que, según el Serafín 
del Carmelo , (1) en esta unión se verifica tal junta y comu-
nicación de la naturaleza divina á la humana que, sin con-
fundirse , cada una parece Dios. Aquí es donde el alma que-
da consti tuida esposa de su Dios del modo más sublime que 
en este valle de lágrimas puede alcanzar, aquí goza de ce-
lestial placer, y esto en tal g r ado que las mismas penalida-
des le son dulce ref r iger io ; aquí es donde come y se sacia 
del maná escondido , prometido solamente á los que le prue-

(i) De sus obras. 
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ban; aquí es finalmente donde perc ibe algo de la suavidad 
p rop ia de los b ienaventurados , con lo cual podrá conjeturar 
el premio infinito que en las celestes mansiones aguarda á 
los escogidos . 

4L. Pero semejante es tado no es de todos; arr ibar á él 
sólo pueden ciertas almas pr iv i legiadas , fidelísimas coope-
radoras á la gracia; mas también es cierto que el Salvador 
vino para la salvación de muchos; (1) quería unir su cora-
zón al de muchos, para cuyo efecto era imprescindible con-
descender con la flaqueza humana; era indispensable que 
Jesucr is to se humillase más, para que el cristiano pudiera 
elevar su cabeza y llegar á la íntima comunicación con su 
Dios, y Dios halló en efecto ese poderosís imo á la par que 
admirable medio del Sacramento Santísimo: invención total-
mente divina en la que se resume Dios, Jesucr is to , el hom-
bre y la creación entera: la creación para el hombre , el hom-
bre para Jesucristo y Jesucr is to para Dios; (2) y como en Je-
sucristo se unen hipostát icamente la Divinidad y la Humani-
dad , en el hombre deben también unirse realmente la crea-
ción con todos sus reinos naturales, para que, aproximán-
dose cuanto puedan Dios en Jesucr is to y la creación en el 
hombre , se acorten las distancias y lleguen á unirse Jesu-
cristo y el hombre , cual e sposos verdaderos , por ese medio 
inefable del Santo Sacramento. ¡Ah! Qué hermosa es la Re-
ligión que nos explica estas armonías humano-divinas por 
medio del amor de Jesucris to! 

5. Decía el extático S. P e d r o de Alcántara que «ningu-
na lengua criada puede declarar la g r andeza del amor que 
Cristo profesa á sus esposas las almas que están en gracia , 
(porque cada una de ellas es verdadera esposa suya) por 
cuya razón, queriendo este Esposo dulcísimo part irse de es-
ta vida y ausentarse de su esposa la Iglesia y de cada una 
de sus almas, porque ausencia semejante no fuese causa de 
olvido, dejóla por memorial el Santísimo Sacramento, en el 
que se quedaba Él mismo, no queriendo que entre Él y ellas 

(1) Math. XXVI, 28. 
(2) Ad Ephes, I, 10. ^ 
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hubiese otra prenda que desper tase su memoria sino sólo 
El» (1). Y á la verdad; si un esposo temporal , debiendo estar 
lejos por mucho tiempo de la compañía de su esposa , con 
objeto de agenciar algún negocio preciso, al querer dejarla, 
como vivo recuerdo, algún objeto quer ido, la dijese: Yo 
mismo me quedaré por memorial, ¿no dir íamos que tal con-
sorte se había enloquecido por amor á su esposa? Pues 
nuestro buen Jesús amó tanto á los crist ianos que, debiendo 
cumplir el encargo gravísimo de subir á la diestra del Pa -
dre para presentarle los méritos de su Pas ión , quedóse an-
tes entre nosotros por recuerdo perenne. Mas ¿cómo se 
quedó? ¡Ah sabiduría y omnipotencia del Dios Hombre! 
Quedóse y fuése; fuése y quedóse. Q u e d ó s e sacramentado 
tan real, tan entero, tan vivo y glor if icado como lo está en 
el cielo, y marchóse al Edén celeste del mismo modo aunque 
visible á los ojos de los bienaventurados; quedóse velado 
con los accidentes eucarísticos para mejor entrar en nues-
tras almas, y marchóse resplandeciente de gloria para mejor 
forzar al Padre á que nos colmara de gracias ; quedóse para 
amarnos y fuése para complacerse en el amor que nos pro-
fesa; así quedó entre nosotros para ser nuestro esposo y así 
partió al cielo para ser desde allí nuestra esperanza . ¡Ah! 
es que Jesús no podía sufrir que sus e sposas quedasen solas 
por un momento, mientras Él estaba ausente de la tierra; y 
ved ahí el medio que excogitó para estar en su compañía; 
pues, como asegura con aplomo un célebre autor místico, (2) 
la condición del verdadero amor es querer tener siempre 
presente al que ama y goza r siempre de su compañía. 

En este Memorial divino de su Sangre nos dejó Je-
sucristo las r iquezas de su amor; no es ya sólo compendio 
de las maravillas divinas (3), sino arca de la nueva Alianza 
en la que están escondidos el verdadero Maná celestial (4) 
para alimento de los elegidos (5); la mágica varita del Aa-

(1) Meditaciones de la Pasión. 
(2) Ejerc. de perfec. P. II, t. 8, cap. i. 
(3) Ps. CX, 4 . 
(4) Joan. VI. 
(5) Zachar. IX. 17. 
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ron divino que obra es tupendos prodigios á su contacto; y 
las hermosas tablas de la Ley Nueva, g rabadas en el Co-
razón de Jesucristo, verdadero evangelio práctico que nos 
enseña las lecciones de ultratumba. En atención á este pre-
cioso d o g m a asegura el citado S. Pedro de Alcántara (1), 
que Jesucristo, para que sus esposas pudiesen goza r de su 
tesoro cuando quisiesen, las dejó las llaves de Él en el San-
tísimo Sacramento; al cual, cuando nos l legamos, debemos 
pensar , dice el Crisóstomo, que colocamos nuestra boca en 
el costado de Cristo y bebemos de aquella preciosa san-
gre , y nos hacemos participantes de su naturaleza. Si, pues , 
el Salvador nos entrega las llaves de su Teso ro para que 
tomemos de él á discreción, ¿cuál será el amor que profesa 
á sus e sposas? No suelen, por cierto, todos los e sposos 
temporales conceder á sus consortes respect ivas, amplia li-
bertad para que abran las arcas á su deseo; empero Jesu-
cristo quiso derramar toda su sangre , precioso néctar de 
valor infinito, para que de toda ella nos sirviésemos; y como 
es taba desparramada por varios lugares , la recogió admira-
blemente toda en el Misterio del Altar; y á fin de que no tu-
viésemos horror de bebería apareció ante las generaciones 
venideras en forma de comida y bebida , para que de esta 
manera, dice el Agust ino (2), siendo el pan y el vino ape-
tecidos de los hombres , no les dé espanto l legarse á recibir 
es te Sacramento inefable. Éstas son realmente las r iquezas 
por conseguir las cuales debía afanarse el hombre, tanto 
más cuanto que son seguras , y están al alcance de todos, y 
cuestan poco trabajo de adquirir . 

91. Las Sagradas Escrituras han buscado en los reinos 
de la naturaleza comparaciones bellísimas para hablarnos 
de las propiedades del Ser Divino; y así como para darnos 
á entender que tiene providencia suma del hombre, dicen 
que el Altísimo es como una tierna madre que lleva á su 
querido hijo en su seno (3), así también para declarar que 

(1) Meditac. cit. 
(2) Tract. 26 in. Joan. 
(3; Num. XI, 12. 
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es casto Esposo de las almas, se valen de las f rases y d e 
los requiebros que un e sposo terreno dirige á su propia con-
sorte , y de los presentes que la ofrece, y del amor que la 
profesa . En efecto; ¿no es cierto que un esposo temporal di-
r ige á su amada expres iones tiernas y amorosas y apasiona-
das? Pues no olvidéis que Jesucris to también dirige á la Es-
posa de los Cánt icos (1): Ven, paloma mía, esposa mía, 
querida mía, ven y serás coronada.—Miel y leche hay de-
bajo de tu lengua, y tus labios destilan miel sabrosa (2).— 
H a s l lagado mi C o r a z ó n , esposa mía (3) .—¿No es verdad 
que el terreno esposo r ega la á su esposa? Pues no olvidéis 
que Jesucristo nos regala con su Cuerpo y Sangre; y la dul-
zura obtenida en el Sacramento , principalmente después de 
recibido, es tan g rande , dice el Angélico (4), que no se pue-
de explicar con pa labras , por gustarse la misma suavidad 
divina en su propia fuente . ¿No es evidente que el temporal 
esposo ama como á sí p rop io á su esposa? Pues no olvi-
déis que Jesucristo dijo por boca de su profeta que el amor 
que profesa á sus e sposas es más fuerte que la misma muer-
te; y que muchos y caudalosos ríos no podrían jamás apagar 
su caridad; por eso la suplica que le ponga á Él como sello 
sobre su corazón y sobre su b razo (5); porque así como no 
hay cosa más adherida al objeto impreso como el sello que 
en él se graba , del mismo modo no puede haber ser ninguno 
tan adherido á las almas crist ianas como Jesucris to. No ol-
vidéis que el Señor ha t raducido en obras sus palabras , y 
s u divino amor ha s ido tan inmenso é infinito que en prueba 
de él se nos ha dado todo entero para nuestro sustento; por 
eso exclama S. Berna rdo : Si Jesús es el amor de los amo-
res, ¿quién podrá no amar á J e sús y entrar del todo en Je-
sús, cuando Jesús viene á nosot ros y se da por entero al al-
ma que le recibe? Escr ibe Bossue t que el hombre que ama, 
desea poseer á la persona amada , unirse á ella, respirar con 

(1) Cant. IV. 8. 
(2) Id. II. 
( 3 ) I d . 9 . 
(4) Opuse. 57. 
(5) Cant. VIII, 6. 
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ella y en ella;» mas ¿qué otra cosa practica Jesús desde el 
Sacramento si todo lo ha buscado, todo lo ha puesto en mo-
vimiento para respirar en el hombre? 

H. Pero todo esposo desea ser correspondido. El amor 
se da como un obsequio y debe devolverse en el mismo gé-
nero. Jesucristo, á su vez, desea ser amado; ved por qué 
escribe el extático S. Ped ro de Alcántara que el Salvador 
para ser amado de nosotros ordenó el misterioso bocado de 
la Eucaristía, con tales palabras consagrado , que quien dig-
namente le recibe es tocado y herido del amor de Cristo (1). 
En efecto, como la carne, herida por el da rdo , part icipa de 
sus terribles efectos, así Jesucristo, cuando es recibido por 
el alma, comunica á ésta sus divinas cualidades, sobre todo 
es herida de su amor; y podemos asegura r que la carne, el 
espíritu y la divinidad del Salvador se imprimen como hie-
r ro candente sobre nuestro corazón, si dispuesto está como 
blanda cera. Y un beneficio tan inmenso ¿no merecerá ser 
cor respondido? ¿no retr ibuiremos á Jesucris to con la misma 
moneda? O i g o al profeta que se impone á sí propio,el de-
ber de comulgar del cáliz del Señor para pagar le como me-
rece; (2) y ved ahí por qué el mejor obsequio que podemos 
ofrecer á Jesucristo por el beneficio imponderable de la Eu-
caristía es recibir este Santísimo Sacramento, tanto más, 
cuanto que este Venerable Misterio fué instituido para que 
por medio de él amásemos á Dios de un modo sublime; lue-
g o , recibiéndole dignamente, compraremos divino amor sin 
moneda (3) y después tendremos con qué-obsequiar á Jesús . 

t*. La unión casta, la unión cristiana de los e sposos es 
el fin de su estado, llamado por excelencia g rande ; y esta 
unión santa adquiere su apoteosis en su más alto g r a d o 
cuando se trata de la mística unión del alma santa con el 
Salvador por la recepción de la Eucarist ía. No me detendré 
para hablaros de su forma, ni de la analogía bellísima que 
tiene con otras uniones naturales; pe ro sí añadiré que por 

(1) Meditac. cit. 
(2) Ps. 115, 3. 
(3) Isai. V, 1. 

DE L A S. EUCARISTÍA COMO S A C R A M E N T O 3 2 7 

la S. Comunión, Jesucristo se da todo entero al alma, y cum-
ple con el hermoso fin del estado de Esposo nuestro; en 
adelante, después que el cristiano ha comulgado dignamen-
te, bien puede asegurar que es todo de Jesucristo y que es 
otro Cristo, facultad que no tuvo jamás el esposo natural de 
convertir en sí propio á su esposa . 

§. II. 

I O . Al llegar á esta segunda parte, para dar una rápida 
ojeada á las diversas clases de esposas del Salvador, no creo 
que nadie se extrañe de que, á más de las personas vírge-
nes, puedan formar los místicos desposor ios con Jesucris to 
las viudas y las casadas. Y, refir iéndome á las primeras, con-
vengo en que son las esposas más queridas del Señor, por-
que á más de que nunca abrieron las puertas de su puro co-
razón á otro esposo que á Jesucristo, son asimismo en frase 
del Espíritu Santo como un huerto cerrado, (1) donde las 
inmundas bestias no entraron á ajar las niveas flores de la 
pureza ; y como fuente sellada en la que jamás fué enturbia-
da el agua de la gracia divina por ningún insecto de culpa, 
ni por el polvo de torpes complacencias. Jesucris to sacra-
mentado, Esposo por antonomasia, se apacienta, á la ver-
dad , entre los hermosos lirios del campo (2), que es como 
si dijéramos se recrea entre las personas vírgenes , cuando 
es recibido por ellas en la S. Comunión. Las vírgenes , y me 
refiero sólo á las prudentes , porque las necias dormitaron y 
no pudieron entrar con Jesús á las bodas de su Cuerpo y 
Sangre, las vírgenes prudentes , provistas de la luz de la fe 
y de la lámpara de la caridad, dispuestas siempre á recibir 
al Señor, entran con Él á formar parte de ese convite sa-
cramental, incoación bellísima y perfecta del convite célico 
que en el Edén las aguarda (3). Por esta razón estas queri-
das esposas del Salvador irán doquiera Él vaya; serán lleva-
das donde está el Cordero divino (4) á impulsos de la fe y 

(1) Cant. IV, 12. 
(2) Cant. II, 16. 
(3) Math. X X V , 1. 
(4) Apoc. XIV, 4. 
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de la gracia, 5», entrando por fin en las mansiones eternas, 
serán como ángeles de Dios en el cielo, (1) resplandeciendo 
por su angelical pureza. He ahí por qué las vírgenes que 
alcanzaron la inestimable dicha de entregarse al amor de 
Jesucris to Sacramentado, consagrándole el lirio de su pure-
za, se granjean de Dios un amor igual al que profesa á los 
ángeles (2). 

11. Una suer te , si no idéntica al menos semejante, ex -
perimentan las viudas cristianas, esposas del Cordero in-
maculado. Las Escrituras sagradas nos mandan honrar á 
las viudas castas, porque también Jesucristo las honra, ha-
ciéndolas esposas suyas. En todo tiempo, el Eterno hizo su-
ya la causa de las viudas, ordenando que no se las calum-
niase (3), ni se las contristase (4), y fulminando anatemas 
terribles (5) á los que contra ellas cometiesen atropellos: y 
mientras el Hijo de Dios peregr inó por el mundo, ensalzó 
la limosna de la viuda (6), y quiso acompañarse de esta cla-
se de personas prudentes y entradas en años, dándolas con 
esta ejemplar práctica todos los posibles honores. Y que, 
¿por ventura, ahora , desde el Sacramento, no las amará con 
especial dilección, profesándolas un cariño semejante al que 
tiene á las v í rgenes? Como Jesucristo no mira tanto la inte-
gr idad del cuerpo como á la integridad ó santidad del co-
razón , ved ahí por qué pueden ser amadas del Salvador Sa-
cramentado, aún del propio modo que ama á las v í rgenes . 

12. En último término, son verdaderas esposas de Jesu-
cristo las personas casadas . Y ¿cómo será el que, teniendo 
esposo terreno, puedan ser al propio tiempo esposas de 
Cris to? «Todas las almas justas, dice S. Bernardo (7), son 
esposas del Señor;» y sólo al justo se ha prometido que el 
Hijo de Dios hará mansión en su corazón, juntamente con 

(1) Math. XXII, 30. 
(2) S. Ligorio. Monja santa, cap. I. 
(3) Jerem. VII, 6. 
(4) Jerem. XXII, 3. 
(5) Deut. XXVII, 19. 
(6) Marc. XII, 43. 
(7) Serm. II, in hom. I, post. Epiphan. 
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el Padre y el Espíritu Santo (1). El alma justa es un taber-
náculo viviente de Jesucris to; y Jesucristo no puede recha-
zar su amor, porque es un amor formado, como dicen los 
teólogos, esto es, procedente de la inocencia bautismal ó 
de la penitencia justificativa; luego también las personas ca-
sadas , en cuanto están en gracia del Señor, pueden ser es-
posas de Jesucris to , y de un modo particular pueden serlo 
recibiéndole sacramentalmente. Entonces, e levándose sobre 
la tierra, sobre las miserias de este mundo y del peso de la 
carne, se unen á otro Esposo queridísimo, á Jesús Sacra-
mentado, único Esposo capaz de contentar e l c o r a z ó n hu-
mano y de regalar lo hasta la saciedad. Por esta razón, ya 
que vivimos en medio de un mundo sensual, de un mundo 
corrompido, que aspira é incita furiosamente á todos los 
placeres, y que no deja prado ninguno por hollar: todos en 
general , y muy en particular las personas casadas que aspi-
ren á ser esposas de Jesús , debemos huir de esta babilonia 
moderna y en t regarnos del todo á Jesucris to , á fin de que 
El sea el Esposo celestial que recree las amarguras de 
nuestro dest ierro, y nos lleve después como de la mano á 
las puer tas del para íso . 

13. Así lo ejecutaron en todo tiempo los verdaderos 
desposados con Jesucr is to , quienes, para mantener este es-
piritual desposor io , procuraron buscar el amor unitivo en su 
propia fuente ó sea en el Santísimo Sacramento. Sus fervo-
rosos actos coincidían con los deseos de Jesús . El angélico 
S. Luis G o n z a g a empleaba tres días en prepararse para la 
Comunion, y otros tres en dar gracias; la víspera de comul-
ga r no hablaba de otra cosa que del amor á Jesucris to Sa-
cramentado, y los p a d r e s afirmaban que nunca celebraban la 
santa Misa con tanta devoción que cuando se disponían con 
as pláticas fe rvorosas de S. Luis (2). La beata Juana de 

Valois se acercaba á la Comunión con tantas lágrimas y con 
tal devoción y alegría como quien va á las bodas del Espo-

(x) Joan. XIV, 23. 
(2J Ribadeneira. In ejus vita. 

Tomo VI 
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so, que la imprimía á los que la miraban (1). S . Isidro Labra -
dor pasaba las ho ras y los d ías conve r sando amis tosamente 
con su dulce Esposo Sacramentado ; y t o d o s s a b e m o s el 
p rod ig io que ob ró el Señor á f avor de su devoc ión euca-
r i s t í a , al mandar dos ánge les al c a m p o pa ra que sus t i tuye-
sen al bendi to santo en su oficio, mien t ras él o raba en el 
templo (2). Sta. Eduv ig i s , duquesa de Po lon ia (3), y Sta. Isa-
bel (4), reina de Hungr í a , oían t o d a s las misas que pod ían , 
con objeto de estar cerca de la dulce compañ ía de J e s ú s Sa-
c ramentado , y el Señor se d ignó premiar sus f e rvores , ro-
deándo la s de resp landec ien tes g l o b o s de f u e g o , vis ibles a 

los c i rcunstantes , que daban á en tender b ien á las claras los 
incendios amorosos en que se a b r a s a b a n . 

T o d o es to , por par te de los s i e rvos de Dios , no eran mas 
que ordinar ias manifes tac iones del co razón latente por una' 
causa , por la causa del amor del Sac ramen to ; y por par te 
de Jesucristo s igni f icaban las r e c o m p e n s a s e te rnas que les 
p r e p a r a b a , p u e s tales ensayos p rac t i caba á su favor . Nos-
o t ros debemos esmerar nues t ra conduc ta , s iendo fieles imi-
t ado re s de los amantes de Jesucr i s to Sac ramen tado , para 
que este Divino Señor asocie nues t ro p remio fu turo al fu tu-
ro premio de ellos, que es la b i enaven tu ranza imperecede ra . 

EJEMPLO 

Refieren las Crónicas Franciscanas, ocupándose del V. P. Antonio Mar-
gil, valentino, un prodigio acaecido en obsequio de este siervo de Dios, 
que prueba altamente, cuánto sabe regalar Jesucristo Sacramentado a 
a q u é l l o s d e sus devotos que le tienen por Esposo. Era el V P. atado 
amantísimo de la Santa Eucaristía y se desvelaba por honrarla en todas 
partes. Cierto día que celebraba el Sacrificio de la Misa, al llegar a las 
p a l a b r a s d e la consagración, se sintió tan enfervorizado que, puesto en 
amoroso éxtasis, al pronunciar: Éste es mi c u e r p o - C n s t o Nuestro Seno> 
desde la misma Hostia que acababa de ser consagrada, dirigiéndose al 

(1) Brev. Rom. Franc., 4 Febrero, 1. VI. 
( 2 ) Croisset. 
(3) Brev. Rom. Franc.. 17 Oct., lee. IV. 
(4) Tesoro Escondido, cap. 3-
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V. P. Antonio ie repitió los mismos sagrados vocablos, como dichos cor, 
referencia á él. Palabras fueron éstas que llenaron de asombro al santo 
religioso, quien estuvo largos instantes sin poder pasar adelante, hasta 
que llegó á conocer la voluntad del Señor de que prosiguiera el tremen-
do Acto, como así lo efectuó. 



VIII 

Jesucristo Sacramentado, 
único Pastor por excelencia de los individuos 

y de las sociedades. 

Ego surtí pastor bornes. 
Y o soy el buen Pas tor 

J O A N , X, I I . 

Habéis visto á un hombre de larga cabellera, vest ido de 
rica púrpura , puesto de pie ante unos dioses mitoló-

gicos, á quienes ofrece pan y viandas, confeccionadas con 
humanos é irracionales seres , que para nada se cuida de la 
moralidad pública ni pr ivada, ni de las angust ias de su mí-
sero pueblo, cuya religión jamás se ocupa del espíritu, y cu-
yo lema podría ser, la síntesis del sibaritismo? Pues , es el 
sacerdote , es el pastor pagano . 

¿Habéis visto á un hombre de cara enjuta y color amari-
llento, con el est igma de la reprobación en su frente, vesti-
do de lino y adornado de valiosa pedrer ía , con el racional 
ante el pecho, que simula ofrecer sacrificios al Dios verda-
dero , al paso que acuchilla á sus profetas; cuyos dogmas 
torturan el corazón, y su moral chupa insensible la sangre 
del hermano con la usura; que pasa indiferente ante el en-
fermo post rado en el camino, y cuyo lema podría decirse 
que es la síntesis del egoísmo? Pues , es el rabino, es el 
pastor judío. 

¿Habéis visto á un hombre de semblante severo, corona-
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do con abigar rado turbante, ceñido de faja de color y ten-
dido su blanco jaique al viento, predicar el odio y el ex t e r -
minio de los pueblos no creyentes como él, cuyos fabulosos 
dogmas y moral sensualista favorecen la inercia del enten-
dimiento, la impotencia de la memoria y la degradación de 
la voluntad; cuyo p rog re so es la esclavitud más denigrante , 
y cuyo lema podr ía f i jarse en la síntesis de la barbarie? 
Pues , es el cadí, es el pastor mahometano. 

¿Habéis visto á un hombre con traje semilitúrgico, segui-
d o de su prole, predicar desde la tribuna de su templo una 
doctrina que no cree, y profesar una moral acomodada á las 
exigencias de las pas iones más furiosas, cuya secta carece 
de altar, de sacrificio, de sacramentos y de sacerdocio, cu-
yos esfuerzos por remediar las humanas miserias son nulos, 
aunque bien re t r ibuidos , y cuyo lema no es más que la sín-
tesis de la revolución? Pues , es el ministro, es el pastor 
protestante. 

¿Habéis visto á un hombre de rostro avieso, ceñido de 
mandil y armado de escuadra y flamígera espada , entre las 
sombras de fúnebre estancia, celebrar tenidas revoluciona-
rias en las que invoca á Lucifer y le promete conquistar pa-
ra su reino el mundo entero, no importándole emplear para 
el efecto el cuchillo, el veneno y la calumnia y cuantos me-
dios abortó el infierno en una cabeza trastornada y un cora-
zón corrompido; sin d o g m a , sin moral, sin ley, sin humani-
dad y sin sentido común; r iéndose del orden, de la vir tud, 
de la ciencia y de la desgracia ajena, y cuyo lema podría 
escribirse: la síntesis del caos? Pues , es el venerable, es el 
pastor masón. 

Mas la humanidad no puede seguir así, porque tiene afec-
ciones, tiene defectos , tiene miserias; está postrada y anhe-
la levantarse, y los pas tores mencionados son impotentes 
para ponerla en pie y guiarla cual conviene. No puede el 
gentil, porque no ha pensado tender la mano al desval ido; 
ni el judío, porque no quiere; ni el muslime, porque no sabe; 
ni el protestante, porque no le importa; ni el f rancmasón, 
porque apetece el mal y se g o z a en el infortunio. Luego la 
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humanidad debe tender sus ojos tr istes y llorosos á o t ras 
reg iones más puras , más altas, donde encontrar pueda un 
Pas tor competente, un Pastor bueno q u e , á t ravés de los de-
rroteros de esta vida, le conduzca á su verdadero término. 

2. Yo levanto mi vista y, en medio de tantos hombres 
que se dicen sabios, que se apellidan hábiles, que se califi-
can buenos , y en los que no hallo más que una infernal a lgara-
bía, una confusión espantosa y la universal degradac ión , veo 
una luz que me señala el camino del sagrar io , que es el sen-
dero del cielo, y en su fondo hallo un Ser, que es la ve rdad , 
el camino y la vida; (1) es Jesucr is to Sacramentado que á 
voces llenas nos gri ta: «Yo soy el Buen Pastor , que da la 
vida por sus ovejas». En efecto, Jesucr is to la ha dado de un 
modo satisfactorio; luego Jesucristo es el Buen Pastor, el 
Pastor único de los individuos y de las sociedades en cuan-
to que nadie como Él ha der ramado tan libremente la san-
g re por los hombres . Indispensable es por consiguiente que 
estudiemos en este lugar tales conceptos , y veamos cómo Je-
sucristo continúa en la Sta. Eucarist ía el Ministerio exp re -
sado, valiéndose para el efecto del Sacerdocio católico por 
Él establecido, único que puede conduci rnos á nuestro ver-
dadero destino. 

§. I. 

Si de la materia nos hemos de remontar á la comprensión 
del espíritu, si de lo temporal á la creencia de lo eterno, si 
de lo finito á la inteligencia de lo infinito; en una palabra , 
si de todas las innumerables bel lezas que, pasmados , admi-
ramos en el universo, hemos de venir en conocimiento de su 
Divino Autor, evidente es que, al querer ocuparme de que 
Jesucris to en la Santa Eucaristía es el Buen Pas to r , no tengo 
más que fijarme en el oficio pastoril que en la naturaleza se 
ejerce y él me señalará como en un ex tenso mapa lo que 
debemos considerar en Jesucristo eucarís t ico. Y en efecto , 
¿qué es lo que practica un pastor del campo respecto de sus 

(x) Joan. XIV, 6. 
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ovejuelas? Las ofrece pas tos saludables, las aparta de reba-
ños contagiados, cuida de que no se le extravíen, busca con 
afán las extraviadas, las defiende de las voraces fieras y las 
trata con mansedumbre. En suma: ejerce sobre ellas solici-
tud esmerada. Estos diversos t rabajos me servirán como de 
sólida base para mostrar desde ella á Jesucris to Sacramen-
tado que como Buen Pas tor practica los propios ejercicios. 

3. Él es el Buen Pas to r : los vates sag rados le habían 
anunciado repet idas veces al pueblo de Israel, mostrándolo 
como salvador de su g r ey , (1) como apacentador de su reba-
ño (2) y único Pastor que conduciría mansamente á los hom-
bres, f igurados en las ovejas, á lugares seguros , (3) donde 
sestearían al mediodía (4) de la gracia, y terminaría su dul-
ce ministerio llevándolas al lugar post rero del cielo (5). Ved 
por qué la Esposa de los Cánt icos, deseosa de ser conduci-
da por el Hijo de Dios , p regunta (6) dónde apacienta sus re-
baños Jesucristo para a g r e g a r s e á su número; y el mismo 
Esposo divino le contesta que siga las p isadas de las carac-
terizadas ovejuelas del Salvador , que ellas la conducirán se-
guramente al redil del Pas to r eterno. En medio de las eda-
des apareció entre los hombres Jesucristo, el solo Pas tor (7) 
que debía suscitar el Pad re para congrega r y apacentar á 
las ovejas, diseminadas por todas partes con tantos errores 
y pecados como entonces lugar tenían; y ved ahí por qué no 
extraña que Él, sentado en medio de apiñada muchedumbre, 
propusiese esa bella parábola idílica, por la cual se ofrece á 
sí propio por Buen Pas to r á quien los h o m b r e s deben se-
guir en sus operaciones sociales y pr ivadas . 

4. Jesucristo no se contenta con anunciar á las turbas el 
futuro ministerio que debía desempeñar cerca de la humani-
dad , porque ésta podía tenerle por iluso ó por soberbio; 
mas Él enseña sus divinas credenciales, que son sus admira-

(1) Ezeq. XXXIV, 12. 
(2) Jerem. XXIII, 4. 
(3) Cant. I. 6. 
(4) Ezeq. XXXIV, 22. 
(5) Id-
(6) Cant. loe. cit. 
(7) Ezeq. XXXIV, 23. 
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bles obras, y las asegura que el portero, (1) que es Dios, le 
ha abierto á Él la puerta del redil para que entre y tome po-
sesión del aprisco; que no es como los salteadores que es-
calaron las paredes del apr isco para robar las ovejas, las cua-
les iban tras sus robadores á viva fuerza , sino que en cuan-
to Él entró en el redil y las ovejas oyeron su divina voz le 
siguieron gustosamente á todas partes; que en fuerza de su 
Ofic io dará la vida por su grey; y como no hay mejor ami-
go que el que derrama su sangre por el amigo, la efusión 
de la suya será el mejor documento i rrefragable de que no 
miente; esto es, de que es el Único y el Buen Pastor de los 
hombres . 

5 . Efectivamente; Jesucris to jamás ha desmentido sus 
palabras , dejando de realizar sus bellas promesas; y en to-
do tiempo continúa ejerciendo el placentero oficio de Buen 
Pastor desde la Augusta Eucaristía, donde nos ofrece los 
nutrit ivos y agradab les pastos de su Cuerpo y Sangre . Te 
colocaré en un lugar de pastos (2). Esta profecía que el Eter-
no había anunciado en todo tiempo, ha sido realizada en la 
Santa Eucaristía, al decir el real profeta, refir iéndose á Ella: 
«Me ha colocado en lugares de pastos (3)». Y, ¿cuáles son 
estos santos lugares sino los templos en los que florece la 
Divina Hostia, pas to espiritual del cristiano (4)? ¡Ah! Con 
razón ha declarado el salmista que nosotros somos ovejas 
de su pascua (5), esto es, que pertenecemos al redil euca-
rístico donde Jesucris to mismo nos apacienta de sí propio. 
Y esto que jamás se ha oído en nación ninguna; y esto que 
nunca pudo llevar á cabo ningún pastor ordinario: ser pas-
tor y pascua al propio tiempo de su rebaño, lo ha real izado 
el adorable Salvador, haciendo un esfuerzo supremo para 
guiarnos mejor en nuestra peregrinación al cielo. Con ver-
dad que Jesucristo podía haber sido asimismo nuestro Buen 
Pas to r , ofreciéndonos las r iquezas de su gracia y muriendo 

(1) Joan. X. 
(2) Ezeq. XXXIV, 13. 
(3) Ps. XXII, 2. 
(4 ) Joan. VI. 
(5) Ps. LXXVIII, 13. 
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por nuestra salud, mas no se sat isf izo con estas mercedes; 
su amor, creciendo como el sol, á medida que se adelanta al 
mediodía, l legó á presentarnos sus propias Carnes por co-
mida, y dispuso que de su pecho divino brotase una fuente 
clarísima que con sus inagotables raudales, fo rmados de su 
misma Sangre , bebiesen sus ovejuelas hasta embriagar-
se (1). En este apr isco eucaríst ico no falta el Pastor , no fal-
tan los pastos: quienes faltan son los hombres desgrac iados 
que, ávidos de sensuales placeres , y quizá dominados por 
ellos, tienen hastío de la Comida sagrada. Algunos, remeda-
dores de los hebreos peregr inantes (2), suelen repetir: ¿de 
qué saciaremos nuestro apet i to? ¿qué deleites nuevos habrá 
para que nosotros los p robemos? Pero desde el fondo del 
sagrar io sale una voz potente que dice: Tomad y comed, 
porque éste es mi cuerpo (3). Sí; probemos esta saludable 
comida que s iempre es nueva, porque es el mismo Jesu-
cristo que es de ayer , de hoy y de s iempre; probémosla , 
porque ciertamente contiene la suavidad de todas las deli-
cias (4). 

Se ha dicho, y con mucha razón, que no hay peor 
cosa que un mal amigo , ya que ha de ser causa de la per-
dición de su compañero ; y como Jesucristo vino para la sal-
vación de los hombres , he ahí por qué fulmina terrible ex-
comunión á los t ra idores á su causa, que son también los 
traidores á sus hermanos . Al modo que el pastor vela para 
que no estén en contacto las buenas con las apestadas ove-
jas, procurando separar aquéllas de éstas en su caso; del 
mismo modo, Jesucr is to , buen Pastor de las almas, nos ex -
horta y hasta nos ordena que nos guardemos de los hom-
bres malos (5); que entre noso t ros y ellos exista fuerte mu-
ro de separación, no sea que sus vicios y errores nos infi-
cionen. Y ahora que como nunca, la a tmósfera social se ha-
lla cargada de vapores insanos; ahora que como nunca se ha 

(1) Cant. V, I. 
(2) Exod. XVI. 
(3) Math. XXVI, 26. 
(4) Sap. XVI, 20. 
15) Math. X, 17. 

Tomo VI 43 
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en t ron i zado el error é impera el vicio, ahora debe ser cuan-
do noso t ros d e b e m o s huir con el a fec to de es te m u n d o , pa-
ra no resp i ra r su pestilencial ambien te , y r e f u g i a r n o s al la-
d o de nues t ro quer ido J e s ú s Sac ramen tado . 

1 . P e r o , el pas tor bueno cuida de que no se le e x t r a v i e 
n inguna res, porque todas son suyas , p o r q u e á t odas las 
p rofesa g ran ternura; así J e s ú s , de sde el ap r i sco del Sa-
c ramen to , vela con mirada pene t ran te para que n inguno 
de sus red imidos perezca , p u e s vino para que ob tuv ie ran 
v ida y la tuvieran con g r a n abundanc ia (1); los h o m b r e s 
somos suyos , Él nos compró con precio infinito, va l emos 
las go ta s de su Sang re , y n o s ama necesar iamente con 
amor eterno, con amor inf ini to , ¿ c ó m o , pues , no ha de cui-
dar de noso t ros? De noche, mien t ras p a g a m o s el t r ibu to á 
la na tura leza , r indiéndonos al sueño , y de día , mient ras en-
t r e g a d o s á las faenas de nues t ra p ro fes ión s u s t r a e m o s un 
tanto nues t ro espír i tu á las cosas del cielo, cuando pa rece 
que es tamos a le jados del P a s t o r d iv ino , en tonces es c u a n d o 
Jesucr i s to , en bella f rase de su p ro fe ta (2), « recoge con su 
b r a z o á los co rde ros y los a lza en su seno;» en tonces es 
cuando es tamos mejor d e f e n d i d o s , po rque nues t ro Buen 
P a s t o r nos tiene de su mano y nos acaricia con sus labios y 
n o s es t recha suavemente con t ra su C o r a z ó n . Jesucr i s to ha 
de poner en movimiento sus omnipo ten te s f u e r z a s para que 
n inguna oveja suya se ex t r av íe ; y cuando contra su volun-
tad esto sucede , cuando el h o m b r e , d e s o y e n d o los conse jos 
de Dios , p re f i e re escuchar el canto de sus e n e m i g o s , las si-
renas , yéndose t ras sus infieles p i sadas ¡Ah! en tonces , no 
creáis que el Salvador se contenta con de r r amar l ág r imas 
estéri les , cual g imen en el día muchos catól icos c o b a r d e s 
que , v iendo que sus t r aba jos no r e s p o n d e n á sus d e s e o s , se 
ar r inconan, se cruzan de b r a z o s y, pues t a s las manos ó el 
pañuelo sobre el ros t ro , g imen nec iamente , sin a t reverse á 
impedir el paso al enemigo y á res tar le f u e r z a s , e s a s fuer -
z a s que fueron suyas , no: Je suc r i s to sale del Sag ra r io y 

(1) Joan. X, io. 
(2) Isa i. XL, 11. 
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vuela á buscar la oveja pe rd ida , t raba ja por res tar la al ene-
migo y sumarla á su rebaño . ¿ Q u é h o m b r e de voso t ro s ha-
brá , p regun taba el Salvador á los fa r i seos que murmuraban 
de Él porque recibía á los pecadores , que si tiene cien ove-
jas y pierde una de ellas, no deje las noventa y nueve en el 
des ier to , á buen recaudo y no vaya á buscar la que pe rd ió 
hasta que la halle (1)? ¡Tremenda acusación que se levanta-
rá en el tribunal de Dios contra los que no les impor ta per -
de r á un hermano que se sumió en la cu lpa ó en la here j ía , 
y no tomaron por norte de sus p roced imien tos los p roce -
dimientos del Salvador para ir en busca de los p e c a d o r e s y 
de los após ta tas ! ¿ Q u é son y signif ican las pa r ábo l a s del 
Hi jo p r ó d i g o , la de la dracma perd ida y és ta del Buen P a s -
tor, sino la expres ión fiel de la miser icordia infinita, de la 
solicitud inmensa de Jesucr is to por hallar los p e c a d o r e s y 
devolver los al apr i sco? que no hemos de ser insensibles al 
infortunio espiritual de nues t ros he rmanos , sino compade -
cernos de el los y proporc ionar les su r emed io ; que no h e m o s 
de permaner es tac ionados en culpable indiferencia y en fr ío 
ego í smo , sino volar en aras de la act ividad y del sacrif icio, 
como vuela Jesucr is to Sacramentado en alas de su amor á 
buscar los indigentes en sus propias casas cuando se les da 
á los mismos por Viático. 

H. Y ¿creéis por ven tura que cuando el Reden to r ve 
premiados sus e s fue rzos por haber a p o r t a d o la oveja ex t ra -
viada á su redil, creéis que la da con el c a y a d o , que la mira 
con ceño ó que profiere contra ella pa l ab ra s i rr i tantes? O i d 
al mismo J e s ú s , q u e bien merece ser o ído : «La pone g o z o s o 
sobre sus hombros y viniendo á casa llama á sus amigos y 
vecinos , diciéndoles: Dadme el parab ién p o r q u e he hal lado 
mi oveja que se había perd ido : y yo os a s e g u r o , añade , que 
habrá más g o z o en el cielo por un pecador que hiciere pe-
nitencia que por los noventa y nueve justos que no la han 
menes te r» . Y no creáis , no, que termina en esto el g o z o del 
S a l v a d o r al haber hallado su oveja , s ino que celebra un con-

(1} Math. XYIII. 12. 
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vite, el convite de su Cue rpo y Sangre , é invitando á los de-
más amigos , que son los buenos cristianos, les dice: Cele-
bremos el banquete por haber hallado un hermano. 

Todavía no han terminado las provechosas lecciones 
que el Buen Pas tor nos da desde el Sagrar io. Su caridad 
ilimitada, esa caridad que le torturaba el corazón porque 
aun no había l legado la hora de subir á un Madero para 
derramar sobre él su sangre y salvar de esta manera al 
mundo, ha ido todavía más allá de lo que pudiéramos pen-
sar. La Hostia santa tiene alas: son las alas de la compa-
sión, son las alas del amor; y sostenida" sobre ellas, vuela 
á todas partes . Lo mismo se deja ver en Constantinopla 
donde el clima es templado, que en Calcuta donde es tórri-
do, que en la Groenlandia donde es glacial. Lo mismo se 
manifiesta en la España católica, que en la Inglaterra pro-
testante; lo mismo en la cismática Rusia que en la mahomé-
tica Turquía, lo mismo en la India brahamánica que en la 
Occeanía feticha. T o d o lo ha recorr ido, desde el cabo Fi-
nisterre al de Buena Esperanza , desde el Príncipe de Gales 
hasta el de Hornos, desde el Blanco al Bojador . Para la Di-
vina Hostia no hay cordilleras elevadas, porque las trepa; 
no hay mares inmensos, porque los salva; no hay llanuras in-
terminables, porque las anda; no hay desiertos vastos, por-
que los recorre; no hay cavernas profundas , porque á ellas 
baja; no hay vientos huracanados, porque con ellos vuela; 
no hay fuegos abrasadores , porque de ellos se libra. Á to-
das partes acude el celo devorador del Buen Pastor Sacra-
mentado, con el fin de atraerse otras ovejas que no son de 
su redil, pero que le pertenecen por derecho de adopción: 
todavía no las ha conquistado y se toma el trabajo de bus-
carlas para conquistarlas. «Tengo también, dice Jesús , otras 
ovejas que no son de este aprisco; es necesario que yo las 
traiga y oirán mi voz , y será hecho un solo aprisco y un solo 
pastor» (1). 

(t) Joan. X, 16. 

§ . II. 

Í O . Pero Jesucr is to no ejerce únicamente este ministe-
rio desde el Sagra r io . No es exclusivista; podía Él sólo ha-
cerlo todo, y sin e m b a r g o quiere asociarse discípulos para 
que, t rabajando de acuerdo con Él, adquieran la misma glo-
ria é idénticos premios . Este divino pensamiento le llevó á 
fundar su Iglesia y en ella puso como sólidas columnas á al-
gunos de sus más quer idos discípulos á quienes confió tam-
bién el oficio de pas to res de las almas, pastores del indivi-
duo, pastores de la soc iedad . Ved, pues, á Jesucristo Sacra-
mentado, el Buen Pas to r , apacentando los fieles desde el 
aprisco sagrado de la Ig les ia . La misión fué por cierto di-
fícil y arr iesgada; pero el Salvador comunicó á sus compa-
ñeros en el sacerdocio e te rno el amor del Santo Espíritu, 
que les hizo val ientes , enérg icos y constantes, al paso que 
les colmaba de humi ldad , mansedumbre y celo ardiente. 
Desde entonces, la misión fué dichosa por demás; y en po-
co tiempo, después que los discípulos del Señor hubiesen 
como Él dado la vida por las ovejas, se vieron apacentando 

. la grey de Cr is to , su 'Maes t ro , su principal Pas tor . Y si, 
como declaré antes, no hay mejor amigo que el que da su 
vida por su amigo, y los sacerdotes de Jesucristo la dieron 
y la ofrecen por su r ebaño , que es el rebaño universal de 
los fieles, claro está, como la luz del sol, que ellos y no otros 
son los únicos Pas to res de las almas, los únicos Pas tores 
de la sociedad crist iana. 

I I . En efecto, bien sé que existe desgraciadamente un 
clero he te rodoxo; bien sé que pregona atrevidamente estar 
en posesión de la t radición y de la verdad; bien sé que tie-
ne prosélitos más ó menos en número, más ó menos con-
vencidos, más ó menos ignorantes ; bien sé que las naciones 
les aplauden y hasta les apoyan; bien sé que todo el averno 
se ha declarado en su favor , desde la mentira y la calumnia, 
hasta el odio y el desdén ; bien sé que se prestan para ins-
trumentos suyos en la infernal p ropaganda la cátedra y el 
libro, el folleto y la novela , el periódico y el rotativo, la 
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pintura y el g rabado , el arte y la ciencia, el militar y el ar-
tesano, el comerciante y el obrero . T o d o esto lo sé, pero 
también sé, y nadie podrá desment i rme, lo cual constituirá 
mi fuerte argumento, que este clero he t e rodoxo , que es tos 
pas tores disidentes son malos pas to res porque no entraron 
en el aprisco por la puerta , po rque son pastores mercena-
rios: las buenas ovejas desoyen su voz . 

Jesucristo ha dicho que el que no entra por la puerta, sino-
que sube por otra parte, es ladrón y sa l teador ; (1) y saltea-
dores y ladrones fueron todos los que , sin ser llamados por 
Dios, todos los que sin tener vocación santa, todos los que,, 
efecto de una desordenada pas ión, tomaron las vest iduras 
divinas para engañar con ellas á los fieles y emprendieron 
el oficio de gobernar las almas; sa l teadores y ladrones fue-
ron todos los heresiarcas desde Nicolao hasta Arrio, desde 
Arrio hasta Focio, desde Focio hasta Lutero y desde el pa-
dre de la Reforma hasta Jansen io ; como sal teadores y ladro-
nes son los corifeos de los e r rores condenados en el Sylla-
bus; y ladrones y sal teadores serán todos los que e je rzan 
semejante ministerio sin ser l lamados por el Espíritu Santo.. 
Po rque es de advertir , que el ladrón no entra en el apr isco 
sino para hurtar , matar y destruir ; (2) y ¿cuál es la historia 
de todos los autores de las sectas sino un robo continuado 
y el haber causado la muerte á las conciencias y la desola-
ción universal? 

12. Jesucristo añade que los mencionados pastores son 
malos porque además son mercenar ios . «El asalar iado, di-
ce , cuando ve venir al lobo, deja las ovejas y huye, y el lo-
bo las arrebata y esparce (3)». ¿ C r e é i s por ventura que tan-
tos hombres pseudo-sacerdotes , (me ref iero á los hetero-
doxos) que enseñan una doctrina que no creen, buscan en 
sus operaciones pastorales el bien y la felicidad de sus c re-
yentes? ¿Creé i s que tantos h o m b r e s sediciosos, que se po-
nen al frente de la rebelión, ejecutan esto por convicción 6 

(1) Joan. X, i. 
(2) Id. 
(3) Joan., id. 
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al menos por el mejoramiento de los insensatos que acaudi-
llan? Muy lejos de todo esto; ellos casi s iempre corren t ras 
el oro; y como Napoleón, que decía que para emprender 
una guerra se necesitan tres requisitos insustituibles: dine-
ro, dinero y dinero, así tales desgrac iados ponen por con-
dición de sus empresas antirreligiosas ó antisociales al dios 
del oro, al menos lo esperan obtener de la pensión ó de la 
rapiña; por lo demás, no creen en las teorías revoluciona-
rias ni en sus perniciosos efectos. Y cuando el lobo del ham-
bre ó del contagio, y cuando la fiera del maüser ó de la ba-
yoneta entra en el redil á viva fuerza para a r reba tar la pre-
sa, entonces esos pretendidos pas tores y corifeos son los 
primeros en volver las espaldas al enemigo, dejando entre 
sus gar ras á las ovejas. ¡Señal evidente de que no fueron 
sus pastores legítimos! 

13. Únicamente Jesucristo, que ha querido dar de un 
modo extraordinario y admirable su vida por las ovejas , es 
y debe ser el único Pastor de las conciencias pr ivadas y so-
ciales. Únicamente Jesucristo y sus de legados en el sacer-
dotal ministerio que sufren, esperan y aman con el pueblo, 
son y deben ser los únicos pastores de los hombres , en sus 
relaciones con la eternidad, porque también los ha habido 
desgraciadamente , (aunque son contados entre esta última 
clase,) que no entraron por la puerta en el aprisco, y tanto 
á éstos como á los he terodoxos , no prestan oídos las ove-
jas, porque saben que no fueron sus verdaderos pas tores . 
Jesucristo y los suyos en su ministerio pastoral , se sacrifi-
can hasta el heroísmo; y ésta es la gran piedra de toque por 
la que se distinguen los buenos de los malos pas tores , á sa-
ber: que los primeros se sacrifican por las ovejas, y los se-
gundos las explotan; que aquéllos gozan y padecen con la 
grey , y éstos gozan solos y se ríen de las penas de aqué-
llas; que los buenos, si menester es, irán con las ovejas al 
martirio, pero los malos las abandonarán á su suerte . De 
éstos últimos ha dicho el profeta Ezequiel (1), que se apa-

(i) Ezech., XXXIV, 8. 
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cientan á sí p rop ios ; por lo cual el Altísimo, fulminando con-
tra ellos toda suerte de males , ha de jado escrito: (1) «Ay de 
los pas to res que desperd ic ian y despedazan el r ebaño de mi 
dehesa , que echaron las o v e j a s y no las visi taron: he aquí 
que Yo visi taré la malicia de sus intentos». 

Dulce J e sús , Buen Pas to r ! Apacen tadnos desde el augus-
to solio de vues t ro T a b e r n á c u l o . Q u e el pueblo indiferente 
é infiel vuelva al apr i sco ; y que noso t ros sepamos sufrir con 
él , para que, unidos t o d o s á Vos, merezcamos ser conduci-
dos de vues t ra mano al descanso e te rno . 

EJEMPLO 

Algunos siervos de Dios, amantísimos del Misterio eucárístico, fueron 
apacentados de un modo extraordinario por el Buen Pastor de las al-
mas. Iíl Seráfico S^Buenaventura temía acercarse á la Sagrada Mesa, por 
considerarse indigno de recibir el Pan de los ángeles; pero el Salvador, 
después de haberle disuadido y regalado con amorosas palabras, envió á 
un ángel con la S. Eucaristía para que le comulgase. S. Estanislao de 
Koska ardía por apacentarse de la Carne divina, y la Santísima Virgen 
quiso en cierta ocasión satisfacer sus devotas ansias, llevándole en sus 
propias manos el Santísimo Sacramento. Finalmente, Sta. Catalina de 
Sena había ido cierto día al templo con intención de recibir á Jesucristo 
Sacramentado; pero el confesor, habiéndole negado indiscretamente el 
permiso, dispuso el Señor que mientras celebraba aquél el adorable Sa-
crificio, desapareciera de la patena una parte de la Hostia y fuese condu-
cida invisiblemente á la boca de su sierva. Súpose este portento cuando 
el celebrante notó que le faltaba parte de la sagrada Forma, y sospe-
chando, después de haberla buscado por todo el altar, que Dios castiga-
ría quizá su indiscreción, preguntó á la santa, quien confesó humildemen-
te que. el mismo Jesucristo la había comulgado. 

(i) Jérem. XXin, 2. 

IX 

Jesucristo Sacramentado, dulce Huésped del alma. 

Dulcís h aspes anima'. 
( SBOUEKC. DKI. DIA DE P K S T B C . 

D u l c e huésped del a lma . 

1. C i u d a d e s exis ten que en días señalados presentan 
apara to encantador . Sus magn í f i cos palacios , lo mismo que 
sus modes to s domici l ios , a p a r e c e n o rnados de v is tosas col-
g a d u r a s en las que compite la r iqueza con el ar te; sus pla-
zas y calles, sus p a s e o s y j a rd ines están a seados con esme-
ro; arcos tr iunfales, fuen tes improv i sadas , capr ichosos di-
bu jos se des tacan en los p r inc ipa les lugares de la c iudad; 
sus moradores se adornan so l íc i tos con e legantes t ra jes ; la 
variada i luminación, el vuelo de los s a g r a d o s b ronces , el 
cruj ido del cañón , una an imación s ingular , anuncian a lgún 
fausto acontecimiento . Efec t ivamente , la visita de un prínci-
pe ha mot ivado tan bello a p a r a t o . La casa d o n d e ha de hos -
pedarse es imponente ; nada hay en ella que d e s d i g a de la 
d ignidad del sobe rano ; t odo se halla d i spues to con o rden , 
g r a v e d a d y e l eganc ia . 

2. Mas por ventura , la desc r ipc ión que acabo de hacer no 
es un símil adecuado de la d i spos ic ión que debe tener el cris-
tiano para recibir al Rey de los r eyes , á Cr is to Jesús Sacra-
mentado? Nues t ro co razón e s la c iudad espiri tual que de-
bemos p repa ra r con tanta p r o f u s i ó n de he rmosas v i r tudes , 
con r iqueza tanta de afec tos in ter iores , con tan fina e legan-

Tomo VI 44 
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cientan á sí propios; por lo cual el Altísimo, fulminando con-
tra ellos toda suerte de males, ha dejado escrito: (1) «Ay de 
los pastores que desperdician y despedazan el rebaño de mi 
dehesa, que echaron las ove j a s y no las visitaron: he aquí 
que Yo visitaré la malicia de sus intentos». 

Dulce Jesús , Buen Pas tor! Apacentadnos desde el augus-
to solio de vuestro Tabernáculo . Que el pueblo indiferente 
é infiel vuelva al aprisco; y que nosotros sepamos sufrir con 
él, para que, unidos todos á Vos, merezcamos ser conduci-
dos de vuestra mano al descanso eterno. 

E J E M P L O 

Algunos siervos de Dios, amantísimos del Misterio eucárístico, fueron 

apacentados de un modo extraordinario por el Buen Pastor de las al-

mas. Iíl Seráfico S^Buenaventura temía acercarse á la Sagrada Mesa, por 

considerarse indigno de recibir el Pan de los ángeles; pero el Salvador, 

después de haberle disuadido y regalado con amorosas palabras, envió á 

un ángel con la S. Eucaristía para que le comulgase. S. Estanislao de 

Koska ardía por apacentarse de la Carne divina, y la Santísima Virgen 

quiso en cierta ocasión satisfacer sas devotas ansias, llevándole en sus 

propias manos el Santísimo Sacramento. Finalmente, Sta. Catalina de 

Sena había ido cierto día al templo con intención de recibir á Jesucristo 

Sacramentado; pero el confesor, habiéndole negado indiscretamente el 

permiso, dispuso el Señor que mientras celebraba aquél ei adorable Sa-

crificio, desapareciera de la patena una parte de la Hostia y fuese condu-

cida invisiblemente á la boca de su sierva. Súpose este portento cuando 

el celebrante notó que le faltaba parte de la sagrada Forma, y sospe-

chando, después de haberla buscado por todo el altar, que Dios castiga-

ría quizá su indiscreción, preguntó á la santa, quien confesó humildemen-

te que. el mismo Jesucristo la había comulgado. 

(i) Jérem. XXin , 2. 

IX 

Jesucristo Sacramentado, dulce Huésped del alma. 

Dulcís h aspes anima'. 
( SBOUEKC. DKI. DIA DE P K S T B C . 

D u l c e huésped del a lma . 

1. Ciudades existen que en días señalados presentan 
aparato encantador. Sus magníf icos palacios, lo mismo que 
sus modestos domicilios, aparecen ornados de vistosas col-
gaduras en las que compite la r iqueza con el arte; sus pla-
zas y calles, sus paseos y ja rd ines están aseados con esme-
ro; arcos triunfales, fuentes improvisadas , caprichosos di-
bujos se destacan en los principales lugares de la ciudad; 
sus moradores se adornan solíci tos con elegantes trajes; la 
variada iluminación, el vuelo de los sagrados bronces , el 
crujido del cañón, una animación singular, anuncian algún 
fausto acontecimiento. Efect ivamente , la visita de un prínci-
pe ha motivado tan bello apa ra to . La casa donde ha de hos-
pedarse es imponente; nada hay en ella que desdiga de la 
dignidad del soberano; todo se halla dispuesto con orden, 
gravedad y e legancia . 

2. Mas por ventura, la descripción que acabo de hacer no 
es un símil adecuado de la disposición que debe tener el cris-
tiano para recibir al Rey de los reyes , á Cristo Jesús Sacra-
mentado? Nuestro corazón e s la ciudad espiritual que de-
bemos preparar con tanta p rofus ión de hermosas vir tudes, 
con riqueza tanta de afectos interiores, con tan fina elegan-
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cía de puros deseos; y el Monarca eucarístico es el Señor , 
que pretende visitarlo. Antes, empero , de que nos movamos 
á disponer nuestro corazón, necesi tamos conocer las exce-
lencias de tal Príncipe; porque naturalmente, á medida de 
la dignidad del visitador, debe prevenirse la decoración. 
En efecto, Jesucristo es Dios y Hombre verdadero : es Dios 
eterno, infinito en perfecciones; esplendor del Pad re , por 
quien todas las cosas fueron producidas; es Dios á quien 
adoran los ángeles y ante cuya hermosísima presencia se 
extremecen los orbes , y cantan dulces himnos de a labanza, 
al compás de sonoros instrumentos, los serafines; es Dios 
omnipotente, creador de los mundos y capaz de aniquilar-
los; es Dios próvido, de cuya mano penden las criaturas to-
das; es Dios santo, con santidad perfecta . Es también Hom-
bre , semejante á nosot ros en la naturaleza; purísimo, inca-
paz de pecado; misericordiosísimo, que por nuestra salud 
apuró el cáliz del Gó lgo ta hasta las heces; bellísimo más 
que los graciosos arreboles del sol, más que los torrentes 
de luz plateada que la luna envía. Es Dios Hombre , tan 
amoroso que, deseando ser huésped de nuestra alma, conci-
bió el mayor exceso posible de amor , y io real izó, sacramen-
tándose en nuestros al tares. Tal es Jesucr is to . ¿Reunirá cua-
l idades eminentes para que le recibamos por Huésped? ¿Se-
rán esas cualidades tan d ignas que merezcan todo el ornato 
de nuestro corazón? Si así es , veamos: 1.° El cristiano de-
be prepararse de la mejor manera para recibir á Jesucris-
to; 2.° Mercedes que dispensa Jesucristo cuando es hos-
pedado sacramentalmentc. 

§ . I. 

3. Después que el Salvador , en su inagotable bondad, 
d ispuso la perfecta conversión del publicano Zaqueo, en el 
momento en que éste , herido del misterioso dardo, intentó 
subir á la higuera para ver mejor á Jesús , que entonces por 
aquel lugar pasaba, el Hi jo de Dios volvió sus ojos al árbol , 
y en cuanto hubo mirado á aquel publicano, le dirigió tierna-
mente estas palabras: «Zaqueo, baja presto, porque conviene 
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que hoy me hospede en tu casa (1)». Es necesario advert i r , 
que cuando Jesucristo dijo estas amorosas expres iones al 
publicano todavía éste no estaba convert ido, sino que el 
Señor le indicó aquel deseo para que, recibiéndole en su ca-
sa, pudiese derramar sobre su corazón toda suerte de mise-
ricordias. Y en efecto; el publicano, en frase del Evangel io, 
ba jó apresurado, y recibió g o z o s o al Redentor . No debe-
mos pasar adelante sin ref lexionar sobre las vivas ansias de 
Jesucristo por hospedarse en el domicilio de Zaqueo: no e s 
que fuera indispensable á su divina Persona ir á casa del 
publicano, pero le era imprescindible á su infinito amor , pa-
ra tener ocasión de mudar aquel corazón pegado á los bie-
nes de la tierra; necesitaba hospedarse para presentar siquie-
ra una razón poderosa con que agradecer á Zaqueo el obse-
quio, colmándole de gracias espiri tuales. 

Estas vivas ansias las declaró el Esposp divino á la Es-
posa de los Cánticos, cuando desde la calle, y en el umbral 
de la casa, la dirigía estas palabras : «Abreme, hermana mía, 
amiga mía, paloma mía, mi sin mancilla; porque mi cabeza 
está llena del rocío de la noche (2)». Deseaba le abriese la 
Esposa para hospedarse en su corazón , y para cenar con 
ella esa cena eucarística que se recibe en la Comunión del 
Sacramento Santo. 

4. Y puesto que tales son los deseos de Jesucristo por 
habitar en el alma cristiana, nada más conducente para el 
caso que satisfacerle plenamente. La solicitud en procurar 
los medios oportunos para el e fec to , es hija del verdadero 
amor; por esta sencilla razón, si el cristiano profesa amor 
verdadero á Jesucristo, él buscará y dispondrá de esos ne-
cesarios medios para poder hospeda r con dignidad al Rey 
de los cielos; y á la manera que para hospedar en nuestra 
casa á un príncipe, si tal merced recibiéramos, procuraría-
mos que la decencia compitiera con el ornato, y la limpieza 
con la hermosura, del mismo modo , para recibir en nuestra 
alma al Príncipe de los cielos, se ex ige que en ésta se ha-

(1) Luc. XIX, 5. 
(2) Cant. V. 2. 
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lie la decencia del honor con el ornato de la virtud, la lim-
pieza de mortales pecados con la hermosura de la gracia 
santificante. Pero todavía se ex ige más; quien hospeda á 
un monarca temporal hace un gas to inmenso y heroicos sa-
crificios, si menester fueren, para disponer la habitación y 
los manjares á gus to del r eg io hospedado; lo contrario se 
tomaría con razón por groser ía imperdonable . Pues aquí 
tiene el cristiano la norma de su conducta para cuando pien-
se recibir en su alma al Soberano de los soberanos; porque 
no basta estar limpios de culpas, no basta poseer a lgunas 
vir tudes , es indispensable que hospedemos á Jesucris to á 
gus to suyo, y su gus to es que nos revistamos del amor que 
engendra el sacrificio, y de la paciencia, que es madre de la 
tranquilidad del alma, para que con esta virtud seamos due-
ños de nosotros mismos, y con aquélla, dueños del corazón 
de nuestros prój imos, á fin de ganarlos á Dios. 

Después que el cristiano haya hospedado con alegría al 
Sa lvador , no debe cometer jamás la descortesía de abando-
narle; porque si, t ratándose de un temporal monarca, raya-
ría semejante acción con la insolencia y la ingrati tud, ¿qué 
será tratándose del más augusto de los reyes? En esos mo-
mentos preciosos es cuando se debe atender cariñosamente 
á Jesús y aprovechar tan oportuna ocasión para pedirle mer-
cedes sin cuento. Así dice Sta. Teresa : «Después de la Co-
munión no perdamos tan buena ocasión de hacer negocio. 
Dios no suele pagar mal el hospeda je si se le hace buen re-
cibimiento;» y añade el P . Lapuente: «Es importantísimo sa-
ber g o z a r de la dulce presencia del Huésped que hemos re-
cibido, porque no hay tiempo mejor para negociar con Él 
que cuando le tenemos dentro de nosotros, porque también 
aquí es verdad lo que Él dijo que mientras está en el mundo 
abreviado de cada hombre es luz del mundo, y así conviene 
caminar mientras dure esta luz antes que se esconda y nos 
hallen las tinieblas» (1). Si es verdad que en todo momento 
podemos solicitar las mercedes del Altísimo; si es cierto 

(i) Medit., P. I, med. 35. 
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que á toda hora puede el Señor otorgárnoslas sin medida, 
lo es también que mientras se halla sacramentado dentro de 
nosotros , espera de un modo particular que se las p idamos ,y 
aun El mismo, como al c i ego de nacimiento, que refiere el 
Evangel io, nos dice: ¿ Q u é quieres que te haga? ¿qué es lo 
que deseas de mí? (1). 

§. II. 
5. Discurramos ahora brevemente por los lugares don-

de se hospedó el Sa lvador mientras peregrinó por este mun-
do; examinemos las g rac ias que otorgó con este motivo, y 
después podremos deduci r lógicamente que esas mismas 
gracias son las que d ispensa á los que sacramentalmente le 
hospedan . Jesucris to fué hospedado en el seno virginal de 
María: y la Pr incesa de los cielos fué confirmada más y más 
en la gracia divina, quedó ar ra igada en toda clase de virtu-
des y de dones celestiales, y por especial privilegio fué cons-
tituida Madre de los hombres . Jesucristo fué hospedado con 
su Madre Santísima en casa de Sta. Isabel: y Sta. Isabel fué 
poseída del Espíritu Santo; y el niño Juan, que en sus en-
trañas llevaba, al sentir la presencia del Redentor, saltó de 
g o z o , quedando libre en el acto del original pecado. Jesu-
cristo fué hospedado en la fría gruta de Belén: y esta gru-
ta mereció hospedar también á la Madre de Dios, al Patriar-
ca de la ley de gracia y á los ángeles del cielo, que con 
ar robadores conciertos y esplendentes luces la convirtieron 
en Paraíso animado. Jesucr is to fué hospedado en el domi-
cilio de la suegra de S. P e d r o : y esta mujer, que larga do-
lencia padecía , quedó repentinamente sana. Jesucristo fué 
hospedado en casa del far iseo Simón: y semejante hipócri-
ta se conmovió ante su divino hospedado que pudo admirar 
en su misma presencia la conversión de la pecadora . Jesu-
cristo fué h o s p e d a d o en el palacio de Lázaro: y este fué re-
sucitado después de cuatro días enterrado, y sus dos herma-
nas santificadas quedaron . Jesucristo fué hospedado en el 

(r) S. Ligorio, Esposa de Jesucristo, cap. 18. 
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domicilio de los esposos de Cana: y el Salvador obra su 
primer milagro en obsequio de sus favorecedores . Jesucris-
to, finalmente, fué hospedado en casa de Zaqueo, quien se 
arrepintió de sus pecados de tal manera que dijo al Señor: 
—Voy á dar la mitad de mis bienes á los pobres , y si a a -
<runo de ellos he def raudado le daré el c u á d r u p l o - y el Sal-
vador le responde gozoso : «Hoy se ha obrado la salud en 
esta casa, pues to que también éste es hijo de la fe de Abra-

ham» (1). , , 
6 T o d o s es tos beneficios tanto espirituales como tem-

porales dispensa Jesucris to á los que le reciben sacramenta-
do. Confírmales en la gracia santificante, llénales de todos 
los dones del Espíri tu Santo, imprímeles el g o z o espiritual 
v la alegría de los hijos de Dios, convierte el corazon en 
animado cielo, sánales de las dolencias del espíritu y aun 
algunas veces de las del cuerpo, atráeles al amor divino, 
resucítales de la tibieza al f e rvo r , obra en ellos g randes 
prodigios , y les trata finalmente con un cariño tierno y afec-
tuosísimo para que jamás olviden sus favores . ¡Con cuanta 
razón, pues, no podremos cantar con la Iglesia, l levados 
de su regoci jado e s p í r i t u : - V o s , oh Señor, sois dulce Hués-
ped del alma! , , , 

•8. Refieren las Sagradas Letras , ocupándose de los dos 
Tobías , padre é hijo, que, l lamando aquél á éste para confe-
renciar acerca del modo de agradecer los beneficios a san 
Rafael, quien en el viaje á Gabe lo había acompañado al jo-
ven Tobías , le p regunta : ¿ Q u é podremos dar á este santo 
varón que vino cont igo? Pad re , respondió el joven Tobías , 
¿qué habrá d igno para que podamos recompensar le? El me 
llevó y me volvió sano; recibió la pecunia de Gabelo ; me hi-
zo tomar esposa ; ahuyentó el demonio que la afligía; dio 
alegría á sus parientes; libróme del pez que intentaba devo-
rarme; te hizo ver á ti la luz del cielo, y por él, en una pala-
bra , estamos llenos de todos los bienes. ¿ Q u é cosa podre-
mos retribuirle por todo esto? Mas te pido, padre mío, que 

(i) Luc- XIX, 8. 

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO S A C R A M E N T O 3 5 1 

le ruegues si ciertamente aceptará la mitad de todo lo que 
hemos traído. Llamaron, pues , al arcángel, su desconoci-
do, y le rogaron que tomase la mitad de los bienes. Mas 
éste, permaneciendo cubierto, les di jo: Bendecid al Dios del 
cielo y confesadle delante de todos los vivientes, porque 
obró con vosot ros su misericordia . 

Ved aquí un bello símil de las inefables mercedes que Je-
sucristo nos ha dispensado al comulgarle y la manera sen-
cilla y perfecta de retribuirlas. Jesucristo, en verdad, nos 
llevó y nos devolvió sanos, esto es: nos llevó santificados á 
su amor y nos devolvió más perfectos , efecto de nuestra 
unión con Él. Jesucris to recibió de su Padre el fíat para re-
dimirnos, s imbolizado en la pecunia de Gabelo y nos la dió 
en efecto, redimiéndonos de la esclavitud del pecado. Jesu-
cristo nos hizo tomar á sí p rop io , mediante la Comunión, por 
esposo del alma. Jesucris to , con el poder de su Manjar euca-
rístico, ahuyentó de nuestro corazón el espíritu de las tinie-
blas que nos a tormentaba . Jesucr is to , preservándonos de los 
pecados mortales, nos ha l ibrado del satánico pez que in-
tentaba devorarnos . Jesucris to , mediante la unión eucarísti-
ca, nos ha hecho ver la luz del cielo, que es el conocimien-
to propio, y el camino de la eterna vida. Jesucristo, en suma, 
ha der ramado sobre nuestras almas todos los bienes celes-
tiales que se compendian en la Santa Eucaristía. 

Por consiguiente, ¿qué cosa podremos darle que sea dig-
na de Él? ¿Recibirá la mitad de los bienes? De los materia-
les podr íamos ofrecerle par te á fin de abrillantar su divino 
culto; pero de los espiri tuales es cierto que los ex ige to-
dos, porque todos son suyos; pre tende nuestro corazón con 
sus afectos y deseos; pre tende nuestra vida con sus pensa-
mientos y sentimientos y obras y palabras. He a h i j a razón 
por qué el arcángel S. Rafael no respondió palabra al ser 
p reguntado si quería recibir la mitad de los bienes; como 
era simplemente espíritu, no pod ía recibir materia; como no 
podía aceptar para sí el corazón de ambos Tobías , se con-
tentó con ordenarles: «Bendecid al Dios del cielo y confe-
sadle delante de los hombres , pues ha usado con vosotros de 
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misericordia .» El corazón es de solo Dios , y d e b e ser para 
Dios solo. 

Noso t ros , á imitación de los T o b í a s , b e n d i g a m o s al Sal-
vador por los s ig los de los s ig los ; con fe semos su doctr ina 
y su amor delante de los h o m b r e s , ya que se ha d i g n a d o 
ser nuestro dulce Huésped ; démos le g r ac i a s con el p rofe ta 
rey , quien, pa ra dar las á Dios deb idamen te , solía deci r : «El 
cáliz del Señor tomaré é invocaré su san to nombre .» Una 
nueva Comunión bien prac t icada sea el hacimiento de g ra -
cias por el anter ior benef ic io . 

8 . P e r o , en genera l , ¿lo p rac t i camos as í? P o n g a m o s la 
mano sobre nuestro pecho, e s a mano qu izá a c o s t u m b r a d a á 
abofe tea r al Sa lvador en su Iglesia , en sus sac ramentos , ó 
en sus minis t ros , y med i t emos po r unos ins tantes . H e m o s 
hospedado al Redentor en nues t r a alma, es v e r d a d , pe ro , 
¿ c ó m o ? p reced iendo malas con fe s iones? ¡Ah! en tonces , ne-
cesar iamente habrá pa sado de sape rc ib ida la presencia de 
J e sús en el co razón ; ¿ p r e c e d i e n d o la neg l igenc ia en evitar 
las culpas leves , ó en no h a b e r s e d i spues to f e rvorosamente 
para la Comun ión? En este caso , como también en aquél , 
Jesucr i s to deja huellas muy impa lpab le s de su r eg io hospe-
daje , resul tando que el cr is t iano no c rezca en el camino de 
la vir tud por faltarle las g rac ias que no ha sab ido ó pod ido 
recibir , deb ido á sus pocas d i spos ic iones . Jesucr i s to , repe-
t idas veces , se acerca al a lma, como á la puer ta de la Espo -
sa de los Cánt icos (1), pa ra que le a b r a , á fin de ser hospe -
d a d o y de r ramar sus bend ic iones ; pe ro aquél la como és ta 
se estacionan dormi tando en sus fa l tas , y Jesucr i s to abando-
na la puerta y pasa adelante en busca de c o r a z o n e s más 
ag radec idos , pud iendo en este caso ap l icarse á Jesucr i s to 
aquellas pa labras del Ecles iás t ico: «Es una vida infeliz la 
del que va h o s p e d á n d o s e de casa en casa , p u e s d o n d e quie-
ra que se h o s p e d e no obra rá con l iber tad (2)». ¡Ah! y cuán-
tos crist ianos hay que, d e s g r a c i a d a m e n t e , al entrar el Salva-
dor en su co razón , no sólo no le d i r igen un sa ludo , ni una 

(1) Cant. V. 2. 
(2) Eccli. XXIX. 31. 
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palabra de r e spe to , ni una f rase a m o r o s a , s ino que en alas 
de su prisa le abandonan , y quizá p ro f i e r an pa labras ó co-
metan acciones que amarguen á J e s ú s (1)! ¡Cuántos que, al 
no formar en la confesión firme p r o p ó s i t o de enmenda r se , 
hospedan luego al Sa lvador , y á los p o c o s momentos de re-
cibido le d icen: «Vete, vete á fuera , que vienen unos ami-
g o s míos de distinción (los cómpl ices en el pecado) y ne-
cesi to mi casa para alojarlos (2)». ¡Buen Dios! ¡Cuánta pa-
ciencia os es menester para su f r i rnos ! En verdad que nos 
podéis repet i r las pa labras que en o t ro t iempo anuncias te is : 
«Para un hombre sensato , una de las d o s cosas que le son 
muy pesadas son los desprec ios que rec ibe del pat rón de la 
casa (3)». 

Rec ibamos á Jesucr is to Sac ramen tado , si no con el tier-
no cariño con que le hospeda ron sus s i e rvos , al menos con 
la envidia santa de pract icar lo que el los e jecutaron; si no 
con la preparac ión del beato Nicolás Fac to r , que se daba 
una terrible disciplina, se reconci l iaba y r ezaba los sa lmos 
penitenciales, al menos con las d i spos i c iones del pr íncipe 
Leopo ldo , que en la mañana que c o m u l g a b a no admitía con-
versac iones p rofanas , pasándola en orac ión ó en ejercicios 
sa ludables para su alma. De este m o d o s ab remos hospeda r á 
Jesús , y ob tendremos los benef ic ios y g r ac i a s convenientes . 

¡Dulce J e s ú s Sacramentado! Venid á nues t ras almas pa ra 
que hal lemos únicamente en Vos nues t r a entera fel ic idad. 
No permitá is , celestial H u é s p e d , que aco j amos en nues-
tro corazón á otro ser que á Vos so lo , á fin de que sólo por 
Vos vivamos, y sólo por Vos m u r a m o s . 

EJEMPLO 

En qué piélago de insondables delicias se sumergen aquellas almas 
que hospedan con fervor al Sacramento del Altar es punto menos que 
imposible á la inteligencia humana discurrirlo y á la lengua humana ex-

(1) Eccli., XXIX. 32. 
(2) Id. id. 34-
(3) Id. id. 35. 
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presarlo. Sin embargo, el presente caso, célebre en ex t remo por sus pro-
vechosas consecuencias, nos persuadirá del cariño inmenso que profesa 
Jesucristo á los que le aman. 

No hace muchos años que una señora protestante se paseaba cierta 
mañana, con otras amigas, por una aldea. Pasando por delante de la igle-
sia tuvo la curiosidad de ent rar en el momento mismo que el sacerdote 
se disponía para ministrar la S. Comunión. En efecto, el sacerdote extra-
jo del copón una Forma consagrada y la dió á una joven, que se había 
acercado al comulgatorio. La hereje fijó su mirada en la joven y la vió 
tan hermosa y resplandeciente que fué movida ella misma á comulgar-
pero se abstuvo por entonces, envidiando la suerte de los católicos. Con-
tó á sus compañeras lo sucedido, y cuando por vez segunda entró en el 
mismo templo, se confirmó en su juicio, viendo que se repetía el prodi-
gio de antes; entonces, no pudiendo sufrirse á sí misma se adelantó hacia 
el comulgatorio y recibió la Santa Forma; pero he ahí que, volviendo la 
vista á ia joven, notó que había repentinamente desaparecido juntamente 
con los demás asistentes. En medio del pavor de que fué sorprendida 
comprendió que había obrado mal. Ent ró en la sacristía á fin de consul-
tar al Sr. cura, y éste preguntóla quién era.—Protestante soy, dijo, y aca-
bo de comulgar con los católicos, pero sé que he obrado indiscretamente. 
¿Qué es lo que deberé hacer?—El sacerdote la reprendió, manifestándole 
que si quería comulgar en lo sucesivo era indispensable hacerse católica. 
La hereje asintió á la proposición del ministro de Dios y cuando comen-
zó á comulgar debidamente, exper imentaba tal dulzura interior que la 
anegaba en un mar de lágrimas y de interior alegría (i). 

(i) Revista Franciscana. 

******************************************** 

X 

Jesucristo Sacramentado es nuestro Consolador. 

Cojisolator optinic. 
Nuestro mejor consolador. 

( SECUBNC. DE I.A F I E S T A D E L E S P Í R I T C S . ) 

1. El corazón del hombre . Ese hondo abismo de velados 
misterios; ese compend io hermosísimo de leyes divinas; esa 
parte vital y del icada del organismo humano, ha sido for-
mado de tal manera que no puede hallar en sí mismo des-
canso perfecto. Le falta a lgo para ser feliz, y este algo se 
lo reservó absolutamente el mismo Ser que le creara; en 
consecuencia, el de scanso perfecto, el consuelo y el g o z o 
satisfactorio de es te corazón estriba en Dios. Por falta de 
reflexión semejante , y poseído de ilusiones fantásticas, el 
hombre que observa que su órgano esencial á la vida sale 
como de sus duras pr i s iones para respirar mejor el f resco 
ambiente del descanso , generalmente hablando, suele bus-
carlo en los seres y en los objetos próximos á sí, consistien-
do su anhelo en d i s t rae rse mucho en esos objetos y seres , 
en saborear uno t ras otro los goces de este mundo, en con-
templar una tras otra las be ldades terrenas; y luego de ha-
ber recorrido sin p e r d e r momento toda la escala de la dicha 
humana, ve que ha s ido envuelto en horrible decepción, 
comprende que en las criaturas no hay descaso Feliz, ni mu-
cho menos, sa t is factor ios consuelos. 

2. ¡Ah! si todo ese tiempo empleado en buscar la felici-
dad en los seres que hoy son y mañana no serán lo hubiera 
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ocupado el hombre en inquirirla en Dios, centro y fin único 
de todas las aspiraciones humanas, sería entonces más feliz, 
porque fuera de toda duda está que sólo Dios, con exclu-
sión de cualquiera otro ser, es su consuelo; y sólo aquéllos 
que aspiran á Dios y lo apetecen son los verdaderamente 
dichosos en este mundo. He ahí la razón por qué el cristia-
no bueno es el hombre más feliz de este mundo. «Hay otro 
verdadero g o z o , decía el Agustino, que no se concede á los 
impíos y malos, sino únicamente á aquéllos que os sirven 
voluntariamente, oh Dios mío, de los cuales Vos mismo sois 
el gozo ; esa es la alegría bienaventurada, una alegría orde-
nada á Vos, dimanada de Vos y poseída por amor de Vos, 
esa misma es y no hay otra verdadera. Aquéllos que juzgan 
que hay otra distinta de esa, siguen otra perniciosísima (1).» 
Si Dios es, pues, nuestro descanso y nuestra felicidad, so-
bre todo en la vida de ultra-tumba, por consecuencia nece-
saria, ha de ser también aquí nuestro consuelo. Para el efec-
to se quedó sacramentado entre nosotros bajo la forma de 
pan celestial, que contiene todas las delicias (2). 

Es por lo tanto nuestro deber , ocuparnos del propio asun-
to, para cuyo mejor estudio lo distribuiré en dos partes: 1.° 
Los profetas anunciaron que Jesucristo Sacramentado de-
bía ser nuestro Consolador; 2.° Las profecías confirmadas 
con la práctica del Hombre Dios. 

§ . I. 

3. Los santos que mejor que nosotros supieron apro-
vecharse del Sacramento eucarístico, encontraron en Él un 
remedio oportuno para sus g raves necesidades, un g o z o 
supremo para sus hondas penas y una satisfacción indeci-
ble en las tristes asperezas de esta vida. Fué siempre pa-
ra los que le amaron el fresco rocío de la mañana pr imave-
ral que vivifica las plantas agos tadas , y el bálsamo odorí-
fero y eficaz que cura las profundas heridas. Comentando 
S. Alfonso de Ligorio las palabras del Águila de Hipona: 

(1) Confesion. tom. II, lib. 10, cap. 22. 
(2) Sap. XVI, 20. 
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«Dios es un bien en el cual están todos los bienes», dice: 
«Si quieres hallar presto este bien, aquí está cerca de ti, 
dile lo que quieras, pues está en el Sagrar io para conso-
larte, para oirte y para despachar tus ruegos (1).» Si así es , 
¿ p o r q u é razón, sabiendo que es omnipotente y que res ide 
allí para dispensarnos beneficios, no acudimos á Él en nues-
t ros quebrantos y tribulaciones, á fin de que sea nuest ro 
completo alivio y nuestro mejor consuelo? H a g a m o s lo que 
los niños pequeños que, sintiéndose a tacados por una do-
lencia ó maltratados de otros muchachos, corren á escon-
derse en el r egazo de su madre. Pero , ¿acaso ignoramos 
que Jesús Sacramentado se porta mejor que una madre? 
O i g a m o s al mismo Dios por boca de su profeta: «Como una 
madre acaricia á su hijo, así yo os recrearé y sobre mis ro-
dillas os acariciaré (2),» palabras que hacen expresa r se al 
citado S. Alfonso de esta manera: «Así como una madre 
que tiene el pecho enchido de leche va en busca de niños á 
quienes amamantar á fin de que la descarguen de aquel peso, 
del mismo modo nos llama el Señor á este Sacramento de 
amor y nos dice: Seréis llevados á mis pechos (3).» ¡Ah! Je-
sús Sacramentado, á más de practicar con nosotros semejan-
tes finezas, nos acaricia como tierna madre sobre sus blan-
das rodillas, que son sus entrañas misericordiosas. 

•1. Fijaos bien y notaréis que el Señor no se cansa de 
anunciar por conducto de sus profetas el ministerio de Con-
solador que había de ejercer en el Sacramento del Altar. 
Isaías, columbrando en espíritu al Deseado de los col lados 
eternos, habla en su nombre y dice: «El Espíritu (4) del Se-
ñor ha reposado sobre mí porque el Señor me ha ungido y 
me ha enviado para evangelizar á los mansos y humildes , 
para curar á los de corazón contrito y predicar la reden-
ción de los esclavos y la libertad á los que están encarcela-
dos . . . y para consolar á los que lloran...» Éstos son preci-
samente los bellos oficios que el Redentor aceptó al venir á 

(1) Visitas al Santísimo, día 26. 
(2) lsaí. cap. LXVI, 12. 
(3) Lug. cit. 
(4) Isai., LXI, 1. 
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este mundo, que aunque difíciles de practicar, é imposibles 
además á un puro hombre, mas Jesucristo quiso dispensár-
nos los ,según Él dijo de sí propio en la s inagoga . Ahora bien; 
la Eucaristía es propiamente extensión de la Encarnación; lue-
go el tex to citado debe referirse asimismo directamente á Je-
sucristo Sacramentado. Hagamos una breve exposición del 
bíblico pasaje . Nadie ignora que en el adorable Sacramento 
subsisten por acompañamiento las tres divinas Personas de 
la Trinidad augusta ; mas, es el Espíritu Santo, quien de un 
modo particular envía sus puras l lamaradas de amor sobre Je-
sucristo en quien habitó s iempre corporalmente, y sobre el 
cual reposó para ungirle, que por eso Jesús se llama Cris to . 
En Oriente abundan los aceites odorí feros y los suaves aro-
mas que se emplean en la conservación de la salud y en la 
limpieza del cuerpo; es la unción, por consiguiente, símbolo 
de la curación de las enfermedades; así observamos en el 
evangelio de S. Marcos que los apóstoles curaban las do-
lencias, ungiendo con óleo á los enfermos (1). Jesucristo, 
pues, en el Sacramento del Altar es todo óleo suavísimo 
que cura perfectamente las enfermedades del espíritu y es 
óleo de per fumado olor, puesto que conforta los corazones . 
Además; la unción referida es traducida en muchos lugares 
de la Sagrada Escritura por consolar; y he ahí cómo Nues-
tro amorosísimo Señor Sacramentado nos anima y conforta 
con ese óleo riquísimo que, á más de cicatrizar nuestras lla-
gas espirituales, dulcifica nuestras congojas y nos alegra en 
las tr istezas. 

Jesucristo reside además en la S. Eucaristía para evange-
lizar á los mansos y humildes, que son los que acogen con 
buenas disposiciones la palabra divina; reside asimismo pa-
ra curar á los que poseen un corazón contrito y humillado, 
porque con la sangre del Corde ro eucarístico son lavadas y 
curadas sus l lagas; reside, finalmente, para consolar á los 
que lloran sus extravíos, á los cuales tranquiliza y regoci ja , 
dándoles como testimonio de su perdón el Sacramento San-

i) Marc. VI, 13. 

DE L A S. E U C A R I S T Í A COMO S A C R A M E N T O 3 5 9 

tísimo, desde el cual repi te: «Bienaventurados los que llo-
ran porque ellos serán consolados». 

5. Un episodio bíblico, hermoso en ext remo por las 
provechosas lecciones que encierra, viene aquí como de 
perfecto molde para que noso t ros entreveamos las excelen-
cias de la consolación que Jesucr is to nos derrama desde-el 
Sagrar io . Es el problema que el fuerte Sansón propuso á los 
convidados á su mesa (1).—Del comedor salió la comida y 
del fuerte la du lzura .—Encont ró Sansón á un león muy fie-
ro que venía hacia él con ánimo de devorarle; mas el esfor-
zado caudillo, puesta la conf ianza en el Omnipotente , asió 
con hercúlea fuerza á la f iera, y le arrancó la vida. Al cabo 
de algunos días, cuando r e g r e s a b a de Thamnata , halló en 
la boca del que fué león un panal de.miel sabrosísimo, que 
habían fabricado las abejas . Ésta es en resumen la historia 
bíblica en lo que á este punto respecta; y con referencia á 
la misma, dijo el último juez d e Israel: Del comedor, que 
era el león, salió la comida, á s abe r , el panal de miel; y del 
fuerte , ó sea del propio felino, provino la dulzura del panal. 
Problema que viene á ser ciertamente perfecto gerogl í f ico 
de Jesucris to Sacramentado en lo que respecta al oficio de 
consolador nuestro; pues , ¿qué otra cosa es el Divino Sal-
vador en el Sacramento sino aquel fuerte León de J u d á q u e , 
hambriento de amor por la salvación de las almas extravia-
das , y á fin de unirlas á sí , fué muerto por los pecadores , á 
quienes dió en retorno el dulce panal de la S. Eucaristía? 
He ahí por qué del comedor , Cr is to crucificado, salió la co-
mida, Cristo Sacramentado . Vino á comer y se nos dió en 
comida. ¡Qué contraste tan admirable! Sólo Dios lo pudo 
efectuar y sólo el hombre recibir; y ved ahí que también 
por eso mismo, del fuerte provino la dulzura: del Omnipo-
tente resultó la misericordia. P u d o el Señor, sin faltar á su 
justicia, darnos amarga hiél, y no obstante nos regaló un ri-
quísimo panal de miel, f ab r icado por Él mismo; pudo casti-
garnos , y sin embargo , n o s pe rdonó , retr ibuyéndonos, cual 

(i) Jud., cap. XIV. 
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si nos debiera algún favor, una dádiva inestimable. Empe-
ro notemos últimamente que la solución del enigma pro-
puesto por Sansón fué: «¿Qué cosa habrá más dulce que la 
miel?» ¡Ah! Si Jesucristo en la Eucaristía santa es miel sua-
vísima, ¿qué cosa habrá que sea tan dulce como Él? Si la 
miel dulcifica el paladar y la garganta , ¿cómo no dulcifica-
rá Jesús Sacramentado el paladar del alma? ¡Cuán bueno 
es Jesús! 

6. Vaticinando el real profeta la Sagrada Eucarist ía, se 
dirige al Señor y le dice: «Preparaste en mi presencia una 
mesa contra aquéllos que me atribulan (1)», pero , ¿cuál es 
esta mesa poderosa , sino el rico banquete de la Eucaristía á 
donde nos sentamos los cristianos para satisfacer el hambre 
del espíri tu? Mas añade el citado profeta: «la preparas te 
contra aquéllos que me atribulan»; luego el Eterno nos ha re-
galado el Sacramento para que constituya el fuerte baluarte 
con el que podamos contar para vencer á nuestros enemigos . 

«Bañaste mi cabeza con óleo, y ¡cuán excelente es mi cá-
liz que santamente embriaga!» prosigue David (1) ¡Oh Se-
ñor! T ú derramaste sobre mí el suave aceite de tu misericor-
dia; y ¿cuál es ese cáliz embriagador sino aquél que con-
tiene tu sangre divina, el cual me cediste, pues por eso le 
llamas mío á fin de que beba de él y perciba sus inefables 
consolaciones? 

§. II. 

9 . Tantos vaticinios no podían dejar de cumplirse en el 
t iempo prefi jado, ni debían realizarse sino de conformidad 
con las circunstancias anunciadas por los profe tas . Jesucris-
to debería realizar todos sus divinos actos con una manse-
dumbre y misericordia hasta entonces desconocidas; es así 
porque todas sus bellas acciones revelan un fondo de amor 
y de compasión sin límites: y de aquí el título de óptimo 
consolador que con tanta propiedad le a tr ibuímos. Tr is tes 
se hallaban los apóstoles en el cenáculo, medi tando los atro-

(i) Ps. XXII, 5-
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ees tormentos que acababa de experimentar su dulce Maes-
tro; mas pronto fué trocada su tristeza en la más completa 
alegría cuando Jesús se les apareció glorioso, diciéndoles: 
—La paz sea con vosotros . No queráis temer porque yo 
soy (1).—Triste se encontraba la Magdalena antes de la re-
surrección del Señor; mas pronto fué cambiada su amargu-
ra en inmenso g o z o cuando Jesucristo la alentó, llamándola 
María (2). Tr is tes por demás estaban los dos fervorosos 
discípulos, cuando, lunes de Pascua, se dirigían al castillo 
de Emaús; mas, al saber que el que con ellos había conferen-
ciado era el Mesías resucitado, se llenaron de indecible sa-
tisfacción (3). Ahora bien: si tanto consuelo derramaba Jesu-
cristo en el alma, entonces que llenaba el fin de )a Reden-
ción ¿no lo derramará ahora que continúa idéntica misión en 
el Sacramento del Altar? 

8 . Autoridades y ejemplos asombrosos poseemos que 
confirman cuanto hasta aquí he venido insinuando. Cuando 
el infernal espíritu tentaba horriblemente á la mística doc-
tora del Carmelo, representándola que Dios es muy justo y 
que no la perdonaría sus pecados, ella, toda atribulada y 
llena de pavor grande , se acercaba al Sacramento y le pedía 
consuelo para su espíritu; y en el momento mismo se veía 
colmada de inefable gozo que se traslucía en su animado 
semblante, diciéndola algunas veces el Señor :—No estés 
fa t igada, no hayas miedo que no te dejaré (4).— La V. M. 
Sor María de Jesús de Agreda sufría repetidas enfermeda-
des, desprecios, t rabajos y horribles visiones que el mal es-
píritu, por permisión divina, le causaba; mas ella se adelan-
taba hacia el Sagrar io , y, á más de ser consolada, mereció 
en varias ocasiones contemplar á Jesucristo cercado de her-
mosos resplandores (5). Efecto de los inefables consuelos 
que el V. Francisco del Niño Jesús recibía de la Sagrada 
Comunión se quejaba de que las horas iban tan lentas, re-

(1) Joan. XX, 19. 
(2) Joan. XX, 16. 
(3) Luc. XXIV, 13. 
14) Tomo I de las obras de la santa. 
5̂) Biografía de esta V. M. por el P. Giménez 

Tomo VI 
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ta rdándole el momento de recibir al Sacramento; así que , 
cuando oía dar la hora, se a legraba , diciendo: cinco horas 
me quedan; ya no más de tres; ya sólo tardará una para re-
cibir á Jesucr is to . 

Con efecto; la Religión Cristiana es la religión de los 
g r andes consuelos, porque sólo en Ella pueden en jugarse 
con satisfacción las gruesas lágrimas. T o d o s los hombres , 
desde que nacemos hasta que bajamos al fr ío sepulcro, es-
t amos coritinuamente llorando; mas no todos somos conso-
lados. Hay quien pretende enjugar sus lágrimas en la casa 
del placer; mas el placer, una vez apurado, acibara todavía 
más el corazón, y las lágrimas inundan los ojos con más fuer-
za que antes. Hay quien espera enjugar sus lágrimas en la 
casa del amigo; pero el amigo tiene también las suyas que 
le hacen saltar sus propias amarguras , causa del olvido de 
las del compañero . Hay quien cree enjugar sus lágr imas 
con las meras distracciones; pero las distracciones se aca-
ban, y el dolor muerde á todas horas el espíritu. Hay quien 
aguarda enjugar sus lágrimas en medio de las ocupaciones 
del negocio; pero el negocio tiene asimismo sus percances 
que entristecen el alma. No; el hombre no puede hallar con-
suelo que le sat isfaga en las cosas y pasat iempos del mun-
do, porque el mundo no se compadece de nadie; el mundo 
ríe continuamente; gusta ver a legres y divertidos á los su-
yos, y huye de los que lloran. Por eso precisa que el hombre 
sensato busque el consuelo en otra parte, consuelo que úni-
camente la Religión Cristiana puede proporcionarlo, ya que 
se halla en su seno. Madre tierna que endulza las amargu-
ras de la vida, tranquiliza el corazón y devuelve la paz y la 
alegría del alma; el hombre, s iempre que la ha buscado, ha 
encontrado en Ella el bálsamo que ha cicatrizado sus heri-
das, la blanca venda con que ha envuelto sus llagas y el fi-
no lienzo con que ha enjugado sus lágrimas; ha visto en Ella 
la sonrisa en sus labios, la animación en su rost ro , la pron-
titud en sus manos y la l igereza en sus pies, con objeto de 
ayudar al desval ido, socorrer al menesteroso y fortalecer al 
débil. Los que la buscan encuentran en Ella un apoyo y un 
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descanso , un lenitivo y un consuelo, porque también sabe 
sufr i r y llorar con los que lloran y sufren; mas los que la 
desprecian podrán gemir y llorar, pero sus lloros y gemi-
dos, nacidos d e la envidia, de la desesperación, del infortu-
nio ó del do lor , no hallarán eco en ninguna parte. 

Nuestra santa Religión, empero , es la religión de los g ran-
des consuelos , porque tiene á Jesucristo Sacramentado por 
consolador . Sólo Jesucris to ha prometido una bienaventu-
ranza á los que lloran, porque sólo Él puede concederla . 
Antes había l lorado Jesús nuestro bien, sobre el sepulcro 
de Láza ro , á la vista de Jerusalén, en el jardín de los olivos, 
para enseñarnos á noso t ros que es bueno llorar por un mo-
tivo santo, y más que llorar, es bueno y meritorio padece r 
por Dios y por nuestros hermanos; porque así como Je sús 
fué premiado siendo consolado por el Padre , así noso t ros 
encontraremos la consolación y el premio de nuestras lágri-
mas y a m a r g u r a s . Cier tamente que en Jesucristo halla el 
mortal todo el consuelo que necesita, y á Jesucris to lo halla-
mos consolando en el tribunal sag rado de la Penitencia, 
donde lava nues t ras manchas y nos devuelve la paz y la ale-
gría del alma; lo hallamos consolando en las preces, en los 
cantos l i túrgicos y en los ayunos de la Iglesia, donde dest i -
la sobre nues t ro fa t igado espíritu raudales de ternura y de 
entusiasmo; lo hallamos consolando en los hospitales, junto 
á la cabecera del enfermo, en los asilos animando á los an-
cianos, en los orfanotrof ios acariciando á los niños, en los 
presidios a l eg rando á los encarcelados, y en el hogar do-
méstico a lentando á la esposa . Lo hallamos consolando al 
sacerdote en la iglesia, al misionero en la escena del mun-
do, al so ldado en el campo de batalla, al labrador en su 
huerta, al industrial en el taller, á la virgen en el claustro y 
á la doncella en la casa paterna. Lo hallamos consolando al 
pobre que mend iga de puerta en puerta, al que han despre-
ciado los hombres , al desheredado del mundo. Lo hallamos 
consolando en todas par tes , pero sobre todo lo hallamos 
consolando en el Sagrar io , donde Él ha fijado su augusta 
residencia corpora l . ¡Qué ternuras, qué elevaciones del al-
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ma, qué nobleza de espír i tu en presencia de Dios ! En par-
ticular, antes y d e s p u é s de la Comunión , ¡qué d u l z u r a s tan 
r icas no exper imenta el alma ante el Dios de las al turas! Mi-
rad al pecador de rodi l las ante la Mesa eucar í s t ica ; su cora-
zón se conmueve , sus pies y sus manos t i emblan , sus o jos 
son d o s Fuentes de lágr imas , su Frente se inclina y su alma 
se extas ía ante el Infinito. ¡Qué felicidad la del cr is t iano! 
Sus penas , sus a m a r g u r a s , sus - lu tos , su af l icción, t odo ha 
desapa rec ido con la Comunión fe rvorosa . Ese cr is t iano es 
b ienaven turado aún en este s ig lo . Es que ha b u s c a d o á Je-
sucr is to Sacramentado , y Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o le ha con-
so lado . 

C o m u l g u e m o s con fe g r a n d e y fe rvor san to , y e x p e -
r imentaremos de cerca colmada sat isfacción y sa ludab le paz 
en .nues t ras a lmas. Quien no sienta ese g o z o interior por 
recibir á Cr is to Sacramentado , tema no le fa l ten las d i spo-
siciones convenientes pa ra comulgar . Esa s e r e n i d a d del es-
píri tu, esa compunción interna, ese placer inexp l i cab le , esas 
lágr imas dulces , esos t iernos susp i ros que se notan en el 
alma devo ta d e s p u é s de haber perc ib ido el P a n divino, 
no son sino los consuelos que der rama el Sac ramen to eu-
car í s t ico . 

A p r e n d a m o s , por lo tanto , á tener con f i anza i l imitada en 
Jesucr i s to Sacramentado . P i d a m o s , y r e c i b i r e m o s . Vaya-
mos , co r r amos , volemos al Sagrar io en b u s c a del Sa lvador , 
que Él nos e spe ra ; no vaci lemos en ped i r ; e x p o n g á m o s l e 
nues t ras dudas , nues t ros temores , nues t ras p e n a s ; d i g á m o s -
le que Él lo p u e d e todo ; r eco rdémos le que Él ha p rome t ido 
oí rnos y remedia r nues t ras miserias, y si n a d a de t o d o esto 
pud ié semos decir le , po rque la fue rza del do lor a h ó g a l a 
g a r g a n t a , p r e sen t émonos ante Él y m u r m u r e m o s con el co-
r a z ó n : «Ved aquí , Señor , á un pobre neces i t ado» . Je suc r i s to 
sabe ya lo que nos conviene , y Él nos lo o t o r g a r á , s o b r e to-
do , d e s p u é s que Él ha p romet ido por c o n d u c t o de la bien-
aventurada Margar i ta Alacoque ( l ) , q u e n o s conso la rá en to-
das nues t ras af l icciones. 

(i) Tomo I. de las obras de la santa. 
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¡Oh Sacramento Santísimo! ¡Cuán inmenso es el a m o r 
que manifiestas al hombre! Prec iso sería pa ra conocer lo á 
fondo que Vos nos lo revelase is ; pero bas ta que la fe nos 
lo dicte y la exper iencia nos lo enseñe. P u e s t o que desem-
peñáis el ministerio de consolador , os diré con Dav id : Se-
ñor , h á g a s e en mí tu misericordia pa ra que sea consola-
do (1)». «Líbrame de mis enemigos p o r q u e á V o s huyo» . 
¡Oh Señor! Vos me asegurá i s que estáis c o n m i g o en la tri-
bulación; y por cierto, que si no fuera po r Vos , la d e s e s p e -
ración hubiera visi tado mi espír i tu . Q u e acuda á Vos en mis 
t raba jos , para que de vos sea s iempre socor r ido . 

EJEMPLO 

El siervo de Dios Fr. Ilustrado de la Orden de Menores, profesaba es-
peeialísima y acendrada devoción al Santísimo Sacramento del Altar. 
Efecto de ella, siempre que experimentaba alguna funesta sensación, acu-
día á este. Trono de misericordia, confiado en que Jesús le alentaría. Don-
de se conocieron más que nunca los efectos de esta consolación amoro-
sa fué en su última enfermedad, que por cierto se la dispuso larga el cie-
lo, á fin de acrisolarle perfectamente. Durante la misma jamás se le oyó 
una queja, ni un suspiro; pues como acredita el P. González (2), un solo 
consuelo tenía en sus tribulaciones y era la frecuencia del Santísimo Sa-
a-amento del Altar, en el cual cifraba las delicias de su devoción y el ali-
vio de sus dolores, calmados por algunas horas después de haber comul-
gado; acaso porque las dulzuras que sentía en su enamorado espíritu ab-
sorbían y desarmaban la fuerza de los males del cuerpo. 

(1) Ps. CXLII, 9. 
(2) Crónica Seráfica. Parte I. lib. Ill, cap. 55. 
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X I 

Jesucristo Sacramentado, seguro Refugio 
del cristiano. 

Deus nostcr refugian!. 
El Dios nuestro es refugio de! hombre. 

P s . X L V , i . 

I . «Tú eres, Señor , mi refugio en la tribulación que me 
ha rodeado;» exc lamaba el salmista en uno de sus fervoro-
sos arranques. Una experiencia, por cierto demasiado tris-
te, nos impele á declarar que el hombre separado de Dios, 
á la manera que débil barquilla colocada en alta mar á mer-
ced de furiosas olas que levantan horribles huracanes, así 
vive continuamente zozobrando sin hallar reposo en parte 
alguna, expues to á las terribles contradicciones y agonías 
del espíritu; pero lo más sorprendente , lo que no se expli-
can muchos y que les ha hecho perder la Fe, es que la ma-
yor parte de esos desgrac iados seres, que están separados 
de su Cr iador , llevan al parecer una vida tranquila, una vi-
da regalada y hasta feliz; los sucesos desagradables les fa-
vorecen, y en las circunstancias, aun las más fatales, pros-
peran; se les pregunta acerca de la paz del alma y respon-
den fríamente que no sienten remordimiento ni hastío algu-
no. ¿Cómo puede ser es to? preguntan los sencillos de co-
razón . Si lejos de Dios la paz sólida no existe ¿cómo pue-
den g o z a r de la p a z ? Si apar tados del Altísimo no hay pros-
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peridad verdadera , ¿en qué consiste que los impíos pros-
peran más que los buenos crist ianos? 

Respondamos con la brevedad que requiere el asunto. 
Para el impío no se ha hecho la verdadera paz ó sea la 
paz que proviene d e una conciencia buena y que produ-
ce la única a legr ía del espír i tu . Si el impío se persuade 
que vive tranquilo, eso puede proceder ó de la afectada ig-
norancia de los d e b e r e s respect ivos ó de la ref inada mali-
cia que ha l legado al es tado de endurecer el corazón. Si 
en efecto p rospe ra , lo será únicamente en bienes mate-
riales; porque bien se cor responde que uno esté separa-
do de Dios y que al p rop io tiempo sea floreciente su ma-
terial estado. El Señor permite esto para atraerle mejor á 
su amor. Por lo demás , el Altísimo suele disponer las cosas 
de suerte que los fieles sufran en este mundo para su mayor 
mérito y mejor corona. 

2. Cier tamente que el impío no goza á satisfacción; se 
ilusiona más bien que es fel iz, ya que recorriendo todos los 
placeres de la vida no encuentra en ellos reposo duradero 
ni g o z o íntimo; su felicidad está muy lejos; está en Dios, y 
mientras á Dios no vuelva su rostro en ademán suplicante 
y el Señor le reciba amoroso en sus brazos no puede goza r 
con el placer que el corazón ex ige . El soberbio es todavía 
más d igno de compasión que el impio; por más que haga 
profesión de crist iano, tiene el grave defecto de confiar de-
masiado en sí mismo y de atribuir á sí propio las obras que 
sin el auxilio de Dios no podría llevar á cabo. «Sin mí nada 
podéis hacer (1)» ha dicho Jesucristo; y tanto por esta ra-
zón como por la anterior se deduce la necesidad imperiosa 
que el cristiano tiene de acudir al Divino Maestro,único apo-
yo y refugio suyo. 

Con expresas pa labras declara esta doctrina consolado-
ra nuestro amoroso Señor , al decir: «Padre mío, los que 
me diste guardé y ninguno de ellos pereció. . . ; (2)» y cuan-
do la cohorte de los sacerdotes le prendieron en Gethsema-

(1) Joan XV. 5. 
(2) "Joan. XVII, 12. 
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ni, añadió á sus enemigos: «Si me buscáis á mí, dejad ir 
en paz á mis discípulos»; (1) y añade el evangelista que este 
r a sgo de misericordia lo practicó el Salvador para que se 
cumpliese la Escritura. Ved ahí cómo Jesucris to defiende y 
salva á los suyos; ved ahí cómo es re fug io de los cristia-
nos. Ahora bien, Cristo Nuestro Señor continúa en la Santa 
Eucaristía los propios oficios que desempeñara durante su 
mortal vida; luego el Santísimo Sacramento es también 
nuestro refugio. Tra taré este punto único en el presente 

discurso. 
: Í . Nadie puede poner en duda que Jesucris to en la Eu-

caristía, aunque humilde y oculto á nuestra vista corporal , 
aunque anonadado hasta el ex t remo de manifestarse impo-
tente é inexistente á los ojos de la razón, es sin embargo 
el mismo Jesucristo del T a b o r y del Calvario y de la As-
censión; es el mismo Dios del Sina y del Arca de la Alian-
za que posee á su voluntad las llaves de la omnipotencia, 
teniendo á todos los seres deba jo de su imperio, incluso los 
propios espír i tus infernales. Ni és tos con todas sus furias, 
con toda su voluntad depravada de dañar al hombre podrán 
hacer nada sin el beneplácito divino; ni las criaturas insen-
sibles, ni una hoja de árbol, ni un cabello de la cabeza (2) 
podrán caer sin la voluntad del Señor . Si, pues , todo está 
sujeto al Hombre-Dios , y por otra parte, el Dios Hombre ha 
prometido librar á los que le invocan; (3) ¿con qué confian-
za filial no deberemos acudir á ese Trono de misericordias 
donde Jesús Sacramentado se ostenta tan magníf ico como 
humilde? En el Sacrificio de la Misa Jesucr is to se anonada, 
se sacrifica como se sacrificó y se anonadó en la Cruz , y 
por más que sea diverso en el modo de of recerse , no obs-
tante conseguimos por medio del Sacrificio incruento idén-
ticas mercedes que en el del Gó lgo ta : he ahí por qué du-
rante el tiempo que el Salvador se halla realmente presente 
en la santa Misa se nos derraman las gracias- divinas á to-

(1) Toan., XVIII, 8. 
(2) Luc. XXI, iS. 
(3) Ps. XC, 15. 
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rrentes, obtenidas por aquéllos que fervorosamente y con 
buenas disposiciones las solicitan. Mas, como á todas horas 
no podemos obtener las r iquezas del Sacrificio del Altar, 
por eso el Salvador dispuso conservar unos bienes seme-
jantes en el Sagrar io con objeto de que á todas horas pu-
diésemos solicitarlas y conseguirlas. 

Á la manera que un sujeto culpable, que se ve persegui-
do de la autoridad, procura esconderse por los lugares en 
los que cree no será hallado, y si por ventura encuentra un 
bienhechor que le abre los b razos y le promete defen-
derle créese feliz, así el cristiano pecador , que se ve per-
seguido de tantos enemigos como diariamente le combaten , 
corre en busca de un seguro asilo, y, al hallarle en el Sag ra -
rio, se cree g o z o s o y tranquilo. 

JL Desde el Sacramento Jesús nos habla al corazón con 
estos ó parecidos términos: Quedaos conmigo (1) y seréis 
salvos. No os dirijáis á otra parte, porque estáis seguros . 
No se turbe vuestro corazón ni haya miedo; (2) porque si 
sois pecador abominable, he ahí que os he abierto mi Co-
razón para que, después de purif icado el vuestro, podáis 
entrar en Él; mas si sois fiel justo, si, perseguido de los ene-
migos, habéis venido á mis paternales b razos , os dejo mi 
paz y os la doy, no del modo que la ofrece el mundo (3), 
porque esa paz es lisonjera y engañosa , sino con verdad 
y nobleza. ¿Queremos todavía más amor que el que nos 
demuestra Jesucristo desde la Eucaristía? Ahora podremos 
dirigir con toda verdad al Sacramento aquellas f rases del 
vate coronado: «El Señor es nuestro refugio y fortaleza, 
nuestro defensor en las tribulaciones que tanto nos acosan; 
por eso no temeremos aunque se ext remezca la tierra y se 
trasladen los montes al medio del mar» (4). 

5. Este autor de los cármenes divinos, que al compás de 
las melodías de su arpa cantaba las excelencias del Altí-
simo-, ha dicho en repetidos versos que el Dios de las virtu-

(1) Joan. XV, 9. 
(2) Joan. XIV, 27. 
(3) Id. id. 
(4) Ps. XLV, 2 y 3. 
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des está con nosotros y que este Dios Hombre es nuestro 
defensor (1), nuestro f irmamento (2), nuestro refugio (3), 
nuestro asilo (4) y nuestro ayudador (5). Desde el Sacra-
mento se nos manifiesta como segura casa de re fug io , (6) á 
donde convenir debemos en nuestras tribulaciones; y el que 
defendió á Daniel de la voracidad de los leones (7), y á Su-
sana de la violencia de los viejos inhonestos (8), y á los tres 
niños de las llamas del horno babilónico (9), y á la adúlte-
ra de las piedras de los acusadores (10), y á la Magdalena 
de las murmuraciones del fariseo Simón (11), y á los após-
toles de las furias de los judíos (12), ¿no nos defenderá á 
nosotros desde la Santa Eucaristía si somos al propio tiem-
po justos como Daniel, cas tos como Susana, santos como 
los tres niños, penitentes como la adúltera, caritativos como 
la Magdalena y fervorosos como los apóstoles? El Altísimo 
siempre fué casa de seguro a'silo para los que, verdadera-
mente contritos, se refugiaron en ella; que lo diga el pueblo 
judaico á quien tantos favores concedió el Omnipotente; y 
esa bella Arca de la antigua alianza, emblema de la Santa 
Eucaristía, ¿no era el medio poderoso de que se valía el 
Eterno para defender y amparar á sus servidores? Si así es, 
á nadie extrañar debe que el mismo Dios que se apellida 
hoy, no de los ejércitos, sino de la mansedumbre, no de 
las venganzas , sino de los amores , sea el que desde el 
Arca del Nuevo Tes tamento se ostente^ nuestro defensor y 
•nuestro asilo. 

Su fervorosa oración al Padre fué una clara y osten-
sible declaración de esto mismo; y hoy, mejor que en el cená-

(1) Ps. XC, 2. 
(2) Id. xvn, 3. 
(3) Id. XXXI, 7-
(4) Id. XXX, 3-
(5) Id. IX, IO. 

(6) Id. XXX, 3. 
(7) Dan. VI, 27. 
(8) XIII. 
(9) Dan. III, 93. 

<10) Toan. VIII. 
(11) Math. XXVI, 10. 
(12) Act. Apost. 
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culo jerosolimitano, después que hubo lavado los p ies á s u s 
discípulos, desde el cenáculo eucarístico p rod iga sin cesar 
esta misma oración por los suyos : «Padre santo, le dice, 
guarda por tu nombre á aquéllos que me diste para que 
sean una cosa (en caridad) como lo somos nosotros (por 
naturaleza). Mientras yo es taba con ellos los guardaba en 
tu nombre y no pereció n inguno de ellos. . . Te ruego que 
los gua rdes del mal. . . Santif ícalos con tu verdad. . . Mas no 
ruego tan solamente por e l los , sino también por los que har. 
de creer en mí por su pa labra . . . Quiero que aquéllos que tú 
me diste estén conmigo en donde yo estoy á fin de que vean 
mi gloria que tú me diste» (1). Aquí es en donde se descu-
bre en toda su realidad y en toda su belleza el g rande Co-
razón de Jesucris to , su p iedad , su misericordia y su amor. 
Sus palabras suplicatorias fueron manifestación solemne de 
que Él es seguro asilo de los que en su Palabra creen, y es-
tas mismas f rases se dejan oir dulcemente desde el Altar 
eucarístico con su lógica práct ica; pues el Salvador, mien-
tras está con noso t ros (2), nos guarda del mal: es nuestro 
defensor . 

P rec i samen te , si en todas partes Jesucristo oye be-
nigno nuestras súplicas; si en todos lugares puede ser, y de 
hecho es nuestro inviolable asilo, porque en todos los luga-
res está por su divinidad y puede despachar nuestros rue-
gos , también es evidente que desde el Sacramento Santísi-
mo oye de mejor gana las peticiones cristianas, y desde ese 
mismo Sacramento las despacha más favorablemente. Quien 
oyó á Abraham en las t iendas (3), y á Moisés en el desier-
to (4), y á Josué en el campo de batalla (5); quien escuchó 
á David en su lecho (6), y á Salomón y Ana en el templo (7), 
y á los apóstoles en el cenáculo (8); quien despachó las fer-

i o Joan. XVII. 
(2) Joan. XVII, 12. 
(3) Genes. XVI. 
(4) Exod. III. 
(5) Josué. X. 12. 
(6) II Reg. XXIV. 
(7) II Paralip. VII, y l Reg.. r. 
(8) Act. Apost. II. 
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vorosas súplicas de S. Esteban dirigidas en la plaza (1), y 
las de S. Pablo en el camino (2), y las del Centurión en su 
casa (3), y las de los mártires en el lugar de sus tormen-
tos (4): ¿no oirá y despachará los ruegos que se le dirijan 
desde su templo escogido, desde el Sagrario, que Él ha 
adoptado por perenne morada? Digo más todavía: hay mer-
cedes que únicamente las quiere conceder el Señor por me-
dio de su Sacramento. Con efecto: aparte los inefables fa-
vores que nos dispensa peculiarmente con la recepción de 
su Santísimo Cuerpo y Sangre, y que por otro medio no 
nos sería dable obtener; y aparte asimismo las que nos otor-
g a mediante el Sacrificio de la Misa, es preciso tener en 
cuenta que Jesucris to ha cifrado todo su amor y ha derra-
mado todas sus r iquezas en la Sagrada Eucaristía; que sus 
delicias íntimas consisten en habitar cOn nosotros, y que 
efecto de este mismo dogma de fe, ha prometido estar en 
fluestra compañía hasta el fin de los t iempos. Ahora bien: 
Jesucr is to , por estos tres capitales motivos, a lgo más ha in-
tentado manifestarnos, algo más ha querido darnos que por 
los demás medios de salvación; porque, si en la Eucaristía úni-
camente ha puesto como en inmenso arsenal todo su amor, 
es porque desea distribuirlo á manos llenas, lo que no ha 
verificado desde otros lugares; si, mediante la Eucaristía 
únicamente, tiene con los cristianos sus puros deleites, es 
porque efectivamente se goza con ellos, lo cual no efec-
túa por otro medio. Mas, para gozarse es indispensable un 
amor recíproco entre el amante y el amado; y para que este 
amor exista en su g rado conveniente,es necesario que Dios* 
por medio de la Eucaristía, conceda este amor á la criatura 
que no lo tiene; y he ahí por qué Jesucristo, desde el Sacra-
mento Santísimo, dispensa las gracias á manos llenas, me-
jor y con más abundancia que en otro lugar. 

8 . Q u e estas consoladoras ideas estén conformes del 
todo con el sentir de la Iglesia, lo demuestra la segura doc-

(1) Act. Apost., v i l . 
(2) Id, IX. 
(3) Luc. VII. 
(4) Act. Marty. 
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trina de los santos . S. Agustín, hablando de las mercedes 
que Jesucris to dispensa desde el Sacramento augusto , en-
seña que el Salvador tiene más de seos de comunicarnos sus 
gracias que nosotros de recibirlas. S. Alfonso de Ligorio (1) 
afirma que Jesucris to está s iempre d i spues to á concedernos 
sus beneficios, y trae para el efecto la autor idad del discí-
pulo amado, el cual asegura que el amor que nos profesa 
el Señor en la Hostia inmaculada es un amor sin tasa, sin 
términos, es un amor infinito (2). Y ¿cómo no ha de verter 
sobre nuestro corazón necesitado el torrente de sus gracias , 
si ha prometido por Isaías que se r íamos l levados á sus dul-
ces pechos y que allí nos regalaría como una madre regala 
á su pequeñuelo (3)? Es así porque un santo varón contem-
pló á Jesús Sacramentado con los pechos enchidos de fres-
ca y riquísima leche, y que se ade lan taba hacia el altar pa-
ra derramarla sobre quienes la sol ici taban. Es así porque 
otro V. Pad re vió al Salvador en la Santa Eucaristía con las 
manos llenas de beneficios y que b u s c a b a anhelante á quie-
nes otorgar los . 

9 . La triple actitud eucarística de Jesucristo prueba 
hasta la saciedad que en el Sacramento es nuestro seguro 
r e fug io . ¿ Q u é es y significa la acc ión misma de quedarse 
en los altares día y noche, entre a g r a d e c i d o s é ingratos, si-
no que realmente quiere oir nues t ras oraciones, despachar 
nuest ras súplicas y acogernos t iernamente bajo su podero-
so amparo, mejor todavía que la solícita gallina acoge de-
bajo de las alas á sus polluelos? 

¿ Q u é es y significa la acción adorab le de inmolarse in-
cruentamente, millares de veces al d ía , dando grac ias á su 
Pad re por los beneficios que noso t ros hemos.recibido, im-
plorando perdón por nuestros p e c a d o s , dándole el honor 
que le debemos y satisfaciendo por nuestras culpas? ¿Aca-
so no ejecuta todo esto porque es infinitamente misericor-

(1) Visitas al Santísimo. 
(2) Joan. XIII. 1. 
(3) Isai. LXVI, 12. 
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dioso , y p o r q u e desea que á su fresca sombra es temos tran-
quilos y d e s c a n s e m o s s e g u r o s ? 

¿ Q u é es y s ignif ica la acción bellísima de entrar en nues-
tras a lmas y de comunicarnos sus divinos car ismas, median-
te la_ inefable Unión eucaríst ica, sino que intenta además 
colocar su casti l lo de defensa dentro de nuestro corazón , 
no para que noso t ro s nos quedemos á la par te ex te r io r , sino 
para que en t r emos dent ro y pueda de este modo defender -
nos y noso t ro s ser de fend idos? 

¡Ah! es que en Jesucr is to Sacramentado lo tenemos todo; 
es nues t ro a p o y o , ba luar te , asilo y r e fug io . Él nos tiene en 
su poses ión y jamás nos dejará salir de su castillo s a g r a d o 
si no r o m p e m o s violentamente las puer tas de su amor pa-
ra in t roduc i rnos de n u e v o en las vanidades del s ig lo . Con 
Él todo lo p o d e m o s , porque todo lo puede aquél que es 
confo r t ado po r Jesucr i s to (1) . 

l O . Si tuv ié ramos bien a r ra igadas las v i r tudes teologa-
les, no h a b r í a m o s miedo á las tentaciones, á las enfe rmedades 
y á los t r aba jos ; porque el que todo lo puede está con nos-
ot ros . Si J e s ú s nos confor ta , ¿por qué desmayamos en las em-
presas por el bien de la Religión y de la soc iedad? Si nos 
ayuda , ¿ p o r qué tememos á los enemigos de la Fe y del 
orden , pues s a b e m o s que jamás el infierno prevalecerá con-
tra la Ig les ia? Si nos ampara , ¿po r qué nos af l igimos ante el 
s innúmero de ca lamidades que nos cercan y de las cuales 
se remos qu izá cu lpab les? T e n g a m o s fe y acudamos á Jesús ; 
e spe remos en Él y J e sús nos concederá lo promet ido; amé-
mosle y no nos s epa remos de su lado. Ahora más que nun-
ca d e b e r e m o s abandonar los banquetes , los teatros , las ter-
tulias, las d ivers iones que no ofrecen sino s insabores y 
r emord imien tos a m a r g o s ; porque ahora más que nunca el 
mundo se ha d a d o á ellas, y á noso t ros nos conviene dar 
e jemplo de adhes ión á Jesucr is to , y de total desprec io de 
las p r o f a n i d a d e s seculares . Ahora más que nunca debere-
mos es ta r al lado de Jesucr is to y de su Iglesia para de-

(i) Ad. Philip. IV, 13. 
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f endernos ; po rque ahora más que nunca sus enemigos se 
han conce r t ado pa ra dar les terrible combate y los más de 
los fieles pe rmanecen indi ferentes ante el de s t rozo causado 
en la g r e y santa po r el adversa r io . Sí; o remos á Jesucr i s to 
por el bien universa l , y par t icularmente oremos con fervor 
por nues t ra C a u s a que es la Causa de la Rel ig ión: a r m a d o s 
con las v i r tudes y con un p ruden te celo desa f i emos , si me-
nester fue re , las s a lva j e s hordas ; y en el momento de la cruel 
ba ta l la , b a t á m o n o s sin miedo con Jesucr i s to , ya que no de-
b e m o s olvidar que Él se rá s iempre nues t ra defensa y nues-
t ro R e f u g i o . 

EJEMPLO 

El franciscano Fr. Juan de Candía tenía tanta confianza en el Santí-
simo Sacramento que en todas sus tribulaciones acudía á Él como á se-
guro lugar de refugio. En cierta ocasión fué tentado horriblemente del 
demonio, quien, para ver si podía violentarle, se le apareció en el templo 
en figura de caballo furioso que, levantando las piernas delanteras, inten-
taba^despedazarle. El siervo de Dios, empero, con mucho pavor y espan-
to comenzó á huir hacia el altar del Sacramento y, arrimándose á él todo 
lo posible, solicitaba fervorosamente la ayuda del Señor. Entonces sé oyó 
una voz clarísima que, partiendo del sagrario, decía: No temas, Fr. Juan, 
que yo soy contigo, mas toma ese caballo y derríbalo en tierra con mi 
virtud.-¡Prodigio singular! El santo cogió al tentador y lo derribó en el 
suelo, á pesar de los esfuerzos titánicos que éste hacía por desprenderse 
de las manos de aquél. Al propio tiempo, se oyó la misma voz que aña-
día:—Fr. Juan, mándale que de aquí en adelante no te sea molesto, ni á 
alguno que con devoción y entera confianza recurriere al amparo del 
Santísimo Sacramento del altar como tú lo has practicado.-Con efecto: 
muchos devotos cristianos, que se sirvieron de la Santa Eucaristía para 
alejar de sí trabajos semejantes, experimentaron idéntico favor, habiendo 
rezado antes tres veces el Padre nuestro. 



XII 

Jesucristo Sacramentado, Modelo 
y Espejo de perfección. 

Spccitlum sine macula. 
Espe jo sin m a n c h a . 

S A I \ v i i , 26. 

1. Es el hombre de condición tan admirable que en el 
aprecio de las cosas se contrabalancean su espíri tu y su 
materia. Ni enteramente espiritual ni del todo material, sino 
compuesto maravillosamente de ambos , el ser humano, al 
pretender indagar y comprender un asunto puramente espi-
ritual, se siente arras t rado de un enorme peso que le impide, 
relativamente á sus conocimientos part iculares, e levarse á 
formar consideraciones sutiles y perfect ís imas sobre el pro-
pio asunto; por el contrario, cuando trata de cosas puramen-
te materiales en las cuales el ser irracional no ve más que la 
superficie de las cosas, el espíritu, e levándose á su alta esfe-
ra, descubre razones más ó menos g raves , también relativa-
mente á su ilustración, que terminan por declararle cuál es 
aquel objeto y cuáles también las relaciones exis tentes entre 
él y la entidad personal, entre él y los demás obje tos . ¡Her-
moso equilibrio del compuesto humano, merced al cual, ha 
sido colocado el hombre á un nivel más bajo que el del án-
gel , pero mucho más alto que el del bruto! 

2 . Previas estas ideas, Jesucristo, sapientísimo conoce-
dor de la naturaleza humana, que consideraba esta armóni-
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ca ley en el hombre, y no ignoraba las consecuencias felicí-
simas que de ella podrían conseguirse si l legaba á ordenar-
la, determinó, en su misericordia sin límites, conceder la un 
modelo perfectísimo, de tal manera que viera en él un modo 
práctico de llevar á la ejecución los mandatos d iv inos . El 
espíritu y la materia del hombre se equilibrarían aquí , cuan-
do cada uno de ellos propendiese á su centro; el hombre 
vería con los ojos del alma y con los del cuerpo , y esa do-
ble vista daría mucha más fuerza á las operac iones huma-
nas en orden al último fin. 

Mas ¿cuál es este modelo perfectísimo sino Jesucr is to Sa-
cramentado, patente á nuestros ojos en el Sagrar io , á quien 
el Pad re constituyó asimismo brillante espejo de perfección 
cristiana, y en el que podemos ver nuestras inter ior idades y 
los defectos así como las virtudes de nuestra a lma? Jesu-
cristo, sí, con todos los caracteres, con toda la bel leza , 
con toda la eficacia de un amor visible, es el que se nos pre-
senta en el Sacramento como perfecto modelo y espejo sin 
mancha de virtudes cristianas; por cuya r azón necesar io 
será que estudiemos á Jesucristo bajo este doble título eu-
carístico. 

3. Es doctrina del Apóstol que el eterno Pad re consti-
tuyó á su divino Hijo por primogénito de toda criatura (1). 
Jesucristo es, por consiguiente, antes de todas las cosas 
existentes y posibles; y así como Él es el bello t ipo, la ejem-
plar norma y el modelo único de la resurrección de los mor-
tales, porque es el primogénito de los muer tos (2), y á su 
imitación han de resucitar los suyos, así también es el exclu-
sivo modelo de la vida que deben practicar los hombres , 
porque asimismo es primogénito de toda criatura viviente. 
Por manera que el Salvador tiene por derecho propio el pri-
mado de todos los seres, ya que todos es tos fueron creados 
por Él, en atención á Él, y subsisten por Él y en Él mismo. 

(1) Colos. I. 15. 
(2) Id. id. 18. 

Tomo VI 48 
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En consecuencia, Jesucristo es la norma particular de los 
que anhelan seguir sus doctrinas, los cuales en tanto se sal-
varán, en tanto conseguirán el cielo en cuanto conformaren 
su vida con la vida del Hombre Dios, en cuanto ajustaren 
sus acciones á las prácticas de Jesucristo; y no hay que for-
jarse ilusiones, porque el que en el término de su carrera 
no se hubiere perfectamente vaciado en el divino molde, su 
perdición eterna es segurís ima. 

JL Éste fué el deseo del Padre al mandar su Hijo al 
mundo; deb ía ,no sólo redimirle, sino también ser su modelo 
perfectísimo; y ved ahí por qué diga S. Bernardo que si 
Cr is to se humilló, tomando forma de siervo, fué para dar su-
blime ejemplo á la soberbia humana y que ésta tuviese en 
adelante á Jesucris to como norma acabada de la cual pudie-
se copiar las virtudes de que carecía. El texto de la Ley 
Evangélica es de sí bastante luminoso para acreditar que el 
Salvador cumplió al pie de la letra el precepto de su eterno 
Padre ; sus palabras, su oración, sus prácticas, sus tormen-
tos no fueron otra cosa que hermosísimos ejemplos para el 
hombre . Pero ved ahí que este hombre carnal exige toda-
vía más, porque aun cuando le basten todos aquellos testi-
monios, empero quiere tocar por sí mismo el Modelo divi-
no, y de ahí que Dios, condescendiendo con las miras del 
hombre , pensó en darle el Sacramento inefable de los alta-
res , donde, subsistiendo el Dios Hombre realmente, se mani-
fiesta ante los ojos cristianos como singular modelo de per-
fección, y al propio tiempo como espejo visible en el que 
todo cristiano puede en cualquier tiempo mirarse y recoger 
en sí mismo los bellos fu lgores del Salvador. 

Jesucristo, ciertamente, desde el trono eucarístico y tras 
los niveos cendales de las Especies consagradas , se ostenta 
á los ojos de la fe con todas las virtudes que practicara du-
rante su mortal vida, y con varias de las hermosas perfec-
ciones que le distinguen, donde la profunda humildad, el 
sepulcral silencio, la invicta paciencia, la infinita miseri-
cordia, el tierno amor y hasta la severa justicia y la di-
vinidad sublime, brillan con aquellos gra tos esplendores 

DE L A S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 3 7 9 
que si le hubiéramos visto conferenciar con »las muche-
dumbres, donde todo lo que allí notamos se manifiesta ex-
traordinario, todo lo que allí percibimos se declara elo-
cuente, todo lo que allí admiramos está revest ido de encan-
to y de gloria. 

Ha dicho S. Agustín, que el hombre animal no percibe 
las cosas que son de Dios; y con efecto: el materialista, 
el racionalista y, en general , el impío, demasiado amado-
res de su propio juicio y despreciadores en extremo de 
la razón divina, no pueden por menos que ignorar las cosas 
del cielo, los secretos del Altísimo; no pueden por menos 
de vivir en este mundo desapercibidos de los carismas so-
brenaturales, porque hacen insensata é irracional profesión 
d e no creer á Jesucristo, que habla por boca de su predilecta 
Esposa la Iglesia. Estos hombres , que no merecen el califi-
cativo de racionales, puesto que se niegan á elevar sus ojos 
hacia lo alto, tienen por precisión que clavarlos habitualmen-
te en el suelo á la manera que los irracionales, y aspirar y go-
zarse como éstos en los objetos g rose ros del s iglo. No creen 
más que en lo que ven los ojos materiales; de ahí que en sus 
obras pretendan asemejarse únicamente á la materia. Su as-
piración es goza r ; su ideal es el placer; sus goces la sen-
sualidad; su vida la materia. Como no han mirado al cielo 
han debido copiar del suelo, que se les ha presentado como 
espejo de las cosas terrenas; pero, ¡ah! si hubieran pensa-
do una vez siquiera que en el hombre existe un espír i tu que 
le informa y se hubieran dejado llevar de sus naturales ele-
vaciones sin torcerlas hacia ningún lado, hubieran creído en 
el cielo y en Jesucris to y en su gracia y en sus sacramentos, 
canales limpísimos por donde esta gracia se comunica. El 
hombre cristiano, por el contrario, s iguiendo los impulsos 
del espíritu, ha clavado sus ojos en el cielo de donde ha 
bajado el Salvador para ser nuestro consuelo en la Divina 
Eucaristía, y sus ojos siguen el curso que lleva el Salvador 
eucarístico, quien, mostrándose francamente á nuestro en-
tendimiento, iluminado por la resplandeciente antorcha de la 
fe, le vemos como es y nos vemos nosotros en Él, s egún 
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nos ha t razado el dogma de la Iglesia santa. Jesucr is to Sa-
cramentado en esta ocasión se t ransforma en espe jo purísi-
mo del alma, y nosotros podr íamos con p rop iedad repet ir 
las palabras del Apóstol : «Ahora le vemos por medio de es-
pejo y como en enigma, mas después , en la e ternidad, le ve-
remos cara á cara (1)». 

El Señor, además , nos invita amorosamente para que nos 
miremos en Él, á fin de que copiemos sus bellas vir tudes, y 
quede cumplido de esta manera el deseo del Eterno al que-
rer que su Hijo Jesucristo fuese el p r imogéni to de toda 
criatura. 

§. II. 

5 . Á la manera que el diestro ar t í f ice que , volando en 
pos de los mundanos honores , descubre una imagen pere-
grina y procura reproduci r la , val iéndose de la misma para 
la copia, creyéndose feliz cuando ha podido modelarla con 
exact i tud y l impieza, de la propia manera el hombre racio-
nal, el hombre cristiano, que ha vis to á Jesucr is to en sus 
perfec tas obras y desea conseguir el ap lauso del cielo y de 
las gentes sensatas , debe anhelar por reproduc i r en sí mis-
mo la hermosa Imagen, la Personal idad divina de Jesucr is -
to, valiéndose para el efecto del Misterio eucaríst ico donde 
Jesucris to aparece con toda su glor ia á los ojos del alma. Él 
mismo, colocándose ante nosotros nos d i r ige estas amoro-
sas frases: «Aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazón»; vedme como purísimo espe jo , como perfecto mo-
delo de la virtud y del bien. 

Ciertamente, Jesucristo en la Santa Eucaristía puede ser 
considerado como un espejo plano y l impísimo, espejo sin 
mancha, que refleja su divina luz, sus bellas vir tudes y sus 
hermosas perfecciones á los que en Él se miran; por mane-
ra que en la santa Hostia tienen lugar los p rop ios efectos 
que en un espejo material plano. 

Supongamos por un momento que un individuo se 

(i) I Cor. XIII, 12. 
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coloca delante de un espejo plano; inmediatamente la super -
ficie pulimentada refleja con regularidad su luz, y al p rop io 
tiempo queda en ella reproducida la imagen del mencionado 
individuo; éste ve como por encanto r ep roduc ida su propia 
imagen con la misma altura, color, vestido y d is tancia . 

He ahí lo que se verifica en el Santísimo Sacramento, 
cuando el alma se coloca con devoción de lan te del Miste-
rio eucarístico. Jesucristo refleja inmediatamente su luz y 
sus perfecciones; y la imagen del alma vese reproduc ida 
con todos sus minuciosos detalles, esto es , con todas sus 
faltas y deformidades , con todas sus buenas obras y mé-
ritos. Jesús en este Sacramento envía sus encendidos ra-
yos al alma, y ésta comprende cuán p o d e r o s o es Dios, y 
conoce cuánto amor la profesa, y se persuade de que inten-
ta transformarla en semejante á Él. El alma, á su vez , se ve 
reproducida en Jesucristo, descubre los p l i egues de su co-

•razón, y así como en los espejos ópticos y los obje tos colo-
cados delante de los mismos existen necesar iamente leyes 
de relación, de la propia manera, entre Jesús Sacramentado 
y el alma devota tienen lugar esos g rand iosos efectos de 
relación santa por los que Jesucristo emite luz del cielo y el 
alma se ve y se observa al través de esos pur ís imos rayos 
que la bañan suavemente, la abrasan íntimamente y perfec-
tamente la purifican. 

•3. No por mera curiosidad,sino por utilidad y necesidad 
propias , debe el cristiano subir las g r a d a s del altar santo 
para mirarse en el Espejo eucarístico á fin de poder copiar 
y-resolverse á traducir en la práctica las he rmosas perfec-
ciones del Dios Sacramentado. ¡Ah! si los hombres todos 
nos mirásemos humildemente en este celestial Espejo , ¿cuán-
tos no serían los ventajosos resultados que en todos los ór-
denes de la vida obtendríamos para asegurar la salvación 

• de nuestras almas? Generalmente el ser humano, cuando no 
se mira en Jesucristo, ha de mirarse necesariamente en la 
profana criatura; cuando no fija su vista en el cielo, la ha de 
fijar en la tierra; cuando en su inteligencia, cuando en su 
corazón no cruzan los rayos del Corazón y de la Inteligen-
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cia d ivinos , han de cruzar po r precisión los rayos de las ba-
jas pas iones que en lugar de pur i f icar y abril lantar el alma 
la enturbian, la cor rompen y le arrancan los bellos colores 
de la vir tud cr is t iana . El catól ico, en este caso , hace el r idí-
culo papel de los p a g a n o s , quienes , pues tos de mojones an-
te las áu reas escul turas de sus inmundos d ioses , se esmera-
ban por g r a b a r en sus p ros t i tu idos cue rpos las sucias ac-
ciones que represen taban y en sus d e g r a d a d o s espír i tus el 
r eba jamien to de la d ign idad humana . ¡Cuán cierto es que 
cuando el hombre no copia la vir tud divina ha de copiar in-
d i spensab lemen te el vicio insensato! Se están largos ra tos 
en el tocador , ante un plano espe jo para admirar y rega la r -
se en la p rop ia belleza ó pa ra ar rancar una manchilla que al 
fin podrá afear poco ó mucho el cue rpo ; pero no se invierte 
ni s iquiera un momento ante el bello tocador del Sagrar io , 
oficina de espiri tual h e r m o s u r a , para admirar la Suma Be-
lleza de Jesucr i s to , pa ra r ega l a r s e con Ella y también para 
ar rancar las feas manchas de las culpas y de las imperfec-
ciones pe r sona les que d e f o r m a n el alma y la t ransforman en 
horr ib le monst ruo! ¡Á qué e s t ado hemos l legado! 

H. Empero los que saben ap rovecha r se de los car ismas 
divinos y se han ace rcado al Tabe rnácu lo eucarístico para 
mirarse en el sublime E s p e j o , ¡qué impulsos tan fuertes no 
reciben! ¡qué toques tan celest iales! ¡qué a legr ía tan íntima 
y embr i agado ra ! Los que f u e r o n santos se extas iaban ante 
el divino Sacramento y de Él copiaban sus vir tudes. P rocu-
raban a jus tar exac tamente su p roceder al p roceder del Sal-
v a d o r ^ en tonces la fe l ic idad de los mismos no es para des-
cripta sino pa ra medi tada . Resp i raban la misma vida; se es-
t imulaban á las p rop ias ob ra s ; aspi raban á idénticos fines. 
Jesucristo y sus s iervos se atraían, se unían, se identifica-
ban, se fundían en un mismo ser t raducido en pensamientos , 
pa labras y acciones. ¿ P o d í a n ser más d ichosos que ser unos 
con J e s ú s ? El mundo no en t iende este l engua je , pero ¡qué 
importa! No ha de ser el mundo el descanso y la recompen-
sa del cr is t iano, sino el V e r b o del P a d r e , que se nos dará en 
el cielo con toda la pleni tud de su g lo r ia . 
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Í9. Vayamos , por cons igu ien te , sin desconf ianza al T a -
bernáculo; d e m o s grac ias á J e s ú s po r sus benefic ios múlti-
ples; cop iemos las v i r tudes que nos faltan y ex t i rpemos de 
nues t ra alma las imper fecc iones que la de fo rman . Acostum-
brémonos á morar junto al S a g r a r i o , como lo e fec tuaba el 
V. P . Antonio Margi l , quien, s i endo todavía niño, pasaba 
horas enteras de rodil las ante el D ios de los a l tares , pr iván-
dose del recreo y a lgunas v e c e s has ta de la refección. Al 
menos , f r ecuen temos los t e m p l o s para visitar á J e sús ,p r i s i o -
nero secular , y ob tener sus g r a c i a s y sus eternos p remios . 

E J E M P L O 

El siervo de Dios Casimiro Rarello, peregrino piamontés y terciario 
franciscano, pasaba los días enteros, en que eran solemnizadas las Cua-
renta Horas, de rodillas y arrobado en dulce éxtasis ante la presencia de 
la Divina Eucaristía. Preguntado por algunos curiosos cuál era la causa 
de permanecer tanto tiempo en actitud semejante, respondió: Dios me 
revela su bondad en este Sacramento de amor y yo estaría sumergido en 
esta amorosa contemplación por toda la eternidad;» y preguntado de 
nuevo cómo estaba tantas horas sin fastidiarse, -;le véis acaso- añadían. 
«No; le veo sólo en la mente y nada más, ni tampoco quiero otra cosa. Si 
le viere como los bienaventurados, estaría en su presencia confuso, aver-
gonzado, sin atreverme á proferir palabra, pues siendo un pobre pecador 
estoy muy lejos de la perfección de los bienaventurados; pero como le 
veo oculto, humillado y que se deja llevar á todas partes le hablo de tú; 
nada me embaraza tratar con un Señor tan amante de sus hijos. 



XIII 

Jesucristo Sacramentado, ¿az de la Iglesia Católica 
y del individuo particular. 

Et lucerna ej'us est A gnus, 
Y la lámpara de ella es el Cordero . 

apoc. .xxi , 23. 

1. Con harta frecuencia oímos que se hace la siguiente 
pregunta : ¿Cuál es la causa de que el mundo esté tan de-
pravado? Unos lo atribuyen á la malicia de los hombres , 
ot ros á las l ibertades modernas , quiénes á la suerte de los 
presentes t iempos, quiénes á la falta de justicia y energía 
en las autoridades; pero lo cierto es que todos estos moti-
vos no son la causa primordial , serán causas secundarias de 
donde procederán otra serie de infinitos males, serán como 
retoños de envejecido árbol , afluentes del río madre, mas 
de ninguna manera el árbol que produce tantas perniciosas 
ramas y tantos frutos detes tables , ni el río que arrastra ce-
nagosas aguas . La verdadera y principal causa, aunque no 
absolutamente única de la maldad del género humano, es la 
ignorancia, la carencia de conocimientos en los deberes res-
pectivos de cada uno; y la ignorancia engendra el desprecio 
de las cosas que se ignoran; y el desprecio acarrea el atro-
pello de la razón, de la ve rdad , de la justicia y de la ley. ¿Véis 
á un ignorante? Pues ese desgrac iado no piensa más que en 
lo que ven sus ojos materiales; ni ama otras cosas á excep-
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ción de lo que palpan sus manos, p o r q u e las ignora, porque 
para él no existen; desestima toda i lustración, y por consi-
guiente á sus profesores ; sus alcances intelectuales, que no 
pasan del estado de embrión, los const i tuye por norte de 
sus operaciones; le veréis que no so lamente desprecia sino 
que aborrece á los hombres de ciencia y hasta se ensaña 
contra ellos con el deseo, y con la ob ra si pudiera . Hay que 
advert ir , empero, que la ignorancia es como un soldado des-
nudo, despojado de todo formidable a r reo ; y así como éste, 
cubierto con el uniforme y provisto d e fuer tes armas, es un 
individuo temible, de la propia manera , la ignorancia ayu-
dada de la malicia, innata al corazón humano , produce se-
res enteramente monstruosos, de suer te que podíamos lla-
mar á la malicia concausa de la ignorancia . 

2. Solamente hay un medio de evitar tamaños males: 
oponer á la ignorancia su contrario, el conocimiento verda-
dero; y para esto se necesita luz clara. Mas ¿cómo es que en 
un siglo de tanta ilustración, como el presente , siglo en que 
se leen interminables periódicos, en que se forman g randes 
sociedades y erigen ateneos científicos, y en que el comer-
cio ha p rogresado de una manera espantosa , estamos más 
atrasados, hay más ignorancia del p ropio deber en las cla-
ses sociales? La respuesta es muy fácil; es que no se ense-
ña la verdad: de ahí esa infinidad de castil los aéreos que se 
forjan las inteligencias ignorantes, y la depravación universal. 

í í . No obstante, la luz que emite la Religión Católica es 
la que puede remediar desdicha tanta, ya que no es más que 
la irradiación total de la Luz eterna y única, que es Dios. 
En efecto, este Hombre Dios únicamente puede con su di-
vina luz hacer á los pueblos felices; y esta eterna luz nos la 
ostenta continuamente en el Sacramento del Altar. 

¿ O s habéis fijado en el sol, cuando, colocado en medio 
del horizonte, extiende inquieto sus rayos de oro sobre la 
superficie de la tierra, enviándola al propio t iempo calor po-
tente para que lleve una existencia v igorosa? ¿No habéis ob-
servado cómo con él se hermosea todo y sin él parece que de 
la creación se ha escapado la vida y la a legr ía? Pues bien: 

Tomo VI 49 
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Jesús en el Sacramento del Altar es el Sol divino que, pues-
to en medio del limpio f i rmamento de la Iglesia, emite sin 
cesar los claros rayos de su inextinguible luz, á fin de que 
esta Iglesia camine sin t ropiezo por entre las tinieblas del 
mundo, y conserve la eterna vida de que la dotara su Autor 
en un principio. T o d o en la Iglesia es hermoso con la Eu-
caristía: los templos, los sacerdotes , los pueblos cristianos, 
las leyes canónicas, y hasta los reinos sujetos á la fe de Cris-
to conservan un carácter indeleble del que carecen los infie-
les; sin la Eucaristía, la Iglesia carecería de la causa que le 
otorga la vida íntima y el g o z o santo, y poco ó nada en ella 
sería d ignamente respetado y venerado . 

Jesucristo en la Divina Eucaristía es nuestra luz; mas 
para desarrollar debidamente este vasto asunto, lo dividiré 
en dos partes: 1.a Jesús Sacramentado es Luz de la Igle-
sia Católica. 2.a Es también Luz de las almas cristianas. 

§• I-

4L. Arrobado en dulce éxtas is , columbró S. Juan la ciu-
dad santa de Jerusalén ricamente engalanada; y entre tantas 
precios idades pudo notar que sólo un poderoso agente her-
moseaba todo lo demás: era la luz identificada en el Corde-
ro inmaculado, que, como luciente antorcha, iluminaba con 
vivos resplandores la mansión beatíf ica. Mas esta santa ciu-
dad , en sentir de los sag rados intérpretes, no sólo es el cie-
lo, que eternamente poseerán los justos, sino también la 
Iglesia de Dios, que subsistirá en los siglos del t iempo. He 
ahí por qué el Corde ro Divino Sacramentado es la antorcha 
refulgente de la Iglesia, según afirman los exége tas al co-
mentar el texto del propio capítulo: «He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres». 

Tiene, por lo tanto, la Esposa del Cordero luz propia, no 
necesitando que la iluminen del exter ior , porque Cristo Sa-
cramentado á quien posee brilla con esplendor divino y la 
comunica su luz. No necesitó que los pueblos ant iguos, ni 
que las naciones cultas presentes , ni aun las generaciones 
venideras le tracen nuevos caminos; porque la antorcha de 
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que la Iglesia se sirve es eterna; ni podrán los legisladores 
del mundo moderno rebat ir sus disposiciones por no estar 
conformes con las suyas, ya que precisa que éstos se equi-
voquen antes que la Iglesia . Su luz es infinita: abarca todos 
los lugares, y allí donde hieren sus fuertes rayos, deja sen-
tir en seguida su influencia. 

5. Podemos semejar la Iglesia á un esbelto faro que, 
mostrando en su parte super ior á Cris to Sacramentado, irra-
dia sus bellos fu lgores por entre sus espaciosas claraboyas, 
que son los predicadores evangél icos , iluminando de este 
modo las inteligencias y los pueblos y las naciones y todo 
el mundo; y si alguna vez los hombres que pueblan estas 
moradas son sorprendidos de las espesas tinieblas, pueden 
levantar la vista hacia ese faro divino, y la pobre barqui-
chuela del alma se dirigirá s egura hacia el potente rayo que 
parte del Sacramento Sant ís imo. 

Los paganos antes del Cris t ianismo estaban sentados en 
la sombra de la muerte, vivían entre nieblas densísimas; y 
para ellos, en frase de S. Mateo (1), apareció una intensa luz, 
lucem magnam; mas, ¿cuál es esta luz inmensa que ilumi-
nó las inteligencias de tantos gent i les , sino Jesucristo que 
ha irradiado sus esp lendores sacramentales , sirviéndose de 
la Iglesia Católica? 

6. Luz hermosísima que fué vaticinada elocuentemente 
por el príncipe de los p rofe tas mayores . Nosotros no pode-
mos menos de insertar sus mismas palabras: (2) «¡Oh Je fu -
salén! dice, ya no tendrás más sol que te alumbre de día, ni 
más luna que resp landezca de noche, porque el Señor te 
será luz perpetua;» y hablando como si se gozase con la 
vista de esa luz admirable , exclama lleno de júbilo: «Leván-
tate, Jerusalén, recibe la luz , porque ha venido tu lumbre. . . 
y todos los pueblos andarán á tu alrededor para verse con 
ella». Ved aquí, pues , al Sacramento de la Eucaristía ilumi-
nando á todas las gentes que pretenden ver los resplandores 
de la verdad. En otra ocasión, el mencionado Isaías convidaba 

íi) Math., IV. 16. 
(2) Isaf. IX. erit tibi Dominus in lucem sempiternan. 
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á los israelitas para que caminasen con los fu lgores de esa luz 
eterna; pero como el pueblo de Israel p re f iguraba la Iglesia 
Católica, por eso propiamente el profeta convida á la Igle-
sia santa, apostrofándola de e s t a manera: «¡Casa (1) de Ja-
cob! venid y caminémos en la lumbre del Señor». ¡Pueblo 
cristiano! anda por esos s e n d e r o s esclarecidos con la luz 
del Sacramento Santísimo, y no temas, porque l legarás sin 
t ropiezo al término de las asp i rac iones de tu alma. 

3 . En comprobación de las procedentes ideas se osten-
ta la historia; ésta nos enseña elocuentemente que cuando 
los pueblos se han guiado por la inextinguible luz que par-
te de la Eucaristía, han s ido fe l ices ; los enemigos no pudie-
ron hacerles caer en la celada; p e r o cuando por el contrario 
se apartaron de esa luz bel l ís ima, cuando prefirieron cami-
nar por las tinieblas que otros l e s mostraron, entonces real-
mente no salieron de ellas, se sumerg ie ron más en sus in-
sondables abismos donde no encont raron otra cosa que ho-
rrible pavor y tormentos sin m e d i d a . 

Fijaos en los pueblos a n t i g u o s que abrazaron por vez pri-
mera el Catolicismo y en los q u e no quisieron oir sus ense-
ñanzas . Los pr imeros hallaron con el Catolicismo la vida, la 
ilustración, el p rogreso bien en tend ido : los segundos una 
vida triste, símbolo de la m u e r t e , la rutina, la barbarie; 
aquéllos se perfeccionaron: é s t o s se confundieron; aquéllos 
pudieron ser maestros de o t ros pueblos: és tos por desgra-
cia no se bastan ni á sí p rop ios ; y cuando los pueblos cultos, 
que fueron iluminados por la Ig les ia , se rebelaron contra su 
Madre por querer seguir m á x i m a s que halagaban sus pasio-
nes , aunque perniciosas en e x t r e m o , ¡qué confusión, qué 
embrollos, qué injusticias, qué barbar ie , qué re t roceso tan 
marcado no vemos han expe r imen tado! ¡Ah! es que sola-
mente existe una luz que i lumina, las demás obscurecen; 
aquélla es Jesucristo en el Sac ramento de la Iglesia. 

Pero , nuestro Señor Sac ramen tado es también luz de las 
almas cristianas. 

(i) Isaí., II. 5-

§. II. 

H. A la manera que el rey de los as t ros es el centro del 
sistema planetario, de tal modo, que los planetas, esas in-
mensas esferas que en el espacio giran en derredor de aquél, 
serían cuerpos apagados si no recibieran luz de ese canden-
te globo de fuego, asi el Sacramento del Altar, verdadero 
sol de amor y de vida, es el centro de la Iglesia, donde sus 
astros secundarios, los s iervos de Dios , brillan en el cielo 
católico porque reciben la luz divina que emite el Sol de 
Justicia. Por consiguiente, Jesucristo Sacramentado es tam-
bién luz de las almas cristianas. No extraña semejante con-
clusión cuando el mismo Señor, antes de 'sacramentarse , pu-
so en boca de Isaías, que Él, al venir al mundo, sería luz de 
las almas. «He aquí que yo te he establecido para que seas 
luz de las gentes». Concuerda este bello vaticinio con otro 
no menos admirable que el anciano Simeón dir igió al Salva-
dor, teniéndole en sus brazos : «Tú has de ser, le dice, luz 
para revelación de los gentiles»; los pueblos paganos ha-
bían de conocer la verdad por la luz que les había de irra-
diar el Redentor , y hoy día y s iempre, merced á la influen-
cia de la antorcha de la Eucaristía, los misioneros evangéli-
cos abren á las naciones bárbaras caminos expedi tos que 
conducen al último término del hombre . 

9 . Cuando tantas autoridades no bas taran para compro-
brar nuestra aserción, el mismo Jesucr is to , predicando á las 
turbas , les dice terminantemente: «Yo soy la luz del mundo. 
El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la 
lumbre.de la vida.» ¡Qué frases! Jesucr is to es luz del mun-
do, luz verdadera no sólo de la Iglesia y de las almas san-
tas, antes bien de todos los hombres para que todos puedan 
caminar por la verdadera senda de la salvación. Así se ex-
presa el discípulo amado (1). 

Pero bien, dirá alguno; creo que Jesucr is to sea luz de los 
hombres; mas lo sería cuando estaba en el mundo, revesti-

(i) Joan., cap. I. 
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do de carne mortal, pero ahora que ya subió al cielo, no lo 
comprendo. Respondamos : apar te que Jesucristo s iempre 
es luz de la Iglesia por medio de los miembros docentes de 
la misma, pues emiten la misma luz que recibieran de Jesu-
cristo cuando al mundo vino, pero es el caso que el mismo 
Salvador , hablando de sí p rop io , dijo: «Mientras estoy-en el 
mundo soy luz del mundo». Ponderemos estas, palabras sin 
violentarlas que son de sí bas tante concluyentes. Jesús es-
tá actualmente sacramentado en el mundo; luego el Santísi-
mo Sacramento es luz del mundo , luz de las almas. ¡Oh Je-
sús ' mientras estáis en el mundo sois luz del mundo y Vos 
vivís con nosotros, moráis en nuestra compañía, habitais en 
nuestros templos; luego Vos sois nuestra luz, antorcha in-
extinguible, faro luminoso, sol resplandeciente. 

I O Algunas p rop i edades de la luz del astro solar abri-
rán ancho campo á nuestra inteligencia para descubrir las 
del Sacramento de la Eucaris t ía . La luz del sol es tan per-
petua como él, exis t i rá has ta que el mismo astro, por vo-
luntad divina, quede aniquilado; y la luz de la Eucaristía 
s iempre enviará sus luminosos rayos á las almas hasta que 
todas éstas pasen á la e te rn idad . El rey de los astros envía 
su hermosa luz únicamente á aquellos países que le mues-
tran su faz; mas cuando se la ocultan deja de enviársela, be-
neficiando al propio t iempo con sus efectos saludables á 
otras reg iones que le saludan; así Jesús en la Eucaristía, 
emite sus rayos de amor á las conciencias que se le patenti-
zan espontáneamente, y deja de enviarlos á los que se apar-
tan de su presencia, no obs tante que al propio t iempo los 
dirija á otras almas que , aunque l legadas más tarde, desea-
ron ser iluminadas por Él. La luz del astro que vivifica el 
mundo planetario he rmosea los obje tos que hiere, matizán-
dolos de oro, por el cual los obje tos parecen revest idos de 
este metal precioso; también la luz con que nos obsequia la 
Eucaristía embellece las almas, o torgándoles su gracia, con-
cediéndoles los dones del Espíri tu Santo que los acaba de 
hermosear como taza de oro que contiene al Rey de los cie-
los. Cuando el rub icundo Apolo despl iega con arrogancia 
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sobre la naturaleza sus finos y dorados cabellos, resuci-
tan las plantas, ábrense los capullos, fortalécense los tallos, 
aumenta la vida vegetal , y el universo sacude su pe reza 
y cobra aliento; del p ropio modo, Jesús Sacramentado, al 
enviar directamente los rayos de su amor á los crist ianos, 
resucitan de su t ibieza, ó de la culpa, ábrense sus cora-
zones, fortalécense sus buenos deseos , aumenta la vida 
espiritual, y el cristiano, sacudiendo su pereza , vuela en 
aras del sacrificio. Mas, ¡ay! cuando negra nube desafía la 
rutilante lumbrera del día , entonces la naturaleza es envuel-
ta en paño funerario; no otra cosa sucede al alma cuando en 
su culpa mortal se retira de Jesucristo; en este caso, la luz 
y el calor del Sol eucarístico se retiran, y aquella alma per-
manece en tinieblas, mur iendo en efecto. 

I I . Pe r suadámonos , que el Deífico Sacramento es nues-
tra luz. ¿Quién habrá que habiendo recurrido á Jesús Sacra-
mentado no haya sido i luminado? Hablen los santos y pro-
clamen que todos los conocimientos adquiridos, los altos 
pensamientos concebidos y las resoluciones santas adopta-
das, los descubrían á la luz de la Eucaristía. S. Juan Berch-
mans, S. J . , tenía s iempre fijo su pensamiento en el Santísi-
mo Sacramento, de tal manera que en las recreaciones no 
sabía hablar de otros asun tos más que de este Altísimo Mis-
terio; para el efecto llevaba varios apuntes en los cuales es-
taban escritas aquellas cosas con que le había iluminado el 
Señor desde la Eucaristía; él las leía á sus hermanos y és tos , 
edif icados, dijeron a lgunas veces: «Más devoción sacamos de 
la lectura de Berchmans que de los libros más devotos que 
tratan del adorable Sacramento» (1). El autor de estas líneas 
conoce á cierta persona cuyos pensamientos más bellos é 
inspiraciones más santas fueron concebidos en la presencia 
del Sacramento. He ahí por qué decía con razón la bien-
aventurada Margarita M. a de Alacoque: «El corazón de J e sús 
Sacramentado es la escuela en que se aprende la ciencia de 

(i) In ejus vita. 
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los santos, la ciencia del puro amor que hace olvidar todas 
las ciencias mundanas» (1). 

12. Por esta sencilla razón, cuando las nieblas de la 
duda , cuando los nubarrones de la ignorancia asalten vio-
lentamente nuestro espíri tu, entonces es cuando deberemos 
acercarnos con más confianza á Jesucris to Sacramentado. 
«Llegaos á Jesús , dice el profe ta santo, l legaos á Jesús que 
Él os iluminará». Mas, ¿qué luz y conocimiento,^ qué bie-
nes y provechos, pregunta un venerable autor místico (2), 
recibiremos con semejante trato y conversación? ¡Ah! res-
ponde el Crisòstomo: El adelantamiento en la vir tud, la unión 
con Dios y el desprecio de los b ienes terrenos (3). ¡Luz di-
vina, luz verdadera que ilumina á todo hombre que viene á 
este mundo (4), que luce para aquéllos que dormidos esta-
ban en las tinieblas y en las sombras de la muerte (5), que 
al propio tiempo que brilla suavemente en la inteligencia, 
calienta poderosamente el corazón para llevarlo con fuerza 
hacia ese foco inextinguible de hermosa luz en que se ba-
ñan los que ajenos son al pode r de las tinieblas! 

13. Pe ro el adorable Salvador envía su luz por g rados 
á los hombres . Los que enseñan á otros necesitan muchos 
más resplandores que los demás , y Jesucr is to los otorga á 
és tos plenamente. Les dice con sentidas f rases : «De tal ma-
nera brille vuestra luz recibida en la presencia de los hom-
bres , que viendo éstos vuest ras buenas obras glorifiquen á . 
vuestro celestial Padre (6)». P o r estas significativas pala-
bras desea el Redentor que sus miembros docentes proyec-
ten á sus discípulos no otra luz que la que Él mismo les en-
viara. Y ¿cuál es esta luz? Es la verdad por excelencia, ma-
nifestada y explicada en el Decá logo y en las enseñanzas 
de los libros santos, part icularmente los evangel ios y las 
cartas apostólicas; pero esta serie de ve rdades , irradiacio-

(1) Morada en el S. Cor. de Jesús; Martes. 
(2) P. Rodríguez, Ejercicio de perfec. 
(3) Hom. sup. Ps. VII. 
(4) Joan. I. 

, (5) Cantic. de Zacarías. 
(6) Math. V. 16. 
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nes de la luz eterna, se cifran en Jesucr is to , Verdad por 
esencia que, desde el Tabernáculo, cual luminoso faro, se e x -
hibe radiante á los hombres . No se oculta, no, debajo del 
ex iguo celemín, sino que aparece patente en el Sagrar io 
para ser visto de todos y para que todas las naciones, en 
sus perplej idades y aberraciones monumentales , divisen la 
Luz eucarística que les enseña el camino de la verdad , y á 
Ella se dirijan atraídas por los benéficos rayos del amor de 
Jesucris to. 

1 4 . ¡Qué dulce consuelo es para la racional criatura po-
der admirar de cerca la Luz divina! En aquellas obscurida-
des del alma en que todo se presenta á sus vendados o jos 
cual noche tenebrosa , y en la que peligra dar un paso más, 
¡qué hermoso es llegarse al Sagrar io para ser iluminados 
con los vivos resplandores de la Hostia sacrosanta! No, no 
es posible acercarse á Jesús y no deponer la duda; no, no 
es posible ser iluminados por Jesús y encontrarse entre las 
nieblas del error : que el verdadero periódico diario debe 
ser Cristo Sacramentado. Á éste conviene leer todos los 
días, el cual, al propio tiempo que nos dará luz, nos propor-
cionará consuelos infinitos. Los cristianos prácticos, los sier-
vos de Dios conocían de memoria el t rayecto que al Sagra-
rio conduce; es que lo frecuentaban muchas veces, y tantas 
veces lo frecuentaban porque en su término hallaban satis-
fechas sus aspiraciones. S. Francisco Javier , después de ter-
minados los apostólicos t rabajos , se dirigía al templo, y en 
la sacristía misma tomaba su parco descanso; y el V. P. Se-
bastián, franciscano, yendo á la ordinaria póstula, se con-
certaba con los sacristanes de los pueblos para que le en-
cargasen del toque de ánimas, no con otro objeto sino con 
el de quedarse en la iglesia para recibir la luz eucarística 
durante la noche. ¡Ah! ¿Y no querremos imitar en lo posi-
ble el ejemplo de los santos? ¿Nos avergonzaremos de acer-
carnos á Jesús para bañarnos en su luz divina? 

15. ¡Oh Sacramento bellísimo! Permitid que os dirija 
con la Iglesia esta corta deprecación para las almas sumidas 
en el error y en las sombras . Et lux perpetua luceat eis. 

Tomo VI 50 
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Q u e la luz eterna r e s p l a n d e z c a para ellas. No menos nece-
sitan las almas del pu rga to r io la luz pe rdu rab le de la g lo-
ria, que las d e sd i ch ad a s que aún viven en los e r rores de 
este s ig lo , la luz eucar ís t ica . Vuest ra luz , Señor , brille en to-
das las par tes del mundo y en las intel igencias de los hom-
b r e s , pa ra que por t o d o s y en todas pa r tes se os a d o r e co-
mo á Dios , y se os p roc lame Rey de los s ig los y de las 
e t e rn idades . A m é n . 

EJEMPLO 

Refieren las crónicas franciscanas que el beato Antonio Estronconio. 
lego de profesión en la Orden Seráfica, profesaba un amor no común á 
la Santa Eucaristía. Todos los días del año practicaba mil genuflexiones 
en honor del Sacramento. Cuando se ponía en presencia de este adora-
ble Misterio quedaba repetidas veces dulcemente absorto en la contem-
plación de las finezas eucarísticas; y en una de estas ocasiones en que 
tanto se deleitaba su corazón amante, le reveló el Señor que gustaría so-
bremanera le encendiese muchas velas en el altar al tiempo de ser cele-
brado el tremendo Sacrificio de la Misa. El mencionado siervo de Dios, 
aunque pobre de profesión, pedía cera de limosna para poder ejecutar 
las órdenes de Jesucristo, quien, al exigir á su siervo tanta profusión de 
luces, quería manifestarle que Él es la luz que ilumina á todo hombre. 

•X.-/-V"/ * ;-•<:."-' • y - • - - - ' 
******************************************** 

XIV 

Jesucristo Sacramentado, Médico de 
nuestras almas. 

Sana me, Domine. 
Cúrame, Señor. 

Ps. vi, 2. 

1. C u a n d o á un t o r r en t e devas t ador con t o d o s los ho-
r ro r e s de sus fur ias , se le p u e d e oponer for t ís imo dique que 
impida su d e s b o r d a m i e n t o , el ánimo pe r tu rbado se tranqui-
liza y cobra nuevos a l ien tos y e spe r anzas sa lvadoras . T r i s -
tes , muy tr is tes son los e f ec tos de toda en fe rmedad , pr inci-
palmente si es c o n t a g i o s a y á su ráp ido desarrol lo , que au-
menta p r o g r e s i v a m e n t e cual a r royo creciente en t iempo de 
lluvias torrenciales , a p e n a s se podrá oponer dique h u m a n o : 
cesará cuando p lazca al Alt ísimo. E m p e r o , pudo el caudi-
llo de Israel, m e d i a n d o el m a n d a t o divino, remediar á su s 
súbdi tos de la a g u d a do lenc ia epidémica con una serp ien te 
de metal que co locara s o b r e un madero en forma de c r u z , 
de suer te que los que mi raban con fe la imagen del repti l 
quedaban r e p e n t i n a m e n t e c u r a d o s . 

Mas, ¿cuál es es ta s imból ica serpiente f i jada sobre la 
c ruz , sino el R e d e n t o r c ruc i f icado , pero un Redentor que 
ha depos i t ado toda su v i r t ud , t odos sus t esoros , todos sus 
méri tos en el S a c r a m e n t o Sant ís imo? Este Sac ramento es , 
pues , con v e r d a d , el fo r t í s imo dique que puede o p o n e r s e 
al terr ible con tag io de las e n f e r m e d a d e s espir i tuales y algu-
na vez también, a u n q u e per accidens, de las corpora les . En 
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él está latente el sapientísimo Médico que sabe dirigir el 
curso de las dolencias humanas , que puede ext inguir las en 
un momento dado, y que su voluntad consiste en curarlas 
completamente. 

2. Exper to el vate coronado en las misericordias del 
Altísimo, consideraba á su Dios como á poderoso y único 
remediador de sus males, y he ahí por qué le suplica con 
instancia la oración encerrada en estas tres palabras que me 
han servido de texto: Cúrame, Señor; y como su confianza 
era grande y la bondad de Dios más g rande aún, no es ex-
traño que David exper imentara en sí mismo los saludables 
efectos de sus humildes ruegos ; pero el cristiano que tiene 
más experiencia que el salmista respecto á la benignidad 
de Jesucristo, y le consta que Nuestro Señor se ha aprisio-
nado en el Sagrar io únicamente por amor á la criatura y por 
a tender á sus neces idades , ¿con qué fervor é instancia no 
debe solicitar dé la Majes tad del Sacramento el remedio 
de sus enfermedades , part icularmente de las enfermedades 
morales? 

Convencido, en consecuencia, que este noble título honra 
sobremanera al Salvador en la Eucaristía y es un motivo de 
inmenso consuelo para el católico, pienso ponerlo á vuestra 
consideración con objeto de que por él nos movamos al 
aprecio y alabanza del Misterio del Altar. Esto supuesto, 
dividiré el modesto t rabajo en tres par tes , á saber: 1.a Je-
sucristo fué misericordioso y omnipotente médico del es-
píritu en su peregrinación sobre la tierra; 2.a También lo 
es ahora en el Santísimo Sacramento; 3.a Muy particular-
mente lo es cuando viene sacramentado á nuestro corazón. 

§ . I. 

3. Dos son los pasa jes del santo evangelio, en cada uno 
de los cuales estriban respect ivamente la misericordia y la 
omnipotencia infinitas, que caracterizan el ministerio de Mé-
dico famoso que Jesucr is to practica en la Santísima Eucaris-
tía. La primera se compendia en estas palabras: «Dios Pa-
dre envió á su Hijo al mundo para que fuera salvo por 
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Él (1)». La s e g u n d a se resume en las siguientes: «Se me ha 
dado toda la potestad en el cielo y en la tierra (2).» Por ma-
nera que, según estas divinas frases, Jesucristo quiere cu-
rarnos de nuestras enfermedades morales y puede al propio 
t iempo l ibrarnos de ellas. En efecto; todo cuanto obró el 
Salvador en su peregrinación mortal, respecto al asunto que 
nos ocupa, todo lo puede efectuar en la Santísima Eucaris-
tía. En este saludable Misterio, por cierto, reside substan-
cialmente el mismo Jesús , y desea al propio tiempo prose-
guir los t raba jos real izados durante su vida, pasión y muer-
te. Descr ip tos , por lo tanto, como en breve compendio los 
asombrosos prodig ios que el Salvador obrara entonces so-
bre las dolencias espir i tuales, nos servirán de gran libro 
abierto para leer en él lo que Nuestro Señor practica ahora 
desde el Sacramento Santís imo. 

J- . Hombres infames sorprenden á un^ infeliz adúltera 
y la presentan á Jesús para que decida si se debe apedrear 
ignominiosamente ó no, pues lo mandaba la ley en este ca-
so; pero el Salvador, movido de entrañas misericordiosas, 
encorvando su delicado cuerpo , y sirviéndose de sus om-
nipotentes dedos , escribe en el suelo los g raves pecados de 
los acusadores , quienes, á la vista de sus enormes extra-
víos, llenos de confusión ve rgonzosa , se retiran de aquel lu-
ga r . Entonces el divino a b o g a d o , dir igiéndose á la triste 
acusada, la dice: «Anda en paz y no vuelvas á pecar; tus 
pecados te son perdonados» (3). María Magdalena se per-
sona en casa del fariseo Simón en ocasión que Jesús y sus 
discípulos se hallaban presentes . Poseída de contrición per-
fecta, toma un vaso de precioso bálsamo, confeccionado con 
nardo per fumado, y lo der rama sobre los pies del Salvador, 
regándolos al propio t iempo con lágrimas ardientes y se-
cándolos después con sus b londos cabellos. Jesucristo, lle-
no de bondad , la dir ige es tas consoladoras f rases : «Han 
sido perdonados todos tus pecados» (4). Un furioso ende-

(1) Joan. III. 17. 
(2) Math. XXVIII. 18. 
(3) Joan. VIII, 11. 
(4) Luc. VII. 48. 
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moniado es presentado á Jesús , quien manda salir inmedia-
tamente al espíritu malo; éste obedece al instante, y el po-
bre enfermo queda curado de los e fec tos consiguientes . 
¿ Q u é indican todos estos admirables p r o d i g i o s ? Q u é signi-
fica este perdón de los pecados y la fuga del infernal espí-
ritu con todos sus hor rores? ¡Ah! Que el Salvador ha podi-
do curar las enfermedades del alma. 

Las dudas negras del espíritu, sus terr ibles z o z o b r a s , su 
penosa inquietud, sus horribles d i sgus tos , sus t remendas 
decepciones, y hasta sus desesperac iones crueles , encontra-
ron en el Divino Médico su curación más completa . Desde 
el barco anclado junto á la tranquila p laya, declara á sus dis-
cípulos los enigmas indescifrables. Sen tado en el monte so-
bre la verde yerba, aclara las parábolas . P a s e a n d o por los 
sembrados , tranquiliza las conciencias d e los acusadores y 
acusados . Pasando junto á Leví ,habla á és te y, desper tando 
su espíritu, le anima y convierte. S o b r e la nave, serena la 
tempestad del mar y las zozobras de los marineros . En la 
casa y en el campo consuela á Marta y á María , resucitando á 
su hermano Lázaro . Cuando habla, instruye; cuando instru-
ye, persuade ; cuando persuade, convierte; y cuándo con-
vierte, santifica. Su reprensión infunde temor ; pero cada pa-
labra y cada acción suyas vierten sobre el espíri tu el pre-
cioso bálsamo del bienestar y del g o z o : tal fué Jesucris to 
en su peregrinación sobre la tierra. 

§. II. 

5. Entremos ahora de lleno en el fondo del asunto. Jesu-
cristo fué, no sólo omnipotente y miser icord ioso médico en 
su mortal carrera, sino también en la g lor iosa del Sacramen-
to Santísimo. Para probar mi aserto no tenemos más que 
dirigir nuestra curiosa vista al Sagra r io . En él está realmen-
te el Hijo de Dios, con el mismo poder y con el mismo se-
llo de bondad que á sus obras imprimía su alma mientras 
peregr inó por el mundo. Viendo N. S. que al subirse al cie-
lo dejaba de visitar personalmente á s u s enfermos , á fin de 
curar sus dolencias, dispuso establecer su mansión divina en. 
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el Sacramento, donde realmente continúa el mismo ca rgo 
que en el siglo ejercía. «Quería el Esposo , dice el extát ico 
S. P e d r o de Alcántara, no dejar á la Esposa desconsolada , 
y por eso nos dió ese consuelo tan grande , que cuantos acu-
den á Él desconsolados y afl igidos por el peso de sus mise-
rias y enfermedades , salen completamente consolados (1)». 

6. En el Tabernáculo espera al enfermo para que le re-
fiera sus dolencias y le pida su curación completa. Si algu-
no padece enfermedad g rave en el alma, le ordena que acu-
da al santo Tribunal de la Penitencia, pues el Sacramento 
Santísimo es Sacramento de vivos; y no es que este Miste-
rio no pueda curar una enfermedad semejante, porque pue-
de per accidens; sino porque Jesucristo ex ige se le reciba 
con entrañas de caridad. Mas, dejando este caso extraordi-
nario, y tendiendo nuestra vista á las faltas ordinarias, á los 
pecados leves, á las ocasiones de pecar , á las tentaciones, 
á los malos hábitos y demás sufrimientos espir i tuales,¿quién 
hay que habiendo acudido con entera confianza al altar del 
Sacramento no haya exper imentado los saludables efectos de 
tan bondadoso y acreditado Médico? ¡Oh, exclama S. Alfon-
so, (2) si los hombres recurriesen siempre al Santísimo Sa-
cramento á buscar el remedio de sus males! por cierto que 
no serían tan miserables como son». 

•3. Y en efecto, este sabio Médico, añade el citado San 
Pedro de Alcántara, que tenía tomados los pulsos de nues-
tra f laqueza, ordenó este Sacramento en especie de mante-
nimiento para que la misma especie en que lo instituyó nos 
declarase el efecto que obraba y la necesidad que nuest ras 
almas de él tenían, no menos que la que los cuerpos tienen 
de su propio manjar» (3). Y si es evidente que el manjar 
corporal , no sólo nutre sino que restaura las fuerzas perdi-
das por el desgas te orgánico; si es cierto que no sólo res-
taura sino que cura el cuerpo en razón á la nuevas fuerzas 
que le proporciona, mucho mejor lo ejecuta en el orden es-

(1) Meditaciones de la Eue. 
(2) Visitas, día 16. 
(3) Medit. sobre la Pasión del Señor. Lunes. 
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piritual el Sacramento Santísimo, res taurando las energías 
anímicas, agotadas por los impulsos de las pasiones vehe-
mentes y de las horribles tentaciones. 

Hoy que en todas par tes se publican largos anuncios de 
doctores célebres, de especialistas renombrados que con su 
adquirida ciencia pretenden curar las dolencias corporales , 
y que repet idas veces después de haberles consultado y ha-
ber practicado sus indicaciones facultativas se consigue una 
decepción t remenda, ¿por qué no se acude al Sacramento 
del Altar, no digo yo para la curación de las enfermedades 
del cuerpo, sino precisamente para las del alma, donde sin 
esos preparat ivos de anuncios y gabinetes y sin costar un 
céntimo se consigue seguramente la salud del espíritu. 

Un doctor en medicina que supiese y pudiese curar todo 
género de afecciones haría sin duda gran papel en la socie-
dad; sería ciertamente el ser más eminente de la tierra; pero 
lo que no es dable á ningún hombre le es fácil á Jesucristo 
Sacramentado quien sabe, puede y quiere sanar las afeccio-
nes del alma. 

Á este Sacramento de misericordia, pues, deber íamos 
acudir con una fe más g rande que la de Abraham y con una 
confianza más ciega que la de la Cananea á pedir el reme-
dio de nuestras dolencias, la curación de nuestros males. 
Unas veces falta la fe, otras la constancia en el pueblo cris-
tiano, cuando se presenta ante el celestial Médico y solicita 
la curación de sus enfermedades , que por esta razón solidísi-
ma no consigue la mayor parte de las veces la gracia desea-
da. Ármese cada cual con una gran dosis de fe y humildad 
y constancia, y sus esperanzas en Jesucristo no saldrán fa-
llidas. 

§. III. 

H. En particular el Salvador es bondadoso Médico cuan-
do, sacramentado, viene á nuestras almas. Esta obra es pro-
pia y exclusiva del Hombre Dios. T o d o lo más que hace 
un médico es visitar al doliente y recetarle los medicamen-
tos que cree le son indicados; pero Jesucristo Sacramenta-
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do entra en el interior del enfermo, examina su dolencia, y 
Él mismo se t ransforma en eficaz medicina que la cura por 
completo. «Dé grac ias al Santísimo Sacramentó, decía San 
Bernardo, aquél que no siente tan frecuentes ni tan violen-
tos impulsos de envidia, de incontinencia ó ira, pues ha pro-
ducido en él tan buenos efectos». Modo sublime y nunca 
visto de opera r es éste, que no empleó con los enfermos 
curados personalmente por Él cuando peregr inaba por el 
mundo. ¡Feliz pueblo , el pueblo cristiano que ha tenido la 
inmensa dicha d e ser tratado tan cortesmente por el Autor 
de lo creado! Q u e todo un Dios se tome el t rabajo de vi-
sitar al hombre doliente, de entrar en su alma, de pulsarle 
y de curarle . . . ! ¡Ah! y qué cosas tiene el Hombre Dios! 

O . Pero no nos cansemos de predicar la infinidad del 
amor de Jesucr i s to , t raducido por las curaciones espirituales 
que obra en todo tiempo y en toda clase de individuos. El 
Salvador conoce que hay súbdi tos suyos que están físicamen-
te impedidos pa ra l legarse á la Sagrada Mesa. Mas no im-
porta; Él inventará un medio; se dejará llevar de sus minis-
tros para que le personen en todos esos lugares; volará con 
las alas de su g r a n celo, comunicado á sus sacerdotes para 
ir á la miserable choza del pobre como á la preciosa .casa 
del hacendado, sin temor á las inclemencias del tiempo ni 
mucho menos á las blasfemias y sarcasmos de los impíos. 
Al visitar á sus hi jos enfermos les consolará, les fortificará 
contra sus e n e m i g o s y les dará la sanidad del espíritu, para 
que, limpios has ta del polvo de la culpa, puedan entrar sin 
obstáculo a lguno en las eternas mansiones. 

1®. T o d o s los santos están contestes con las a f i r m a d o - , 
nes expues tas . Decía S. Jerónimo, que no hay cosa que más 
fortalezca nues t ra alma que el Pan de Jesucr is to . Añade el 
V. P . G r a n a d a , que el que desea curarse de sus enfermeda-
des jamás había de apar tarse de este gran remedio eucarís-
tico; y el P . C r a s s e t (1), compendiando en elegantes f rases 
los efectos del c a r g o de Divino Médico, se expresa de esta 

(i) Lib. de consid. sobre el Srao. Sacram. 

Tomo VI 5i 



4 0 2 T R A T . V . — D I S C . X I V . E X C E L E N C I A S Y OFICIOS 

manera : «Cuando el alma c o m u l g a , J e s ú s la sustenta con su 
carne, la lava con su s ang re , la en r iquece con sus méri tos , 
le da con abundanc ia su g r a c i a , la comunica su espír i tu , la 
enc iende , la sana , la fort if ica, la hace c recer en vir tud y san-
t idad , y si el alma no comiere la c a r n e y beb ie re la s a n g r e 
de Jesucr i s to , ni tendrá v ida , ni f u e r z a , ni sa lud , ni consue-
lo a lguno, ni p a z , ni vir tud, ni f o r t a l e z a , ni f e rvor , ni devo-
ción; estará l ángu ida , morirá d e h a m b r e , será fuer temente 
tentada y sucumbirá á la t e n t a c i ó n » . C o n manif iesta razón 
a s e g u r a el Concil io de T r e n t o (1) , que el Sant ís imo Sacra-
mento nos libra de las cu lpa s ven ia l e s y nos p r e se rva de 
las mortales . He ahí por qué e s c r i b i ó S. Buenaven tura que 
«muchas veces sucede l legar una p e r s o n a muy flaca y debi-
litada á comulgar , y ser tan g r a n d e el contento y a legr ía 
que recibe cuando sale de r ec ib i r e s t e prec ioso Manjar , que 
se levanta tan e s f o r z a d a c o m o si n a d a tuviere de f laque-
za (2)». 

fl@. P o r cons igu ien te , ¿ q u i é n no tendrá d e s e o s de ser 
c u r a d o ? ¿habrá a lguien tan i n s e n s a t o que en vista de su do-
lencia af i rme que no t iene n e c e s i d a d de facul ta t ivo? Pe ro 
si, como a c a b a m o s de no ta r , J e s u c r i s t o Sac ramen tado es 
el mejor médico del alma, á Él d e b e m o s acudir t odos los 
días, pues t o d o s los días n o s h a l l a m o s en fe rmos . Un acto 
de fe en el Sacramento S a n t í s i m o , y nues t ro espír i tu se-
rá conso lado . Una mirada f e r v o r o s a á la Hos t ia inmacula-
da , y nuestro corazón q u e d a r á c u r a d o , como en o t ro tiem-
po quedaron sanos los h e b r e o s q u e tendieron sus tr istes 
o jos hacia la se rp ien te del d e s i e r t o . Una comunión santa , y 
t odo nuestro ser se t r a n s p o r t a r á á o t r a s r eg iones más altas 
qué le ga ran t iza rán la r eg ión p u r í s i m a del cielo. Solía decir 
con frecuencia la s ierva de D i o s S o r Micaela Desmais ie res , 
f undadora de las Hermanas A d o r a t r i c e s , que , cuando se ha-
llaba en la presencia de J e s u c r i s t o S a c r a m e n t a d o , era la cria-
tura más feliz que había en el m u n d o . N o s o t r o s , pues , á su 
imitación, nos d e b e m o s c o l o c a r c o n modes t ia ante el Sacra-

(1) Sess. 13, c. 2. 
(2) Lib. de perf. ad sor. suam. 
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mentó del Altar , y, reconociendo nues t ras íntimas f e a l d a d e s , 
decirle sen t idamente con las hermanas de L á z a r o : « S e ñ o r , 
aquél á quien amas está en fe rmo» . Y si el Sa lvador , p a r a 
p rueba de nues t ra constancia, pa rece desoí r nues t ras humil-
des pet ic iones , como desoyó por b reves días la de Marta y 
María , al fin vendrá en nuestro auxil io, se c o m p a d e c e r á de 
nuest ras debi l idades , llorará ante la tumba de nues t r a s cul-
pas , r o g a r á al Pad re por nuestra salud, y c ier tamente que , 
en último término, nos mandará salir de ent re los mor t a l e s 
d e s p o j o s , y nos resuci tará á una nueva v ida de g r a c i a en el 
t iempo, como también á una nueva vida de gloria en la e ter -
n idad . 

EJEMPLO 
I 

Arrebatada en espíritu Sta. Gertrudis, en una fiesta de la Sma. Virgen, 
recibía indecibles favores de esta benditísima Madre y de otros santos, al 
propio tiempo que, recogida dentro de sí misma, consideraba sus imper-
fecciones y negligencias, y le parecía que, no pudiendo corresponder á 
tan insignes favores, era también indigna de recibir el Santísimo Cuerpo 
de Jesús Sacramentado. Apareciósele entonces el Señor, y, vuelto á su 
Divina Madre y á los bienaventurados, les dijo:—¿No os parece que yo he 
enmendado bastante los defectos de esta alma cuando ella me recibió en 
mi Sacramento?—Y mucho más que bastante están enmendados, respon-
dieron ellos.—-;Te basta Gertrudis? añadió el Señor; á lo cual respondió 
la santa.—Sí me bastaría si me quitaras, no sólo las pasadas negligencias, 
sino además las venideras, pues conozco mi gran fragilidad en caer.— 
Pues yo, replicó su Majestad, de tal modo te me daré en la Comunión 
que no sólo las pasadas, mas aún las futuras imperfecciones te quitaré; 
—con lo cual quedó la sierva de Dios muy alentada y llena de consola-
ción dulcísima. 
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X V 

La Sma. Eucaristía 
es universal medicina del alma. 

9 
Nanquid résina non est in Galaad. 
P or ventura no hay bàlsamo en Galaad? 

J B R E M . V I I I , 22. 

1. Para que la púrpura sea apreciada convenientemente 
no ha de examinarse sola, sino parangonada con otra que 
sea de su mismo género . En el templo capitolino de la im-
perial ciudad romana, se guardaba antiguamente un manto 
de brillante púrpura , generosa dádiva de un monarca per-
sa, cotejando con el cual los rojos mantos de los más fas-
tuosos emperadores romanos, si antes parecían no tener ri-
val, no sólo no podían después ser comparados con él, an-
tes bien semejaban á t rapos viejos de grana muy usados . 
Mas si de este escrupuloso cotejo entre distintas piezas de 
púrpura finísima sobresale al momento la que es de un va-
lor superior , ¿qué valor, qué ventajas no reconoceremos en 
la Divina Sangre de Jesucristo Sacramentado, preciosa púr-
pura con que se vistió el Rey de la gloria, comparada con 
los demás Sacramentos de la Iglesia? La virtud, la exce-
lencia y la hermosura de todos estos medios de santificación 
se cifra en la Sangre del Redentor , sangre de precio infini-
to, suficiente por sí misma para remediar todas las g raves 
dolencias que aquejan al género humano. 
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2. Sin e m b a r g o , es de fe que esta divina púrpura , dis-
tribuida en dist intas y hermosas piezas, puede ser cotejada 
en sí misma. Las r icas piezas son los Sacramentos, y de la 
comparación exac t a é imparcial resulta que el Sacramento 
de la S. Eucaristía aventaja á los demás en bril lantez, exce-
lencia y valor. Si es cierto, enseña el Tridentino, que este 
Sacramento Sant ís imo tiene una cosa común con los otros 
sacramentos, á s abe r : que es símbolo de cosa sagrada y 
forma visible de gracia invisible, también lo es que es más 
excelente que los demás s ignos sensibles de la Gracia , por 
cuanto que és tos sólo pueden santificar con el uso, mientras 
que en la S. Eucaris t ía está realmente el Autor de la santi-
dad antes del uso (1), y por consiguiente puede santificar 
antes de percibirlo sacramentalmente. El propio Concilio, 
para a f ianzarnos más en esta verdad, anatematiza al que 
af i rmare que son iguales todos los sacramentos entre sí 
y (2) no creyere que el de la Eucaristía es más d igno y ex-
celente. 

3. Un alma que es esclava de Satanás, es transforma-
da por medio del Baut ismo en hija de Jesucristo y heredera 
del cielo; el espír i tu malo huye de esa criatura santificada; 
entonces parece que la púrpura del Salvador no puede ser 
más brillante, y el entendimiento humano, admirado por el 
valor y la excelencia de la sangre de Jesucristo, exclama: 
¡Qué hermosa! P e r o esa criatura se extravía enormemente 
del camino de la salvación y por medio de la Penitencia se 
viste de nuevo la púrpura de Jesucristo; parece en este ca-
so que este divino ropa je ha adquirido nuevo colorido, ma-
yor brillantez que el del Bautismo; también entonces la in-
teligencia finita no puede menos de exclamar: ¡Qué admira-
ble! esto raya en lo infinito. Mas, cuando esa misma criatu-
ra llega á poner sus puros labios en la Hostia de los altares, 
cuando es incorporada al Hombre Dios, cuando se mezcla 
íntimamente con el Infinito ¡Ah! entonces la púrpura del 
Salvador aparece t ransf igurada , llena de gloria, bella y ra-

í l) Sess. XIII, cap. 3. 
(2) Sess. VII, c. 3. 
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diante como el sol en su cénit, y el hombre que, estupefac-
to, se encuentra ante un espectáculo tan celestial, no puede 
por menos de expresarse de esta manera: Sí, la púrpura de 
la Eucaristía no sólo toca los límites de lo infinito sino que 
los supera . 

-1. ¡Qué bello es el Sacramento del Altar! Cada sacra-
mento posee una virtud particular, es señal sensible de un 
don peculiar, derrama la Gracia divina con tasa, vierte la 
Sangre de Jesucris to hasta cierto punto; pe ro la Divina Eu-
caristía, conteniendo verdaderamente al p rop io Sa lvador , 
posee todas las vir tudes, es señal sensible de todos los do-
nes del Hombre Dios, derrama la Grac ia divina á tor rentes 
y vierte la sangre de Jesús sin g rados , sin cantidad deter-
minada, sin medida, .puesto que el amor de Cris to en este 
Sacramento está sin medida. He ahí por qué la Santa Euca-
ristía es medicamento general que p u e d e ser aplicado á to-
do género de dolencias espirituales; es un específ ico selec-
to que perfecciona lo que dejaron por terminar los demás 
sacramentos; es farmacopea sin rival que , purif icando el 
alma, la deifica al mismo tiempo. 

Dediquémonos, pues, al estudio de la Santa Eucaristía, 
considerada como Medicina del alma; y á este fin voy á 
distribuir mi trabajo en dos partes: 1.a Jesucristo Sacra-
mentado es nuestra universal Medicina. 2.a Excelencias 
del Eucarístico Medicamento. 

5. El hombre, apenas se siente a tacado de una enfer-
medad corporal , si es consecuente, pondrá en juego los re-
sortes de su ingenio para curarla; p r e g u n t a é indaga , y 
cuando se persuade ó le aseguran que es te ó aquel medica-
mento es el más indicado para su dolencia, no tarda en pro-
curárselo. El cristiano, empero , que se ve invadido por mo-
rales enfermedades , claro que, si es consecuen te , buscará en 
su Redentor los remedios que le hacen falta para combatir 
unas afecciones tan molestas. Mas d e b e m o s observar una 
circunstancia importante: en la ciencia médica existen cier-
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lamente medicinas y específicos s e g u r o s para tales ó cuales 
dolencias; pe ro , como los organismos son diversos , en los 
cuales hay que estudiar el temperamento, la edad , la profe-
sión, etc., y las afecciones no siempre vienen despo jadas de 
otras dolencias que se les agregan y acompañan , apenas se 
podrá formar un diagnóstico seguro para que el medicamen-
to , recetado por hábil profesor , o f r ezca infalibles resulta-
dos . No así sucede con las en fe rmedades del espíritu cuyos 
remedios , santamente aplicados, resultan siempre eficaces. 

6 . Pero bien; en la Iglesia del H o m b r e Dios hay un es-
pecífico tan saludable y eficaz, de unos resul tados tan pron-
tos y seguros , tan económico y sencillo que es indicado pa-
ra combatir todas las afecciones del espíritu: es la Santa 
Eucaristía. Cierto es que no remite per se el mortal pecado, 
mas lo puede remitir per accidens. Y no es esto sólo, por-
que lo más propio para atacar é impedir una enfermedad 
cualquiera es la medicina preservat iva que impide desarro-
llar la dolencia; y la Divina Eucaristía es medicamento pre-
servativo de los extravíos del espír i tu , pues se constituye 
en él como antemural divino que resis te los f ieros embates 
de las sugest iones y de sus terribles efectos . Por lo tanto, 
la Eucaristía es medicina de los pecados mortales, sobre 
todo si la consideramos como soberano Sacrificio, que en-
tonces es un excelente específico contra las dolencias mor-
tales del alma, porque, á más de ser expiator ia , impetra 
auxilios eficaces del cielo para que la conciencia que se ha-
lla en pecado grave se mueva al arrepent imiento, se confie-
se y quede libre enteramente de la g r ave dolencia. 

Z. Y si puede emplearse el medicamento eucarístico 
contra las afecciones mortales, ¿ cómo no podrá usarse me-
jor todavía contra las afecciones veniales? Yerbas mortí-
feras del corazón humano, son secadas por la acción del Sa-
cramento santo. ¿Somos quizá sobe rb ios? El orgullo nos 
domina? La vanidad se posesiona d e nosot ros? La recepción 
del Sacramento del Altar influirá directamente contra esas 
morbosas causas y las ext inguirá; al menos hará que dismi-
nuya su frecuencia. Sin duda la avaricia habrá acariciado 
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alguna vez nuestro espíri tu, lo habrá comprimido para que 
no sea g rande con los pequeños y magnífico con los humil-
des; mas ahí se nos muestra Jesucristo Sacramentado dán-
dose todo á todos sin reservarse para sí más que la pacien-
cia en sufr irnos, á fin de acabar de curar nuestras llagas. 
¡Ah! La Santísima Eucaristía es un gran medicamento se-
dante que calma los furiosos embates del fomes del pecado; 
es un poderoso medicamento estupefaciente que apaga los 
ardores de las pasiones y hace entrar al espíritu en dulce 
sueño en el que se baña todo el ser humano; es un eficaz 
medicamento estimulante para los tibios de corazón, causan-
do en ellos la prontitud en el obrar; es un sin rival medica-
mento corroborante de las fuerzas perdidas por los malos 
hábitos.; es un v igoroso medicamento emoliente que, al pro-
pio tiempo que pacif ica el alma, le hace entrar por las vías 
del fervor crist iano. Sí; Jesucristo Sacramentado arranca los 
vicios, dest ierra las pasiones, consume los pecados, destru-
ye la imperfección, y aun no le bastan todavía semejantes 
felices operaciones : suele obrar después en el alma lo que 
los medicamentos reconsti tuyentes en el cuerpo, á favor de 
la convalecencia: planta vir tudes en lugar de los vicios que 
arrancara. 

H. Ahora bien: Si la divina Eucaristía es universal me-
dicina del hombre , ¿por qué éste, sabiendo que está enfer-
mo, de g ravedad muchas veces, abandona el Sacramento y 
busca en las dis t racciones placenteras del siglo el remedio 
para su alma? Pues , ¿acaso no hay resina ó bálsamo en Ga-
laad para que se cure mi pueblo?—pregunta el Señor . Co-
mo si dijera: Por ventura no hay en el Sacramento del Altar 
poderosa virtud para curar las enfermedades del corazón? 
Enseña el doctor Máximo que el bálsamo de referencia es 
la santa Eucaristía; y el V. Beda añade que Galaad , mon-
te de la Arabia, muy rico en aromas, es emblema significa-
tivo de Jesucr is to que tiene dispuestos en este adorable Sa-
cramento los remedios de nuestros males. He ahí por qué 
S. Alfonso de Ligor io pone en boca del Salvador estas pa-
labras: ¿Por qué, oh hijos de Adán, os quejáis de vuestros 
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males, cuando tenéis en este Sacramento el remedio de to-
dos ellos (1)? 

En general las enfermedades graves del cuerpo se ad-
quieren porque el paciente descuidó una poca de calentura, 
un leve resf r iado, una tosecilla, un ligero dolor de cabeza , 
etc.; de suerte que de leves que eran pasaron á ser g raves . 
Ot ro tanto sucede al alma. El remedio, empero, de las do-
lencias l igeras cuesta menos y ofrece mejores resul tados; 
por esta razón el crist iano que posee en la S. Eucaristía su 
curación, debería visitarla y aplicársela á menudo. «Yo que 
siempre peco, dice S . Ambrosio, debo usar siempre la me-
dicina». Por consiguiente , deber íamos apreciar infinitamente 
el eucarístico Medicamento por el cual el alma jamás mue-
re. «Éste es el Pan del cielo, dice Jesucristo, para que el 
que coma de Él nunca muera». 

Contemplemos ahora al Médico divino t ransformado 
en eficaz específ ico del alma. Su extremado amor ha inven-
tado cosas que parecían imposibles. Miradle; es Médico en 
el Sacramento Sant ís imo y para curar más pronto nuestras 
dolencias lleva cons igo la medicina á fin de aplicarla conve-
nientemente, al p rop io t iempo que visita al enfermo. Quiere 
recetar y aplicar inmediatamente la receta; no aguarda que 
el doliente vaya á buscar le , sino que Él mismo, convert ido 
en farmacéutico d iv ino , le despacha. Teme que la medicina 
sola no cause los resu l tados que apetece, y para el efecto 
Jesús entra con ella en el corazón humano para producir-
los. De aquí es que p o d e m o s asegurar con toda verdad que 
Jesucristo entra en el alma como manjar para sustentar, co-
mo médico para rece ta r y como medicina para sanar al mo-
mento. ¿Se han vis to mayores prodigios de amor? 

Éstos son los t res ministerios que practica el Salvador en 
el alma; el uno sin los demás no lo efectúa. ¡Buen Dios! 
¡Cuán rico sois y cuán dadivoso al propio tiempo! Habéis 
agotado en ese Sacramento los tesoros de vuestra sabidu-
ría, de vuestra omnipotencia y de vuestro amor; de suer-

(i) Visitas, día 16. 
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te que aun cuando pretendáis da rnos más , ni vuestra cien-
cia alcanza más, ni lo permite vuestro poder , ni vuestro amor 
sabe inventar mejor fineza que la que nos dáis en el Sacra-
mento. 

§ . H. 

I O . Dícese que el ciervo jamás padece calentura, y hu-
bo mujeres en Roma que, comiendo todos los días carne de 
ciervo, se libraron muchos años de la f iebre (1). Haya de es-
ta narración la realidad que hubiere, lo cierto es que, co-
miendo de las carnes del mejor cervatillo de los campos, 
Cristo j e s ú s Sacramentado, nos l ibraremos de las f iebres de 
las pasiones. La Virgen Sma. , hablando de las excelencias de 
este bello Sacramento, nos dice por conducto de la V. Sor 
María de Agreda , que «si conociésemos esta gran dádiva, 
si est imásemos este tesoro , si gus tá semos su dulzura, si 
part icipásemos en ella la vir tud oculta del Dios Omnipoten-
te, nada nos quedaba que desear ni que temer en este des-
t ierro. . . No deben querel larse los hombres , añade, en el di-
choso s ig lo de la Ley de Grac ia que les aflijan su fragili-
dad y sus pasiones, pues en el Pan del cielo tienen á mano 
la salud y fortaleza (2)...» S. Ignacio y S. Cirilo aconsejan 
la frecuencia de la Sag rada Comunión , para que huyan los 
demonios de nosotros; y por esta razón enseña el Crisósto-
mo (3), que nos habernos de levantar de la Sagrada Mesa 
como leones, arrojando f u e g o por la boca con que espante-
mos y nos hagamos terr ibles á los espír i tus infernales. 

Pero la Eucaristía no es tan sólo medicina contra los es-
píritus malos, sino que remedia también las causas de nues-
tros desvarios é imperfecciones . S. Ciri lo afirma que apaga 
el ardor y el fuego de la concupiscencia . S . Bernardo aña-
de : ¿No es este Pan celestial el que disminuye en nosotros 
las tentaciones pequeñas y nos da virtud para no caer en las 
g randes? Este Sacramento, p ros igue S. Alfonso de Ligo-

(1) Plinio. 
(2) Mistic. ciudad de Dios, part. II, n.° 1260. 
(3) Hom. 61 et 45, in Joan. 
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rio (1), á manera de un arroyo de agua , apaga el ardor d e 
las pasiones que nos consumen. El que esté inflamado de 
alguna pasión, que vaya á comulgar , y verá cómo luego 
aquella pasión queda muerta ó muy amort iguada. Cuanto 
más se abs tenga uno de comulgar , tanto más aumentarán 
sus defectos por faltarle el auxilio que la Comunión le pro-
porcionaría. Por esto dice el P . Rodr íguez : Vemos común-
mente que los que reciben á menudo este Divino Manjar , 
viven en temor de Dios, y se les pasa todo el año, y á mu-
chos toda la vida,sin cometer pecado mortal (2). Ciertamen-
te, añade un célebre orador (3), el soberb io , el orgulloso, el 
avaro, el pecador reincidente, el hombre más escéptico, lo-
gra , confesadas sus culpas y recibiendo este Pan de vida, 
la salud tan necesaria al espíri tu. 

11. O i g a m o s á un místico abate (4): «El vino delicioso 
del Sacramento, á más de engendrar vírgenes, las hace flo-
recer , las produce, las cría, las desarrol la , las multiplica, 
las embellece, las hermosea y hace sean las delicias de Je-
sucristo; las llena de g o z o , de júbilo y de felicidad. Él en 
verdad embota el aguijón de la carne, sujeta la rebelión de 
los sentidos y exhala un perfume de pureza tan duice, tan 
suave, que la virginidad nace de él como su fruto natural». 
¡Ah! exclama con esa divina unción la mística Doctora del 
Carmelo: Quien de paso, con un mirar sanaba los c iegos, 
con una palabra resucitaba los muertos, con sólo tocarle la 
ropa sanaba á los enfermos, ¿qué hará tan íntimamente uni-
do en el corazón y en el alma? 

12. Y, ¿qué significa cuanto acabo de exponer para ex-
presar dignamente las excelencias de esta universal Medi-
cina? Si todas las lenguas angélicas y humanas juntamen-
te no bastan para encomiar las bellezas de la Sagrada Eu-
caristía, considerada como Medicina del alma, ¿qué es lo 
que podré decir yo? No sabré sino decir que este mag-

í n Monja santa, cap. iS. 
(2) Ejerc. de oerfec., cap. 13. 
(3) P. Yagüe. Cátedra Sagrada, tomo VI, día II del Nov. del amo. Sa-

cramento. 
(4) Coulin Virtud Angélica. 
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nífico remedio n o s fortalece, nos sana, nos v igor iza , nos 
robus tece , nos mant iene y nos vivifica. No sabré decir si-
no que este divino espec í f ico en nuest ras languideces nos 
alienta, en nues t ras t r i s tezas nos anima, en nuest ras peticio-
nes nos complace y en toda aflicción nos serena. No sabré 
decir sino que este ac red i tado medicamento bor ra las im-
per fecc iones del a lma, des t ier ra la t ibieza, renueva el fer-
vor , alienta la devoc ión , induce al amor divino, levanta al 
caído y resucita al fa l lecido. No sabré decir sino que esta 
celestial medicina la toman los santos para per fecc ionarse 
en la v i r tud, los jus tos para g u a r d a r los p recep tos de la 
Ley , los t ibios pa ra s egu i r el camino del cielo y los pecado-
res para jus t i f icarse . 

Sí; ensa lzad esta eucaríst ica Medicina; recomendadla á 
todos los h o m b r e s , como lo ejecutan los médicos de pro-
fesión con los espec í f i cos excelentes , t ra tándose de la sa-
lud corpora l ; a r r a iged l a en el corazón de los fieles aun-
que sea á costa de sacr i f ic ios . ¡Qué lástima que poseyendo 
un remedio de tanta valía no usemos debidamente de Él 
para nues t ras do lenc ias espir i tuales . «Culpa es de los fieles, 
dice la Vi rgen S m a . , no a tender á este Misterio, y valerse 
de su vir tud infinita para t odas sus neces idades y t r aba jos 
que para su r emed io o rdenó mi Hi jo Smo. (1)». 

Y á la v e r d a d , nues t ro acierto está en buscar la salud don-
de se encuent re ; y Jesucr i s to nos la b r inda desde el Sagra -
rio y desde la Comunión santa . Acerquémonos á es tos salu-
dab l e s l uga re s , á es te p r o b a d o Síloe, y el Redentor mismo 
será quien nos b a ñ e en sus r e g e n e r a d o r a s aguas y nos de-
vuelva una salud comple ta . 

EJEMPLO 
s 

Cierto mancebo, refiere Paulo Berri, (2) estaba tentado gravemente de 
lujuria. Queriéndose librar de tan molesta tentación, apeló á varios me-
dios, que. resultando inútiles, por consejo de su Confesor y en atención á 

(1) Mist. C. de Dios. II. Part. n.° 260. 
(2) Trat. 6. 

la Doctrina del Apóstol tomó la resolución de casarse. F.n el matrimonio, 
no obstante, si bien se. mitigó la violenta pasión, tuvo que sufrir horribles 
trabajos. Al cabo de algún tiempo enviudó y toda aquella antigua lucha 
del apetito desordenado reapareció en el joven; pero, vuelto á aconse-
jarse con un sacerdote, comenzó á frecuentar la Santa Eucaristía, y al 
propio tiempo empezó á sentir en el alma tal quietud y sosiego, tanta 
paz y dulzura, que. suspirando, decía: ¡Ah! para qué me casé nunca? cómo 
no hallé en mi primer batalla quien me aconsejara esta divina frecuencia?' 
¡Ah! si desde aquel tiempo hubiera yo hallado un confesor que me hu-
biera recetado este medicamento, ni yo hubiera perdido tanto tiempo, y 
fuera hoy quizá compañero de los ángeles. 
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X V I 

Jesucristo Sacramentado, Médico del cuerpo. 

Maravil las e u c a r í s t i c a s de L o u r d e s . 

Ego vcniam ct curato cuín. 
Y o iré y le curaré . 

M A T H . V I I I , 7 . 

i . C u a n d o comienzan á n e g a r s e las v e r d a d e s m á s pal-
pables y rud imenta r ias , p rec i sa que el minis t ro de Jesuc r i s -
to no se due rma con la e s p e r a n z a de que la m a y o r í a de los 
catól icos creen c i egamen te los d o g m a s de r e fe renc ia , po r -
que cier tamente , los males deben a ta ja rse r ad ica lmen te en 
sus pr incipios . No es que en nues t ros d ías se n i e g u e n ya 
solamente los Sac ramen tos de la Ig les ia ; e s que se p re t ende 
negar la divinidad misma de Jesucr i s to y hasta el p o d e r 
absoluto del Exce l so . Mas , los que á es to se a t r even no 
piensan que cuanto más fundamenta l sea el d o g m a que re-
chazan tanto más dan á conocer su g ran d e m e n c i a . Hoy , 
con motivo de los p r o d i g i o s eucar í s t ieos r e a l i z a d o s en Lour -
des , la impiedad ha in tentado en t ra r en d o l o s o convenio 
con la ciencia para que la a c o m p a ñ e en su labor ant i r re l ig io-
sa , y se ha valido de t o d o s los medios h u m a n o s p a r a cubrir 
con la imponente losa del si lencio los f u l g o r e s que po r to-
d a s par tes desp iden las maravi l las o b r a d a s en aquel mon te , 
sant i f icado con la p resenc ia de la Madre de D ios . 
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P e r o ¡imposible! Á la manera que la luz se abre paso po r 
a lgún pequeño resquicio del l u g a r d o n d e está encubier ta , 
así los mi lagros eucar ís t icos de L o u r d e s se abren paso po r 
todas las f ron te ras y por t odas las conciencias sensatas , no 
obs tante los t i tánicos e s f u e r z o s de los racionalis tas que im-
pedí rse lo quieren . 

C o m o Jesucr is to es omnipo ten te , su acción se d i funde so-
bre todos los ó rdenes de la v ida humana . Y así no es ex t ra -
ño que habiendo sido en su mor ta l car rera sabio médico del 
alma lo fuese también del c u e r p o : como t ampoco causa ad-
miración que, s iendo desde el Sac ramen to del altar médico y 
medicina ef icaz del espír i tu, p r o l o n g u e esta misma labor en 
cuanto concierne á las e n f e r m e d a d e s corpora les del hombre . 
Por cierto; esta verdad impor tan te no causa , no p u e d e cau-
sar admiración al crist iano que conoce á fondo las leyes di-
vinas; pero sí puede causar la y de hecho lo es así respecto 
del cristiano tibio y d i s ipado y s o b r e todo del indiferente y 
malvado . 

Nues t ro deber consis te en d e s m e n u z a r las objeciones que 
contra semejante doctrina puedan oponerse , para levantar 
s o b r e sus a sque rosas ruinas el sobe rb io edificio del d o g m a 
católico, r e f o r z a d o con los ex t r ao rd ina r ios favores que el 
Dios de la Host ia d i spensa en la g ru ta lourdana . Á este fin 
dis t r ibuiré el asunto en dos pa r t e s : 1 . a Jesucristo, durante 
su peregrinación por el mundo, fué médico sapientísimo 
del cuerpo. 2.a También lo es en su carrera eucarística, y 
más principalmente en nuestros tiempos de osado ateís-
mo; por lo cual conviene demostrar nuestra fe y confian-
za en la santa Eucaristía. 

§• I. 

2. P a r a el que po r medio de ánge le s toca los montes y . 
humean (1), y da una vara á Moisés para que obre es tupen-
d o s milagros (2) y son o b r a d o s á discreción, mucho más 
podrá por sí mismo tocar las en fe rmedades corpora les y 

(1) Ps. CIII, 32. 
(2) Exod., IV, 17. 
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extirparlas, y real izar con este respec to p rod ig ios sin cuen-
to. Un pobre c iego que de pie en el camino de Jericó im-
ploraba limosna, sabe que en medio de inmenso tropel de 
gente pasa el Salvador; con este motivo levanta su voz , 
y poseído de gran fe, e x c l a m a : — J e s ú s , hijo de David, 
tened misericordia de mí .—Acercóse el Redentor al des-
graciado—¿qué es lo que pre tendes?—le in ter roga .— Se-
ñor, quería ver — r e s p o n d e r é inmediatamente cobró her-
mosa vista (1). El Centurión le e x p o n e que tiene un cria-
do paralítico á quien desearía ver sano .—Anda, le dice 
Jesús, y hágase conforme tu pet ición.—En el mismo mo-
mento el criado quedó perfectamente curado (2). Los pa-
rientes de S. Ped ro le declaran que la suegra de éste se ha-
lla atacada de fuertes calenturas. J e sús entra en la modésta 
casa de la doliente; ext iende su p rod ig iosa mano sobre ella 
y queda al instante libre de la terrible afección (2). Un in-
mundo leproso solicita su curación completa, y de pronto 
queda purificado del asqueroso contagio (2). Cierta pobre 
mujer oye al Salvador anunciar la divina palabra; se acerca 
á El con gran confianza y toca sus ves t idos sag rados , con la 
esperanza de quedar sana del pers is tente flujo de sangre 
que hacía años venía padeciendo. Nuestro Señor, que escu-
cha los ayes del alma, conoce la petición de la enferma, y, 
dejando salir poderosa virtud de sí mismo, la sana (3). Pe -
ro, qué. .! sería cuestión de nunca acabar si hubiera de re-
ferir las circunstancias que acompañaron á los milagros que 
obró el Salvador sanando las corpora les enfermedades . C o -
mo último retoque á este bello cuadro no dejaré de trans-
cribir las mismas palabras del evangel is ta : «Los c iegos ven, 
los sordos oyen, los mudos hablan, los cojos andan, los pa-
ralíticos están ágiles , los endemoniados quedan libres y 
hasta los muertos resucitan (4)». Expres ivas f rases que ha-
blan elocuentemente á favor del oficio de Médico que prac-
ticó Jesús para con toda clase de enfermos del cuerpo. San 

( 1 ) L u c . X V I I I . 
(2) Math. VIII. 
(3) Luc. VIII. 
(4) Math. XI, 5. 
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Mateo y S. Lucas (1) consignan en último término que á la 
caída de la tarde eran presentados al Hombre Dios toda 
suerte de padecidos, los cuales, mediante la imposición de 
las omnipotentes manos, quedaban sanos. 

3. ¡Cuán bueno es Jesús! Vino á este mundo para repa-
rar las consecuencias fatales del pecado, y su misericordia 
llegó á tal extremo que sanaba también las dolencias corpo-
rales. «Nos amó con caridad ilimitada (2)». El anciano en-
corvado bajo el peso de sus años, la viuda enlutada y lloro-
sa, el niño descalzo y hambriento y el infeliz que se arras-
tra por las calles implorando clemencia, hallan en Jesús el 
mejor amigo juntamente con el sabio Médico. «Pasó hacien-
do bien (3)». El evangelista no podía expresar más ni mejor 
respecto de Jesús; porque ciertamente, Jesucr is to se deslizó 
mansamente por este mundo, sembrado de ingrat i tudes, 
practicando el bien á todos los hombres y en todos los ór-
denes de miserias; pe ro lo más sorprendente no es esto; lo 
que maravilla sobremanera son las circunstancias que acom-
pañaron algunas veces al Redentor obrando prod ig ios cu-
rativos. Sana al criado del pontífice en ocasión que aquél 
intenta prenderle . Abre los ojos del c iego Longinos des-
pués que éste le atraviesa el corazón con la acerada lanza. 
¡Ah! ¡Qué contrastes tan sublimes! Jesucris to ejerciendo el 
ministerio de Médico, al propio tiempo que los dolientes que 
le necesitan le persiguen y atormentan. 

§. II. 

4. Al llegar á este lugar aumenta nuestra curiosidad por 
saber si en efecto Jesucristo Sacramentado pros igue los mis-
mos ejercicios en beneficio de los hombres . Omi tamos lo 
que S. Agustín y S. Bernardo nos aseguran de milagrosas 
curaciones realizadas al contacto de la parte doliente con la 
Hostia santa. Esto podría quizá dudarlo el relajado cristia-
no, ó negar lo el deísta. Vengamos á otra serie de hechos 

(1) Luc., cap. IV. 
(2) Jerem. XXXI, 3. 
(3) Act. X, 38. 

Tomo VI 53 
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notabilísimos que en este concepto se están realizando en 
nuestros días, para que aquél tema y se enfervorice, y se 
convenza éste de la verdad católica. 

Nadie ignora que la Francia oficial se ha propuesto lan-
zar á Jesucristo, no sólo de las escuelas y de las academias y 
de los tribunales y de las plazas, sino también del hogar 
doméstico y aun de las conciencias individuales. Lo que tra-
baja por conseguir unos fines tan inicuos está en la mente 
de todos , razón por la cual nada he de insinuar respecto del 
particular. Sin embargo , el Hombre Dios, cuanto más se 
empeña Francia por maltratarle, tanto más le muestra su mi-
sericordia y su amor . Lourdes ; el trono campestre de la In-
maculada, vestido de espeso verdor , bordado de lirios sil-
vestres y embalsamado con frescas y ricas esencias, ha ve-
nido á ser el punto donde el Omnipotente ha querido en 
nuestros días manifestar su gloria que, á la manera que las 
f lores esmaltan la pradera , y los frutos el árbol, y las estre-
llas el cielo, ha sido esmaltada en los montes lourdanos con 
milagrosas curaciones de enfermos desahuciados. El Hom-
bre Dios Sacramentado debía allí brillar con fu lgores más 
intensos que los de la preciosa custodia eucarística cuando 
es herida por los rayos del sol. Su amor debía desbordarse 
extraordinaria y mágicamente desde la santa Hostia, y caer 
sobre los cuerpos de los pobres enfermos para sanarlos, 
mejor que la juguetona corriente se desborda allí en las 
g r andes avenidas, para caer en forma de cascadas sobre el 
valle, al cual fertil iza y fecunda. Los enfermos debían le-
vantarse de sus molestos lechos, arrojar sus muletas y ven-
dajes y entonar á la Eucaristía un ferviente hosanna que 
repercutiera hondamente en las montañas vecinas, para que 
en el mismo lugar se cumpliera lo que el evangelio cuenta 
de N. Señor, que al dar por la tarde su bendición oían los 
sordos , veían los c iegos , andaban los cojos y sanaban los 
paralíticos que allí es taban. 

5 . ¡Qué g rande es Dios en sus prodigios! El 22 de 
Agos to de 1888, por iniciativa de un fervoroso presbí tero, 
salía procesionalmente de la gran basílica el Santísimo Sa-
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cramento entre los vítores de la muchedumbre, de la cual 
formaban parte incontables enfermos. Á medida que avan-
zaban las filas crecía el entusiasmo de todos los espectado-
res, quienes, al ver que dos de los enfermos se levantan de 
su lecho, y se lanzan en pos del Dios de la Eucaristía, ben-
diciéndolo y alabándolo, desbordaron sus espíri tus, t radu-
cidos en vítores ensordecedores é himnos de grat i tud á la 
Hostia consagrada . Á partir de este momento, las procesio-
nes sacramentales se repitieron con frecuencia, consiguien-
do siempre resul tados análogos . 

Un médico eminente, el Dr . Boissarie, que presentó en el 
Congreso eucarístico internacional de Roma una bien razo-
nada Memoria sobre las maravillas eucarísticas de Lourdes , 
cuenta de la peregrinación nacional de 1897 lo s iguiente: 
«Todas nuestras corporaciones estaban representadas : hos-
pitalidad de la Salud, hospitalidad de Lourdes , todas nues-
tras órdenes rel igiosas, mil y quinientos sacerdotes vest idos 
de sobrepell iz , á los que seguían-doscientos cincuenta indi-
viduos, objeto de recientes milagros, que desfilaban ante 
nuestros ojos como una visión celeste. . . y en la explanada 
del Rosar io , dos mil enfermos, sentados los unos, tendidos 
los otros, formaban una doble fila, de los cuales quince ó 
veinte se levantan curados en medio de las nutridas aclama-
ciones de treinta ó cuarenta mil almas.» Esto afirma el com-
petente doctor ; y esto no es más que el perfecto eco por 
decirlo así del inmenso pueblo, que se agolpa en todas oca-
siones sobre la g ru ta mariana de Lourdes . 

En la Memoria citada se enumeran cuatro ru idosos 
milagros allí e fec tuados , uno de los cuales no puedo menos 
de referir , según el mismo doctor lo cuenta. Helo aquí: Un 
pobre infeliz había sido aplastado por el tren, quedando en 
la situación más deplorable que es dado imaginar. La com-
pañía ferroviaria había sido condenada por el tribunal d e 
Burdeos á pagar le seis mil f rancos anuales en tanto que vi-
viera; y se juzgaba que sería muy corto el tiempo en que 
habría de cumplir esta obligación, porque la muerte del po-
bre obrero no se haría esperar : más parecía en efecto un 
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espectro, un fantasma que un hombre. Treinta y dos años 
contaba, y se le habría creído un anciano. 

Cediendo á las instancias de su madre, y pa ra salir del 
hospital , vino á Lourdes , pero sin esperanza . 

Mas el 20 de Agos to de 1901 se le da la Comunión con 
una pequeñísima partícula de la Hostia, porque tenía gran-
des dificultades para t ragar , y he ahí el primer mi lagro . La 
fe, dormida en su alma, se despierta viva, una emoción in-
descriptible se apodera de él; no puede articular palabra, 
aunque lo intenta, pero ve visiones del cielo.. . 

A las 4 de la tarde se le lleva en su lecho á recibir la ben-
dición eucarística. Aparece más pálido, más débi l , más que-
brantado de fuerzas que nunca; diríase que sólo le quedaba 
un soplo de vida, y hay un instante en que se le j u z g a pró-
x imo á expirar , tanto que se le hubiera ret i rado de la vista 
de las gentes á no ser por la insistencia del en fe rmero , em-
peñado en que permaneciese en su sitio.. . Allí s e pone , por 
así decirlo, en contacto con el Dios de la Eucaris t ía , y cuan-
do esto ha acaecido, dejadme andar, exclama levantándose , 
y empieza á seguir la procesión á vista de mil lares de ex-
pectadores , que de mil modos expresan su emoción en pre-
sencia de aquel muerto resucitado, y que al día s iguiente le 
acompañan á la oficina de comprobación, esto es , al depar-
tamento científico establecido en Lourdes para la justifica-
ción de los milagros. El protagonis ta de esta escena de g lo-
ria se llamaba G a r g a n . . . 

Interrumpamos ahora la narración de e s tos maravi-
llosos sucesos, para proferir dos palabras sobre los mismos 
ante el mundo de la ciencia. 

No se me ignora, en efecto, que haya quien af i rme que 
los milagros eucarísticos real izados ante la g r u t a de Lour-
des pueden perfectamente explicarse por las leyes natura-
les. Se dice que la impresión misma recibida por el enfer-
mo en el líquido de la gruta ó las propiedades par t iculares 
de éste podrán influir en la curación de aquél. Q u e el do-
liente que no se ha bañado en él, como el p ro tagon i s t a del 
caso refer ido, puede en su excitación nerviosa p roduc ida 

DE L A S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 4 2 1 
por sus creencias ó por su fanatismo, si se quiere, ó tam-
bién por lo imponente del espectáculo, señalar diferente 
curso á la enfermedad que con otras circunstancias favora-
bles causen su curación. Que puede haber también compa-
d razgo entre los que deseen ser curados, á fin de ser pro-
pagadores de la fe católica ó de sí mismos. Mas todos es tos 
a rgumentos , bien pesados en la balanza de la razón ilumi-
nada por la fe, no son más que huecas palabras que nada 
expresan . Porque, aparte la oficina científica en la que se 
comprueban las curaciones milagrosas, que se halla á la vis-
ta de todo hombre de estudio, está demostrado que por la 
mera impresión en el agua de la gruta no se cura radical-
mente una grave y pert inaz enfermedad, como no se puede 
curar humanamente por la impresión sola en cualquier agua 
minero-medicinal, por buena que sea. Además, ¿quién se 
atreve á asegurar sin exponerse á los anatemas de la cien-
cia que una excitación nerviosa producida por una creencia, 
ó por una impresión moral repentina venga á ser el agente 
curativo de un enfermo desahuciado de los médicos? Viene 
á causar la excitación en el organismo lo que el café, que 
en tomando buena dosis de éste se adquiere agi l idad, y 
fuerzas , pero es para perder pronto las pocas que antes se 
tenían y entrar en un estado de postración más hondo que 
el de antes. Finalmente; ¿cómo podemos creer que pueda 
haber compadrazgo con enfermos de todo sexo , de toda 
edad , de toda dolencia, de toda región y hasta de más ó 
menos fe arra igada, cuyos actos y cuyas curaciones porten-
tosas están á la vista del público? ¿Quién es el sujeto que 
haya querido arrostrar la infamia de una parte, y de otra las 
iras de un pueblo inmenso y de las autoridades? Luego los 
pretendidos argumentos contra las curaciones milagrosas de 
Lourdes , no son más que cavilaciones fantásticas de gente 
imbécil ó malvada. 

8 . Por el contrario, la fe en Dios ha comenzado á des-
pertar y á emprender allí pasos de gigante . Lourdes es hoy 
el cenáculo donde cada enfermo y cada expectador es un 
fervoroso apóstol que sale de allí para predicar la fe del 



4 2 2 T R A T . V . — D I S C . X V I . E X C E L E N C I A S Y OFICIOS 

Catolicismo doquiera fije su residencia. Quien haya presen-
ciado un milagro eucarístico, se remontará sin duda en es-
píritu á los tiempos de la Redención, y considerará á Jesu-
cristo, pasando por las calles y curando toda clase de do-
lencias corporales. Lo que sucede en Luordes, puede per-
fectamente suceder en nuestra patria y en todo el mun-
do donde haya un Tabernáculo. Pero precisa una gran fe 
y una confianza ilimitada en Jesucristo Sacramentado. Y 
aunque es evidente que Nuestro Señor puede en un punto 
dispensar sus gracias con más abundancia que en otras par-
tes, y hasta en un mismo lugar puede dispensarlas á unos y 
negarlas á los demás; pero, ¿quién podrá negar que Él está 
dispuesto á favorecernos en todo lugar y en todo momen-
to? Si tuviereis fe como un grano de mostaza, podríais 
obrar milagros, dice el Salvador . Nosotros, pues, en pre-
sencia de unos sucesos tan maravillosos, que demuestran el 
poder y el amor de Jesucristo Sacramentado, debemos re-
animar nuestra fe y confianza en la santa Eucaristía,? pedir-
la fortifique nuestra alma contra los asaltos de sus enemi-
gos , y conforte nuestro cuerpo para servirla mejor, y sea 
nuestra vida un preámbulo de lo que debe ser en la eter-
nidad. 

EJEMPLO 

«Á cosa de las cuatro de la tarde comienza la procesión con el Santísi-
mo Sacramento. Á ella acuden, no sólo los peregrinos, sin faltar uno, sino 
también la ciudad en masa de Lourdes. Á medida que la procesión se in-
terna entre las filas de los enfermos, la fe de aquel pueblo, conveniente-
mente preparado con actos de contrición, humildad y penitencia, se agi-
ganta y toma tales proporciones que llegan á hablar con Jesús Sacramen-
tado lo mismo que si le viesen en carne mortal.—«Jesús. Hijo de David-
•exclaman, tened piedad de nosotros. Señor, si queréis, Vos nos podéis 
sanar. Jesús, curad nuestros enfermos.» Y nuestro bendito Salvador, en 
su infinita misericordia, escucha estos acentos y los milagros se suceden 
con prodigiosa frecuencia. El pueblo con estos hechos aumenta en con-
fianza, ora con más entusiasmo, se amotina y parece querer arrebatar el 
Sacramento de las manos del sacerdote para estrecharle contra su pesho. 
¡Qué actos de amor, qué súplicas, qué fe más prodigiosa! En toda esta 

procesión, amigo mío, es imposible contener el llanto, y el más empeder-
nido pecador y el incrédulo más rabioso es preciso que se rindan ante la 
grandeza de tales prodigios. Llora el barbudo y grave caballero lo mismo 
que la mujercilla más tierna, el sacerdote lo mismo que el secular, el an-
ciano lo mismo que el niño, y todos, todos rezan con verdadera esperan-
za de.ser oídos, todos se interesan por los enfermos, y la fe y oración do 
todos unidos alcanzan de Jesús grandes milagros. Momentos hay en que 
es punto menos que imposible contener al pueblo, que compactóse aba-
lanza hacia el Sacramento; ya no hay sacerdote que pueda dirigir aque-
llos ánimos enfervorizados: de entre la misma plebe llegan á oirse voces 
de ardiente oración, que el pueblo contesta entusiasmado.—«Señor, di-
cen, que después que estén sanos os servirán. Jesús, curad nuestros en-
fermos. - ¡Bello desorden, amigo mío; sublime cuadro! Y Jesús se compla-
ce en este desorden y los milagros continúan.... Entonces parece decir 
Jesús á quienes los presencian lo que en otro tiempo á los discípulos do 
Juan.—«Id, y decid d todo el mundo que los ciegos ven, los cojos an-
dan, los leprosos sanan, los sordos oyen, los muertos á la vida de la 
verdad y de la gracia resucitan, los pobres son evangelizados, y feliz 
el que no se escandalizare de Mí (Luc. vn.).» 

»Aquí quisiera yo ver, amigo mío, á todos los que por ignorancia ó por 
malicia niegan la verdad de los milagros, de los verdaderos milagros, ó 
para desvirtuar el argumento incontrastable que de ellos se deduce en 
favor de la Religión católica, única que los ostenta, recurren á todo gé-
nero de subterfugios y explicaciones especiosas. ¿Qué dirían cuando vie-
sen por sus propios ojos que el que momentos antes yacía en su lecho, 
desahuciado ya de todos los médicos, de repente, sin darse é! mismo 
cuenta de lo que le ha sucedido, se encuentra sano y bueno como si nun-
ca hubiese padecido la menor enfermedad? ¿Qué de aquél que, sordo y 
mudo de nacimiento, en un abrir y cerrar de ojos empieza por tapárselos 
oidos, que extrañan el ruido fuerte que notan cerca de sí, y por soltar su 
lengua pronunciando los santos nombres de Jesús y de María? 

»Tarea demasiado larga, amigo mío, sería para mí si hubiese derelatar 
á V. uno por uno, con todas sus circunstancias, los milagros que el Se-
ñor, por intercesión de su bendita Madre, María Inmaculada, ha obrado 
este año en Nuestra Señora de Lourdes. Á sesenta y nueve ascienden los 
comprobados por médicos de reconocida experiencia, y algunos de ellos 
nada afectos al catolicismo. Si V. quiere verlos reseñados minuciosamen-
te, puede consultar los respectivos números de La Croixy Le Pélerin, 
periódicos, diario el uno y semanal el otro, que publican en París los Pa-
dres Agustinos de la Asunción.»— Escenas de Lourdes por el P. Fr. Eus-
tasio Esteban, dirigidas á un amigo suyo é insertas en La Ciudad de 
Dios. 



XVII 

La fe de la Iglesia Católica se cifra en la 
adorable Eucaristía. 

Mysterium fidei. 
Es el Sacramento de la F e . 

( P A L A B R A S CORSAQRATORIAS. ) 

1. Un trono de marfil, esmaltado con finísimo oro, y so-
bre él una columna de brillante luz, pedestal magnífico de 
cierta peregrina señora que, rodeada de hermosos resplan-
dores que podían competir con los del sol, vendados los ojos 
con nivea cinta de seda, ostentando en su blanco pecho la 
imagen del rey de los astros, sosteniendo en el b razo dere-
cho el símbolo de la Redención, y en la propia mano un va-
lioso anillo é inmarcesible corona, y asiendo con la izquier-
da una cadena de bruñido oro, al pie de la cual se destaca-
ban con gruesos caracteres: este es dichoso y dulce cauti-
verio, he aquí simbolizada la Fe divina, la Fe del cristiano. 

2 . Mas es preciso que tantos y tan bellos gerogl í f icos 
de la primera virtud teologal, sean expl icados para poder 
contemplar de un solo golpe de vista el diseño que acabo 
de proponer. Ese trono de marfil, adornado de preciosos 
esmaltes, denota las inestimables r iquezas que adquiere el 
hombre con la sobrenatural virtud de la Fe. Esa columna de 
luz es figura del fundamento espiritual, porque la Fe sus-
tenta la fábrica del alma; y es de luz, para mostrar que la 
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fe, cual luminoso faro, guía al mortal por las obscuras sen-
das de la vida. Esa peregrina señora tiene vendados los 
ojos para dar á entender que los misterios de la fe católica 
se han de creer á ciegas, puesto que Dios, que no puede 
engañarse , los ha revelado. La simbólica señora ostenta el 
sol en el pecho, porque, efectivamente, la fe divina, á la ma-
nera que el rey de los astros, alumbra todo el mundo. Sos-
tiene con el brazo derecho la cruz, porque el misterio de la 
Redención es la base del Cristianismo al cual abraza, como 
á lo que más aprecia. La corona y anillo de oro que lleva 
en la propia mano son un emblema del feliz desposorio del 
alma con Jesucristo. Finalmente, la áurea cadena, que tiene 
asida de la mano izquierda, y que cautiva la luz del medio-
día, es símbolo adecuado de la fe cautivando á la razón, pe-
ro sin violentarla; de ahí aquellas palabras gráficas: «Éste 
es dichoso y dulce cautiverio». 

¡Qué bello es el cuadro de la fe católica! Atrae por su 
hermosura, y encanta por su grandiosidad. La fe es un ter-
so y limpio velo que cubre la realidad, pero que la vislum-
bra; es un medio de separación entre la realidad y nuestra" 
inteligencia, pero que une á ambas por medio de la autori-
dad divina. 

3. Poseemos un Misterio que en cierto modo contiene 
toda la fe del Catolicismo; porque todo cuanto en el Catoli-
cismo existe, incluso él mismo y la fe misma, converge á 
Él. Para creerlo nos es necesaria más fe que para asentir á 
los demás misterios de la Iglesia; más aún: se necesita to-
da la fe que nos es indispensable para creer los demás ar-
canos divinos. Es un sacramento de la fe. Mysterium fidei; 
misterio que no sólo aumenta la fe en el cristiano, sino que 
se la proporciona. Por esta razón, á medida de la prepara-
ción del alma para recibir este Sacramento, se obtendrá la 
fe , de suerte que á mayor disposición, mayor fe, y por consi-
guiente, á mayor fe, se conseguirán mayor número de gracias. 

¡Bellísimo Sacramento en el que se compendia la crea-
ción, el hombre, la Iglesia y hasta, si me es permitida la ex-
presión, Dios mismo! No es sólo gracioso epílogo de los 

Tomo VI 54 



4 2 6 T R A T . V . — D I S C . X V I I . E X C E L E N C I A S Y OFICIOS 

bellos encantos de la naturaleza, con sus armónicas leyes, 
pues las supera; no es sólo perfecto boceto del hombre con 
sus fuerzas físico-intelectuales, pues es un Hombre-Dios 
quien en Él está presente; no es sólo gran resumen de los 
dogmas y del culto y de la disciplina de la Iglesia, pues de 
Él parte una poderosa corriente de vida que v igor iza esta 
disciplina y este culto y estos dogmas en g rado admirable , 
sino que también es cifra hermosísima de la Divinidad mis-
ma, donde esta Divinidad siendo inmensa, se condensa, por 
decirlo así; siendo infinita, se limita á lugar reducido; siendo 
omnipotente, se manifiesta sin fuerza alguna: es la Euca-
ristía suma grande , no sólo de todos los milagros, pero has-
ta del Todopode roso que los obra . 

En efecto: el Sacramento de la Eucaristía contiene en cier-
to modo toda la fe del Catolicismo, y por esta razón, de-
mostraré: 1.° Que nuestra f e se compendia en el Sacra-
mento del Altar. 2.° Que para creer en este Sacramento 
y, por consiguiente, para recibirlo nos es necesario mayor 
grado de fe que para los demás Misterios. 3.° Que por 
modo especial recibimos la fe de la Eucaristía; y en tanto 
recibiremos mayores gracias en cuanto comulguemos con 
mayor fe. 

§• I-

He expues to en otro lugar que los seis admirables sacra-
mento de la Iglesia han sido establecidos en orden á la Di-
vina Eucaristía; que todos ellos giran como en derredor de 
Él y le dan corte; que los mismos, en una palabra, sirven al 
Sacramento del Altar; y ahora para mayor abundamiento 
aduzco la autoridad del Angélico, el cual afirma que la Eu-
caristía contiene en cierto modo los demás sacramentos. 

A. Pero si ahora fuéramos discurriendo por cada uno 
de los artículos de nuestra Religión augusta ¿no deduciría-
mos que todos ellos están contenidos en el soberano Miste-
rio de la Fe? Algunas ideas he apuntado en el exord io , ma-
nifestando que la Divinidad con todos sus relevantes atribu-
tos está contenida por admirable modo en la Santa Euca-
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ristía; los Misterios de la Encarnación y Redención están 
de igual modo cifrados en el Dios-Hombre del Sagrar io . Si 
buscáis en la Eucaristía la fe de la Ascensión de Cristo á 
los cielos y su residencia á la diestra de Dios Padre , recor-
dad que Ella es prenda de la gloria futura á donde los justos 
serán exal tados , según lo fué el Príncipe de los muertos; 
si indagáis el dogma del Espíritu Santo, no ignoráis que 
en ese Sacramento están por inseparable acompañamien-
to las tres divinas Personas de la Tr in idad Santísima; si 
me preguntáis acerca de la Comunión de los santos os di-
ré que la Eucaristía es precisamente el punto en donde 
todos los justos se reúnen, el centro de donde se deriva 
la santidad, y la farmacia donde se elaboran los bienaven-
turados; si deseáis saber respecto al Perdón de los peca-
dos, la Eucaristía es la causa que impele á frecuentar el 
Tr ibuna! de la penitencia, y Ella misma perdona los venia-
les y precave de los mortales; si queréis que os diga de 
qué manera contiene la fe de la Resurrección de la carne , 
la Eucaristía es medicamento de la inmortal idad y ger-
men de la resurrección de los muertos, por Ella resucita-
remos un día; y si anheláis conocer si contiene el dogma 
de la Vida perdurable os diré que la Eucaristía es la sólida 
g rada por donde se sube al paraíso de goces impondera-
bles, ya que en la eternidad goza remos sin celajes al mismo 
que gozamos velado en la Eucaristía. 

Pero nada he dicho de si contiene el artículo: creo en la 
Iglesia Católica. Precisamente éste es el peculiar dogma so-
bre el cual deseaba llamar la atención. Aquí suceden dos 
cosas opuestas , pero semejantes en el modo, á saber: que la 
Eucaristía contiene este artículo de la fe como á todos los 
demás, y que dicho artículo contiene el de la Eucaristía. 
Respecto de lo primero, hemos aver iguado que la Eucaris-
tía contiene todos los dogmas católicos, y como creer di-
chos dogmas es creer en la Iglesia Católica Romana, resul-
ta que el Sacramento del Altar abraza este artículo. Respec-
to de lo segundo, sabemos que la Iglesia no tiene formula-
do en ninguno de los tres símbolos, artículo de fe explícita 
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sobre el Sacramento de la Eucaristía en particular; pero el 
que cree en la Iglesia Católica, cree también en todos los 
dogmas que Ella profesa ; y como la Iglesia profesa el Mis-
terio del Altar, resul ta que el dogma de la creencia en la 
Iglesia Católica, contiene el de la S. Eucaristía. 

Por lo tanto, este admirable Sacramento abraza la fe del 
Catolicismo; toda ella se contiene bellamente en la Hostia 
consagrada; toda ella se resume en Jesucristo Sacramentado. 

§ . I I . 

5 . Mas, para creer en este Sacramento, y por consiguien-
te para recibirlo, nos es necesario mayor grado de fe que 
para creer y recibir los demás sacramentos. Mysterium fi-
dei, pronuncian los ministros del Señor al consagrar el cá-
liz litúrgico. T o d o s los sacramentos, en efecto, todos los 
d o g m a s de la Iglesia Católica son de fe, de tal manera que 
negar uno sólo sería apostatar horriblemente del dogma 
católico, ya que la fe de Jesucristo es indivisible; pero en-
tre todos los d o g m a s se halla el de la Eucaristía, á quien la 
Esposa del inmaculado Corde ro denomina con el precioso 
título de Misterio de la fe. Es así que lleva ventaja á todos 
los demás en el ser y en la manera de creerlo: en el ser , 
porque en Él está realmente presente el mismo Autor de la 
vida con toda su gloria inefable; y en la manera de creerlo, 
porque aquí creemos contra lo mismo que percibimos, mien-
tras que en los demás misterios creemos solamente lo que 
no vemos. No vemos el misterio de la adorable Trinidad, y 
sin embargo , lo creemos; pero en la Eucaristía percibimos 
pan, percibimos vino y no son tales substancias sino Cuer-
po y Sangre de Jesucris to; por lo tanto, para creer en es te 
Sacramento hay que humillar más la razón, hay que tener 
mayor fuerza de voluntad á fin de creer en la palabra del 
Señor; se necesita mayor g rado de fe, y existe por consi-
guiente en ello mayor mérito. Los ojos se engañan muchas 
veces en lo que está bajo el imperio de estos sentidos. Dice 
Plinio (1) que Zeuxis pintó tan al vivo unas uvas, y pa re -

(i) Lib. 35, cap. io. 
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cían tan p rop ias que, engañado, voló á picarlas un pá ja ro . 
Pintó también Rubens á Clara Eugenia, archiduquesa de 
Austria, tan al natural que puesto en lugar algo obscuro, al 
descubr i r lo , el archiduque Alberto su marido se llegó con-
tento á saludarla . Empero ni en uno ni otro caso era real-
mente lo que se veía: los ojos se habían engañado. Si así 
es, ¿qué mucho se engañen en un Misterio dibujado, no 
ya por cualquier pintor terreno, sino por el mismo Dios, ar-
tífice pe r fec to? ¿ Q u é mucho será que vean pan y no sea 
pan, que vean vino y no sea vino? Y como el Omnipotente , 
no sólo ejerce poderoso imperio sobre los sentidos, sino 
más propiamente sobre el espíritu, de ahí que hable más á 
la razón que á los ojos, y por consiguiente haga que en 
este Sacramento se humillen no ya los ojos, sino la razón 
misma. 

©. He insinuado que en el Misterio de la Eucaristía po-
seemos un medio de adquirir infinitos méritos merced á la 
fe que se necesita para creerlo; y en efecto: tanta mayor fe 
se necesita para creer un misterio cuanto más profundo sea, 
cuanto más inaccesible á la razón se halle. Ahora bien; el 
Sacramento de que ahora nos ocupamos es el Misterio de 
los mister ios , el máximo de los sacramentos, por lo cual 
dice el Ca tec i smo de S. Pío V (1) que no existe ningún sa-
cramento en la Iglesia que pueda compararse con éste; por 
consiguiente , al hacerse más fuerza la razón y los sent idos 
para creer en Él, es evidente que alcanzarán mayor mérito; 
si nos l l egásemos á este Sacramento con la gran fe de 
Abraham obtendr íamos muchas más gracias que las que or-
dinariamente logramos. 

Asimismo, nos obliga á tener en este Sacramento Santísi-
mo mayor fe que en los demás, porque veneramos y vemos y 
recibimos y administramos y usamos con más frecuencia este 
celestial Misterio que los restantes; de aquí se sigue que 
aquello conNlo cual nos rozamos con frecuencia suele al ca-
bo de a lgún t iempo sernos tan familiar que no hacemos de 

(i) Pars. II, cap. IV; p. I. 
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ello el aprecio conveniente; las cosas divinas, que se hallan 
en posesión nues t ra , no están exentas de es tas duras t rabas. 
Vemos en efecto al adorable Sacramento en el sagrar io , en 
diversos copones, en diferentes templos, por las calles, en 
las casas part iculares, cuando se celebra el Sto. Sacrificio; 
y esto un día y otro día, y siempre; al propio t iempo oímos 
las blasfemias, observamos las irreverencias, las profana-
ciones, los sacrilegios que se irrogan á este Divino Sacra-
mento, y aquello engendra familiaridad y esto induce al me-
nosprecio por más que nuestro espíritu esté fort if icado con 
una gran dosis de fe. De suerte que si no queremos dejar-
nos llevar de esta fatal corriente, que al abismo conduce, es 
indispensable que para venerar y usar el Sacramento del 
Altar t engamos gran fe, insuperable, mayor que la necesa-
ria para los demás dogmas . Recibimos la Eucaristía y no 
percibimos más que los accidentes: preciso es, pues , que 
tengamos robusta fe para creer como se debe que en Ella 
está permanentemente el Cuerpo de Nues t ro Señor Jesucris-
to. La carencia de semejante fe en el pueb lo cristiano es la 
causa de no comulgar con fervor, s iendo esto al propio 
tiempo el motivo de que no se ob tenga de las comuniones 
casi ningún fruto. 

Es tan superior y tan sobre toda ponderación este 
venerable Sacramento, que si queremos percibir a lgo de Él 
por los sentidos, echamos á perder la obra más g r a n d e que 
inventara Dios para nuestro provecho. Pa ra hacerlo como 
connatural á nuestra alma, para sentirlo espir i tualmente , es 
preciso estar dotado de una fe más que ordinar ia , porque 
con fe mediana podría llegar el caso de exc lamar con los 
cafarnaítas: «Duras son estas palabras , y ¿quién las puede 
oir?» Habían entendido aquellos miserables que Jesucr is to 
quería darles á comer su Cuerpo y á beber su Sangre de un 
modo carnal y ordinario, cual si comieran las viandas cor-
porales; no creían que Cristo pudiera dárse les de otro mo-
do más admirable y conveniente. P o r eso dijo el Apóstol , 
que entender según la carne, muerte es; y S. Agust ín (1) 

(i) Tract. 27, in Joan. 
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añadió, que si los cafarnaítas hubiesen ref lexionado un po-
co más, si no hubieran tenido prevención contra los mila-
g ros del Salvador, hubieran entendido que Cris to podía 
darles efectivamente á comer su carne, pues Él a seguró que 
en esta comida está la vida eterna. 

H. Y qué: ¿no podía acontecer otro tanto á los cristia-
nos de poca fe, de una fe mediana? La fe entra por el oído, 
y si el oído no escucha repetidas veces los d o g m a s , podrá 
llegar el caso de olvidarlos; y en tal es tado, ó próximamen-
te á él, se hallan aquellos tibios cristianos que no van jamás 
al sermón, ó asisten únicamente á los de compromiso; aqué-
llos que no leen nunca un libro espiritual, ó que comulgan 
una sola vez al año. . . ; ¿con qué fe pretenden éstos comul-
g a r ? y si no hay fe, ¿con qué fervor? y si no hay fervor, 
¿para qué se acercarán á la Sagrada Mesa? Muchos de es-
tos malos cristianos comulgarán repit iendo las palabras de 
los cafarnaítas. ¿Po r qué los herejes no creen en este Mis-
terio? Porque lo juzgan según la carne, según los sentidos, 
y esto propio puede acontecer á los mencionados cristianos. 
Gran fe, no hay que dudarlo, necesitamos para creer y re-
cibir la S. Eucaristía. 

Si los discípulos de Cristo, continúa S. Agus t ín , tuvieron 
por duras sus palabras, ¿cómo las tendrán sus enemigos? 
Católicos: si los que se honran de discípulos de Jesús tie-
nen por duras sus palabras, si se acercan á comulgar tibia-
mente, por rutina, compromiso ó van idad ,¿cómo procederán 
los herejes, los perversos cristianos, ve rdaderos enemigos de 
Cr is to? ¡Ah! Fijaos por un momento en el hor roroso cuadro 
donde salen á plaza tantos desgrac iados herejes , seres de 
torva mirada, de criminal proceder ,s in caridad para con sus 
prójimos, con una conciencia negra que les gangrena lenta-
mente, con una tristeza en el rostro que les dis t ingue perfec-
tamente de los buenos católicos. Y todo, ¿por qué? pues por-
que perdieron la fe. ¡Dios no permita l leguemos nosotros á 
tan horrible trance; mas yo me temo que á muchos cristianos 
tibios llegue esa hora fatal! Hay quien se lamenta de que 
esos herejes escandalizan con su depravada conducta á los 
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sencillos, á los inocentes, y no llega el caso de lamentar-
se de la tibieza con que se comulga, é ídem del escándalo 
que se da á los fe rvorosos . Que jémonos también de nuestro 
proceder , si es tibio, y pensemos que, según él, Jesús es 
profanado en el Sacramento, y no seamos causa de que los 
herejes se confirmen en sus perversas costumbres. 

En la Eucaristía, no obstante , poseemos el remedio de tan-
to mal. P idamos gran fe , porque de lo contrario estamos en 
el fondo del abismo: sin fe, ni hay esperanza, ni caridad, ni 
virtud cristiana; con la fe puede haber esperanza de salva-
ción, aun cuando a lguna vez por desgracia flaqueen las 
obras . Recordemos que la fe suple el defecto de los senti-
des , y aunque veamos que el corazón no se mueve, tenga-
mos fe viva, que ella af ianzará el alma. Ad firmandum cor 
sincerum, sola fides sufficit (1). 

§. III. 

Acabamos de ver que , para creer y recibir la Santa Euca-
ristía, necesi tamos mayor g r ado de fe que para creer los de-
más misterios: ahora nos ocuparemos de que por especial 
modo recibimos la fe del Sacramento Santísimo. 

9. La fe, como virtud necesaria para^ la salvación, es, 
según el Concilio Vaticano, un don sobrenatural por el cual, 
inspirando y ayudando la gracia de Dios, creemos ser ver-
daderas todas las cosas por Él reveladas á su Iglesia, no 
por las razones en que puedan fundarse, sino precisamente 
por la autor idad de Dios que ni puede engañar ni ser enga-
ñado (2). La fe se concede ordinariamente mediante el bau-
tismo y se robustece con la confirmación; y si no se pose-
yere, porque uno no hubiere sido bautizado ó porque se 
perdió con la negación formal de un solo artículo de fe, pue-
de recuperarse ext raordinar iamente con la gracia de Dios. 
De todos modos es virtud sobrenatural (3), necesaria abso-
lu tamente^ todo hombre si pretende salvarse (4), y el prin-

(1) Himno de las Vísperas del Corpus. 
(2) Const. Dei Filius. cap. II. 
(3) Ephes. II, 8. 
(4) Heb. XI, 6. 
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cipio, el fundamento y la ra íz de toda justificación (1). Mas 
para que esta virtud teologal sea perfecta es preciso que sea 
habitual, es decir, que vaya acompañada de repetición de 
actos de fe, y que sea además viva, esto es: que la acompa-
ñe la observancia de los preceptos divinos, porque la fe sin 
las obras es una fe muer ta (2). 

• O . Pe ro bien; esta fe, de tanta importancia para nos-
otros y que con tanta facilidad podemos perder , se conserva 
y acrecienta y hasta en algún caso se puede hacer revivir 
con el uso del adorable Sacramento del Altar; porque si, 
como he demos t rado , para recibir este Misterio se e x i g e de 
nosotros gran fe, también lo es que Él otorga no sólo esa vir-
tud, sino que la aumenta . La fe habitual es un don de Dios 
gratui to, y una vez d a d o puede ser rechazado por el que le 
recibe, lo cual es necesar io á fin de que todo hombre crea 
l ibremente. Esta fe habi tual , por lo tanto, es la que aumenta 
el Divino Sacramento cuando entra en el alma por la sacra-
mental Comunión. J e s ú s , en este acto, se enlaza, por decir-
lo así, con la criatura y le aumenta todas las vir tudes; pero 
en especial le da un g r a d o más de fe para que crea firme-
mente aquello que rec ibe y lo confiese con las palabras y 
las obras . Y si el Señor acostumbra no dejar vacía el alma 
cuando con ella se comunica, y además es Sacramento que 
pide fe robusta , con muchísima razón la concederá. Decía 
Sta. María Magdalena d e Pazz i s que una sola Comunión bas-
taba para hacer santa á un alma; y si en esto no hay lugar 
á duda alguna, ¿cómo, siendo la fe principio y fundamento 
de la vida cristiana, no ha de brotar y florecer en la perso-
na que comulga, con objeto de que sea la matriz de las de-
más vir tudes que se necesitan para perfeccionar al cristia-
no? y si una Comunión basta para hacer santa á un alma, 
¿qué harán tantas comuniones bien pract icadas? Puede ase-
gurarse que si un cristiano comulgase diariamente con fer-
vor, jamás le faltaría la fe y nunca sucumbiría á tentación al-
guna contra esta virtud primaria. Esta aseveración es d e - , 

(1) Trid. Sess VI cap. S. 
(2) Jacob. II, 26. 
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ducida del ejemplo de los mártires y de los confesores; y 
además razonable, porque de la Eucaristía y del que la re-
cibe huyen los espíritus malos, la carne queda mortificada y 
la voluntad enardecida en el amor de Jesús: tres motivos po-
derosísimos para que toda persona cristiana no sucumba á 
la tentación. Existen grac ias y aumentos de gracias que el 
Salvador quiere derramar únicamente por los medios esta-
blecidos por Él; á este fin, muchas mercedes que nos otor-
ga en la Comunión y el aumento de otras, no las concedería 
si el cristiano no comulgase . La fe, pues, es una gracia de 
las de esta segunda especie; y la razón la he apuntado ya, 
á saber: que, como la divina Eucaristía es Sacramento de la 
fe, el Señor concede esta virtud para que los que comul-
guen, no sólo obtengan de la Comunión los frutos debidos, 
sino también para que les sirva de disposición g rande , á fin 
de recibirle de nuevo. 

S í . Consiguientemente , en tanto recibiremos mayores 
gracias, en cuanto nos acerquemos al Sacramento con ma-
yor fe. Los maestros de la vida espiritual sostienen que 
Dios concede sus dones á proporción de las disposicio-
nes del alma. S. Bernardo afirma que quien posee gran 
fe es merecedor de muchas gracias; lo cual se observa 
con más claridad cuando se trata del Sacramento de la 
Eucaristía, porque si existe pureza de conciencia y fervor 
en quien lo recibe, sus efectos son maravillosos. El Conci-
lio de Trento (1) llega á decir que cuando comulga el cris-
tiano, no solamente recibe mayores dones por el mayor mé-
rito de sus obras buenas, sino que la gracia que o torga este 
Sacramento por institución divina será mayor cuanto mayor 
fuere su preparación. 

Esto supuesto , lo primero que ex ige este Misterio es fe, 
porque sin ella, á más de no recibirse por la Comunión gra-
cia alguna, firmaría uno el decreto de su propia condena-
ción. Un gran mal se nota en muchos cristianos: consiste en 
que no se actúan en la fe antes de comulgar, sino que se lle-
gan al Altar sin meditar actualmente lo que van á recibir, de 

(i) Sess. 27. 
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ahí que muchas veces comulguen con disipación, y hasta se 
exponen á profanar el Sacramento. 

¿ P e r o se piensa acaso que de esta manera y con estas ti-
b ias disposiciones el Señor irá con gus to al alma? No se en-
gañen los ilusos": si hay poca fe, raros serán los dones que 
Dios dispense, porque á proporción de aquélla otorga sus 
mercedes . Si no se t iene, es menester pedirla al Señor, por-
que de tal manera hemos de creer que N. S. Jesucristo está 
real y verdaderamente presente en la Sagrada Hostia como 
si lo viéramos con los ojos corporales. Tener gran fe es 
tener la de S. Luis, rey de Francia , que pudiendo percibir 
corporalmente á Cris to presente en la Hostia, no lo quiso 
ver , añadiendo que á él le bas taba la Fe de la Iglesia; tener 
gran fe es creer f irmemente en las palabras del Señor, que 
aseguran que el que come el Cuerpo del Señor permane-
ce en Él, y persuadi rse que así sea, y hasta gozarse con 
Él cuando le reciba; tener gran fe es convencerse que to-
do un Dios infinito, omnipotente y santo entra en el a lma, 
aunque indigna de este beneficio, y humillarse al verse jun-
tamente con ese Dios inmenso; tener gran fe es, finalmen-
te, verle con los ojos del alma y percibirle con los sentidos 
espirituales, de suerte que sienta el alma incorporarse á Je-
sucristo, t ransformarse en Él y llevar su misma vida. 

Pero se dirá que es tos efectos resultan más bien del amor 
que se profesa á Jesucr is to; y yo podría responder con el 
axioma de los f i lósofos: No se puede querer lo que no se 
conoce de antemano. Así, pues , yo no puedo amar á Cris to 
si antes no le conozco por la fe sobrenatural; y por más que 
se puede creer en Él, por más que se le puede conocer sin 
amarle, no obstante el que conoce ha dado el g igantesco 
paso para amar; por eso ordinariamente el que conoce bien, 
bien ama, y quien mucho conoce /mucho aprecia, y quien 

más conoce más ama. 
12. Manifestó la Virgen Sma. á la V. María de Agre-

da (1), que si los p ro feso res de la Religión Católica aplica-

(1) Mística C. de Dios, 2.a part., núm. 1260. 
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sen la fe viva para entender en la divina luz y su fel icidad 
en tener cons igo á Dios e terno S a c r a m e n t a d o . . , n a d a les que-
d a b a que de sea r ni que temer en este de s t i e r ro» . Si nos ac-
t u á s e m o s en esta fe g r a n d e de que nos o c u p a m o s , antes y 
d e s p u e s de la Comunión , a lcanzar íamos los' d o n e s que pro-
mete la Empera t r i z de los cielos. T e n g a m o s ferv ientes de-
s e o s de poseer la , y solici témosla del S a c r a m e n t o Smo . 

No d i g a m o s una palabra de aquellos s i e rvos de Dios , c o - . 
m o S. P ío V, que se le cr i spaban los cabe l los cuando , efec-
to de su viva fe , se hallaba en la p resenc ia d e la Eucaris t ía ; 
ni de o t ros b ienaven turados , como un b e a t o de mi O r d e n , 
cuyo nombre no t e n g o ahora p resen te , que en el divino Sa-
crificio daba fuer tes pa lmadas sobre el Altar ; ni as imismo 
de o t ros s ie rvos de Dios , como cierto d o n a d i t o del conven-
to de Benisa (Alicante), que s iempre que se hal laba an-
te la Hos t ia consag rada se le inf lamaba el r o s t ro de tal ma-
nera , que parecía ab ra sado po r el f u e g o ; v e a m o s lo que la 
fe en la Eucarist ía mandaba pract icar á a l g u n o s b ienaventu-
r a d o s , cuyas cos tumbres p o d e m o s copia r n o s o t r o s . Del g lo-
r ioso S. Martín se ref iere que , cuando salía de la ig les ia , 
nunca daba las espa ldas al Sant ís imo Sac ramen to ; y de 
N. P . S . Francisco se escr ibe , que po r c a n s a d o , f a t i gado ó 
e n f e r m o que es tuviese en el templo, j amás se a r r imaba á las 
p a r e d e s ni á los bancos , por cons iderar que se hal laba ante 
el Rey de la g lor ia . 

¡Oh Mister io de la fe! ¿qué deseá is os p i d a ? Fe inque-
bran tab le contra la cual se estrellen las f u r i o sa s olas de la 
impiedad y de la herej ía , es lo que de V o s solici to. N o per-
mitáis Señor que vacilen mis creencias , p u e s antes p re f ie ro 
morir mil veces que d u d a r de vues t ra doc t r ina ; fe pa ra mi 
pueblo , fe para los católicos, fe para el m u n d o en te ro , con 
obje to de que os s i rvamos pa ra s i empre , ¡pe rdón , Señor , 
pa ra los incrédulos y paciencia para su f r i r los ; celo en los 
misioneros para que los convier tan, á fin de que v e n g a pron-
to vues t ro Reino y Vos os sentéis s o b r e un t rono d e s d e el 
cual r i jáis las conciencias de todos los h o m b r e s . 

EJEMPLO 

La presencia real de Cristo Sacramentado, base de la fe cristiana en el 
Sacramento del amor, ha obrado continuos prodigios. Refieren las Cróni-
cas franciscanas (i) que el V. Fr. Tomás de Perogordo, lego profeso en 
la Orden del Serafín Llagado, tenía tanta fe en el Santísimo Sacramento, 
creía tan vivamente en sú presencia real, y por consiguiente le amaba tan-
to que, en reverencia de este Divino Señor, jamás llevaba cubierta la ca-
beza lo cual practicaba también en medio de los rigores del invierno y de 
los abrasadores calores del verano; por manera que en cualquier parte 
que se encontraba adoraba en espíritu y verdad á la excelsa Eucaristía. 
Cuando tenía ocasión de verla en las iglesias derramaba en su presencia 
abundantes lágrimas. Finalmente, cuando iba á pedir limosna y sabía que 
en algún templo exponían á su Divina Majestad, entraba en él, se ponía 
de rodillas y en esta postura permanecía inmoble, haciendo oración por 
espacio de siete ú ocho horas consecutivas, absteniéndose del desayuno 
y dejando de tomar alimento hasta la noche. 

(i) P. González, P. VI, lib. 3. cap. 34. 
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La Divina Eucaristia es nuestra Esperanza. 

Tu es spes mea. 
T ú eres mi esperanza. 

' SALMO C X L I , 6 . 

1. Sentada sobre rico trono, destacábase en el firma-
mento simbólico de la Iglesia, una señora enteramente ag ra -
ciada que, con rostro sereno, frente despejada , clavados los 
ojos en el cielo, e levadas las manos en ademán de esperar 
alguna gracia , y vest ida con precioso ropaje verde, sem-
brado de brillantes esmeraldas , repetía con claridad y sin 
interrupción es tas f rases : Auxilium meum á Domino. Mi 
auxilio viene del Señor . Ved aquí el exacto emblema de esa 
virtud tan dulce para el cristiano, de ese lenitivo de sus pe-
nas, de ese noviciado del paraíso: La esperanza . 

2. ¿ Q u é f rases emplearé en alabanza de este consuelo 
único del hombre? Q u é vocablos serán suficientes para en-
comiarle? El hombre , aun el más criminal, abriga siempre 
alguna esperanza; confía en algún medio que le sacará de 
su mal estado; pero , ¡triste esperanza , si no se funda en 
Dios! dorada copa que oculta el veneno; dulce pildora con 
la que se t raga la muerte; ella es, en este caso, entrete-
nimiento falaz que no conduce sino á las puertas del in-
fierno, como las p romesas de salud, entreteniendo á un en-
fermo incurable, le acompañan al fondo del sepulcro. Por el 
contrario; cuando la esperanza es verdadera , cuando se fun-
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da en el Eterno, cuando su objeto formal es Dios mismo, 
entonces, si á esta virtud se le agregan las buenas obras ¡qué 
felicidad tan inmensa para el que la ejercita! qué g o z o tan 
hondo y qué paz tan envidiable!; es entonces vino generoso 
que conforta , leche deliciosa que sustenta y jardín ameno 
donde el cristiano se recrea y se deleita y en él descansa has-
ta que el reloj de la providencia da la hora feliz para des-
pertar en la eternidad. 

3. Tal es el verde ropa je con que los cristianos se cu-
bren mientras vivimos en es te dest ierro. La Esperanza: esa 
virtud sobrenatural por la cual, con verdadera confianza, es-
peramos la eterna dicha y los medios necesarios para obte-
nerla, es la que va á ocupar en este discurso nuestra aten-
ción, estudiada en el aspecto de que la Eucaristía es la dul-
ce esperanza del cristiano. Con efecto; en este inefable Sa-
cramento hallamos cifrada toda la esperanza de la Iglesia, 
porque, siendo el objeto pr imario y material de esta virtud 
el g o z o eterno, la Eucaristía es prenda de él; es una señal, 
una dádiva, unas arras que nos certifican que alcanzaremos 
el paraíso, si la usamos convenientemente. El objeto mate-
rial secundario de la e spe ranza son los medios necesarios 
que se han de poner en ejecución para lograr esa bienaven-
turanza; y en este caso la Eucaristía es el mejor medio para 
ser conducidos á la misma, es la carroza de fuego que, co-
mo al profe ta Elias, nos l levará á la gloria. Finalmente, el 
objeto formal de la esperanza es Dios mismo, y en este con-
cepto, también la Eucaristía es esperanza particular de los 
hijos de Dios, es el mismo Redentor á quien sin celajes he-
mos de adorar y goza r en el cielo. 

Ved, por lo tanto, al Sacramento del Altar llenar cumpli-
damente los fines de la virtud de la esperanza. Jesús Sacra-
mentado es en esta vida, la esperanza del católico y de 
la sociedad cristiana. 

§ . I. 

Al final del Tra tado III demost ré que el Sacramento del 
Altar conduce al cielo, y causa la gloria eterna y es prenda de 
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la vida futura, y la b ienaventuranza objetiva que hemos de 
poseer si nos salvamos. Allí mismo' prometí que en este lu-
gar estudiaría con más detención el punto que nos ocupa; 
pero, habiéndolo desarro l lado en aquel lugar con alguna su-
ficiencia, lo trataré aquí en el aspecto de que la Eucaristía es 
la esperanza del cristiano por ser prenda de la gloria futura. 

4L Con efecto: Dios prometió al hombre que después 
de este dest ierro obtendría una felicidad imperecedera si 
guardaba sus preceptos ; y esta hermosa promesa la confir-
mó con testimonios infalibles, comunicados á los patriarcas 
y profetas, y la cor roboró con recompensas dadas al pueblo 
de Israel, y con p rod ig ios obrados en su presencia, y con te-
rribles cas t igos enviados á los enemigos de sus adoradores , 
y con su venida al mundo , patent izada con la santidad de 
vida, los vaticinios cumpl idos y los milagros real izados . El 
pueblo de Dios ni tenía necesidad de mayores pruebas , ni 
menos derecho á ex ig i r las á un Señor que por mera gracia 
le empeñaba su pa labra ; pero , ¡cuánta es la dignación del 
Infinito! á fin de que sus fieles servidores tuviesen una prue-
ba más de la vida eterna que les promet iera , les regaló por 
dulce prenda la Santa Eucar is t ía ; se dió á sí propio por se-
ñal sensible de que efect ivamente cumpliría su palabra; pe-
ro, ¡qué señal! ¡qué prenda! El mismo premio dió por 
inestimable dádiva; la misma recompensa eterna prestó tem-
poralmente para ceder la después por toda una eternidad. 
En esta sublime acción revela el Señor un amor indecible al 
hombre; posee una g lor ia feliz, y se la ha prometido; quie-
re dársela al término d e su carrera; mas el amor no conoce 
límites, ni t iempo, y por esta razón Dios , en uno de esos 
rasgos infinitos, o f rece al hombre esa misma gloria velada 
con pequeñas sombras d e accidentes eucaríst icos, y desea 
que cifre sus e spe ranzas en ella. Quien da algo por prenda 
de una promesa , ¿ha d a d o a lguna vez el objeto mismo de 
esa donación? 

5 . ¡Ah! cuán excelentemente dijo el Apóstol (1) que «Je-

(i) Christus est in vobis spes gloria:. Coloss. I, 27. 
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sucristo es en nosotros la esperanza de la gloria». Fijaos en 
esta bella frase que podía servir de hermoso tema á un dis-
curso que la explanara. No dice que Jesucristo es para nos-
otros esperanza de la gloria; sino, «Jesús es en nosotros;» 
es decir: que el Salvador, que mora con nosot ros en el Sa-
cramento del Altar, ese mismo es dulce esperanza de la glo-
ria. Llevado de esta bella idea es como Sto. Tomás , en su 
inmortal oficio del Corpus , exclamara: ¡Oh sagrado convi-
te en el cual se nos da la Prenda de la gloria venidera; y 
S. P e d r o de Alcántara (1), embebido en las dulzuras del 
Sacramento, manifestara sus sentimientos por estas palabras : 
Quer ía Jesús asegurar y dar á su Iglesia prendas de aquella 
bienaventurada herencia de la gloria para que, con la espe-
ranza de su bien, pasase alegremente por todos los t rabajos 
y asperezas de esta vida, porque es cierto, no hay cosa que 
tanto haga despreciar todo lo de acá como la esperanza fir-
me de lo que gozaremos allá según lo significó el Salva-
dor . . . . Pues para que la esposa tuviese una muy firme es-
peranza de este bien, dejóla acá en prenda este inestima-
ble tesoro que vale tanto como lo que allá se espera , pa-
ra que no desconfiase que se le dará Dios en la gloria , don-
de vivirá toda en espíritu; pues no se le negó en este valle 
de lágrimas, donde vive en carne». Nada nos resta que aña-
dir á esta explicación del extático de Alcántara, sólo, sí, 
bendeciremos con S. Pedro al Padre de N. S. Jesucr is to , 
que según su grande misericordia nos da por su bendito 
Hijo la esperanza de una vida, donde se nos reserva una 
herencia incorruptible, incontaminable, y que jamás podrá 
marchitarse (2). 

¿Quién al ver en lo sucesivo á la Divina Eucaristía no 
descubrirá inmediatamente la promesa de la vida eterna, 
puesto que es su invaluable prenda? Al cristiano, que ado-
ra á Jesús Sacramentado, deben asaltarle dos sensaciones 
de g o z o : la primera es' que se le ha prometido un feliz re-
poso en la eternidad, de lo cual puede estar cierto, porque 

(1) Meditación de la institu. del Sacramento. 
(2) IPetr. I. 3. 
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la Sagrada Hostia se lo acredita; y segunda , que la Euca-
ristía, sin celajes sacramentales , ha de ser ese mismo repo-
so, ese premio, esa gloria venidera . ¡Con qué amor, pues, 
no la adorará, con qué afecto no la estrechará, con qué sa-
tisfacción no se g o z a r á en Ella! 

§. II. 

Si la santa virtud de la esperanza inclina al cristiano 
á aguardar con cer t idumbre el cielo, Jesús Sacramentado es 
medio para llegar á él; y con efecto , al cielo seremos conduci-
dos si nos dejamos llevar de Jesús . Muchas virtudes y muchos 
medios depara la Iglesia de Dios para llevar á sus fieles co-
mo de la mano al bonancible puer to de salvación; pero estas 
virtudes y estos medios sólo ayudan en parte, mas no impe-
len con suave violencia s egún lo verifica Jesús desde el Sa-
cramento. No tenéis más que considerar que, si la Eucaristía 
es en sí la propia bienaventuranza, que anhela por ser poseí-
da , claro es que dará los medios conducentes al efecto, muy 
principalmente al que se los pida; Ella misma se constituye en 
excelente medio, y evidente es que no sólo es medio exce-
lente, sino el óptimo, puesto que nadie mejor que Jesucris-
to Sacramentado, que puede , sabe y quiere llevarnos al cie-
lo, desempeñará este gran ministerio. 

Por cierto, Jesucris to Sacramentado es el mejor medio, 
ya que ha prometido da rnos g rac ias y concedernos auxi-
lios para que podamos l legar á la vida eterna; y porque los 
ha prometido, he ahí por qué el cristiano debe esperar los 
de Jesús . 

•3. Pedir y esperar : esto es lo que resta al devoto del 
Sacramento. P idamos sin intermisión, y esperemos confia-
damente en la Divina Eucarist ía. ¿ Q u é es lo que hace un 
enfermo delante del médico'? Esperar que le sane. Mirad 
cómo tiene puestos los ojos en el doctor; con qué atención 
oye sus palabras , qué cuidado pone en sus prescripciones; 
observad y veréis qué confianza tiene en su ciencia. Esto 
considera, y mientras tanto espera res ignado. ¿Cómo se 
porta un pobre delante de un r ico? ¿ Q u é es lo que hace? 
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Esperar . Vedle en el umbral de la casa, humilde, los ojos fi-
jos en el suelo, sin hablar palabra, sin quejarse, aguardando 
que salga un criado del potentado y le alargue una limos-
na: símiles que deber íamos poner en práctica al hallarnos 
en presencia del amoroso Sacramento. ¿Estamos enfermos? 
pidamos el remedio á Cristo Sacramentado y aguardémosle 
confiados. ¿Somos pobres? pidamos una limosna á este mis-
mo Señor y aguardémos la pacientes. Jesús nos dará pronto 
ese remedio y esa limosna, si nos conviene. «¿Qué padre 
habrá , dice el Señor , que pidiéndole su hijo pan le dé una 
piedra, ó solici tando de él un huevo le presente un escor-
pión, ó manifestándole deseos de un pez le alargue una ser-
piente? Pues si voso t ros , añade Jesucristo, siendo malos, 
sabéis dar buenas dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Pad re que está en los cielos dará bienes á los que 
se lo pidan (1)?» Ved ,pues , cuál sea la promesa de Jesucris-
to. ¿Tend remos motivos para esperar confiados? ¿No sería 
una desgracia inmensa que perdiéramos los bienes condu-
centes á la salvación eterna por no solicitarlos, con la espe-
ranza de a lcanzar los? 

§. III. 

H. La primera esperanza que apunté estribaba en la 
promesa del Salvador; pero de la que voy á ocuparme 
descansa únicamente en la caridad de Jesucristo. Confia-
mos en la p r imera porque nos es de utilidad; pero espe-
ramos en la s egunda porque el Sacramento del Altar me-
rece, por ser quien es, que fiemos en Él. Á la manera que 
un buen hijo espera en su padre , no porque le vista y le 
mantenga, sino porque es su genitor, porque sabe que le 
ama, de la propia manera el cristiano debe esperar en 
la Divina Eucaris t ía . Ésta es la quinta esencia de la vir-
tud de la e speranza y por la que el Señor queda más com-
placido. Pe ro por esta virtud no esperamos ya la bienaven-
turanza eterna ni los medios conducentes á ella solamente, 

(i) Math. VII, 9, io. i i . 
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sino más particularmente que se cumpla en nosotros la vo-
luntad de Dios; que el Señor nos dé lo que más convenga . 
Cuando oréis, decía el Salvador, no pronunciéis muchas pa-
labras á la manera que los gentiles, sino que diréis: Padre 
nuestro, etc. sobre todo: Hágase tu voluntad en nosotros . 
¿Acaso no sabe vuestro Padre celestial lo que os convie-
ne (1)? 

Esta esperanza ha de ser es forzad ís ima , aunque te-
merosa. Debemos esperar en nuestro Dios Sacramentado 
con magnanimidad. En su confirmación dice el Espíritu San-
to (2): «Tened confianza en el Señor y e spe rad en Él de to-
do vuestro corazón». Los que esperan de todo corazón en 
Jesús Sacramentado, son fuertes, todo lo vencen, pues por 
alguna razón dijo el Sabio (3) que «la pa lab ra de Dios ó su 
divina promesa es escudo fortísimo para los que esperan en 
Él». Isaías hace una bella y acabada apo log ía de la fortale-
za de ánimo y de los bienes que adquieren aquéllos que es-
peran en el brazo divino. «Los que esperan en el Señor , di-
ce, hallarán nuevas fuerzas , tomarán alas como águilas , co-
rrerán y no se fa t igarán ,andarán y no desfal lecerán» (4). Por 
el contrario los que confían en sus propias fuerzas , los que 
no esperan en el Señor, se fat igarán, desfal lecerán y serán 
eternamente confundidos . 

l O . Y qué, ¿no ha sucedido así? ¿no registran las his-
torias sagradas y profanas en casi todas sus pág inas hechos 
incontrovertibles, confirmadores de las pa lab ras del profeta 
ci tado? Vedlo en David que, confiado en el Señor de los 
ejérci tos y no en sus propias fuerzas , se presenta en el cam-
po para matar al coloso Goliat , y tomando de su zurrón un 
redondo gui jarro lo lanza á su enemigo en el nombre de 
Dios, y el soberbio g igante cae difunto al suelo (5). Vedlo 
dos veces en Acab que, oyendo la voz de un profe ta que le 
aconseja no tenga temor de acometer al e jérci to de Benadad , 

(1) Math. VI, 7. 
(2) Prov., III, 5. 
(3) Prov. X X X , 5. 
(4) Isaí. XL, 31. 
(5) I Reg. XVII, 45-

DE L A S. EUCARISTÍA COMO S A C R A M E N T O 4 4 5 

rey de Siria, arma á los valientes de Israel, y, esperando en 
el Señor de los ejércitos, se arroja sobre los sirios y deja en 
el campo á 100.000 de éstos, y huyendo 27.000, que queda-
ron en la ciudad de Afee, cayó sobre ellos el muro y los 
aplastó (1). Vedlo e n j o a b , generalísimo de las t ropas de 
David, que, siendo enviado contra los ammonitas, dijo á 
Abisaí su hermano, que mandaba otra parte del ejército:— 
Ten buen ánimo y peleemos con valor por nuestro pueblo y 
por las ciudades de nuestro Dios y el Señor hará lo que es 
bueno en su presencia (2) — y con este auxilio omnipotente 
consiguieron victoria completa de sus enemigos. Vedlo en 
Josafat que, esperando en Dios, venció á los ammonitas, á los 
moabitas y á los sirios (3); y en Ezequías que exhor ta al pue-
blo á que espere en Dios y el Señor le envía un ángel que 
deja sin vida en el campo á 185.000 asirios (4); y en Ama-
sias rey de Jerusalén, que confía en el Eterno y der ro ta á 
1000 sciritas, pero luego desconfia de Él, adora los dioses y 
es vencido y hecho prisionero por Joas , rey de Israel (5). 

¡Oh! cuanta verdad dijo el salmista al expresa rse : «En ti 
esperaron nuestros padres y los libraste (6)». «No abando-
naste á los que te buscaron (7)». Éste es el plan que el Altí-
simo usa con los que en Él esperan; mas, asimismo, tiene 
costumbre de abandonar al t remendo cast igo y á la vergon-
zosa miseria á las naciones é individuos que confían en sus 
propias fuerzas y para nada se acuerdan de su Eterno Bien-
hechor . Bueno sería que refir iésemos aquí a lgunos hechos 
modernos que lo confirmasen; pero la historia está en manos 
de todos , y todos saben, á no ser que estén ciegos de en-
tendimiento, que el individuo cuando pone la esperanza en 
Dios todos los asuntos resultan á satisfacción; que el ejér-
cito cuando confía, no en sus maüsers , sino principalmen-
te en el Señor de las batallas, se corona de gloriosos ' lau-

(1) III Reg. XX. 28. 
(2) I Paralip. XIX, 13. 
É3) II. Paralip. XX. 
(4) II Paralip. XXVII. 
(5) Id. XXV. 
(6) Ps., XXI, 5. 
(7) Ps-, EX, 11. 
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reles; que las naciones cuando han e spe rado en el Cr ia -
dor han s ido felices; y por el contrar io , cuando todos és-
tos se han f iado de sí mi smos con deshonor del Altísimo, 
no han expe r imen tado más que una serie de ca lamidades 
y de r ro tas y t r aba jos sin cuento . 

Conf i emos , pues , en Je sús Sacramentado , nues t ro Dios y 
Señor , nues t ro P a d r e y A m i g o ; quien espera en Él jamás se-
rá confund ido . J e s ú s es nues t ra e spe ranza en esta vida, ya 
que, l levado de par t icular car iño hacia noso t ros , se ha sa-
cramentado pa ra que d e p o s i t e m o s en Él nuestra conf ianza . 

• 1 . Con efecto: de j ando á un lado las l isonjeras es-
pe ranzas con que invita el mundo á sus admiradores , y de 
las que únicamente se obt ienen f ru tos de a m a r g o a r repen-
timiento, de cruel d e s e n g a ñ o y con frecuencia de violenta 
desesperac ión , tended vues t ra mirada á los asuntos del es-
píri tu, y o b s e r v a d si hay a lgo que, aun cuando sea motivo 
de la e spe ranza crist iana, p o s e a r iquezas tan cuant iosas co-
mo las r iquezas inmensas que posee Je sús Sac ramentado . 
Fijaos en todo.s los s ie rvos de Dios , en todos los bienaven-
turados ; f i jaos en María Sant ís ima y en los Sacramentos de 
la Iglesia , si excep tuá i s el del Altar , veréis cómo no lle-
nan tanto el alma como és te , notaréis que , aun cuando ten-
gan p o d e r o s o s a t rac t ivos , aun cuando dulcifiquen el co-
razón , aun cuando sean a lgunos necesar ios para la salva-
ción, no obs tan te , p u e s t o s todos en una fiel ba lanza , no lle-
gan á hacer subir el divino platillo eucarís t ico: es que Dios 
es la r ecompensa del h o m b r e (1); y por ser la única recom-
pensa, es también la mejor e spe ranza en esta vida. En J e s ú s 
Sacramentado se hallan todas las v i r tudes , la sant idad de 
todos los jus tos , la g lor ia de t o d o s los b ienaven turados , los 
tesoros de la Vi rgen Sant ís ima, Señora Nues t ra , el valor de 
los demás S a c r a m e n t o s , y aun los aventaja en g r a d o infinito. 
Si, pues , es tos medios de salvación eterna ex igen del cris-
tiano su e s p e r a n z a ; ¿ c ó m o no lo ex ig i rá J e sús Sacramenta-
d o ? si en todos esos medios se debe cifrar una esperanza 

(i) Genes. XV, i. 
* 
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a d e c u a d a á la vir tud r e spec t iva de los mismos; ¿cuál no de-
berá cifrarse en el Sac ramento del Altar que contiene t odo 
el mérito de aqué l los? Sólo Jesucr i s to Sacramentado lo pue-
de obrar todo: p u e d e sant i f icar , puede sa lvar , puede dar la 
g lor ia eterna; y en efec to sólo Él la da rá , según lo ha p ro -
metido; luego Él es la me jo r e spe ranza del, católico en es ta 
vida. 

12. ¿Con cuánta conf i anza no acudieron los san tos á Je-
sús Sac r amen tado? N . P . S. Francisco se ponía en la pre-
sencia del Sac ramen to y le contaba todos sus pesa re s y 
afl icciones, p id iéndole el r emed io de las mismas, y jamás 
sus e spe r anzas resu l t a ron fal l idas. El pontíf ice S. P ío V 
adop taba sus r e so luc iones g r a v e s al pie del Sagra r io , y no 
faltaron a l g u n o s que d i j esen que el P a p a no podía dejar de 
acer tar en sus e m p r e s a s y negoc ios , pues las comunicaba 
con el C o n s e j e r o del T a b e r n á c u l o . T o d o s los re l ig iosos sier-
vos de Dios , p o r pr isa que tuviesen, no salían del convento 
sin o f recerse an tes á J e s ú s Sacramentado , y pedir le su ben-
dic ión. 

Imitémosles n o s o t r o s en cuanto p o d a m o s ; sobre t odas 
cosas , no de scon f i emos de la bondad del S a l v a d o r e ñ o des -
e s p e r e m o s de su miser icord ia , ya que ha p romet ido escu-
char ben igno á los que á Él se l legan. 

EJEMPLO 

En cierto convento de Nápoles, aparecieron en el refectorio, sentados con 
orden y hábito de fraile, multitud innumerable de demonios. Noticioso el 
prior, y dudando bastante de aquella visión, puesta la confianza en Cristo 
Sacramentado, fué con sus religiosos á la sacristía, vistióse los sagrados 
ornamentos, y, dirigiéndose al Tabernáculo, tomó la Custodia del Sacra-
mento. Ordenada la Comunidad en procesión, marchó al refectorio. Pues-
ta allí con gran serenidad, el prelado, en nombre de Cristo Sacramenta-
do conjuró á la visión, y cuál no fué el espanto de todos al ver que los 
que allí figuraban vestidos de regulares, bajaron las cabezas adorando al 
Sacramento, y desaparecieron inmediatamente! ¡Qué resultados tan favo-
rables no se consiguen si hay confianza en la santa Eucaristía!—Histo-
ria de la O. de Sto. Domingo. 



XIX 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento, 
Providencia del hombre. 

7u das escam illOrum in icmpore opportuno. 
T ú , oh Señor , das el m a n j a r d e ellos en opor tuna 

t iempo. 
P s . C X I . I T , 1 5 . 

1. La atención y voluntad de Dios por conservar el o r -
den físico 5» moral que estableciera desde un principio; el 
cuidado sumo y diligencia exquis i ta que el mismo Dios tie-
ne de todos los seres por Él c reados con el fin de que vi-
van, se desarrollen y lleguen á su dest ino correspondiente , 
podemos asegurar que es la Prov idenc ia divina. Esas en-
cantadoras armonías del mundo fís ico en el que desde la más 
lejana estrella rutilante que sólo tiene movimiento de pro-
gresión, hasta el satélite más cercano á nosot ros que gira 
en derredor de su planeta; d e s d e las sombrías nimbus que 
envuelven cuidadosamente el agua de lluvia, hasta el fuer te 
viento que las empuja en todas direcciones para que en to-
das direcciones la viertan; de sde el encendido re lámpago 
que azota el espacio, hasta el violento trueno que le acom-
paña; desde el caudaloso río que se dir ige hacia el mar, 
hasta las r isueñas vegas por él r e g a d a s ; desde las variadas 
producciones alimenticias que los re inos vegetal y animal 
ofrecen, hasta el número de vivientes que con ellas se han 
de sustentar, todo está admirablemente relacionado y fuer te-
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mente l igado. Esas bellas armonías del mundo moral en que, 
si la virtud fortalece al bueno, enflaquece al malo; en que, 
si el vicio corrompe al vicioso, corrige al desengañado; en 
que si ¡os crímenes son verdugos de los pueblos, también 
vienen á ser la semilla de su restauración; en que es verdad 
aquello de que Dios de los propios males saca bienes. Esas 
misteriosas armonías del mundo espiritual en que si pode-
mos condensar, en un momento dado, toda la creación en 
nuestro cerebro, asimismo podemos despar ramar nuestro 
espíritu por todas partes; en que si pensamos, discurrimos; 
y si discurrimos, recordamos; y si recordamos , juzgamos , 
amamos ó aborrecemos con velocidad eléctrica. Esas pro-
digiosas armonías del mundo de ultratumba en que, si es 
cierto que el alma procede de una Causa primera é infinita, 
también lo es que se halla ligada estrechamente con todas 
las demás hermosas creaciones de esa portentosa Causa; en 
que si hay dulces esperanzas, es porque existen premios 
grandes ; en que si existen remordimientos horribles es por-
que se aguardan terribles cas t igos . . . . ¡Ah! todos estos be-
llos contrastes, tan admirablemente enlazados, tan lógica-
mente relacionados, tan perfectamente ordenados , obedecen 
á la acción de la Providencia divina; son efectos de Ella; 
son la misma Eterna Providencia en acción. 

2. Y si todo esto es así, si tanto cuidado tiene Dios de 
la creación en general, mucho más lo tendrá, debe tenerlo, 
del hombre para quien la creación se efectuó, y de la cual 
este mismo ente debiera ser su rey. A! efecto, Dios envió 
su Hijo al mundo para que fuera providencia especial del 
hombre; y en este concepto, el Hijo de Dios no sólo reme-
dió, mientras estuvo en la tierra, las humanas necesidades, si 
que también levantó del polvo del pecado á la frágil natu-
raleza, y la sublimó hasta identificarla consigo. Pero la bon-
dad del Salvador no paró aquí, fué más adelante, hasta ra-
yar en lo herioco y en lo sublime. Suspendido en una cruz 
ignominiosa, necesita refr iger io y lo pide; lo que no alcan-
za para sí, lo obtiene para el hombre; y si permite que le 
alarguen amarga hiél por comida, y por bebida fuerte 

Tomo VI 
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vinagre , en su lugar concede al hombre su Cuerpo y su San-
g r e con los cuales desea mantener y regalar á la hechura de 
sus manos. ¡Contraste sublime! Jesucristo padece hambre y 
sed por sostener las fue rzas del hombre. Esta clase de ex-
cepcional providencia no la usó jamás el Omnipotente , que 
por esto tiene asimismo excepcional mérito, al que el hom-
bre debe estar sumamente reconocido. 

Estudiemos, por lo tanto, que Jesucristo Sacramentado 
es Providencia del hombre: 1en cuanto supremo regidor 
y conservador de lo existente; y 2.° en cuanto especial con-
servador de las almas justas. En el primer punto veremos 
á Jesucristo como Dios, obrando en todos los seres; en el se-
gundo punto lo consideraremos como Dios-Hombre, obran-
do sacramentalmente en las almas. 

3. En todos los t iempos ha habido seres inconsecuentes 
que, fuese por crasa ignorancia ó por inconcebible siste-
ma, se atrevieron á blasfemar del Omnipotente , negando su 
dulce acción sobre el mundo y sus criaturas; y no importa 
que entonces se llamasen epicureístas y que ahora se deno-
minen racionalistas, ya que tanto éstos como aquéllos con-
vinieron neciamente en la negación absoluta de la Providen-
cia de Dios sobre el hombre . Mas no porque se niegue un 
dogma es menos cierto; á la Verdad le sucede lo que á las 
rocas del mar, que cuanto más combatidas de furiosas olas 
tanto más limpias y majestuosas aparecen. Debemos por 
este motivo atender á la idea misma de la Providencia, con 
exclusión de toda preocupación sistemática, y ella nos hará 
ver que, habiendo criado el Altísimo todas las . cosas, no 
puede por menos de amarlas y conservarlas. En efecto: si 
los padres aman á los hijos que engendraron; si las aves 
tienen cuidado de los polluelos que incubaron; si cualquier 
inventor ama y conserva por ley natural su obra, ¿no amará 
Dios á los hombres sus hijos, no cuidará y conservará sus 
creaciones, no tendrá especial gobierno de aquéllas que son 
su directa fo tograf ía , confeccionada por Él mismo y parte 
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de su propia existencia divina? ¿ Q u é autor ó t raba jador , 
dice S. Ambros io , tendrá negligencia en el cuidado de su 
obra (1)? P o r cierto; en Dios, Autor de todo lo existente, 
no puede haber negl igencia en el cuidado de sus bellas 
obras , porque es to destruiría su bondad inmensa. Además, 
si en Dios no hubiese Providencia provendría ó de que el 
Altísimo no conoce las cosas criadas, ó de que no puede 
proveerlas , ó de que pudiendo, no quiere; lo cual es un ab-
surdo grose ro , ya que lo primero repugna á su ciencia, lo 
segundo á su omnipotencia y lo tercero á su bondad infinita. 

Las sag radas Escri turas exhiben preciosos testimo-
nios que confirman este hermoso dogma. «¡Oh Padre , ex-
clama la Sabiduría , tu Providencia lo gobierna todo. No hay 
otro Dios sino Tú que de todas las cosas tienes cuidado 
para mostrar que en tus juicios no hay injusticia alguna (2)»; 
de donde se deduce que el Altísimo lo dispone todo con 
suavidad (3), con justicia (4), con misericordia (5) y con pe-
so y medida (6); y si es verdad que el corazón del hombre 
es el que dispone los caminos de sus propias obras, también 
es cierto que Dios d i r ige sus pasos (7). De todas nuestras 
cosas, hasta de las más insignificantes, tiene cuidado el Al-
tísimo, quien por medio de su presencia infinita nos ve á 
todos, penet ra hasta en lo más recóndito de nuestra natura-
leza, examina los más diminutos pl iegues del alma, ob-
serva nuestra constitución física, su temperamento; por otra 
parte no ignora el t rabajo á que estamos constreñidos; 
atiende asimismo á la clase y condición de los alimentos,, 
del clima, etc. , d isponiéndolo todo con exact i tud, con orden, 
con bondad para que todos estos medios de vida nos ayu-
den á la conservación de nuestra existencia, y si alguna vez 
permite el mal físico es porque nos conviene. Nuestro reco-

(1) Lib. I de Ofic., cap. 13. 
(2) Sap. XII, 13. 
(3) Sap. VIII. 1. 
(4) Id. XII, 15. 
(5̂  Id. X V 1. 
(6) Id. XI 21. 
(7) Prov. XVI. 9. 
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nocimiento perfecto hacia el Creador y Conse rvador infini-
to debiera constar en todo momento. 

5. El Omnipotente , sólo el Omnipo ten te dispensa su 
acción próvida sobre todas sus obras . Él viste de hermosa 
pú rpura á las flores, de vistosas hojas á los árboles , de va-
riadas plumas á los pajaril los, de fuer tes pelos á los irracio-
nales, de plateadas escamas á los peces . Él abre secreta-
mente las fuentes, dir ige mansamente los r íos, señala barre-
ras insuperables á los mares . Él teje la bella a lfombra pri-
maveral del suelo, siembra los grandes a rbus tos y las efica-
ces yerbas medicinales en el monte; forma del reino vege-
tal un bello prado . Él proporciona sus tento á los seres, así 
como les presta la vida y la energía; pues , ¿qué importa 
que la mano del hombre siembre el pequeño grano en terre-
no abonado si el Omnipotente no le envía la fresca lluvia á 
su tiempo ó niega las poderosas ene rg ías á la simiente 
para que dé su correspondiente f ruto? ¡Ah! ni el que planta 
ni el que r iega es a lgo, sino Dios quien da el incremento á 
las plantas (1). De nada serviría que el hombre se cansase 
t rabajando física é intelectualmente si Dios le n e g a s e los ne-
cesarios medios de producción y conservación, medios que 
exclusivamente dependen de su dad ivosa Mano. Pe ro la 
providencia divina va todavía más allá. Hay infinidad de 
plantas, infinidad de insectos, infinidad de pajari l los, infini-
dad de seres, en una palabra, de los cuales no hacemos el 
menor caso, porque ó no reparamos en ellos ó no los cono-
cemos; pues bien, todos esos seres nos son útiles y necesa-
rios: unos sirven para la nutrición de los demás , aquéllos 
para evitar enfermedades , éstos para p roporc ionarnos co-
modidades, y sólo el Señor los tiene p resen tes para el pro-
vecho del hombre . ¡Oh! cuán bueno es Dios! 

6 . Esta doctrina católica la predicó con insistencia el 
mismo Salvador á sus discípulos. Que r í a que nos despren-
diésemos de los bienes terrenos, al menos con el afecto , y 
que nuestro corazón y nuestras atenciones en Él se prendie-

(i) I Cor. III, 7. 
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sen; quería que, como el salmista (1), depos i tásemos nues-
tros cuidados en su seno para que Él mismo proveyera nues-
tras necesidades; quería, en una palabra, que buscásemos 
primero el reino de Dios para recibir después las demás co-
sas por añadidura (2). Ved por qué razón nos dice: «No an-
déis afanados por la comida, ni por la bebida , ni por el ves-
tido. ¿Acaso no es la vida más que la comida y el cuerpo 
más que el vestido? Mirad las aves del cielo que no siem-
bran, ni s iegan, ni allegan en trojes, y no obstante vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿Pues no sois voso t ros más que 
ellas?.. . ¿Por qué andáis acongojados por el vest ido? Con-
siderad cómo crecen los lirios del campo: no trabajan, ni hi-
lan. O s aseguro que ni Salomón con toda su gloria fué cu-
bierto como uno de éstos. Pues si al heno del campo que 
hoy es y mañana es arrojado en el horno, Dios viste así 
¿cuánto más á vosotros, hombres de poca fe (3)?» 

No es que el Señor, por esta consoladora doctrina, prohi-
ba el trabajo con el cual al legamos recursos para nuestra 
diaria subsistencia, ni que nos abandonemos á una criminal 
desidia; lo que prohibe al cristiano, por ser práctica gentíli-
ca, es el desmedido afán, aun lícito, por enriquecerse, pues 
tales cuidados turban la paz del alma y la alejan de Dios. 
Si todo lo existente es de Dios y sin Dios son inútiles los 
es fuerzos humanos, lo más lógico, lo más conforme con la 
Fe católica es la simultaneidad del t rabajo por guardar el 
precepto divino y por obtener los haberes necesarios para 
la vida, y la esforzada confianza en Jesucristo nuestro Padre 
y Providencia quien, no ignorando nuestras necesidades, sa-
brá y querrá socorrerlas si le somos fieles. 

Pero hay más todavía; el Altísimo no ha hablado ja-
más en el vacío; sus palabras se t radujeron en obras; sus 
promesas fueron cumplidas. Los individuos y los pueblos 
que confiaron en Dios, nunca fueron bur lados . ¿ Q u é signi-
fica el maná con el cual fueron sustentados á satisfacción 

(0 Ps.LIV. 23. 
(2) Math. VI, 33. 
(3) Math. VI. 
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los hebreos por espacio de cuarenta años en el desier to? 
¿ Q u é significa el pan y el vaso de agua del profeta Elias 
con los cuales este siervo de Dios tuvo lo suficiente para 
peregrinar durante muchos días hasta llegar al monte Ho-
reb? ¿ Q u é significa la harina y el aceite de la viuda de Sa-
repta , con los cuales esta pobre mujer remedió las necesi-
dades domésticas y todavía le sobró lo suficiente para otras 
muchas? ¿Qué significa el pez que cogió Tobías en el mar 
con el cual satisfizo su hambre y curó la ceguera de su pa-
dre? ¿ Q u é significa el número de tantos religiosos de am-
bos sexos que sin bienes ningunos viven contentos hasta 
llegar á una senectud envidiable? ¿ Q u é significan, última-
mente, tantas maravillas real izadas á favor de los justos de 
todos los t iempos, de las cuales se ha hecho Dios solidario,, 
sino que nuestro buen Señor es próvido para con los hom-
bres y con especialidad para con sus amigos? 

De ahí la confianza ilimitada que pusieron en Jesucris to 
los justos de todas las edades , y su confianza jamás salió 
fallida. Con un modesto vivir eran más ricos que los que 
se desvelan por acapararlo todo , puesto que contaban con 
las r iquezas inmensas del que todo lo puede. Sus alcancías 
y sus trojes estaban en el cielo, donde la polilla y el orín 
entrar no pueden, y en sus penurias , si es que alguna vez 
las sufrían, acudían á la Mesa del Altísimo y eran soco-
rr idos. 

8. Hay un punto en la doctrina católica sobre la divina 
Providencia que, aunque por vía de digresión, es preciso 
tocarlo antes de pasar á estudiar de lleno la amorosa provi-
dencia que sobre las almas ejerce el Hombre Dios Sacra-
mentado. Estamos en unos t iempos de fría metalización, de 
grosero positivismo, en los cuales no se quiere ver más que 
con los ojos del cuerpo. Cuando acontecen dos hechos que 
coinciden entre sí, pero que de ningún modo estaban pre-
vistos, se suele decir: ¡Hombre, qué casualidad! y un fi-
lósoFo católico que se hallara presente, debiera entonces 
responder: ¡Hombre, qué necedad! porque ciertamente es 
necedad inconcebible dar existencia á cosas que no son,. 
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con detr imento de las que son. En efecto, la casualidad no 
existe realmente. D e b e m o s , empero, distinguir la casua-
lidad respecto de Dios, d e la casualidad respecto del hom-
bre: la primera no exis te absolutamente; la segunda pue-
de darse por la ignorancia del hombre sobre los futuros 
contingentes, los cuales, cuando coinciden, pueden ser ca-
suales relat ivamente al hombre ; pero que en manera alguna 
lo son en el orden real, ya que son lo que son y no otra co-
sa, y se envían para el fin que se envían y no para ot ro; y 
como la coincidencia de d o s efectos son previstos y queri-
dos por el Autor Supremo y los ha dispuesto para determi-
nado fin, por esta razón no son fortuitos ó casuales, sino 
quer idos por Dios. 

De donde resulta que todo cuanto sucede al hombre , ora 
tenga razón de bien, ó de mal, á excepción del pecado , su-
cede porque Dios lo quiere y no de otro modo. El T e x t o 
sagrado no puede ser más evidente: «Ved que yo soy solo, 
dice el Señor, y no hay ot ro Dios sino yo; yo quitaré la vi-
da y yo haré vivir, heriré y yo curaré, y no hay quien pue-
da librar de mi mano (1).» ¿Habrá algún mal en la c iudad, 
añade por Amos, que el Señor no haya hecho (2)? ¡Quién 
sabe, dice el profeta Jonás , dir igiéndose á los ninivitas, si 
se volverá Dios y nos pe rdonará y se aplacará del furor de 
su ira y no pereceremos! Y vió el Señor las obras de ellos, 
p ros igue este mismo profe ta , cómo se apartaron de su mal 
camino y tuvo Dios misericordia acerca del mal que había 
hablado que les haría y no lo realizó (3). Pa labras que no 
pueden ser más expl íc i tas , y qué nos llevan al más comple-
to convencimiento de que el Eterno, á más de velar sobre 
los hombres , les envía los bienes como los males de pena, 
vivifica y mortif ica, levanta y dest ruye, planta y arranca (4) 
según su voluntad divina. Y no es que el Señor se complaz-
ca en nuestros males; los envía para castigo de los indivi-
duos y de las soc iedades unas veces, como los envía otras 

(1) Deut. cap. XXXII,39. 
(2) Amos. III, v. 6. 
(3) Jonás, III, 9 y 10. 
(4) 1 Reg. n, 6. 
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(1) Deut. cap. XXXII,39. 
(2) Amos. III, v. 6. 
(3) Jonás, III, 9 y 10. 
(4) 1 Reg. n, 6. 
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para escarmiento, y siempre para el bien ulterior de los 
mismos. 

Y qué, ¿podremos quejarnos acaso de esta misteriosa pe-
ro justa conducta? Oigamos al Apóstol que dice: «¿Quién 
resiste á la voluntad de Dios? ¡oh hombre! ¿quién eres tú 
para altercar con Dios? ¿Por ventura dirá el vaso de barro 
al que lo labró, por qué me hiciste así? Ó no tiene potestad 
el alfarero de hacer de una misma masa un vaso para honor 
y otro para ignominia? Él tiene misericordia de quien quiere 
y al que quiere endurece (1)». «Mas entender debéis que no 
endurece Dios dando la malicia sino de jando de conceder la 
misericordia (2). Y en esto como en todas sus ob ras res-
plandece la santidad y la justicia divina, porque siendo (3) 
toda la masa del género humano lodosa y corrompida , por 
esto, si Dios hace á unos para vasos de honor , misericor-
dia es y por consiguiente justicia; y si hace á otros para va-
sos de ignominia, suma justicia es, porque la culpa no está 
en Dios sino en la naturaleza corrompida.» Así el Águila de 
Hipona. 

Es indudable que cuanto sucede en el mundo es por la 
voluntad de Dios (4). Su providencia es universal; se ex -
tiende hasta las cosas más insignificantes, y su presencia in-
finita prueba esta verdad. Dios, por medio de su ciencia de 
visión, según quieren los teólogos , conoce las cosas pasa-
das presentes y futuras. En Él, lo mismo es ver que querer; 
es un acto simplicísimo; por esta razón cuando conoce una 
cosa la quiere ó inmediatamente por sí mismo ó mediante 
las criaturas, esto es: por las causas s e g u n d a s . Nadie ase-
gurará que Dios ignora los bienes y los males; luego los 
quiere en tanto los conoce, y estos últimos los quiere no di-
rectamente, ó por sí mismos, sino indirectamente ya que 
Dios únicamente quiere por sí mismo aquello que tiene ra-
zón de bien. 

Su volundad, esa voluntad absoluta que es eficaz y que 
(1) Rom. IX. 
(2) Epist. 105. 
(3) Serm. 22 de verbis apost. 
(4) S. Ligorio Prepar. para la muerte. Consideración. 36. 
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no depende de condición alguna, esa voluntad al propio 
t iempo consiguiente por la cual quiere simple y absolu-
tamente, cons ideradas todas las circunstancias particula-
res, siempre se cumple y jamás se la puede resis t i r . Pues 
bien; según esta voluntad Dios anía la conservación del 
mundo, al menos hasta que no revoque sus altos juicios; 
luego ama también los males de naturaleza y pena, efectos 
de aquélla y necesarios al hombre degenerado . 

Su concurrencia divina con las criaturas, esa concurrencia 
física, inmediata y simultánea á los actos de los vivientes, se-
gún la cual, Dios con su virtud omnipotente é infinita obra 
en nuestras acciones, palabras y pensamientos, porque en Él 
vivimos, nos movemos y somos, (1) prueba una vez más 
que nada sucede en este mundo, á excepción del acto moral 
pecaminoso, que no sea de la voluntad de Dios. 

§• II. 

9. ¡Cuán bella, pues, se ostenta, en general , la Provi-
dencia divina en la conservación del universo! Su acertado 
y placentero gobierno se ext iende, no sólo á los racionales 
é irracionales, si que también á los vegeta les y minerales. 
Por todos vela, á todos da, en todos obra con suavidad, 
con orden y con misericordia. Pero menester es no olvidar 
que el Altísimo, así como crió el universo para las necesida-
des físicas del hombre , crió también el hombre físico para 
el hombre moral ya que al hombre moral lo reservaba pa-
ra sí. P o r esta razón su providencia magnífica no termi-
na únicamente en el mundo físico; la providencia ejercida 
en el mundo físico es, podemos decir, un ensayo de la 
providencia que debe ejercer en el mundo moral, en el mun-
do del humano espíritu. Aquí debía ostentarse bella, subli-
me, infinita, con una belleza mágica , con una sublimidad 
heroica, con una infinidad pasmosa. Aquel maná que, según 
declaré antes, había sustentado en el desierto durante cua-
renta años á los israelitas, era la f igura apropiada de la 

(i) Act. XVII, 28. 

Tomo VI 
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providencia que el Señor tendría sobre el pueblo cristiano, 
no sólo por espacio de cuarenta años, sino durante muchos 
s iglos . Y el maná era un hermoso emblema de la Sagrada 
Eucaristía, la cual es ciertamente esa providencia sublime 
del hombre moral. Manjar celestial del espíritu, que Dios 
nos ha deparado para que, comiéndolo, l leguemos á seme-
jarnos 5» hasta indentificarnos con Él. 

¡Ah! si providencia divina es la atención y voluntad del 
Altísimo por conservar el orden físico y moral que Él mis-
mo estableciera, ¿qué viene á ser la Santa Eucaristía sino 
esa finísima atención y esa adorable voluntad por conser-
var sano el corazón humano, por conservar limpio el huma-
no espíritu á fin de que Dios pueda hacer de él sagrar io 
precioso, mucho más precioso que el sagrar io de los tem-
plos? Si providencia divina es la diligencia exquisita que el 
Criador tiene de todos los seres, ¿qué viene á ser la Santa 
Eucaristía sino ese solícito cuidado que Dios tiene del cris-
tiano, para que con Ella y por Ella pueda llegar salvo al 
monte Sión? Y el Omnipotente conserva las criaturas en-
viándolas el manjar necesario; éstas esperan confiadamente 
en el Señor (1). Pues asimismo nosotros esperamos con-
fiadamente en Dios que nos dará la comida del espíritu, 
y esta comida, ¿cuál es sino aquélla de la que dice el mismo 
Jesucristo: «Mi carne verdaderamente es comida y mi san-
gre verdaderamente es bebida (2)»? pero comida y bebida 
para la vida del mundo, para la vida de los hombres; mas 
no para una vida temporal , sino para una vida eterna, por-
que el que come la carne y bebe la sangre de Jesucristo vi-
virá eternamente (3), siendo resucitado por el mismo Señor 
en el último día (3) para otorgarle la vida de la gloria. 

i O . Como la bella cualidad de la providencia divina 
consiste en la conservación oportuna de los seres, de ahí 
que la característica de la Santa Eucaristía consista también 
en el gobierno oportuno de las almas. «Abres, Señor, tu 

(1) Ps. CXLIV. 15. 
(2) Joan. VI. 56 
(3) Joan.. VI. 
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mano, exclama el vate coronado, y llenas de bendición á 
todos los vivientes, y todos aguardan de ti que les des la co-
mida á su tiempo». Así podría exclamar otro tanto el pue-
blo cristiano, porque si esperamos y conf iamos en la Comi-
da eucarística, es precisamente porque, concedida con opor-
tunidad, nos da el resultado apetecido. 

¿Quién más necesitado que el hambriento que con mira-
da extraviada busca por todas partes un bocado repa rador? 
Pues el cristiano lleva siempre su corazón hambriento de 
verdad, de luz y de vida, y la Comida de los Fuertes es la 
llamada en esos momentos á refocilar satisfactoriamente el 
corazón humano. ¿Quién más indigente que el sediento que, 
presuroso v en alas de sus voraces ansias, busca una fuente 
donde saciar su abrasadora sed? Pues el cristiano inquiere 
la felicidad, tiene sed de ella; y la felicidad se escapa de sus 
manos si no la bebe en ese manantial eucarístico de vida 
eterna. ¿Quién más pobre que el desnudo que se avergüen-
za de comparecer ante la sociedad? Pues el cristiano es ese 
ser desnudo de virtud individual y social si no se cubre con 
la fortaleza de la Eucaristía, que le defiende de las inclemen-
cias del espíritu. ¿Quién más falto de descanso que el via-
jero fa t igado que no llegó todavía al término de su peregr i -
nación? Pues el cristiano es ese triste viajero que camina 
hacia la eternidad, y en su trayecto sólo Jesucristo Sacra-
mentado es su descanso reparador si á El acude en su peno-
so cansancio. ¿ Q u é género de providencia no ejercerá el 
Sacramento adorable cerca del cristiano? Para todas as hu-
manas indigencias está el Sagrar io abierto. Jesucristo oye 
por detrás de los velos eucarísticos y despacha las p a c i o -
nes con oportunidad. No hay horas, ni dias para el cristiano 
cuando se trata de ver á Jesucristo, cuando se trata de que 
lesucristo sea su hermosa providencia, pues E se nos da 
en el mejor tiempo si el cristiano sabe ó quiere buscarle . 

Quien descansa sobre las suaves almohadas del Taberna-

cuto juntamente con Jesús, no siente 
es contento, al menos sabe sufrir con resignación as a d v -
sidades. Debemos por consiguiente esperar y confiar en Je 



4 6 0 TRAT. V.—DISC. XIX. EXCELENCIAS Y OFICIOS 
sucr is to Sacramentado , con obje to de merecer los efectos de 
su bella y bendita Providencia . 

EJEMPLO 
Estando encargado S. Alfonso María de Ligorio de la dirección de su Co-

munidad, sucedió que, ya fuese por descuido del administrador del Con-
vento, ya debido á la extremada pobreza que profesaban los religiosos, 
cierto día se vieron éstos en grave apuro, porque era llegada la mañana y 
sólo quedaban en la despensa dos panes. El citado siervo de Dios vió ve-
nir hacia sí al administrador, quien le contó con suma tristeza lo que pasa-
ba. Sin inmutarse en manera alguna, le dijo que tuviese gran confianza en 
Dios el cual proporcionaría el alimento. Para el efecto le trajo á la consi-
deración las amorosas palabras del Salvador, á saber: que si Dios no niega 
el sustento á los pajarillos mucho menos lo negaría á sus siervos. El des-
pensero, no obstante, viendo que S. Alfonso no tomaba diligencia algu-
na por conseguir las viandas necesarias, se presentó de nuevo y añadió 
que no se encargaría más de administrar el pan á los religiosos por no 
verse en tanto desconsuelo. Entonces el varón de Dios con mucha tran-
quilidad de espíritu y más confianza en Jesucristo Sacramentado bajó á 
la sacristía, vistióse un roquete, salió con dirección al altar del sagrario,y. 
arrodillado ante el Santísimo Sacramento, poseído de viva fe y con hu-
mildad profundísima, dijo al Señor: «Jesús de mi corazón; no tenemos 
pan -. Prosiguió todavía murmurando algunas plegarias devotísimas, y 
cuando creyó que había obligado á Jesús á que le socorriera se retiró á 
su celda. Inmediatamente llamaron á la puerta, y corriendo el oficial pa-
ra ver quién era encontró á una devota persona que de parte de cierta 
hacendada señora traía para las necesidades del Convento una suma res-
petable de dinero, con la cual, no solamente hubo para socorrer aquella 
indigencia, sino también para otras muchas. El milagro era completo. Je-
sucristo Sacramentado había proveído á S. Alfonso y á sus hermanos.— 
In ejus vita. 

FIN DEL T O M O VI 

A. M. D. G . 

Ijg^* En a tenc ión al c r e c i d o n ú m e r o de f o t o g r a b a d o s , 
á la in serc ión de var ios d e c r e t o s r e c i e n t e s , y á la publica-
ción de a l g u n o s d o c u m e n t o s importantes , adquir idos 
d e s p u é s de publicado el Plan de e s t a Obra, ha habido ne-
c e s i d a d de aumentar un t o m o , igual en volumen y prec io 
á l o s a n t e r i o r e s , s o b r e l o s s e i s de que promet imos de-
bería c o n s t a r la ENCICLOPEDIA DE LA EUCARISTÍA. 
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quilidad de espíritu y más confianza en Jesucristo Sacramentado bajó á 
la sacristía, vistióse un roquete, salió con dirección al altar del sagrario,y. 
arrodillado ante el Santísimo Sacramento, poseído de viva fe y con hu-
mildad profundísima, dijo al Señor: «Jesús de mi corazón; no tenemos 
pan -. Prosiguió todavía murmurando algunas plegarias devotísimas, y 
cuando creyó que había obligado á Jesús á que le socorriera se retiró á 
su celda. Inmediatamente llamaron á la puerta, y corriendo el oficial pa-
ra ver quién era encontró á una devota persona que de parte de cierta 
hacendada señora traía para las necesidades del Convento una suma res-
petable de dinero, con la cual, no solamente hubo para socorrer aquella 
indigencia, sino también para otras muchas. El milagro era completo. Je-
sucristo Sacramentado había proveído á S. Alfonso y á sus hermanos.— 
In ejus vita. 
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Ijg^* En a tenc ión al c r e c i d o n ú m e r o de f o t o g r a b a d o s , 
á la in serc ión de var ios d e c r e t o s r e c i e n t e s , y á la publica-
ción de a l g u n o s d o c u m e n t o s importantes , adquir idos 
d e s p u é s de publicado el Plan de e s t a Obra, ha habido ne-
c e s i d a d de aumentar un t o m o , igual en volumen y prec io 
á l o s a n t e r i o r e s , s o b r e l o s s e i s de que promet imos de-
bería c o n s t a r la ENCICLOPEDIA DE LA EUCARISTÍA. 
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